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Resumen

El objetivo del siguiente libro es describir y analizar, desde
un enfoque interaccionista, las búsquedas de encuentros
eróticos y/o afectivos y las interacciones que se generan en
dichos encuentros, entre mujeres y varones heterosexuales
de entre 35 y 50 años de edad que no están actualmente en
ningún tipo de relación de pareja —solteros/as, divorcia-
dos/as y separados/as— y que residen en el Área Metropo-
litana de Buenos Aires (2015-2017). Esas búsquedas pueden
darse en ámbitos cara a cara o virtuales de esparcimiento.

Para tal efecto, a lo largo de los capítulos examino y
comparo las motivaciones, expectativas y criterios de selec-
ción que poseen mujeres y varones durante la búsqueda
de vínculos eróticos y/o afectivos; es decir, qué atribu-
tos de clase, eróticos, de género vuelven a los/as otros/
as deseables. Analizo las percepciones sociales y subjetivas
que tienen los sujetos sobre el no estar en pareja. Describo,
analizo y comparo los espacios de encuentro cara a cara y
virtuales de citas a los cuales acceden los/as entrevistados/
as, echando luz sobre sus características, sus dinámicas y
cuáles son los sentidos y los usos que los sujetos les otorgan
a dichos espacios. Describo y analizo las interacciones que
se llevan a cabo en estos encuentros teniendo en cuenta
las dinámicas de sociabilidad que se generan, los postu-
lados heteronormativos, los guiones del amor romántico,
las pautas de seducción y los criterios de selección de los
sujetos durante las mismas. Por último, examino, de forma
secundaria, si la maternidad y la paternidad tienen alguna
incidencia en la búsqueda de vínculos eróticos y afectivos, y
en tal caso de qué modo.

La metodología de este libro se basa en un abordaje
cualitativo. Para la construcción de los datos realicé obser-
vaciones participantes presenciales y virtuales, y entrevistas
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en profundidad; construí mapas de espacios de interacción;
relevé y analicé notas periodísticas sobre los espacios de
sociabilidad cara a cara y virtuales, así como los contenidos
de los sitios web de esos espacios.

El libro muestra que en un contexto de individuali-
zación y de nuevas dinámicas de conformación de pareja,
las mujeres y varones heterosexuales entablan trayectorias
eróticas y afectivas zigzagueantes donde el amor román-
tico sigue teniendo, al menos como horizonte de senti-
do, un papel predominante. Emergen nuevas maneras de
buscar vínculos eróticos y/o afectivos, sentidos, espacios
y maneras de vivenciar lo amoroso. Estos hallazgos son
problematizados, desde distintas dimensiones, en cada uno
de los capítulos.

La estructura del libro se asienta en un capítulo inicial
metodológico, dos partes y un capítulo de recapitulación y
conclusiones. En la primera parte, que incluye los capítulos
2 y 3, me dedico al análisis de las búsquedas de encuentros
eróticos y/o afectivos. En el capítulo 2 analizo cómo es
vivenciado el hecho de no estar en pareja por las personas
solteras, separadas o divorciadas y cuáles son las expec-
tativas y motivaciones que poseen al momento de buscar
encuentros eróticos y/o afectivos. Para ello tengo en cuenta
las dimensiones de edad, género y clase, como así también
cómo operan los guiones de la heteronormatividad y del
amor romántico. En el capítulo 3 describo y analizo los
criterios de selección al momento de buscar encuentros
eróticos y/o afectivos por parte de varones y mujeres que no
están en pareja. Estos criterios que intervienen al momen-
to de sociabilizar están atravesados por la clase social, la
edad, las expectativas de género y las características corpo-
rales, entre otros. A la luz de este análisis, indago de forma
comparada en los modos en que estas personas perciben y
utilizan los espacios de sociabilidad cara a cara y virtuales,
con vistas a encuentros eróticos y/o afectivos.
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La segunda parte, que incluye los capítulos 4, 5 y 6,
se aboca al análisis de las interacciones que tienen lugar
durante las búsquedas en los espacios de sociabilidad eró-
tica y/o afectiva. En el capítulo 4 examino específicamente
el mercado de sitios virtuales y de encuentros cara a cara
a los cuales estos sujetos acceden, y transformo a este en
un concepto marco para comprender cómo se desarrollan
las interacciones y vinculaciones afectivas entre organiza-
dores/as y clientes/as. En el capítulo 5 examino una multi-
plicidad de interacciones que se construyen en los espacios
de sociabilidad cara a cara. Analizo las pautas de cortejo y
seducción, los afectos que circulan en ellas, las corporali-
dades en relación con el capital erótico, y cómo la energía
emocional se incrementa o disminuye en cada una de las
situaciones. Por último, en el capítulo 6, desarrollo una des-
cripción y análisis pormenorizado de escenas de primera
cita. Abordo, por un lado, casos donde el primer acerca-
miento se haya originado en espacios virtuales de sociabi-
lidad erótica y/o afectiva; y otros en los cuales haya tenido
lugar en ámbitos cara a cara. Para ello, indago en los guio-
nes sociales heteronormativos y románticos que orientan la
interacción, los consumos y las expectativas que aparecen
en los relatos de varones y de mujeres.

Solos y Solas • 11
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Summary

The objective of this dissertation is to describe and analyze,
based on an interactionist approach, the erotic and/or
affective encounters and interactions taking place between
heterosexual women and men between the ages of 35 and
50 who are not currently in a relationship –bachelors and
single women, divorcees, and those who are separated- resi-
ding in the Buenos Aires Metropolitan Area (2015-2017).
These interactions may occur in face-to-face or virtual
recreational settings.

To that end, in the following chapters I will examine
and compare the motivations, expectations and standards
with which women and men engage in their search for ero-
tic and/or affective bonds; that is, what class characteristics,
erotic or gender attributes make the opposite individual
appear as attractive. I analyze the perceptions, both social
and subjective, that subjects possess regarding being sin-
gle. I describe, analyze and compare the spaces for face-to-
face encounters and virtual dating platforms used by tho-
se interviewed, shedding light on their characteristics and
dynamics, as well as the specific meaning and utility that the
subjects ascribe to said spaces. I describe and analyze the
interactions taking place during these encounters, taking
note of the dynamics of sociability that arise therein: from
the heteronormative assumptions, the romantic guidelines
and patterns of seduction, to the standards of selection that
the subjects apply. Finally, as a secondary point of focus,
I examine whether maternity and paternity has any affect
on the search for erotic and affective bonds, and if so, in
what manner.

The methodology used for this dissertation is based on
a qualitative approach. The data employed was established
through in-person and virtual participant observation, as
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well as in-depth interviews; through the use of spatial inter-
action maps; by surveying and analyzing journalistic arti-
cles dealing with face-to-face and virtual sociability, as well
as by consulting the websites belonging to those spaces.

This dissertation shows that, within a context where
individualization and new dynamics of partner-forming
take place, heterosexual women and men engage in erotic
and affective bonds of a circuitous nature, wherein roman-
tic love continues to hold, at least as a horizon of meaning,
a predominant role. Hence, new approaches to searching
for erotic and/or affective bonds emerge. These findings
are problematized from a variety of perspectives in the
following chapters.

The dissertation consists of an initial methodological
chapter, two main sections, a summary chapter and a con-
cluding section. In the first section, accounting for chapters
2 and 3, I concentrate my analysis on the search for the
erotic and/or affective encounters. I analyze in chapter 2
the lived-experience of not being in a relationship as it is
experienced by single, divorced or separated individuals, as
well as the expectations and motivations they possess when
searching for erotic and/or affective bonds. To that end, I
take into account factors of age, gender and class, as well
as the way in which heteronormative and romantic guide-
lines are operative. In chapter 3, I describe and analyze the
selection standards used by single men and women when
searching for erotic and/or affective encounters. The stan-
dards that affect this instance of sociability include social
class, age, gender expectations and physical traits, among
others. Based on this analysis, I perform an inquiry into the
ways in which people perceive and utilize these face-to-face
and virtual spaces of sociability for the purpose of erotic
and/or affective encounters.

The second section -comprised of chapters 4, 5 and
6- is dedicated to analyzing the interactions taking place
in spaces of erotic and/or affective sociability. Chapter
4 specifically examines the virtual dating market and the

14 • Solos y Solas
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face-to-face encounters that the subjects take part in, allo-
wing me to formulate a conceptual framework in order to
better understand the interactions and affective bonds for-
med between organizers and clients. In chapter 5, I examine
the interactions that arise in face-to-face spaces of sociabi-
lity. I analyze the patterns of courtship and seduction, the
emotions that circulate in the process, the relation between
different forms of corporality and erotic capital, and the
different levels of emotional energy involved in each situa-
tion. Finally, in chapter 6, I offer a detailed description and
analysis of the scenes of a first date. I address, on the one
hand, cases where the first introduction was made possible
by virtual spaces of erotic and/or affective sociability; sepa-
rately, I address those cases where the initial introduction
took place in face-to-face settings. To that end, I perform an
inquiry into the heteronormative and romantic social gui-
delines that orient the interaction, as well as consumption
patterns and expectations that arise, according to accounts
provided by participating men and women.

Solos y Solas • 15
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Introducción1

1. Contexto

El modelo de pareja heterosexual en la Argentina ha cam-
biado. La premisa de amor para toda la vida ha perdido
predominancia y sobresalen las trayectorias eróticas y afec-
tivas zigzagueantes y heterogéneas. Hemos ingresado en
una nueva dinámica de reproducción familiar y de confor-
mación de parejas en la Argentina, conocida como “segunda
transición demográfica”2, diferente a la “primera transición

1 Este libro se basa en los resultados de mi tesis doctoral denominada "Solos y
solas: búsquedas de encuentros eróticos y afectivos entre mujeres y varones
heterosexuales (Área Metropolitana de Buenos Aires, 2015-2017)". Distintos
artículos fueron publicados a la luz de esta investigación: Palumbo, M.
(2019). Capital erótico y expectativas de género: criterios de selección en
mujeres y varones heterosexuales. Sociedade e Cultura, 22 (2). Palumbo, M.
(2019). Sociabilidad virtual y criterios de selección en mujeres y varones
heterosexuales. Cuadernos Inter.c.a.Mbio Sobre Centroamérica Y El Caribe,
16(1). Palumbo, M. (2019). Búsquedas de vínculos eróticos y/o afectivos. Un
estudio comparado entre la Ciudad de Buenos Aires y la Ciudad de México.
Revista Mora, 25. Palumbo, M. (2019). ¡A jugar! La energía emocional en
eventos de speed dating. Revista Latinoamericana de Estudios sobre Cuerpos,
Emociones y Sociedad, 30. Palumbo, M. (2019). Un análisis de la energía emo-
cional en catas de vino (Ciudad de Buenos Aires, Argentina). Revista interdis-
ciplinaria de estudios de género de El Colegio de México, 4. Palumbo, M. (2018).
Motivaciones y expectativas en las búsquedas de vínculos eróticos y/o afec-
tivos. Cultura y representaciones sociales, 13(25).

2 Si bien este concepto ha sido acuñado principalmente para analizar los paí-
ses centrales, retomo a autoras que lo utilizan para el caso argentino (Ariño,
2007; Jelin, 1989; Mazzeo, 2010a, 2010b; Pantelides, 1988, 1989; Torrado,
2005).
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demográfica”3 en la cual el modelo legítimo de familia era
el nuclear (Ariño, 2007). A la luz de este fenómeno, en
esta investigación me propongo describir y analizar cómo
son las búsquedas de vínculos eróticos y/o afectivos de
varones y mujeres heterosexuales4 de sectores medios que
residen en el Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA).

La segunda transición demográfica es “un proceso irre-
versible resultante de la acumulación de pequeñas transfor-
maciones que determinan una modificación general de los
comportamientos demográficos que involucran a todas las
clases sociales” (Ariño, 2007: 282). Los rasgos sobresalientes
de esta transición en la Argentina, según especialistas loca-
les (Ariño, 2007; Jelin, 1989; Mazzeo, 2010a, 2010b; Torra-
do, 2005), son una mayor aceptación social de la sexuali-
dad, la reivindicación de la autonomía individual, un mayor
control de las mujeres sobre la reproducción, un avance en
legislación y posicionamiento por parte de ellas y por colec-
tivos de la diversidad sexual, una apuesta de las mujeres a
priorizar sus carreras y actividades personales por sobre el
mandato de la familia y la maternidad, como así también

3 La primera transición demográfica tuvo lugar en la Argentina desde fines
del siglo XIX. Se basó en la aceleración del crecimiento vegetativo por des-
fase de la caída de la natalidad respecto a la mortalidad (Ariño, 2007; Pante-
lides, 1988, 1989).

4 La investigación se concentra en mujeres y varones cis, es decir que no son
trans, pues han mantenido la identidad de género que les fuera atribuida al
nacer.
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una disminución en el número de nacimientos5 —entre los
que aumentan los extramatrimoniales (Ariño, 2007; Jelin,
1989; Mazzeo, 2010a, 2010b; Torrado, 2005)6—.

En la segunda transición demográfica cambian los
modos a partir de los cuales las personas se vinculan eró-
tica y afectivamente. Hay una disminución del número de
matrimonios y un paralelo aumento de uniones consensua-
les, divorcios y separaciones; incremento de la monoparen-
talidad y del “ensamble” de familias, y generalización de
parejas en las que ambos cónyuges participan en el mercado
de trabajo (Mazzeo, 2010a; Torrado, 2005). Estadísticamen-
te se observa una evolución descendiente de la tasa bruta
de nupcialidad de la Ciudad de Buenos Aires: en 1990 se
registraron 7,4 matrimonios por cada mil personas y en

5 Según datos estadísticos elaborados por la Dirección General de Estadística
y Censos del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (2016): a) Para 1990 la
tasa global de fecundidad (hijos/as por mujeres) de la Ciudad de Buenos
Aires es de 2,08, mientras que para el año 2015 es de 1,78 y la edad promedio
de las mujeres que tuvieron hijos/as es de 30,4. b) Para 1990 la curva de la
estructura de fecundidad se encuentra en el grupo etario de entre 25-29
años. En el año 2000, la cúspide es dilatada, está compartida por los grupos
de edad de 25-29 y de 30-34. A partir del año 2010, el punto más alto de la
curva se observa entre los 30 y 34 años. Esto se mantiene para el año 2015.
Si acotamos el universo solo a las que tuvieron su primer hijo/a en el año
2015, se observa que la curva de la estructura de fecundidad forma una
meseta: entre los 20 y 34 años se concentra cerca del 70% de la fecundidad;
pero el mayor peso relativo se encuentra en el grupo de 30-34 años. c) La
edad promedio de entrada a la maternidad de las primerizas para el año
2015 es de 28,8 años. d) Un indicador complementario es que en la Ciudad
de Buenos Aires, según la Encuesta Anual de Hogares 2015, el 20% de las
mujeres que están finalizando su período fértil —que tienen entre 40 y 49—
no han sido madres. En suma, todos estos datos indican que cada vez más las
mujeres son madres cuando son más grandes.

6 Podemos encontrar en Isabella Cosse (2010), quien ha estudiado la variabili-
dad de las pautas de cortejo entre 1950 y 1975 en la Ciudad de Buenos Aires,
indicios de estas transformaciones. Visualizaba que para mediados de la
década de 1970 estaban institucionalizadas la sociabilidad afectiva informal
y la flexibilización del cortejo y del noviazgo. Había un cuestionamiento del
carácter indisoluble del matrimonio por el avance de la cultura divorcista y
comenzaba a aparecer una mayor apertura a las uniones consensuales. Asi-
mismo, aparecen aspiraciones de igualdad entre las mujeres respecto a la
división de roles de la domesticidad (Cosse, 2008, 2010).
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el 2013 tan solo 3,8 (Dirección General de Estadística y
Censos del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, 2016).
No obstante, esto no implica que las personas no se unan.
La edad a la que se inicia la unión no se ha modificado
tanto como sí el tipo de relación, siendo antes matrimonial
y ahora consensual (Binstock, 2009). En la Ciudad de Bue-
nos Aires, para 1960 el 1,5% del total de las uniones eran
consensuales, mientras que para el 2008 alcanzaron casi el
28%. En cuanto al grupo de edad, la consensualidad tiene
mayor peso entre las personas de entre 25 y 34 años (más
del 85% de las uniones son de este tipo). A partir de los 35
años la proporción de uniones consensuales sobre el total
de las uniones disminuye con la edad (Mazzeo, 2010a). En
relación con los matrimonios, para 1990 la edad promedio
de los varones al momento de casarse era de 29,3 y, para el
año 2013, de 33,8. En las mujeres pasó de los 28 años a los
32,8.7 En las uniones civiles heterosexuales —entre el año
2004 (primer año de registro) y el 2013 se cuadriplicaron—
los varones tienen en promedio 42,3 años y las mujeres 39,3
(Dirección General de Estadística y Censos del Gobierno de
la Ciudad de Buenos Aires, 2014, 2016).

La segunda transición demográfica se enmarca en un
contexto de modernidad tardía8 signado por el proceso
de individualización y de desintegración de las certidumbres
del progreso de la sociedad industrial (Beck, 1998). La indi-
vidualización remite a una figura en la cual los indivi-
duos vivencian sus acciones como producto de su propia
reflexividad, responsabilidad y autonomía individual; “es la
imagen del mundo centrada en el yo” (Beck, 1998: 172).

7 Estos datos no se encuentran desagregados por personas de igual “sexo”.
Para más información, cotejar Dirección General de Estadística y Censos
del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (2014), Matrimonios en la Ciudad
de Buenos Aires. Años 1990-2013, Ciudad de Buenos Aires, DGEyC.

8 Se utilizarán indistintamente los términos modernidad tardía (Illouz,
2009), sociedad de riesgo o segunda modernidad (Beck, 1998, 2003) o
modernidad líquida (Bauman, 2010) como modos de hacer referencia al
marco de la sociedad capitalista posmoderna actual.
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El valor social de los individuos ha pasado a depender de
sí mismos y es la propia persona, en la multiplicidad de
espacios y vínculos por los cuales circula, quien debe pro-
veerse y negociar su bienestar. Retomo la propuesta de Sen-
nett (1974), que él ya problematizaba desde la década del
setenta, de que desde “lo privado” deben resolverse proble-
mas estructurales o públicos. “El yo de cada persona se ha
transformado en su carga principal; conocerse a sí mismo
constituye un fin, en lugar de ser un medio para conocer el
mundo” (Sennett, 1974: 4). Pero me alejo de su idea de que
esto implique fragmentación social. Lo que observo en este
marco es la coexistencia de una multiplicidad de canales
a través de los cuales los individuos buscan activamente y
generan vínculos afectivos y eróticos. Si bien estos pueden
ser fugaces, se constituyen como elementos centrales para
el reconocimiento y felicidad de las personas.

En la cultura posmoderna, “materialista y psi” (Lipo-
vetsky, 2000: 11), los discursos terapéuticos postulan a la
intimidad y a las relaciones estrechas como estados emo-
cionales saludables y como parte constitutiva de la auto-
rrealización de los sujetos (Illouz, 2007, 2012). El amor se
constituye así como una nueva (pos)religión (Beck y Beck-
Gernsheim, 2001; Illouz, 2009) y se deposita en los vínculos
eróticos y afectivos la contención y el sentido. Pero esta
adecuación no se da de forma lineal ni posee las mismas
características de antaño —modelo de familia nuclear y
amor para toda la vida (Coontz, 2006)—, los sujetos entabla-
rán diversos vínculos eróticos y afectivos que se adecuen,
cada vez más, a sus deseos y expectativas (Giddens, 2006).

En este marco de segunda transición demográfica sus-
tentado en valores de la cultura posmoderna, los sujetos
entablan trayectorias eróticas y afectivas zigzagueantes
donde el amor romántico sigue teniendo, al menos como
horizonte de sentido, un papel predominante. Pero en este
nuevo contexto, ¿cómo buscamos? ¿Qué buscamos? ¿Dónde
buscamos? ¿Qué guiones sociales aparecen? ¿Qué es lo que
se pone en juego en las búsquedas? ¿Qué papel cumplen en
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esas búsquedas las aplicaciones, sitios web y redes socia-
les? Según el género de las personas, ¿qué matices toma
la búsqueda? ¿Qué tienen para decir las ciencias sociales
sobre esto y desde qué posturas teórico-epistemológicas lo
analizan? Estas preguntas son algunos de los disparadores
para el análisis de la siguiente investigación.

2. Objetivos de investigación y aporte

El objetivo general del libro es describir y analizar, desde
un enfoque interaccionista (Goffman, 1970, 1971, 1979;
Collins, 2009), las búsquedas de encuentros eróticos y/
o afectivos y las interacciones que se generan en dichos
encuentros, entre mujeres y varones heterosexuales de
entre 35 y 50 años de edad que no están actualmente en nin-
gún tipo de relación de pareja —solteros/as, divorciados/as
y separados/as9— y que residen en el Área Metropolitana
de Buenos Aires (2015-2017). Esas búsquedas pueden darse
en ámbitos cara a cara o virtuales de esparcimiento.

Las preguntas problemas que estructuran esta inves-
tigación son las siguientes: ¿Cómo son las búsquedas de
encuentros eróticos y/o afectivos y las interacciones que
se desarrollan en dichos encuentros, en varones y mujeres
heterosexuales de 35 a 50 años de edad que actualmente
no están en pareja (solteros/as, divorciados/as o separados/
as)? ¿En qué medida y de qué modo en estas búsquedas
e interacciones operan, según el género de los actores, la
matriz heteronormativa, el amor romántico10 y las repre-
sentaciones sociales y subjetivas sobre el no estar en pareja
a esta edad? ¿Qué tensiones y agencias presentan los suje-
tos respecto a la heteronormatividad, el amor romántico

9 Entiendo por personas separadas aquellas que han convivido sin casarse y
ya no lo hacen.

10 Estos conceptos serán explicitados y desarrollados a lo largo de la investiga-
ción.
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y las representaciones sociales sobre el no estar en pareja?
¿Cómo son, comparativamente, las búsquedas, los usos e
interacciones en ámbitos cara a cara y virtuales y cómo son
percibidas por los sujetos?

Para tal efecto, examino y comparo las motivaciones,
expectativas y criterios de selección que poseen mujeres y
varones durante la búsqueda de vínculos eróticos y/o afec-
tivos; es decir, qué atributos de clase, eróticos, de género
vuelven a los/as otros/as deseables. Analizo las percepcio-
nes sociales y subjetivas que tienen los sujetos sobre el no
estar en pareja. Describo, analizo y comparo los espacios de
encuentro cara a cara y virtuales de citas a los cuales acce-
den los/as entrevistados/as, teniendo en cuenta sus carac-
terísticas, sus dinámicas y cuáles son los sentidos y los usos
que los sujetos les otorgan. Describo y analizo las interac-
ciones que se llevan a cabo en estos encuentros teniendo
en cuenta las dinámicas de sociabilidad que se generan, los
postulados heteronormativos, los guiones del amor román-
tico, las pautas de seducción y los criterios de selección
de los sujetos durante las mismas. Por último, analizo, de
forma secundaria, si la maternidad y la paternidad tienen
alguna incidencia en la búsqueda de vínculos eróticos y
afectivos, y en tal caso de qué modo.

En relación con las características de los sujetos a ana-
lizar, seis dimensiones son de importancia: la orientación
sexual, el estado civil, qué tipos de vínculos eróticos y/o afecti-
vos buscan, la clase social, el lugar de residencia y la edad. Estu-
dio personas cis que se definen a sí mismas como heterose-
xuales y que acceden a espacios de sociabilidad de búsqueda
de encuentros que son definidos a priori como heterosexua-
les. Se optó por el estudio de personas que al momento de la
investigación estuvieran solteras, divorciadas o separadas,
hayan tenido al menos una relación de pareja, monógama o
no, y que estuvieran buscando establecer encuentros eróti-
cos y afectivos. En relación con las personas viudas, quedan
por fuera de la muestra en tanto considero que la ruptura
de sus vínculos, a raíz de la muerte de una de las partes,
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se debe a causas que exceden la decisión racional de los
sujetos. Tampoco se integró a la muestra a personas que
estaban casadas porque me interesa indagar precisamente
en las expectativas en las búsquedas de vínculos eróticos
y/o afectivos de aquellos/as que no estuvieran en pareja al
momento de la investigación.

Respecto a mi planteo de “encuentros eróticos y/o afec-
tivos”, tiene como finalidad dar cuenta de la variedad de
búsquedas de vínculos que aparecen cuando las personas
acceden a los espacios de sociabilidad analizados, tanto a
los que son cara a cara como a los virtuales.11 Las personas
entrevistadas pueden o no buscar pareja. Aparece una mul-
tiplicidad de búsquedas de tipo eróticas, que pueden incluir
relaciones sexuales o no, a saber, compañía o flirteo, sin rela-
ciones sexuales. La dinámica del erotismo excede lo sexual
y oscila entre la exhibición y el ocultamiento, la privación
y la satisfacción; “la piel que centellea entre dos piezas (el
pantalón y el pulóver), entre dos bordes (la camiseta entre-
abierta, el guante y la manga), es ese centelleo el que seduce,
o mejor: la puesta en escena de una aparición-desaparición”
(Barthes, 2007: 9-10 en Illouz, 2012: 245). Algunos hallaz-
gos de esta investigación son que ciertas personas ingresan
buscando vínculos eróticos, pero terminan haciéndose un
grupo de pares; otras personas acceden buscando vínculos
de pareja, pero terminan re-erotizándose a sí mismos y bus-
cando pareja en otros ámbitos.

Como se dijo, en el caso de este libro se opta por el
análisis de las búsquedas en personas cis heterosexuales sol-
teras, separadas o divorciadas de sectores de clase media
(Adamovsky, 2009; Visacovsky, 2008). Retomo la caracte-
rización y tipología de clase media en la Argentina que
desarrolla Sautu (2016), a partir de su abordaje de dichos
aspectos estructurales. La clase media comprende fraccio-
nes compuestas por ocupaciones que se desarrollan en el

11 En esta investigación no se abordaron las búsquedas de encuentros donde se
intercambia sexo por dinero.
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sector privado y en el sector público de la economía. Su
rasgo común es que no se insertan donde está el poder eco-
nómico y político, pero tampoco en el otro extremo de la
estructura de clase. Los gerentes operativos, los profesiona-
les, los propietarios y agentes del sector privado conforman
la clase media junto con diversos niveles de la burocracia
nacional, provincial y municipal (Sautu, 2016: 180).

Por otra parte, me valgo de la propuesta de Visacovsky.
El autor no desconoce los aspectos estructurales, tales como
los niveles de ingreso, empleo, educación o consumo, sino
que propone verlos en su contexto, observar qué sentido
adquiere para los actores la adquisición y uso de un bien o
servicio, cómo el consumo se vincula con las pretensiones
de demarcación de una identidad y una moralidad. La per-
tenencia a sectores de una clase social configura criterios
de selección —que Bourdieu (1998) denomina “afinidades
electivas”12—, que orientan las prácticas, gustos y consumos
culturales de los sujetos. Dichas pautas, orientaciones y sím-
bolos conforman estilos de vida. Para Sautu (2016), unos de
los aspectos que conforman los estilos de vida son el ingreso
económico, los espacios de sociabilidad que se frecuentan
y las posibilidades de establecer ciertos lazos sociales. Los
estilos de vida construidos alrededor de las clases socia-
les “no son exclusivamente lo que se consume, sino cómo,
dónde y con quién ocurre ese consumo” (Sautu, 2006: 166).
Según el estilo de vida al cual se pertenezca, algunas escenas
y escenarios eróticos y/o afectivos serán percibidos como
deseables (Illouz, 2009).

Me interesa indagar en las búsquedas de vínculos eró-
ticos y/o afectivos en contextos urbanos, por lo cual el aná-
lisis se sitúa en el Área Metropolitana de Buenos Aires13.
El AMBA es el conglomerado urbano más grande de la

12 En el libro utilizo la expresión “criterios de selección” en el sentido de la
noción de afinidades electivas (Bourdieu, 1998), la cual implica que nuestros
gustos y elecciones están orientados socialmente.

13 El AMBA comprende la Ciudad de Buenos Aires y 24 partidos del Gran
Buenos Aires.
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Argentina; según el último Censo Nacional de Población
y Vivienda (2010), concentra el 37% de la población del
país.14 Asimismo, en relación con la dimensión virtual que
atraviesa este libro, la Ciudad de Buenos Aires y la pro-
vincia de Buenos Aires, entre los años 2015 y 2016, han
incrementado por encima del promedio nacional el acceso
residencial a Internet a través de banda ancha móvil (Ins-
tituto Nacional de Estadística y Censos, 2017).15 En ambos
lugares, el 40% o más de los hogares poseen Internet. En
la Ciudad de Buenos Aires la cifra llega al 69,4% (Subse-
cretaría de Planificación Territorial de la Inversión Públi-
ca, Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública
y Servicios, 2015).

Las personas que entrevisté y las que acceden a los
lugares de observación estipulados viven en el Área Metro-
politana de Buenos Aires, por lo cual la investigación ubica
su lugar de análisis allí. Asimismo, los perfiles de las aplica-
ciones16 y sitios web de citas17 que observé son de usuarios/
as que viven en el AMBA. No obstante, los sitios cara a cara
que observé y adonde van estas personas se encuentran en
la Ciudad de Buenos Aires.

En relación con el grupo etario, el interés de analizar
a las personas heterosexuales de entre 35 y 50 años que no
estén en pareja se debe a tres razones. En primer lugar, los
cuarentaaños se presentan como el umbral de la fertilidad

14 Según el último Censo Nacional de Población y Vivienda (2010), el AMBA
reúne 12.801.364 de habitantes, conformando uno de los aglomerados
urbanos más extensos del mundo. De esta población, 2.891.082 de habitan-
tes residen dentro de los límites de la Ciudad de Buenos Aires. Por su parte,
la Región Metropolitana de Buenos Aires (Ciudad de Buenos Aires y 40 par-
tidos) reúne 14.819.137 de habitantes (Maceira, 2012).

15 Datos obtenidos del informe “Acceso a Internet. Primer Trimestre 2017”,
realizado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC).

16 Las aplicaciones como Tinder y Happn son programas informáticos diseña-
dos como herramientas que le permiten a un/a usuario/a tener citas y
encuentros. Están relacionados con la red social Facebook.

17 Un sitio de citas, como Match, es un portal en el cual las personas se regis-
tran y luego se suscriben con la finalidad de conseguir un vínculo erótico y/
o afectivo. Implica la creación de un perfil con diversa información.
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femenina para el discurso médico hegemónico, como por
ejemplo para la American Society for Reproductive Medi-
cine y para los Institutos Nacionales de Salud (NIH, por
sus siglas en inglés) del Departamento de Salud y Servicios
Humanos de Estados Unidos. Según estas instituciones, una
mujer alcanza su mayor fertilidad entre los 20 y los 25 años
de edad. Las probabilidades de que una mujer quede emba-
razada disminuyen considerablemente después de los 35
años (y especialmente después de los 40). De todos modos,
la edad en la que la fertilidad comienza a declinar varía
de una mujer a otra (American Society for Reproductive
Medicine, 2015; Colegio Americano de Obstetras y Ginecó-
logos, 2012). Este discurso se hace presente también en los
varones y mujeres que entrevisté. Ellos/as consideran que
la fertilidad y la capacidad de reproducción biológica dis-
minuyen cuando las mujeres se acercan a los cuarenta años
de edad y que la forma deseable de ser padres o madres es a
partir de embarazos “naturales” —excluyen, como primera
opción, a aquellos embarazos logrados a partir de algún tipo
de tratamiento médico de reproducción biotecnológica18 o
a la adopción—.

El deseo de maternidad y paternidad de los sujetos
que analizo, si bien emergió durante el trabajo de cam-
po, no es generalizado como una experiencia que todos/
as quieran vivenciar. No obstante, me es útil para analizar
las especificidades y matices que adquieren las búsquedas
eróticas y/o afectivas en relación con el hecho de tener
o no hijos/as cuando se está cerca de los cuarenta años
de edad. Es decir, más que la edad cronológica dentro de

18 Entiendo por este concepto al “conjunto de técnicas que, desde el campo
interdisciplinario de la medicina y la biología, clínicas y experimentales,
proveen alternativas biomédicas a la ausencia involuntaria de descendencia
entre individuos o parejas” (Ariza, 2014: 43). En la actualidad, en la Argenti-
na, las técnicas disponibles son la inseminación artificial —que puede reali-
zarse por medio de la donación de esperma—, la fertilización in vitro (FIV),
la inyección intracitoplasmática de espermatozoides (ICSI), la transferencia
intratubaria de gametos (GIFT) y la transferencia de ovocitos microinyecta-
dos (TOMI) (Farji Neer, Mertehikian, Cunial, Kolkowski, 2017).
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este segmento etario, este “umbral” y el hecho de tener o
no hijos/as son los aspectos que tomo en consideración al
momento del análisis.

Analizo también a los varones de esta misma edad,
porque las mujeres entrevistadas tienden a entablar víncu-
los eróticos y afectivos con varones dentro de un rango
etario similar. A medida que las mujeres avanzan en edad
hay un estrechamiento de la diferencia de edad respecto a
sus parejas masculinas. Esto también sucede con aquellas
mujeres con alto capital educativo o que están instaladas
profesionalmente, aceptan hombres de edad par porque su
situación no depende tanto de la de su cónyuge (Torrado,
2003). Abordar personas en edades similares me permite a
su vez analizar, de forma secundaria, qué expectativas sobre
la maternidad y la paternidad tienen cada uno de ellos/as.

En segundo lugar, la concentración de los divorcios, al
momento de su sentencia, está dada en los grupos de 35-39,
40-44 y 45-49 años (Dirección General de Estadística y
Censos, Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, 2014).

Por último, otro aspecto que me llevó a considerar
a este grupo etario es que los espacios de sociabilidad a
los cuales concurren estas personas son promocionados
por sus organizadores, principalmente y/o exclusivamente,
para un público específico de mayores de 35 o 40 años. A su
vez, las personas entrevistadas manifiestan que prefieren ir
a espacios donde concurran personas a partir de esa edad.

Este libro, que está circunscripta a personas heterose-
xuales (en este caso, además, que no sean trans) que declaran
no estar en pareja y que residen en un área urbana, preten-
de ser un aporte a los estudios sobre sexualidad y género.
Primero, a los estudios sobre la heterosexualidad, la cual
ha pasado a ser considerada una categoría naturalizada y
residual en los estudios de sexualidad (Tin, 2012; Pecheny,
2008). Segundo, en un sentido más general, a la descrip-
ción y problematización de la cultura sexual argentina en
la actualidad (2015-2017). Tercero, en tanto estudia las for-
mas a partir de las cuales las personas se relacionan erótica
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y afectivamente, este libro se propone ser un aporte a la
sociología. Para Georg Simmel (2014), el objeto de la socio-
logía deben ser las formas de socialización, las cuales se
presentan cuando los individuos entran en acción recíproca
a través de la cooperación, la competencia y la colabora-
ción para determinados fines. Estas formas de socialización
devienen formas de sociabilidad cuando adquieren una vida
propia, se efectúan por sí mismas y por el atractivo que
irradia de esta libertad. La sociabilidad es una forma lúdica
de socialización en la cual la satisfacción se da por el mero
hecho de estar juntos, en un “como si” todos/as fuéramos
iguales (Simmel, 2003). Aunque con complejidades y mati-
ces, esta idea aparece en los espacios de sociabilidad obser-
vados. Este concepto será analizado y utilizado desde las
apuestas de Simmel (2003), Maffesoli (2005, 2009) —quien
lo trabaja como “socialidad”— y Sívori (2005).

Explica Herrera Gómez (2003) que la sociabilidad en
Simmel (2003) es lo que implica la socialidad para Maffesoli
(2005, 2009): un continuo discurrir de interacciones sin un
fin propio, que encuentran su expresión en lo cotidiano.
En este sentido, en estos autores vitalistas, tanto la sociabi-
lidad (Simmel) como la socialidad (Maffesoli) representan
los múltiples juegos e interacciones en los que importan el
estar juntos, a través de los cuales lo social se produce y
reproduce continuamente.19

Para Sívori (2005), en su análisis sobre la sociabilidad
homosexual, la sociabilidad es un fenómeno colectivo que
implica que las prácticas y las personas no solo manifies-
tan una orientación sexual, sino que también comparten un
estilo y una reflexividad particular que impregna su práctica
social como un todo que excede lo sexual. La sociabilidad
está conformada por “un ethos propio, un habla, maneras y
humor característicos; se han establecido jerarquías, valores
y patrones de segmentación social específicos del ambiente

19 Habiendo explicitado la continuidad entre los conceptos de sociabilidad y
socialidad, en esta investigación los emplearé indistintamente.
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gay” (Sívori: 2005, 20). En el análisis del autor es impor-
tante estudiar la sociabilidad ligada a los espacios donde
esta sucede.

3. Coordenadas teóricas e hipótesis

La hipótesis central que guía esta investigación es que
las búsquedas e interacciones eróticas y/o afectivas de las
mujeres y varones heterosexuales solteros/as, divorciados/
as y separados/as, a través de canales más o menos for-
malizados de búsqueda —tanto en el espacio cara a cara
como en el virtual—, con las características que adoptan
en el contexto de modernidad tardía, están atravesadas por
los guiones sociales del amor romántico y la matriz hete-
ronormativa.

Para hacer frente a esta hipótesis, mis coordenadas
teóricas tienen dos ejes. Analizo la búsqueda de encuentros
eróticos y afectivos en la modernidad tardía teniendo en
cuenta, por un lado, cómo dialogan —con agencias, resis-
tencias y negociaciones— las personas heterosexuales ante
los guiones sociales (Gagnon y Simon, 2005) de la hete-
ronormatividad y el amor romántico; y por el otro, ana-
lizo cómo en esas búsquedas se genera lazo social entre
los individuos.

Es decir, planteo una coexistencia entre el proceso
de individualización —que apuesta a una búsqueda de la
autorrealización individual y a la intensidad a partir de
diversos vínculos eróticos y afectivos— y los guiones del
amor romántico como ideal regulatorio de las búsquedas
eróticas y afectivas.

Respecto del proceso de individualización, este se ins-
cribe en un contexto de modernidad tardía donde hay una
disolución de seguridades tradicionales en relación con el
saber hacer, las creencias y las normas orientativas, y una
emergencia de un nuevo tipo de cohesión social en la cual
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prima el modelo biográfico vital. El pasaje de las certidum-
bres del progreso de la sociedad industrial hacia la sole-
dad de la autorresponsabilidad y de la autodeterminación
de sus vidas ha conformado un modelo de sociedad que
Beck (1998) y Beck y Beck-Gernsheim (2003) denominan
“sociedad de riesgo”. Explican los autores que este modelo
de sociedad individualizada y signada por el hedonismo
y el consumo —que es su vector— difiere de la primera
modernidad.

En la primera modernidad o modernidad de la estructura,
la sociedad estaba concebida como un sistema lineal, el cual
tenía puntos de equilibrio separados, y solo fuerzas exter-
nas podían perturbar este equilibrio y conducir a un cambio
de sistema; esta fase fue lineal, fue una cuestión de juicio
determinado y de un seguir las normas. Por otra parte, la
segunda modernidad no es lineal y es un asunto de búsqueda
de normas y de juicio reflexivo que siempre se centra en
la incertidumbre, en el riesgo, pero también deja la puerta
abierta a la innovación; en esta, el individuo debe buscar la
regla y establecer una conducta moral consciente y autóno-
ma (Beck, 2003: 11).

En tanto artífices de su destino, en un contexto de indi-
vidualización —o personalización, en términos de Lipo-
vetsky (2000)— y hedonismo, los sujetos buscan optimizar
sus elecciones y apuntan a la cumplimentación de deseos
personales. Para Lipovetsky, el proceso de personalización
elabora una sociedad flexible basada en la información y
en la estimulación de las necesidades, el sexo, el culto a
la naturalidad, al sentido del humor y a la cordialidad. La
sociedad se organiza por “el máximo de elecciones priva-
das posibles, el mínimo de austeridad y el máximo deseo
(…)” (Lipovetsky, 2000: 7). En esa búsqueda del máximo
deseo los individuos no apuntan al desapego emocional,
por el contrario, siguen aspirando a la intensidad emocio-
nal, aunque sea en la fugacidad del encuentro (Maffesoli,
2003). Lo que está en cuestionamiento en la posmodernidad
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son las relaciones que se tornan repetitivas e inertes. Esto
lleva a que las personas transiten por diferentes vínculos o
parejas a lo largo de su vida y conformen, así, lo que he dado
en denominar trayectorias eróticas y afectivas “heterogéneas
y zigzagueantes” en pos de sus expectativas individuales y
“la ‘personalidad’ viva del individuo” (Lipovetsky, 2000: 78).
“Hay que buscar el frescor de vivir, reciclar los afectos, tirar
todo lo que envejece: en los sistemas desestabilizados, la
única ‘relación peligrosa’ es una relación prolongada inde-
finidamente” (ibid.: 79).

Los guiones sociales del amor romántico se reactuali-
zan, apareciendo, con nuevas características, como un ideal
regulatorio, en términos de Butler (2010). Son un horizonte
de sentido del cual se valen las personas heterosexuales para
vincularse eróticamente con otros (Illouz, 2007, 2012), tan-
to en espacios cara a cara como virtuales, pero que nunca se
cumplen como tal, sino que se dan con resistencias, derivas,
fricciones y agencias individuales. La cortesía masculina
y la seducción en términos individuales, ya sean emplea-
das para tener solo una relación sexual o para proyectar
un vínculo a largo plazo, siguen apareciendo como pautas
de cortejo (Cosse, 2010) predominantes y percibidas como
deseables por los sujetos (Rodríguez Salazar y Rodríguez
Morales, 2016).

La teoría de los guiones sociales o social scripts de Gag-
non y Simon (2005) analiza la sexualidad de los sujetos,
incluidas las búsquedas de vínculos eróticos y/o afecti-
vos, desde una dimensión sociológica (Laumann, Gagnon,
Michael y Stuart, 1994). Postulan que hay guiones, entendi-
dos como construcciones sociales que varían según el con-
texto y no están pre-dados, que intervienen en las interac-
ciones sexuales. Para estos autores ninguna actividad sexual
podría suceder si no existiesen producciones sexuales y
mentales bajo la forma de guiones que permiten a los acto-
res atribuir un sentido sexual a diferentes situaciones y
estados corporales (Bozon, 2004a: 129 en Jones, 2010). Los
guiones operan en nuestra sexualidad en tres niveles, de

34 • Solos y Solas

teseopress.com



manera dinámica e interrelacionada: los escenarios cultura-
les, que son narrativas intersubjetivas socialmente extendi-
das, como por ejemplo búsquedas de pareja signadas por el
modelo del compañerismo o generar vínculos eróticos y/o
afectivos a una determinada edad; los guiones interperso-
nales, que son patrones estructurados de interacción com-
puestos de secuencias ritualizadas de actos que permiten la
coordinación de los encuentros y los rituales de interacción
que los atraviesan; y los guiones intrapsíquicos, entendi-
dos como planes y fantasías mediante los cuales los indi-
viduos orientan o reflexionan sobre su conducta pasada,
actual o futura, por ejemplo cuando los/as entrevistados/
as reflexionan sobre sus trayectorias afectivas, separaciones
y búsquedas actuales.

Desde perspectivas feministas (De Beauvoir, 1998;
Esteban, 2008; Esteban y Távora, 201; Firestone, 1976;
Jóna>sdóttir, 1991, 1993; Rich, 1983), los guiones socia-
les del amor romántico han sido criticados a lo largo del
siglo =”font-variant: small-caps;”>xx hasta nuestros días, en
tanto parten de “un pensamiento amoroso” (Esteban, 2011:
23) conformado por un conjunto articulado de símbolos,
nociones y teorías en torno al amor, que permea los espa-
cios sociales e influye en las prácticas de los individuos
estructurando relaciones desiguales de género, clase y etnia,
y un modo heterosexual y normativo de entender el deseo,
la identidad y el sujeto en su generalidad. Esta forma de
comprender >el amor romántico implica una ideología en
torno al amor que abarca a todas las relaciones afectivas
de los sujetos.

En contraste con este modo de evaluar críticamente el
amor romántico, Giddens (2006) entiende que para prin-
cipios de la década del noventa hubo una transformación
democratizadora de la intimidad y de las relaciones de
género, a la cual el autor denomina “amor confluente”. Este
tipo de amor, si bien posee características del amor román-
tico, se diferencia de él, dado que reviste un carácter contin-
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gente que cuestiona la condición necesaria de la fidelidad y
del amor para toda la vida. En este tipo de amor prima una
mayor democratización y reciprocidad entre los sujetos.

Si bien ambos enfoques —pensamiento amoroso y
amor confluente— son antagónicos con relación al carácter
opresivo del amor, considero que desde ambas perspectivas
puedo observar y analizar, por un lado, qué características
y discontinuidades aparecen cuando mujeres y varones se
vinculan erótica y afectivamente, y por el otro, cómo son
percibidos estos vínculos por los propios sujetos.

A partir de estas concepciones disímiles sobre el amor
romántico, que serán abordadas como series (Foucault,
1970) coexistentes y en tensión, caracterizo al amor román-
tico como la idealización del sujeto amado, la promesa de
fidelidad (monogamia) y la propuesta de un proyecto com-
partido que dure en el tiempo (Alberoni, 1998; Tenorio
Tovar, 2012). En el amor romántico —que incorpora ele-
mentos del amor pasión, como la idea de “búsqueda” del
ser amado ideal—, los afectos y sus expresiones corporales,
como caricias o besos, pasan a ser relevantes. Asimismo,
la conexión entre el amor y la atracción sexual, propias
del amor pasión, se perpetúan en los idearios románticos
(Alberoni, 1998). Otros elementos que configuran el amor
romántico son el amor agápico, que implica la entrega total
al sujeto amado (Bataille, 2010; Illouz, 2009), la intimidad y
la representación de que el lazo amoroso debe ser el vínculo
más importante en los sujetos.

En mi tesis de maestría20, en la cual estudié la tensión
entre el amor romántico y la violencia en las primeras
relaciones de noviazgos heterosexuales de sectores medios

20 Mi interés por el estudio del amor romántico tiene sus inicios en mi tesis de
maestría denominada “Las dinámicas de la violencia contra las mujeres y el
amor en los primeros noviazgos juveniles en el Área Metropolitana de Bue-
nos Aires”, defendida en el año 2015. En la tesis de doctorado continúo inda-
gando en la temática del amor romántico en personas heterosexuales de sec-
tores medios, pero pongo el foco en las búsquedas y en las interacciones que
tienen lugar durante ellas, y en otro segmento etario.
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del Área Metropolitana de Buenos Aires, observé cómo
las fisuras en dichas representaciones románticas generan
situaciones y dinámicas de conflicto y discusión —violen-
cias, celos y control— que, aunque recaen principalmente
sobre las mujeres, son propiciadas y avaladas por ambos
miembros de la relación (Osborne, 2008; Palumbo, 2015).
La noción de amor confluente (Giddens, 2006) me permi-
te visualizar que en la actualidad, dentro de los vínculos
eróticos y/o afectivos, aparecen nuevas agencias y resis-
tencias femeninas al carácter opresivo del amor romántico,
como por ejemplo las negociaciones entre ambos miem-
bros para lograr una mayor satisfacción (Palumbo, 2015;
Rebhun, 1999).

El amor romántico se ubica dentro de una matriz
heteronormativa, la cual implica una institución social que
excede las prácticas heterosexuales, ya que “las prácticas
heterosexuales no son lo mismo que las normas heterose-
xuales” (Butler, 2006: 282). La heteronormatividad (Meccia,
2016; Serrato, 2015) toma a la heterosexualidad como una
norma universal y natural y como un factor obligatorio
para la institución de los lazos afectivos, filiales y de otras
uniones (Libson, 2009). En tanto es una ideología que com-
prende a la sociedad heterosexual como un hecho social
total que se presenta como natural, se torna resistente al
análisis (Wittig, 1992).

Paul Johnson (2005) considera el amor romántico y la
heterosexualidad como normas naturalizadas que se ins-
criben conjuntamente. El pensamiento amoroso legitima
prácticas e identidades heteronormativas basadas en los
principios de la monogamia, la procreación, la cohabitación
(Esteban, 2011) y la necesidad de entablar vínculos eróti-
cos y/o afectivos para la autorrealización subjetiva (Illouz,
2007, 2010; Johnson, 2005).

En esta investigación analizo el amor romántico, reto-
mando la apuesta teórica que hace Judith Butler (2006,
2010) para pensar el género. Para la autora, la idea de
que exista una identidad personal estable, fija, objetiva,
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convierte a la identidad de género en un ideal regulato-
rio que postula la coherencia entre sexo-género-deseo. Los
géneros inteligibles serán aquellos que “de alguna manera
instauran y mantienen relaciones de coherencia y conti-
nuidad entre sexo, género, práctica sexual y deseo” (Butler,
2010: 72). Según el desarrollo de la autora, no existe un
lugar “original” normativo. No hay algo “original”, una “ver-
dad interna” del género, sino que se produce performativa-
mente —no es un hecho aislado de su contexto, sino que es
una práctica social, una reiteración continuada y constante
de la normativa de género— y es impuesto por las prácticas
reguladoras de la coherencia de género. Ese hacer se pre-
senta como una imitación, una copia fallida, y en cada una
de sus performances los significados de género, que pertene-
cen a la institución de la heterosexualidad obligatoria, se
resignifican y recontextualizan. “Como imitaciones que en
efecto desplazan el significado del original, imitan el mito
de la originalidad en sí” (Butler, 2010: 270).

La sexualidad se construye culturalmente dentro de
las normas de género o de la matriz heterosexual, no hay
un afuera —tanto el sexo como el género son construc-
ciones, citamos las normas de forma imperfecta, porque
estas son ideales y como tales inalcanzables—. La conti-
nuidad y coherencia entre sexo, género, práctica sexual y
deseo es el resultado de la hegemonía de la matriz hete-
rosexual. Esta opera sobre el deseo, que exige e instaura
que para que los cuerpos sean coherentes y tengan sentido
debe haber un sexo estable a través de un género esta-
ble. “Instituir una heterosexualidad obligatoria y naturali-
zada reglamenta al género como una relación binaria en la
que el término masculino se distingue del femenino, y esta
diferenciación se consigue mediante las prácticas del deseo
heterosexual” (Butler, 2010: 81).

Retomo la idea del carácter performativo del género
para pensar el amor romántico, parte de la norma heterose-
xual (Johnson, 2005), como aquel ideal regulatorio u hori-
zonte que poseen las personas heterosexuales al momento
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de entablar vínculos eróticos y/o afectivos, y que es perfor-
mado por los propios sujetos como copias fallidas, con ten-
siones, resistencias y negociaciones Un ejemplo de ello son
aquellas personas entrevistadas que entablan y reentablan
parejas, una y otra vez, basándose en idearios románticos, a
saber, el amor para toda la vida, la construcción de familias
ensambladas o la monogamia.

Asimismo, no comprendo la heterosexualidad como
sinónimo de norma heterosexual o heteronormatividad.
Retomando la cita de Butler que reproduje párrafos
antes, “las prácticas heterosexuales no son lo mismo que las
normas heterosexuales” (Butler, 2006: 282). No analizo la
heterosexualidad como una categoría fija, sino que, desde
la perspectiva de análisis de Butler, las personas heterose-
xuales performan su sexualidad con resistencias, tensiones
y negociaciones con la heteronormatividad. En esta línea,
Carlos Figari (2008), en su estudio sobre el heteroerotismo
masculino, acuña el concepto de heterosexualidades flexi-
bles. Identifica que hombres que se definen a sí mismos
como heterosexuales alteran, de algún modo, el canon de
las metáforas genéricas de diferenciación y caracterización
erótica propias de la matriz heterosexual hegemónica. La
heterosexualidad de los varones, explica el autor, puede ser
vivida con una variedad de estilos de vida. En su carácter
de iterabilidad, transgreden, desvían o reproducen las mas-
culinidades heterosexuales.

Sin negar la idea compartida por el feminismo lésbico
radical sobre la obligatoriedad de la heterosexualidad (por
ejemplo, Jeffreys, 1990; Kitzinger, 1994), entendida como
institución política y social opresiva en términos econó-
micos, de raza y de género que opera en detrimento de
las mujeres (Rich, 1980), complejizo esta premisa. Anali-
zo cómo son las prácticas de las personas heterosexuales,
cómo negocian, se vinculan, adecuan y resisten a la hete-
ronormatividad. Explica Richardson (1998) que a simple
vista la heterosexualidad está institucionalizada y naturali-
zada como una forma particular de prácticas y relaciones
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coherentes, naturales, monolíticas y universales. No obs-
tante, la autora postula que debemos analizar la categoría
de “heterosexual” como una construcción atravesada por
una diversidad de significados y acuerdos sociales dentro
de ella, por lo cual no puede ser definida de manera homo-
génea y unitaria ( Jackson, 1998; Rich, 1980).

Jackson (1998) analiza la heterosexualidad desde cuatro
dimensiones, aunque en la práctica cotidiana se den inter-
relacionadas: su institución dentro de la cultura y la socie-
dad, las identidades sociales y políticas asociadas a ella, las
prácticas y las experiencias. La heterosexualidad como ins-
titución, práctica, experiencia e identidad no es solo sexual.
Por ejemplo, la institución central de la heterosexualidad, el
matrimonio, se expande como norma por toda la sociedad
y es practicada también por personas no heterosexuales.

El análisis constructivista de la heterosexualidad nos
lleva a la pregunta por la producción de los géneros. Me
valgo de la noción de género de Teresa de Lauretis (1996),
quien, desde una perspectiva foucaultiana y feminista, reto-
ma y profundiza el concepto de tecnología del sexo de
Foucault.21 Aborda el género, y la sexualidad como el con-
junto de efectos producidos en los cuerpos, en los com-
portamientos y en las relaciones sociales; y no como una
propiedad inherente a ellos. De Lauretis propone pensar el
género por fuera de cualquier definición que lo acerque a
la noción de diferencia sexual, y lo analiza como el pro-
ducto y el proceso de un conjunto de tecnologías sociales,
de discursos institucionales, de epistemologías y prácticas
críticas y de la vida cotidiana. Las tecnologías de género son

21 Teresa de Lauretis (1996) explica que Foucault, en el primer tomo de Historia
de la sexualidad (2006), analiza cómo la sexualidad, comúnmente pensada
como natural y privada, es en realidad construida en la cultura de acuerdo
con los propósitos políticos de la clase social dominante. Las tecnologías del
sexo son un conjunto de técnicas para maximizar la vida que han sido desa-
rrolladas y desplegadas por la burguesía desde finales del siglo style="font-
variant: small-caps;"> xviii para asegurar su supervivencia de clase y su
hegemonía permanente.
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dispositivos sociales de subjetivación que se presentan de
manera diferencial en los sujetos femeninos y masculinos.
“La construcción de género prosigue hoy a través de varias
tecnologías de género (por ejemplo, el cine) y de discursos
institucionales (por ejemplo, teorías) con poder para con-
trolar el campo de significación social y entonces producir,
promover e> “implantar” representaciones de género” (De
Lauretis, 1996: 25). No obstante, el despliegue de estas tec-
nologías está signado por tensiones y quiebres.

En relación con las búsquedas de vínculos eróticos y
afectivos, los espacios terapéuticos o el discurso del amor
de pareja son tecnologías de género que operan moldeando
estas búsquedas, según el género de los actores.

Otro elemento central al momento de analizar las
búsquedas de encuentros eróticos y/o afectivos en la pos-
modernidad, y que me propongo problematizar a lo largo
de la investigación, es la proliferación de redes sociales y
aplicaciones (Brea, 2007; Machado, 2009; Vilches, 2010).
Estas han ampliado la posibilidad de sociabilidad erótica
y afectiva (Rodríguez Salazar y Rodríguez Morales, 2016).
La virtualidad genera nuevos modos de socialidad para los
sujetos (Maffesoli, 2009) y son espacios desde los cuales
mujeres y varones logran nuevos tipos de agencias y expec-
tativas, tal como veremos en el análisis. Estas perspectivas,
en las cuales me enmarco, entienden la virtualidad como
generadora de vínculos sociales. Se contraponen a las pers-
pectivas de Bauman (2003) y Sibilia (2008), quienes expli-
can que estamos ante un contexto de modernidad líquida
(Bauman, 2003) signado por una sacralización de la indi-
vidualidad y una pérdida de los lazos sociales. Considero
que en el mundo virtual hay sociabilidad y continuidad
de experiencias y sensaciones con el mundo no virtual.
Los individuos se relacionan entre sí a través de medios
virtuales para posteriormente encontrarse cara a cara, y
viceversa (Rodríguez Salazar y Rodríguez Morales, 2016).
Es decir, hay una interrelación entre los vínculos online (en
línea) y offline (fuera de línea) (Constable, 2008; Kaufmann,
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2012; Linne y Basile, 2014; Rodríguez Salazar y Rodríguez
Morales, 2016). Esta vinculación es denominada onlife por
Briones Medina (2017) y Floridi (2015).

En este marco de rupturas de formas modernas de
cohesión social y en donde las contradicciones sociales se
resuelven de modo individual, los sujetos experimentan su
vida en una tensión entre la búsqueda de cohesión y de
libertad. Zygmunt Bauman (2013), en libros posteriores,
resume esta dualidad en “[el] conflicto entre la necesidad de
darse la mano por un anhelo de seguridad y la necesidad
de soltarse por un anhelo de libertad” (Bauman, 2013: 24).
Es decir, la individualización no es sinónimo de individua-
lismo o fragmentación social, sino que supone institucio-
nalización. “La esfera privada no es lo que parece ser, una
esfera separada del ambiente. El lado externo penetra en el
interior e influye en lo privado de las relaciones y decisio-
nes” (Beck, 1998: 169). El mercado, los medios masivos de
comunicación, el sistema educativo, el trabajo, entre otros
ámbitos, afectan las biografías privadas.

En este apartado explicité mis coordenadas teóricas
que me permitirán analizar la búsqueda de encuentros eró-
ticos y afectivos teniendo en cuenta, por un lado, cómo
dialogan —con agencias, resistencias y negociaciones— las
personas heterosexuales ante los guiones sociales (Gag-
non y Simon, 2005) de la heteronormatividad y del amor
romántico; y por el otro, cómo en esas búsquedas se genera
lazo social entre los individuos.

4. Investigar el amor desde las ciencias sociales.
Delimitación del campo y cómo lo investigo

En tanto este libro se encarga de estudiar las búsquedas
de encuentros eróticos y/o afectivos, en esta sección me
propongo delimitar el campo de los estudios sociales del
amor. Es decir, aquellas perspectivas que lo abordan más
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allá de su carácter psicológico o individual. Los feminismos
han sido los primeros en problematizar el carácter opresivo
del amor romántico, en su dimensión social. Sin embargo,
según Anna Jónasdóttir (2014), una de las pioneras en el
campo de los estudios del amor, aún hoy hay una escasez
de estudios sobre el amor romántico desde perspectivas
feministas. Recién a partir de 2008 aparecieron redes de
investigación o académicas que concentraron su interés en
las temáticas del amor.

La autora reconoce que en la década del ochenta hubo
aportes significativos a los análisis del amor, el cuidado y
los afectos (Ferguson, 1989, 1991; Hochschild, 1983), pero
estos estudios se anclaban en función de la actividad pro-
ductiva. Por su parte, la vertiente filosófica del feminismo
francés de la diferencia se ha preocupado por estudiar el
amor más allá del aspecto de opresión sexual y de género,
sobre todo en la literatura y en los estudios culturales (Kris-
teva, 1987; Irigaray, 2002). Sin embargo, esta perspectiva no
se profundizó en las ciencias sociales.

Otra vertiente que recuperó el amor en esa época fue
la de las académicas feministas que se concentraron en
los estudios de la ciencia y la teoría del conocimiento. El
amor era invocado como un poder epistemológicamente
creativo que posibilitaba a los/as científicos/as su búsqueda
de conocimiento válido y confiable (Jaggar, 1989; Keller,
1995; Rose, 1994).

Según Jónasdóttir (2014) y Smart (2007), en el contexto
académico de la sociología, sobre todo de la teoría social,
estudiar el amor, hasta finales de la década del ochenta, era
visto como vergonzoso y riesgoso para la buena reputación
del/a investigador/a. Trabajos pioneros que problematizan
el amor desde las ciencias sociales son los de Luhmann
(1985), Giddens (1997, 2006) y Beck y Beck-Gernsheim
(2001). Estos trabajos fueron seguidos por los de Illouz
(1997, 2007, 2012), Bauman (2003) y Kaufmann (2011).
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También hacia fines de la década del ochenta se da el
“giro afectivo” y el “giro emocional” (López, 2014) dentro
de las ciencias sociales y humanísticas, gracias a los aportes
de los feminismos académicos. A partir de este cambio se
toman en cuenta los afectos y la sexualidad en la construc-
ción de conocimiento y como fenómeno de análisis. López
denomina “giro afectivo” y “giro emocional” a un enfoque
teórico-metodológico que, sin negar la importancia de lo
discursivo, sostiene la necesidad de reconocer que en las
dinámicas sociales están en juego fuerzas del orden de lo
corporal irreductibles a la interpelación discursiva (López,
2014: 263).

Por su parte, Marina Ariza (2016) sostiene que, dentro
de este giro afectivo, en las ciencias sociales y humanísticas
aparece un interés por relevar la centralidad del actor sin-
tiente, el cuerpo y la afectividad, en el análisis de la realidad
social. Los factores que Ariza (2016: 10) identifica en la
emergencia de este interés dentro de estas disciplinas son el
declive de la hegemonía del positivismo; el interés cada vez
mayor por los aspectos subjetivos y culturales de la acción
social; la crítica posmoderna a la producción de conoci-
miento; la influencia crítica del pensamiento feminista y sus
desarrollos teóricos; las reflexiones sobre la modernidad
tardía; el avance de las neurociencias en distintas áreas de
saber, y la llamada emocionalización de la vida pública, que
se refiere al papel cada vez más decisivo que desempeñan
las emociones en la transformación de la vida pública, en
particular en los medios de comunicación, la salud y la esfe-
ra jurídica (Lara y Enciso, 2013). Hay una reconfiguración
de la producción de conocimiento encaminada a profun-
dizar en dicha emocionalización (Greco y Stenner, 2008)
y a comprender el estudio de los afectos por fuera de los
discursos psi, como una propiedad de la interacción social
y en su carácter indisociable del contexto en que se pro-
duce (Barbalet, 2001).
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Una segunda cuestión es cómo estudiar el amor. La
perspectiva interaccionista (Goffman, 1970, 1971, 1979;
Collins, 2009), en la cual se inscribe esta investigación,
posee una lectura del cuerpo basada en los aportes de la
teoría fenomenológica de Merleau-Ponty (1970), la cual
comprende que el mundo es entendido a través del cuerpo,
como experiencia sensible atravesada y generadora de emo-
ciones (García Andrade y Sabido Ramos, 2014). Es decir, el
estudio del amor es indisociable de la dimensión corporal.

En las búsquedas de encuentros eróticos y/o afectivos
y en las interacciones que se desarrollan en esos encuentros,
los sujetos buscan energía emocional, la cual se da desde
una dimensión corporal. Collins establece que “la sociedad
es, ante todo y por encima de todo, una actividad corporal”
(Collins, 2009: 56). Para el enfoque de la microsociología de
Collins (2009), las personas sienten las situaciones atrayen-
tes o repulsivas de acuerdo con la cantidad de energía emo-
cional que los rituales de interacción pueden proveerles.

Desde esta premisa, García Andrade y Sabido Ramos
(2014) analizan las emociones como vínculos afectivos. Esta
definición apunta al carácter relacional de las emociones y
se aleja de aquellas posturas individualistas (Turner y Stets,
2005) y del debate teórico sobre qué es, en su particularidad,
una emoción. Existe una disputa entre quienes incluyen
al amor como emoción y quienes no (Felmlee y Sprecher,
2006). Las razones para afirmar que no es una emoción
son que es una “actitud” de una persona hacia otra (Rubin,
1970), una trama (Ekman, 1992), un sentimiento (Turner,
1994), un síndrome emocional culturalmente construido
(Averill, 1985) o una mezcla de distintas emociones, como la
alegría y la ansiedad (Izard, 1992). Quienes sí sostienen que
el amor es una emoción se sustentan en que el amor es una
emoción universal que está en diversas culturas (Felmlee
y Sprecher, 2006).

García Andrade y Sabido Ramos (2014) proponen una
superación de estos debates desde una perspectiva socioló-
gica. En vez de pensar el amor como emoción, proponen
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pensarlo relacionalmente, como forma de vinculación entre
los seres humanos. Colocan el foco de análisis en la vincu-
lación afectiva que se desarrolla a través de las emociones
(una vinculación emocional que puede ser sufrida o gozada),
para así explicar estructuras sociales más allá del impacto
individual de una emoción. Para dicho propósito, toman el
término “vinculaciones afectivas” de Elias (1999), el cual
remite a que necesitamos de los otros para la satisfacción o
insatisfacción individual. Es decir, el término “vinculación
afectiva” piensa el binomio individuo-sociedad en correla-
ción, uno se explica por el otro. Este modo de compren-
der la afectividad pone su foco en el carácter relacional,
en el nosotros, de las emociones que se desarrollan en las
interacciones (García Andrade y Sabido Ramos, 2014).

Por su parte, Sara Ahmed también propone acabar con
la separación entre emociones y afectividad propuesta por
Massumi (2011). Para Massumi la dimensión afectiva está
situada en el terreno de la inmanencia y la emocional está
atravesada por la cultura, significada por los discursos y
el lenguaje. Mientras que Ahmed entiende esta separación
como una reinstalación de la falacia opositiva cultura/natu-
raleza, que ignora el carácter sobredeterminado de los pro-
cesos corporales (López, 2015: 14). Lo que se debe analizar,
según Ahmed (2015), en contraposición con los modelos
psicológicos, es el efecto de la circulación y el contacto de
los afectos —no diferenciados de las emociones—.

Mi perspectiva de análisis sobre la afectividad retoma
estos puntos de vista que ponen el foco en el carácter rela-
cional de los afectos y que superan aquellos debates esen-
cializadores entre emociones y afectos.

Esta investigación, tal como se explicitó en el objetivo,
tiene una perspectiva teórica de análisis interaccionis-
ta, basada en las lecturas de Erving Goffman y Randall
Collins. Las interacciones para Erving Goffman implican
“la influencia recíproca de un individuo sobre las acciones
del otro cuando se encuentran ambos en presencia física
inmediata” (Goffman, 1971: 27). En otras palabras, cuando
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dos personas interactúan cara a cara, influencian recípro-
camente sus acciones, de manera que el actor guiará su
actuación ajustándose a los papeles representados por los
otros actores, que a su vez son su público.

La co-presencia física devendrá en encuentro cuando
se transforme en interacción enfocada, con un foco de
interacción común y de intensidad entre al menos dos per-
sonas (Collins, 2009). Para Goffman, los encuentros son
tipos de interacciones signadas por normas que sincroni-
zan el proceso de obtener la atención del orador y de que
este obtenga la de uno; “existe una etiqueta para iniciar un
encuentro y para poner fin a este” (1979: 24).

Los rituales de interacción y sus cadenas de rituales
de interacción implican situaciones de encuentro entre dos
o más personas cargadas de emociones22 y conciencia por
efecto de las cadenas de encuentros vividas anteriormente,
a partir de las cuales y en las cuales se infieren, desarro-
llan, (re)producen, perciben, improvisan creencias y emo-
ciones, valores, memorias, acciones, estructuras y morali-
dades (Collins, 2009). Es decir, los rituales de interacción
operan en las ocasiones en que se conjuga un alto grado de
foco de atención compartido (esto es, un nivel elevado de
intersubjetividad) con un alto grado de consonancia emo-
cional, mediante la sincronización corporal, fruto de mutua
estimulación/excitación de los sistemas nerviosos de los
participantes. Producen sentimientos de membresía a tra-
vés de símbolos compartidos, como energía emocional que
los participantes sienten y que les despierta sentimientos de
seguridad en sí mismos y entusiasmo (Collins, 2009: 65).

22 Según Marina Ariza (2016), la teoría de la interacción ritual de Collins
(2009) se ancla en la noción de efervescencia colectiva de Durkheim (1993),
la cual se refiere a un estado emocional y pasional de corta duración, con
capacidad de producir modificaciones importantes en el mapa normativo de
una sociedad, ya sea de carácter disruptivo o de cohesión (Durkheim, 1993;
Nocera, 2009).
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La distribución de la energía emocional se da de forma
desigual, según las posiciones relativas de poder y estatus.
Las relaciones humanas se ven regidas por dos tipos de
rituales, de poder y estatus. En los rituales de interacción
las personas buscan aumentar su energía emocional. “Los
individuos ganan o pierden energía emocional tanto en las
interacciones de poder como en las interacciones de esta-
tus” (Collins, 2009: 162). Los participantes pueden sentirse
fuertes, seguros y deseosos de tomar iniciativas, o lo con-
trario, si el ritual de interacción los estigmatiza o excluye;
su poder motivacional proviene de la confianza, consciente
o no, en el respaldo que la membresía grupal (estatus intra-
grupo y rango del grupo en la estructura social) confiere a
la propia posición y a sus actos (Iranzo, 2005).

Algunos ejemplos de rituales de interacción que apare-
cen en la búsqueda de encuentros eróticos y/o afectivos y en
las interacciones que allí se dan son una charla, una carcaja-
da compartida (virtual o cara a cara), un beso y otras formas
de seducción. En estos rituales de interacción los individuos
se sumergen corporalmente y se da una sincronización. En
aquellos casos donde el decoro ritual se rompe, los sujetos
sienten lo que Collins (2009) denomina una incomodidad
moral. Me interesa observar durante las interacciones cuá-
les son los elementos que aumentan la energía emocional y
cuáles producen un efecto contrario.

Como se desprende de la descripción de los rituales de
interacción, en las interacciones se intercambian dos tipos
de información: la que da una persona voluntariamente y
la que “delata”. La información que delata, a pesar de lo
que quiera mostrar, depende de las formas emanadas de
su cuerpo (voz, ojos, posturas corporales). “Desde los ges-
tos corporales se deducen otros aspectos, no apreciables de
otro modo, de su situación” (Goffman, 1979: 30). A partir
de esta “externalización” o “glosa corporal”, los individuos
en una determinada situación, en este caso las interaccio-
nes en espacios de citas y de encuentros, desarrollan cor-
poralmente un “display (despliegue) de intenciones” que son
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interpretables y predecibles por el resto de los individuos
(Goffman, 1979: 30). En el trabajo de seducción, el cuerpo
crea situaciones de intimidad o proximidad corporal (Sim-
mel, 1939), que exceden las relaciones sexuales, como por
ejemplo en el baile o cuando los sujetos chatean23.

El cuerpo no es solo una entidad física que poseemos,
es también un sistema de acción y su implicancia en las
interacciones de la vida cotidiana. El cuerpo no es reduc-
tible a un simple aspecto anatómico, porque el sujeto y su
cuerpo se van constituyendo en relación con quienes inter-
actúan en determinado espacio-tiempo (Giddens, 1997; Le
Breton, 1995; Turner, 1984). Para Nancy (2007), los cuer-
pos están abiertos, tensionados desde diferentes frentes, son
diferencias cargadas de fuerzas situadas y tensadas unas
contra las otras, lo cual implica que los cuerpos son todo lo
contrario de lo cerrado y lo acabado, son abiertos, expues-
tos y tensionados. Son cuerpos vivientes dotados de ener-
gía, que afectan y son afectados, que resisten y actúan. “Los
sujetos no llevan una vida según el movimiento de los cuer-
pos celestes, sino, como lo sostiene Max Dorra (2005: 33),
según los movimientos que producen en nosotros los suce-
sivos encuentros que tejen parte de nuestra vida cotidia-
na” (Frigerio, 2006: 39). En los encuentros se generan vin-
culaciones afectivas (Elias, 1999; García Andrade y Sabido
Ramos, 2014) que generan vergüenza, alegría, incertidum-
bre. Tal como propone Ahmed (2015), el estudio de los afec-
tos debe poner su foco en su circulación y en sus efectos.

Elizabeth Grosz (1994) y Judith Butler (2002) cuestio-
nan la idea de un cuerpo pre-dado, pasivo, sobre el cual se
configuran preceptos culturales, y consideran los discursos
como creadores de la idea de un cuerpo “natural” que justi-
fica ciertas creencias y regímenes corporales. Grosz (1994)
interpreta el cuerpo como un umbral en el cual se ponen en

23 El verbo chatear es un término que se utiliza en la jerga informática para
indicar que se mantiene una conversación con una o más personas a través
de Internet. Es una palabra derivada del inglés chat (charla).
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tensión diversos binarismos. En esta línea, Donna Haraway
(1991) comprende que hay una ruptura de los dualismos
modernos entre yo y otro, cuerpo y mente, humano y ani-
mal, humano y máquina —que provienen del despliegue de
nuevas tecnologías cibernéticas en la biología y la medici-
na—, en los lugares de trabajo, en las escuelas, en las lógicas
de dominación del capital transnacional, entre otras áreas
de la vida social. Estos límites fluidos están generando la
existencia de sujetos y organismos híbridos, que pueden
ser englobados dentro de la metáfora de cyborgs. Por ejem-
plo, la búsqueda de un encuentro erótico en una aplicación
como Tinder puede llevar a sensaciones concretas como la
excitación o el aburrimiento. A su vez, el uso constante y
elemental que han pasado a tener en nuestra vida cotidiana
los smartphones (teléfonos inteligentes), donde se descarga la
aplicación, permite que estos puedan ser conceptualizados
como prótesis de nuestros cuerpos “(…) a pesar de no encon-
trarse en contacto directo con nuestro cuerpo; a pesar de
no ser una prótesis penetrante” (Andrada de Gregorio y
Sánchez Perera, 2013: 50).

Otra dimensión al momento de estudiar la sociabilidad
amorosa y erótica es la espacialidad donde estos sujetos,
desde sus afectos corporalmente encarnados, sociabilizan
(Sívori, 2005). Las vinculaciones afectivas que aparecen al
momento de la búsqueda o en las interacciones eróticas
y afectivas se pueden desarrollar en una multiplicidad de
espacios, pero hay lugares específicos, tanto cara a cara
como virtuales, como por ejemplo páginas web, aplicacio-
nes, redes sociales, clubes de solos y solas, restaurantes,
vinotecas, establecimientos bailables, tales como milongas,
bares o discotecas. Deirdre Conlon (2004) y Henri Lefebvre
(1991) establecen que el espacio social está imbricado a la
noción de sexualidad. Comprenden el espacio como cons-
titutivo, productor y permeado por relaciones sociales. Los
espacios no son simplemente un escenario, sino que son
constantemente (re)producidos dentro de complejas rela-
ciones entre la cultura, el poder y las diferencias, y varían
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a lo largo del tiempo. Los espacios y los lugares y los sen-
tidos que los sujetos les otorgan están atravesados por el
género (Massey, 1994).

Para Leticia Sabsay existe una mutua implicación entre
espacialidad, sexualidad e identidad que funciona como
“frontera imaginaria y espacial, no solo organiza, clasifica
y jerarquiza las prácticas sociales, sino que opera de forma
performativa, interpelando a los distintos sujetos sociales, y
de este modo participa en la configuración del imaginario
de cada identidad social” (Sabsay, 2011: 72). En este sentido,
Phil Hubbard (2001) propone que existe una geografía de la
ciudadanía sexual que organiza y naturaliza la heterosexua-
lidad, y así divide y confina grupos sexualmente disidentes.
Los sitios webs de citas, aplicaciones y lugares de sociabili-
dad cara a cara aquí analizados se presentan naturalmente
como heterosexuales, y en los casos que apunten a otro
público lo indicarán específicamente.

Por último, para mi interpretación sobre la edad reto-
mo la perspectiva de Mike Featherstone y Mike Hepworth
(1991), sociólogos especializados en gerontología, quienes
ubican la mediana edad o la mitad de la vida en el rango
de entre los 35 y 65 años, y la vincula a la menopausia
femenina y a la andropausia masculina. Los autores expli-
can que hay una diferencia entre un cuerpo ante el espejo
y el self que lo ve. La edad, por los años acumulados, que
aparece frente al espejo funciona como una máscara que no
se condice necesariamente con la edad que sienten subje-
tivamente las personas. Esta tensión que puede resumirse
entre look age (parecer de una edad) y feel age (sentirse de
una edad) no implica que la máscara o el sentido subjeti-
vo sean lo real, sino que la idea de la máscara refleja una
contradicción entre la apariencia ante los otros y los senti-
mientos y la identidad íntima. Los autores concluyen que
la edad personal tiende a ser más joven que la cronológica y
a decrecer a medida que aumentan los años de los sujetos. A
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esto se suma el hecho de que las personas de sectores de cla-
se media en una economía de consumo compran productos
que los hacen ver y sentir más jóvenes.

La representación social sustentada en la edad crono-
lógica desconoce la tensión entre look age y feel age y conlle-
va, en términos de los autores, estigmatizaciones sociales.
Esta lectura me resulta enriquecedora para indagar en los
mandatos sociales en torno al estar en pareja (o no) en rela-
ción con cómo se sienten los propios actores respecto a su
edad, y si estos mandatos intervienen en la búsqueda de
vínculos eróticos y afectivos.

5. Estructura

La estructura del libro se basa en un capítulo inicial meto-
dológico, dos partes y un capítulo de recapitulación y con-
clusiones. La primera parte trata sobre las búsquedas de
encuentros eróticos y/o afectivos; la segunda, sobre las
interacciones que tienen lugar durante dichas búsquedas
en los espacios de sociabilidad del mercado erótico y/o
afectivo.

En el capítulo 1 describo la estrategia metodológica y
las fuentes de construcción de datos. Explicito mi propuesta
metodológica y reflexiva de análisis.

El libro se divide en dos partes. La primera parte, que
incluye los capítulos 2 y 3, se aboca al análisis de las bús-
quedas de encuentros eróticos y/o afectivos. En el capítu-
lo 2 analizo cómo es vivenciado el hecho de no estar en
pareja por las personas solteras, separadas o divorciadas
y cuáles son las expectativas y motivaciones que poseen
estas personas al momento de buscar encuentros eróticos
y/o afectivos. Es decir, cómo es experimentada la condición
de la soltería y cómo las búsquedas de vínculos eróticos
y/o afectivos son formas de tramitarla. Para el análisis se
tendrán en cuenta las dimensiones de edad, género y clase,
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como así también cómo operan los guiones de la hetero-
normatividad en relación con el amor romántico en las
personas que no están en pareja y que buscan encuentros
eróticos y/o afectivos.

En el capítulo 3 describo y analizo los criterios de
selección al momento de buscar encuentros eróticos y/
o afectivos por parte de varones y mujeres que no están
en pareja. Los criterios de selección que intervienen al
momento de sociabilizar están atravesados por la clase
social, la edad, las expectativas de género y las caracterís-
ticas corporales, entre otros. A la luz del análisis de estos
criterios, indago en los modos en que estas personas per-
ciben y utilizan los espacios de sociabilidad cara a cara y
virtuales, con vistas a encuentros eróticos y/o afectivos, de
forma comparada.

La segunda parte, que incluye los capítulos 4, 5 y 6,
se aboca al análisis de las interacciones que tienen lugar
durante las búsquedas en los espacios de sociabilidad eró-
tica y/o afectiva. En el capítulo 4 examino el mercado de
sitios virtuales y de encuentros cara a cara a los cuales estos
sujetos acceden, y analizo el mercado como marco para que
se desarrollen las interacciones entre organizadores/as y
clientes/as. Para tal fin tengo en cuenta las vinculaciones
afectivas que se dan entre ellos.

En los capítulos 5 y 6 analizo las interacciones que se
desarrollan durante las búsquedas en los espacios de socia-
bilidad del mercado erótico y/o afectivo. En el capítulo 5
examino las interacciones que acontencen en los espacios
de sociabilidad cara a cara. Tengo en cuenta, por un lado,
las pautas de cortejo y seducción, los afectos que circu-
lan en ellas y las corporalidades en relación con el capital
erótico. Por el otro, observo cómo la energía emocional
se incrementa o disminuye en cada una de las situaciones.
Las interacciones cara a cara son reconstruidas a partir de
mis observaciones y los relatos de las entrevistas; para las
virtuales me valgo de las entrevistas, ya que a partir de mis
observaciones de las aplicaciones solo puedo tener acceso
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a los perfiles públicos de los/as usuarios/as, pero no a sus
conversaciones y coincidencias con otros usuarios, dado
que son privadas.

Por último, en el capítulo 6, desarrollo una descripción
y análisis pormenorizado de escenas de primera cita. Abor-
do casos donde el primer acercamiento se haya originado
en espacios virtuales de sociabilidad erótica y/o afectiva,
y otros en los cuales haya tenido lugar en ámbitos cara a
cara. Para dicho fin indago en los guiones sociales hetero-
normativos y románticos que orientan la interacción, los
consumos y las expectativas que aparecen según se trate de
varones o de mujeres.
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1

Investigar sobre afectividad
y sexualidad

Metodología y reflexividad

El capítulo se estructura en dos bloques: por un lado, la
estrategia metodológica y las fuentes de construcción de
datos; por el otro, la propuesta epistemológica y reflexiva
de mi análisis.

1. Estrategia metodológica

La metodología de este libro se basa en un abordaje cua-
litativo. Para la construcción de los datos realicé observa-
ciones participantes presenciales y virtuales, entrevistas en
profundidad, mapas de espacios de interacción, y relevé y
analicé notas periodísticas sobre los espacios de sociabili-
dad cara a cara y virtuales, así como los contenidos de los
sitios web de los espacios.

Observaciones

Para analizar las interacciones en estos encuentros realicé
observaciones participantes cara a cara y virtuales. Juan
Ignacio Piovani (2007) retoma a Barbara Kawulich (2005)
para explicar que la observación participante conlleva el
involucramiento de la investigadora en una variedad de
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actividades, y por un período prolongado de tiempo, con el
fin de observar a los miembros de una cultura en su vida
cotidiana y participar de sus actividades facilitando una
mejor comprensión de los mismos.

La técnica de la observación participante implica lograr
el acceso a los espacios donde las interacciones se llevan
a cabo, seleccionar informantes clave, concurrir sistemá-
ticamente a estos espacios, clarificar hallazgos a través de
controles con algunos de los miembros, llevar a cabo entre-
vistas formales y conversaciones informales, realizar un
registro de notas organizadas y estructuradas que expli-
quen diversos aspectos de la población y la temática que
se quiere abordar.

Los espacios cara a cara y virtuales fueron elegidos bajo
el criterio de que representan una variedad de consumos
culturales propios de los estilos de vida de personas de clase
media, residentes en el Área Metropolitana de Buenos, y
que están situados en barrios de clase media. Asimismo,
los sitios web apuntan a personas pertenecientes a la clase
media o media alta.

Pude tener acceso a estos casos a partir de una bús-
queda que llevé a cabo sobre espacios de sociabilidad para
personas del rango etario aquí abordado en diarios de cir-
culación masiva, como La Nación y Clarín. Realicé, también,
cinco entrevistas exploratorias a personas que no estaban
en pareja, que eran de sectores de clase media y que tran-
sitaban por espacios de sociabilidad para “conocer gente”:
espacios de danza, grupos de runners (corredores), cursos de
fotografía, entre otros, y aplicaciones y sitios web.

De todos los espacios mencionados en las entrevistas
exploratorias seleccioné las clases de salsa y bachata1, las
catas de vinos y los eventos de speed dating (citas rápidas o

1 La salsa y la bachata son dos géneros musicales bailables originarios del
Caribe y fusionados con otros ritmos urbanos y folclóricos.
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multicitas)2. Estos tres ámbitos de sociabilidad cara a cara
fueron elegidos en base a distintos criterios. Representan
una variedad de consumos culturales propios de sectores de
clase media y son accesibles para los sujetos que los frecuen-
tan, tanto económica como geográficamente. Estos ámbi-
tos de sociabilidad son pagos pero económicos para los/as
entrevistados/as, y están ubicados en barrios mayoritaria-
mente de clase media de la Ciudad de Buenos Aires donde
ellos/as circulan, tal como presento en la sección “Mapas de
los espacios de interacción” dentro de este capítulo.

En relación con el criterio de regularidad, elegí las
clases de baile, dado que, por poco o mucho tiempo, ya
sean clases de rock, salsa, bachata o tango3, son una prácti-
ca frecuente entre los/as entrevistados/as. Elegí, teniendo
en cuenta lo anterior, específicamente la salsa y la bachata
porque son danzas donde dicen encontrar, de forma más
explícita, aquello que buscan: más cercanía corporal, ya que
son “bailes latinos”. La regularidad también aparece en las
catas de vinos y se le agrega lo novedoso de este tipo de
evento. Según el organizador de la cata, el consumo “masi-
vo” de vinos boutiques y la proliferación de bodegas comen-
zó a gestarse al comienzo del nuevo siglo. Estos espacios
como lugares de encuentro aparecieron en una nota en el
diario Clarín (10 de mayo de 2015) denominada “Levante
entre copas: el vino, una nueva excusa para buscar pareja”.
Hoy hay una multiplicidad de vinerías en barrios de clase

2 Cita rápida, speed dating o multicita es un proceso formalizado de empare-
jamiento o sistema de citas que consiste en que cada persona tiene diez citas
en una noche, cada una del lapso de ocho minutos. Basado en el precepto de
que “la primera impresión es la que vale”, propone que diez mujeres y diez
varones de un mismo rango de edad tengan encuentros de ocho minutos,
tiempo que es considerado como suficiente para saber si alguien resulta
agradable o no.

3 Para el caso del tango y la milonga, véase Carozzi (2014, 2015). La autora
estudia las relaciones entre las posiciones generizadas y la manera en que se
distribuye el movimiento en el mundo del tango, a partir de una etnografía
de clases de tango y milongas del centro de la Ciudad de Buenos Aires,
Argentina.
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media que ofrecen eventos de catas a través de la red social
Facebook. Además, me interesa el mundo del vino por sus
efectos de desinhibición al momento de sociabilizar.

El sitio de speed dating fue elegido porque es un espacio
donde la gente paga para tener citas y es promocionado de
ese modo. Su dinámica, tal como presento en su descrip-
ción, permite tener una multiplicidad de citas en un lapso
de tiempo corto. A diferencia de los eventos de speed dating,
las clases de salsa y bachata y las catas de vinos no son
promocionadas específicamente para personas que no están
en pareja y que buscan encuentros eróticos y/o afectivos,
pero, como analizo en la investigación, son elegidas prin-
cipalmente por ellas. A priori, son pensadas por sus usua-
rios/as como espacios donde vincularse de ese modo. Este
emergente es uno de los criterios que me llevó a analizar
estos dos ámbitos.

Las aplicaciones y sitios web fueron elegidos también
porque son utilizados masivamente por los/as informan-
tes, son accesibles y se promocionan como espacios donde
tener encuentros eróticos y/o afectivos. Los sitios web ele-
gidos fueron Match y Badoo4 porque eran los más nombra-
dos por los/as entrevistados/as y porque son presentados
por los diarios Clarín, La Nación e Infobae como los sitios
con más usuarios. La aplicación que me propuse seguir al
principio de la investigación fue Tinder, por su masividad y
la posibilidad, novedosa, de marcar con una cruz el desagra-
do y con un corazón el agrado por otro/a usuario/a.

A medida que avanzaba en el trabajo de campo, Happn
aparecía como una aplicación ampliamente utilizada por
mis informantes. Cuando Tinder empezó a masificarse
ellos/as comenzaron a utilizar Happn. Mis informantes

4 Match y Badoo nacieron como sitios web, pero hoy pueden descargarse
como aplicaciones para el celular. El último fue Match, desde octubre de
2016. En cambio, Tinder y Happn surgieron como aplicaciones. En el caso
de Tinder, a partir de marzo de 2017 puede ser utilizada desde cualquier
dispositivo con acceso a Internet (información recolectada en
http://blog.gotinder.com/introducing-tinder-online/).
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explican que Tinder comenzó a ser utilizada por usuarios/
as que ellos consideran, en base a sus criterios estéticos de
clase, de sectores sociales más bajos. Happn devino, enton-
ces, como una aplicación donde encontrarse con perso-
nas de su estatus social. La relevancia que empezó a tener
Happn para los/as usuarios/as de clase media me llevó a
tomarla en consideración como un espacio virtual a ser
observado.

a) Espacios de sociabilidad cara a cara

En primer lugar, observé tres espacios de sociabilidad
cara a cara que se encuentran geográficamente ubicados
en barrios de sectores medios de la Ciudad de Buenos
Aires—Palermo, Almagro, Belgrano, Núñez, Las Cañitas,
Recoleta, San Nicolás y Monserrat (zona del Microcen-
tro)— y a los cuales concurren personas que viven en el
Área Metropolitana de Buenos Aires: una discoteca donde
se aprende y baila salsa y bachata, un sitio web que genera
encuentros cara a cara en bares y pubs que tienen como
propósito los eventos de speed dating y una vinería que reali-
za catas de vinos de bodegas nacionales e internacionales y
propone dinámicas para que las personas que participan se
conozcan y tengan temas de conversación en común, tales
como charlas con sommeliers, cenas en mesas compartidas y
conciertos de música soul, jazz y blues.

En relación con mi injerencia en el campo, a la discote-
ca donde se baila y se toman clases de salsa y bachata asistí
una vez por semana por el transcurso de un año. A las catas
de vinos fui a cada uno de los eventos que se promocio-
naban —en promedio dos por mes— durante un semestre.
Mientras que al espacio de speed dating accedí solamente
dos veces, dado que la persona que lo organiza comenzó a
viajar para vender el producto por otros países de Améri-
ca Latina y encarar estrategias para diversificar su merca-
do. Pero pude realizarle tres entrevistas en profundidad de
dos horas promedio cada una, además de mantener charlas
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informales durante las observaciones y conversaciones por
Whatsapp5. Para observar el espacio de speed dating y que
mi presencia no fuese disruptiva para las personas y tam-
poco entorpeciera el trabajo de la organizadora, acordamos
que cooperaría como colaboradora. Ella y dos empleados
se encargaban de las cuestiones centrales del evento y yo
los apoyaba en lo que me pidiesen, como por ejemplo aco-
modar las mesas y las sillas. Esto me permitió tener charlas
informales con los/as personas que concurrían, observar las
interacciones y pautar una entrevista con una de las usua-
rias de este servicio.

En estos espacios de sociabilidad les expliqué de forma
oral a los/as organizadores/as y a cada uno de sus usuarios/
as que estaba realizando una investigación y el propósito de
la misma. Les solicité su consentimiento de forma oral, el
cual fue otorgado. Asimismo, los/as organizadores/as de los
espacios de salsa y bachata y de catas de vino me presenta-
ron frente a todo el grupo, les comentaron mi investigación
y les consultaron si estaban de acuerdo en que yo realiza-
ra mis observaciones. Luego tomé nota de lo observado y
mantuve en todo momento el anonimato de las identidades
de mis informantes.

Estos espacios de sociabilidad cara a cara tienen su
contraparte virtual, tal como presentaré más adelante. Cada
uno posee una página de Facebook o un sitio web en el cual
se promocionan los eventos y se suben fotografías de los
mismos; en el caso del speed dating, tiene una plataforma
donde pueden visualizarse cuáles fueron los resultados de
las citas. Es decir, hay una interrelación entre los víncu-
los online y offline (Constable, 2008; Kaufmann, 2012; Lin-
ne y Basile, 2014; Rodríguez Salazar y Rodríguez Morales,
2016). Pero a los fines analíticos, y dado que el énfasis de sus

5 WhatsApp es una aplicación de mensajería multiplataforma que permite
enviar y recibir mensajes de texto, de voz, imágenes y videos
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eventos está depositado en el encuentro cara a cara, ubico
en ámbitos de sociabilidad cara a cara el mayor dinamismo
de estos espacios.

Salsa y bachata

Las clases de salsa y bachata fueron un ámbito al que los/
as entrevistados/as concurrían frecuentemente. Elegí uno
de los espacios que los/as entrevistados/as refirieron en
distintas oportunidades: una discoteca donde se imparten
clases los martes, jueves y domingos. El evento es organi-
zado por dos profesores, una mujer y un varón. Ellos/as
dan junto con otra docente la clase de salsa y junto con
otros/as profesores/as, que van variando, la de bachata.
Luego de la clase de los jueves va un disc-jockey de salsa y
bachata invitado y la noche se extiende hasta cerca de las
cuatro de la mañana.

Hay personas que toman solo una de las dos clases y
otros/as ambas. Sobre la edad de las personas que concu-
rren a este espacio, si bien hay personas más jóvenes, la
mayoría ronda entre los 35 y 45 años. La cantidad de varo-
nes y mujeres es en promedio similar, aunque en algunas
oportunidades hay más varones que mujeres o viceversa.

Para la investigación observé las distintas clases de salsa
y bachata, pero sobre todo las de los días domingos, debido
a que había más cantidad de personas. En relación con la
dinámica de las clases, las de bachata tienen lugar de 19 a
20:30 horas y las de salsa de 20:30 a 22 horas.

El espacio donde tienen lugar las clases es grande; hay
dos pisos, aunque para las clases se utiliza solo uno en forma
de rectángulo. De un lado está la puerta y enfrente la cabina
del disc-jockey. Al costado hay sillones y mesas donde la
gente deja sus cosas y se cambia los zapatos; y del otro lado,
una barra, pero durante las clases está cerrada.

Las clases de salsa y bachata constan, cada una, de tres
partes: precalentamiento, clase y final. En el precalenta-
miento se practican los pasos básicos, que son los movimien-
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tos de pies que están presentes en todos los pasos. Luego
los profesores dividen la clase en tres niveles: principiante,
intermedio y avanzado. Cada uno de los profesores toma
uno de los niveles y se ocupa de ir marcando y enseñando
los pasos. Explican los pasos uno a uno, por momentos sin
música y en otros con música.

Cuando termina cada una de las clases, los profesores
ponen un tema “libre” para que la gente baile como y con
quien quiera. Para finalizar la clase hacen un sorteo de cla-
ses gratis, con el número que le dan a cada persona con la
entrada. Luego del sorteo, los/as organizadores/as invitan
a que todos/as vayamos a comer juntos/as. Esto sucede los
martes y domingos. Los jueves no se sale a cenar, dado que
ese día, luego de las clases, el lugar funciona como disco-
teca. No obstante, el lugar regala pizzas que son coloca-
das en la barra para que cada uno/a se sirva y se pueden
comprar bebidas.

En relación con la continuidad entre los espacios cara
a cara y los virtuales, los/as organizadores/as de las clases
tienen una cuenta de Facebook donde suben las fotografías
de las diferentes clases y eventos.

Catas de vinos

Observé por un semestre, durante el año 2016, una vinería
que realiza catas de vinos, en promedio dos viernes por mes.
Las reuniones son publicitadas a través de una pizarra en la
calle que avisa cada semana si habrá o no cata, y a través de
su perfil de Facebook.

La cata tiene lugar en el sótano de la vinería. Allí hay
sillas y mesas. Cuando la cata comienza, el/la sommelier
comenta de qué bodega provienen los vinos y cuáles son sus
características. Explica la forma correcta de catar un vino,
los tipos de uva, y dialoga con la gente consultándoles qué
les parece. Se prueban alrededor de cinco vinos. El primero,
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siempre, es un blanco o rosado, luego vienen los favoritos
del público, malbec o cabernet sauvignon, la última botella
que se cata es la más cara.

En las catas en las cuales hay mucho público, hay alre-
dedor de 25 personas; en las más pequeñas, 15. Las personas
que frecuentan el espacio tienen entre 35 y 55 años. Concu-
rren en grupo, en pareja o solos/as.

Luego de la degustación de los vinos se ofrece de mane-
ra gratuita una picada de fiambres o empanadas y hay un
recital acústico, en el que tocan dúos o bandas conocidas
del dueño. Cuando terminan de tocar las bandas, las per-
sonas comienzan a retirarse, pero antes compran los vinos
que acaban de catar o algún otro. El dueño les hace un
descuento sobre los vinos que se cataron esa noche. Algu-
nas personas deciden quedarse en el sótano tomando más
vino y conversando.

Speed dating

Los eventos de speed dating que observé tienen lugar, en
promedio, dos sábados al mes y son publicitados a través
de su sitio web. La metodología del speed dating consiste
en tener diferentes citas en un lapso de tiempo corto, por
ejemplo tres horas. Según se explica en la página web del
espacio de speed dating que observé, es una forma de conocer
gente creada en 1998 en Los Ángeles, Estados Unidos, y
patrocinada por una red internacional de origen judío que
promovía encuentros entre jóvenes judíos/as solteros/as.

Para darle sustento a la metodología de las citas rápidas
como forma idónea para encontrar pareja, y restablecer el
precepto romántico de “amor a primera vista”, en su sitio
web apelan a una nota periodística de La Gaceta Online
sobre una investigación que se realizó en la Universidad de
Ohio, Estados Unidos. No obstante, no especifican la fuente
precisa ni la fecha de esta investigación.
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Cada evento de speed dating ofrece diez citas de ocho
minutos cada una. En aquellos eventos donde hay más
usuarios y usuarias, la cantidad de citas ronda en alrededor
de 14. El rango etario observado es de 34-45 años para
mujeres y de 35-47 años para hombres. Si bien no indican
explícitamente que son encuentros para heterosexuales, lo
dan por sentado. Para los varones gays y las mujeres lesbia-
nas publicitan eventos exclusivos.

¿Cómo se accede a un evento de speed dating? Primero, a
través del sitio web, donde aparecen publicitados los even-
tos. Hay encuentros de speed dating según edad y género, por
ejemplo: “Rango de edad para este evento. Mujeres: 34-45.
Varones: 35-47”, con la posibilidad de acceder si se tienen
dos años menos o más.

Si una persona ingresa por primera vez, debe com-
pletar un perfil de “Solicitud de membresía” que consta
de tres pasos.

Paso 1: “Datos personales”. Seleccionar un alias, una
clave e indicar nombre, apellido, fecha de nacimiento,
correo electrónico, país de residencia, nacionalidad, núme-
ro de Documento Nacional de Identidad, país de residen-
cia, provincia, localidad, barrio, dirección, sexo, teléfono de
línea, número de celular, el teléfono de coincidencias (es
el teléfono al cual llamarán los/as usuarios/as con quienes
se tengan coincidencias en el evento), los contactos de las
redes sociales que se utilizan (Facebook, Twitter, LinkedIn,
MSN, Skype, WhatsApp, Google+, MySpace, Badoo), y car-
gar fotos.

Paso 2: “Tu descripción”. Indicar estatura, peso, contex-
tura física, color de pelo, color de ojos, estado civil, canti-
dad de hijos, con quién vive actualmente, si fuma, si toma
alcohol, educación, ocupación, profesión y religión. A con-
tinuación, solicitan que se escriba una breve reseña sobre la
profesión, actividad o negocio del/a usuario/a y otra reseña
donde se cuente brevemente cómo es el/la usuario/a y qué
cosas le gustaría dar a conocer.
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Paso 3: “Qué buscas”. Hacer una reseña sobre qué tipo
de relación y persona es la que se está buscando.

Luego de completar el perfil hay que elegir el evento:
singles (solteros/as), singles profesionales, singles sin hijos,
singles con hijos.

Dos sábados por mes, de 19 a 22:30 horas aproximada-
mente, tienen lugar los eventos de speed dating. Los lugares
donde transcurren son bares en Palermo, Belgrano, San Tel-
mo o en la zona del Microcentro. Concurren alrededor de
sesenta personas, debido a que se desarrollan dos eventos
de speed dating en simultáneo, por ejemplo uno de 35-45
(mujeres) y 37-47 (varones), y otro de 45-59 (mujeres) y
47-63 (varones).

Antes de que comience la acreditación, junto con los
dos empleados ya hemos armado las mesas con números.
En cada una de las mesas hay carteles verdes, para el evento
de 35-45 (mujeres) y 37-47 (varones), y naranjas para el
evento de 45-59 (mujeres) y 47-63 (varones).

Comienzan a llegar las personas y se desarrolla el pri-
mer momento del evento: la acreditación. La mayoría de
los/as usuarios/as, tal como se indica en el evento, avisa-
ron o reservaron a través de la dirección de e-mail y de
WhatsApp. Algunos/as pagaron con tarjeta de crédito desde
la página web y otros/as abonan en la acreditación. Hay
usuarios/as frecuentes que son invitados/as por la propia
organización debido a que faltan mujeres o varones, para
que el evento sea equitativo y todos/as puedan tener la
máxima cantidad de citas.

En la acreditación, a las personas se les da una lapicera,
una tarjeta donde poner las percepciones de cada una de sus
citas, y un cartel para colgarse donde aparece el nickname
(alias) y un número de identificación. Al finalizar el evento
deben entregar la tarjeta a la organización.

A medida que las personas se acreditan, se van arman-
do en diferentes espacios del bar grupos de mujeres por un
lado y de varones por otro. Cerca de las 20 horas la orga-
nizadora reúne a todas las personas y les da las pautas de
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interacción (sobre este punto me explayaré con más dete-
nimiento en el capítulo 5). Explica que a cada uno/a se
le dio una tarjeta donde poder ir colocando cita por cita
qué le pareció la otra persona. Hay tres estados para elegir:
1) “¡Me encantó, quiero verlo de nuevo! (Estás eligiendo
darle a saber que te gustó y te gustaría conocerlo más, sin
presiones)”. 2) “Me gustó, como amigo/a. Me gustaría cono-
cerlo/a más. (Seamos amigos, luego vemos)”. 3) “No somos
compatibles. ¡Pasemos a la siguiente cita!”. Esto que está
representado en tres emoticones6, ella lo presenta en unas
cartulinas a tamaño ampliado.

Imagen 1: Emoticones para marcar en cada cita y explicación

Fuente: fotografía propia de una parte de la tarjeta que se les entrega a las
personas que asisten al evento de speed dating.

Comienza el speed dating, las mujeres se sientan cada
una en una mesa y tienen citas con varones, de ocho
minutos. Cada ocho minutos la organizadora hace sonar
una campana que da la pauta de que hay que cambiar de
cita. Rápidamente cada uno/a escribe el número de cita; el
número de identificación de la persona que tiene enfrente;
su nickname y alguna característica que le recuerde a esa
persona, e indica cuál de los tres emoticones representa
esa cita. Las mujeres se quedan sentadas mientras que los
varones rotan a la siguiente mesa.

6 Emoticones es una palabra que deriva del inglés emoticons. Son un conjun-
to de caracteres informáticos que representan una emoción a partir de dibu-
jos de caras, de personajes o de objetos
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Imagen 2: Tarjeta de un/a usuario/a donde se coloca la impresión
que le causó cada cita

Fuente: fotografía propia de una parte de la tarjeta que se les entrega a las
personas que asisten al evento de speed dating.

En la mitad del evento la organizadora anuncia que
habrá un break de treinta minutos e invita a la gente a que
prueben los tragos que ofrece el bar, que no están inclui-
dos en la entrada. Luego continúan las citas. Cuando estas
terminan, cada una de las personas le entrega a la organiza-
ción la tarjeta que recibió al comienzo, donde resume sus
intereses. En ella coloca el número de identificación de la
cita y una cruz o tilde en el emoticón correspondiente: en el
primero si le gustó, en el segundo si le gusta como amigo/
a o en el tercero si no son compatibles. Esta información
es procesada por la organización y en el lapso de dos días
cada uno/a puede ingresar con su nombre de usuario al sitio
web y ver, en el caso de que haya compatibilidad mutua,
la dirección de e-mail de la otra persona y el teléfono de
coincidencias, tanto si le gustó como para amistad.

Solos y Solas • 69

teseopress.com

http://www.teseopress.com/solosysolas/wp-content/uploads/sites/755/2019/10/image3.jpeg


Imagen 3: Indicaciones de coincidencias en el sitio web del/a usuario/a

Fuente: fotografía propia de una parte de la tarjeta que se les entrega a las
personas que asisten al evento de speed dating.

b) Espacios de sociabilidad virtuales

Observé cuatro sitios web y aplicaciones, con características
diferenciadas, que tienen como finalidad la generación
de vínculos eróticos y/o afectivos entre personas: Match,
Badoo, Tinder y Happn. Las observaciones –solo de los
perfiles públicos de los/as usuarios/as, pero no de sus con-
versaciones y coincidencias con otros/as usuarios/as, dado
que son privadas— me permiten analizar los criterios de
selección de los sujetos, cómo se presentan en las imágenes,
lo que escriben sobre ellos/as mismos/as y las referencias
que hacen en relación con qué tipo de persona buscan, qué
tipo de vínculo desean y las características de las páginas.

Para obtener información de los sitios de citas y apli-
caciones, inventé para Match, Badoo, Tinder y Happn un
usuario de varón y otro de mujer y les fui modificando la
edad a lo largo de las observaciones, desde los 35 a los 50
años, que es el rango etario sobre el cual me interesa inda-
gar. Estos/as usuarios/as no marcaron sus supuestas pre-
ferencias, tenían como fotografías un paisaje de una nube
y un sol —solo en el caso de aquellas aplicaciones en las
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que era obligatorio poner una imagen, si no, no la tenían—,
no interactuaban con ninguna persona sino que simple-
mente fueron utilizados/as para observar los perfiles, que
son públicos, y las funciones que poseen las aplicaciones.
En Tinder y Happn fueron observados, dentro del rango
etario y sexualidad analizada, 70 perfiles de mujeres y 70 de
varones para cada aplicación durante el año 2016. En Badoo
y Match, fueron analizados 10 perfiles de mujeres y 10 de
varones, en tanto proveen mayor cantidad de información.

Desde allí tuve acceso a una multiplicidad de imágenes.
Sobre estos perfiles no se mostrará ninguna fotografía, sino
que se realizará un análisis general sobre ellas. La forma a
partir de la cual analizo las imágenes entiende a estas no
como realidades y objetos cerrados, sino que comprende
que hay representaciones, discursos y recuerdos por fuera
de ellas. Estos componentes externos también hacen a la
imagen. Teniendo en cuenta esta premisa retomaré las lec-
turas de Deleuze (1987), Danto (2004) y Nancy (2007) para
el abordaje de las imágenes.

En relación con los espacios de sociabilidad virtuales,
estas cuatro formas de encuentro tienen características que
las distinguen unas de otras. En la red social y aplicación
Match se pondera la escritura de un perfil en el cual se
consignan gustos, de qué se trabaja, si se estudia, cuáles
son las características corporales de la persona, entre otras
informaciones. Por lo que la palabra escrita, además de las
fotos, adquiere un tinte de mayor importancia. Esto lleva a
que la correcta forma de expresarse y de escribir vuelva a
alguien, según los criterios de selección de los/as usuarios/
as de sectores de clase media aquí analizados, deseable. En
cambio, en Badoo, la información escrita que requiere el
perfil es menor y adquieren mayor importancia las foto-
grafías. Para poder utilizar algunas opciones que ofrece la
página, que también funciona como aplicación, se vuelve
obligatorio presentar imágenes. Por último, en las aplica-
ciones Tinder y Happn, las fotografías hacen al perfil y
ambas están sincronizadas a la red social Facebook. De igual
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forma que en Badoo, se puede indicar agrado o desagrado
marcando un corazón o una cruz. Pero en Tinder y Happn,
en comparación con Match y Badoo, la palabra escrita tiene
un lugar mínimo.

En relación con la información escrita de los perfiles,
además de las fotografías, Match solicita la siguiente infor-
mación específica del usuario o usuaria: edad, lugar de resi-
dencia, qué busca (por ejemplo, hombres de 36 a 40 años),
cuántos son los kilómetros de búsqueda, sus intereses, si
hace deporte, si posee mascotas, signo del zodíaco, cosas
favoritas, lugares favoritos, y hay un espacio para escribir
una pequeña reseña. Luego, para marcar compatibilidad,
Match solicita información sobre el/la usuario/a y sobre
las personas que serían de su agrado: estatura, tipo físico,
color de ojos, color de cabello, si fuma, si bebe, ocupación,
ingresos, estado civil, si tiene hijos, si quiere hijos, tono
de piel, fe, religión, idiomas, máximo nivel de educación
alcanzado. No todos los casilleros deben ser completados,
se puede indicar la opción “Te lo digo luego” o no explicitar,
con la opción “Sin preferencias”. Todas estas preguntas que
realiza Match se deben a que, a diferencia del resto de las
aplicaciones aquí analizadas, actúa por medio de filtros y de
algoritmos de compatibilidad, tal como me explicó en una
entrevista la asesora en vínculos de Match para América
Latina. En cambio, las otras aplicaciones solo funcionan
según la geolocalización y la edad de búsqueda, y ambas
pueden ser modificadas por el/la usuario/a.

La aplicación Badoo está sincronizada a la red social
Facebook y, además, el/la usuario/a tiene que especificar,
en primer lugar, su edad, ubicación, qué busca; por ejemplo
“Hacer nuevos amigos”, “Quiero chatear” o “Quiero salir
con una chica de entre 30 y 35 años”. Puede indicar si
trabaja, cuál es su nivel educativo y una breve reseña de
algún tema sobre el que quiera manifestarse, o cuáles son
sus intereses (por ejemplo gastronomía o música). Asimis-
mo, la red social indica cuándo fue la última conexión de
cada usuario/a.
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En la sección “Quiero”, los/as usuarios/as pueden pre-
cisar qué desean del/a otro/a. Los aspectos sobre los cua-
les pueden indicar preferencia son: relación (si tiene una
relación o no), sexualidad, apariencia (aquí pueden indi-
car estatura, color de pelo y de ojos), consumo de bebidas
alcohólicas y tabaco, nivel educativo, idiomas, con quién
vive y si tiene hijos/as. Al igual que en Match, pueden no
solicitar cierta información. En Badoo los perfiles poseen
un puntaje, de 1 a 10, según cuántas personas indicaron que
le gustaba el perfil y sus fotografías.

En Tinder aparece, como en Match y en Badoo, en
primer lugar, la edad del/a usuario/a, la distancia a la cual se
encuentra, se puede colocar el trabajo y la educación y una
pequeña reseña en caso de que se desee. Al estar relacionado
con Facebook podemos ver los contactos en común con el/
la otro/a usuario/a de Tinder; no obstante, nunca se publi-
cará en Facebook que se está utilizando la aplicación.

En Happn aparece la edad, cuándo el/la usuario/a estu-
vo conectado/a a la aplicación la última vez, a cuánta dis-
tancia se encuentra y un mapa que indica las coordenadas
geográficas en donde se “cruzó” con la otra persona.

Imagen 4: Ejemplo de mapa a partir del cual Happn muestra la esquina
en la cual los/as usuarios/as se cruzaron

Fuente: fotografía propia del mapa que aparece en la aplicación Happn.
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Se puede agregar información sobre estudios y trabajo,
como así también una pequeña reseña sobre algo que se
quiera comentar.

Un rasgo que tienen en común todas las aplicaciones es
que existe la opción de pagar para acceder a una cuenta pre-
mium que permite nuevas funciones que, en algunos casos,
aumenta la cantidad de personas que es posible conocer y,
en otros, hace más visible el perfil del usuario o usuaria.
Este punto será desarrollado en el capítulo 4.

Los sitios de citas y aplicaciones, aunque son utilizados
por personas de distintas clases sociales, según mis obser-
vaciones son empleados principalmente por personas de
sectores de clase media o media alta y en sus publicidades
apuntan a personas pertenecientes a estos mismos secto-
res. La asesora en vínculos de Match para América Latina
indicó, durante la entrevista que le realicé en el mes de octu-
bre de 2016, que utilizan el sitio web Match un 67,4% de
personas que poseen un nivel educativo entre universitario
incompleto hasta doctorado. Asimismo, es necesario tener
acceso a un smartphone (teléfono inteligente) o a una tablet
(tableta) con Internet donde tener descargadas las aplicacio-
nes, o tener Internet en algún otro dispositivo para poder
navegar por los sitios.

Entrevistas

Se llevaron a cabo 30 entrevistas en profundidad a personas
que concurren a los espacios de sociabilidad cara a cara y
virtuales especificados.

Tuve acceso a los/as entrevistados/as que utilizan las
aplicaciones y sitios de citas a partir de la técnica de bola
de nieve, por conocidos de conocidos, quienes a su vez me
mostraron sus perfiles, a los cuales les tomé fotografías
para llevar a cabo un análisis posterior. Los contactos con
aquellas personas que concurren a eventos de speed dating,
catas de vino y clases de salsa y bachata fueron realizados
personalmente.

74 • Solos y Solas

teseopress.com



La distribución, según género y edad, de las entrevistas
es la siguiente:

Cuadro 1. Distribución de las entrevistas según género y edad

Edad Mujer Varón

35-39 5 5

40-45 5 5

46-50 5 5

Fuente: elaboración propia.

Construí una muestra teniendo en cuenta estado civil
(en el caso de las personas que son solteras incluyo si alguna
vez convivieron con una pareja aunque no se hayan casado),
en qué ámbito y qué tipo de puesto desarrollan laboral-
mente7, máximo nivel de instrucción alcanzado y carrera
cursada, tipo de hogar en el cual viven8, si tienen hijos/as
(en aquellos casos que manifestaron explícitamente no que-
rer tener más hijos/as también fue indicado) y cuáles son
los ámbitos donde buscan vínculos eróticos y/o afectivos
(ver Anexos 1 y 2).

7 Los/as entrevistados/as al momento de la entrevista se encontraban con
trabajo

8 Recupero la clasificación de tipo de hogar utilizada en los censos de 1991,
2001 y 2010 y que corresponden al Nomenclador de Agregado de Hogares.
Los hogares unipersonales son aquellos que solo cuentan con un integrante,
pudiendo tener o no servicio doméstico. Los hogares multipersonales fami-
liares están compuestos por personas que se vinculan por relaciones de
parentesco y dentro de este tipo de hogar se distinguen los hogares nuclea-
res y los extendidos. En esta investigación no aparecen hogares extendidos.
Dentro de los nucleares están aquellos donde convive una pareja sola o una
pareja con hijos/as (hogar nuclear completo o “núcleo conyugal”), o un/a
jefe/a con al menos un/a hijo/a (hogar nuclear incompleto).
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Entrevisté a los/as organizadores/as de los espacios
cara a cara de sociabilidad y a una asesora en vínculos de
Match para América Latina. Si bien observé un espacio
de catas de vino (espacio A), le realicé también una entre-
vista a una organizadora de otro espacio (espacio B) para
poder tener una visión comparativa sobre el fenómeno. En
el espacio A realicé entrevistas y tuve charlas informales,
tanto por Facebook como cara a cara, con el organizador
y el empleado del lugar. En las clases de salsa entrevisté
en tres oportunidades a los organizadores del espacio (de
forma individual y conjunta) y tuve charlas informales, cara
a cara y por WhatsApp, en más de una oportunidad. Asi-
mismo, entrevisté a la organizadora de speed dating en varias
oportunidades y tuve charlas informales con ella tanto cara
a cara como de forma virtual.

Las entrevistas a los/as organizadores/as las realicé con
la finalidad de analizar las dinámicas de estos espacios de
sociabilización cara a cara y cómo perciben los/as organi-
zadores/as a su público. Asimismo, los/as organizadores/
as fueron mis informantes clave. Me facilitaron el ingre-
so al campo, me presentaron con futuros/as entrevistados/
as y me explicaron las dinámicas propias de cada espacio
(ver Anexo 3).

Por otro lado, entrevisté a personas que comenzaron a
utilizar páginas web donde conocer personas con quienes
vincularse erótica y/o afectivamente y a concurrir a estos
espacios de sociabilidad en la década del noventa y que con-
tinuaban (o no) utilizándolas al momento de la entrevista.
Estas entrevistas las realicé para historizar el mercado de
sitios de encuentros en el Área Metropolitana de Buenos
Aires (ver Anexo 4).

Asimismo, entrevisté a una mujer, a quien le atribuí el
seudónimo de Paz (39 años), que al momento de la entrevis-
ta, a diferencia del resto de la muestra, estaba en pareja con
alguien que había conocido en un sitio de citas.
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Realicé entrevistas en profundidad de tipo biográfico
(Denzin, 1989), registrando aquellos repertorios de motivos
y turning points (puntos de inflexión) que configuren atmós-
feras decisionales, con el objeto de identificar las búsque-
das de encuentros eróticos y/o afectivos y las interacciones
que se generan en dichos encuentros, en mujeres y varo-
nes heterosexuales que no están en pareja, de entre 35 y
50 años de edad.

Lo planteado supone, desde el punto de vista teórico
y metodológico, centralizar en los relatos de vida de estas
personas. Presto atención a los contextos históricos y cul-
turales, pero con el objeto de recuperar la perspectiva del
actor para comprender los afectos que intervienen en sus
búsquedas, sus percepciones y experiencias (Longa, 2010;
Meccia, 2012).

Retomo las claves metodológicas que propone Meccia
(2012) para analizar las entrevistas como relato de vida.
Propone tener en cuenta:

1) La capacidad de agencia que los individuos se asig-
nan a sí mismos y a los demás. Esto me permite visuali-
zar las tensiones y negociaciones que plantean las personas
entrevistadas en relación con los discursos sobre el amor
romántico y la heteronormatividad.

2) Las formas de presentación discursiva que aparecen
en el relato de vida en relación con el pasado y el presente.
Esto me es útil para observar cómo describen los diferentes
vínculos eróticos y/o afectivos que han tenido a lo largo
de su vida, cómo experimentan el estar solteros, y cómo
vivencian el buscar vínculos de este tipo.

3) Evidenciar “los contenidos implícitos, las grandes
oposiciones, las estructuraciones fundamentales que orga-
nizan la relación de la persona con el mundo y aclarar
la organización de su estructura socioafectiva” (Delor, en
Kornblit, 2004: 26). Para tal fin se deben tener en cuenta las
secuencias (aluden a acciones o situaciones destacadas en
la línea de tiempo del actor), actantes (personajes o fuerzas
impersonales que habilitan o no acciones y relaciones del
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actor) y proposiciones argumentativas (unidades del dis-
curso donde aparecen apreciaciones valorativas de accio-
nes, situaciones o relaciones que incumben a los distintos
actantes). Por ejemplo, cómo el hecho de tener que cuidar
a los/as hijos/as restringe a las mujeres en las búsquedas
de encuentros eróticos y/o afectivos cara a cara, pero las
vuelve usuarias más asiduas de búsquedas por sitios web
de citas o aplicaciones desde sus casas. O la visión positiva
que tienen las personas que no están en pareja pero quieren
estarlo sobre sus terapeutas, en tanto los/as incentivan y les
facilitan información sobre cómo buscar.

Para los fines analíticos de la investigación no me pro-
puse elucidar si los hechos ocurrieron tal como el/la entre-
vistado/a los narra, sino poner el foco en los elementos que
los/as entrevistados/as recuperan discursivamente sobre lo
sucedido. Es decir, sobre las expresiones de la experiencia.
Esto es, cómo la vida es narrada (Ariza, 2016: 297).

Retomo de los relatos de vida la idea de los turning
points en la vida erótica y afectiva de los/as entrevistados/as
con el fin de indagar en aquellos vínculos o circunstancias,
en relación con lo erótico y afectivo, que marcaron pun-
tos de inflexión en sus trayectorias vitales. Cuando estaba
por finalizar las entrevistas y las personas habían relatado
sus diferentes relaciones y cómo los/as habían marcado, yo
tomaba una hoja de papel y trazaba una línea de tiempo.
En ella los/as entrevistados/as rememoraban y sintetizaban
aquello que me habían contado, como así también nuevos
eventos que no habían sido mencionados, pero que conside-
raban trascendentales (Boniolo, 2009; Leclerc-Olive, 1999).

Las entrevistas tuvieron una duración de alrededor de
dos horas cada una, en algunos casos hice más de una entre-
vista por persona. Las mismas fueron realizadas en un café
o en un lugar de común acuerdo, sin la presencia de terce-
ros. Respeté la voluntariedad y confidencialidad de su par-
ticipación a través de la utilización de seudónimos —tam-
bién en aquellos casos que me indicaron que podría utilizar
sus nombres verdaderos los modifiqué— y la protección
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de cualquier dato potencialmente sensible. Les di una hoja
de consentimiento informado que contenía los datos sobre
la investigación y mi contacto. Las entrevistas fueron des-
grabadas, transcriptas, codificadas y analizadas a través de
la utilización del programa Atlas.ti y a partir de matrices
de datos realizadas con el programa Excel. Con estos pro-
gramas pude identificar aquellas categorías emergentes que
aparecían en el análisis y que no habían sido tenidas en
cuenta al comenzar la investigación, como por ejemplo el
papel de los/as hijos/as, las técnicas de reproducción bio-
tecnológica, la importancia de la dimensión temporal al
momento de la búsqueda, la multiplicidad de parejas que
han tenido la mayoría de los/as entrevistados/as a lo largo
de su vida y que me hicieron pensar la noción de trayecto-
rias heterogéneas y zigzagueantes, el papel de los/as terapeutas
incentivando a las mujeres que quieren buscar pareja con
el propósito de tener hijos/as, tal como aparece en ciertas
entrevistas. Asimismo, los programas de análisis me per-
mitieron visualizar regularidades en las entrevistas y en las
observaciones y lo específico y único en cada una de ellas.

Las entrevistas fueron realizadas con guiones de entre-
vista flexibles. El modo de abordar el comienzo de las entre-
vistas se basó, a partir de las propuestas de Elena Achilli
(2005) y Elsie Rockwell (1997), en no comenzar la conver-
sación con preguntas predefinidas o bajo un guion de entre-
vista prepautado, sino permitirle al/la entrevistado/a que
pondere sobre qué temáticas quería explayarse. Para pautar
las entrevistas les comentaba a las personas que la investi-
gación era sobre cómo se vinculan con las aplicaciones o los
espacios de sociabilidad cara a cara a los cuales concurrían.
Este disparador hacía que, en la mayoría de los casos, al
comenzar la entrevista los relatos sobre sus experiencias en
estos ámbitos se encauzaran sin mi intervención. Luego, la
entrevista tomaba su propio curso según la historia per-
sonal de cada entrevistado/a. No obstante, algunos aspec-
tos que sí son de importancia para la investigación fueron
abordados como ejes de entrevista, y no como preguntas
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estructuradas, a saber: sus trayectorias de pareja, cuáles fue-
ron sus parejas más significativas, si poseen vínculos sexua-
les; cómo se vinculan con los espacios de sociabilidad cara a
cara y virtuales a los que acceden, por qué comenzaron a
acceder a esos espacios, si iban a otros, qué buscaban y qué
expectativas tenían —tipos de vínculos, expectativas sexua-
les y eróticas—, cómo se sentían en esos ámbitos. Sobre el
amor examiné, a partir de solicitarles descripciones de esce-
nas, cómo aparecían los discursos sobre el amor romántico
al momento de la seducción, como horizonte de sentido
del cual se valen los sujetos. Respecto a la soledad, abordé
cómo vivencian el no estar en pareja. En torno a la corpora-
lidad y seducción, indagué en cómo aparece la corporalidad
en las pautas de cortejo, cuáles son los guiones de seduc-
ción, cómo juega en la edad, qué sujetos son corporalmen-
te deseables y cómo se presentaban ellos/as estéticamente
frente a escenarios (Goffman, 1979) de cortejo, erotismo y
encuentros eróticos y/o afectivos.

En relación con el papel de las redes sociales, aplicaciones
y sitios web de citas y encuentros, les consulté qué opinaban
sobre los mismos, cuándo los usaban y por qué eran utiliza-
dos en determinadas circunstancias; cómo opera la dimen-
sión temporal al momento de buscar encuentros eróticos y/
o afectivos, en un contexto en el cual las personas entrevis-
tadas dicen carecer de ellos; qué diferencias de intensidad,
acercamiento, comodidad encuentran entre conocer perso-
nas a partir de espacios de sociabilidad cara a cara y hacerlo
a partir de espacios virtuales.

Todos estos ejes fueron atravesados por la dimensión
afectiva: cómo se sentían ante el hecho de no estar en pareja,
en las búsquedas y al momento del cortejo.

Se consultó además sobre indicadores sociodemográficos,
a saber, profesión, máximo nivel de educación alcanzado,
estilos de vida: gustos e intereses de clase que influyen
directamente al momento de la búsqueda.
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En las entrevistas en profundidad, también me valí de
la noción de escena de Vera Paiva (2006) como recurso para
explorar sobre las experiencias cotidianas de estos actores
en sus búsquedas de encuentros eróticos y/o afectivos. A
través de los relatos de escenas en las entrevistas busco
analizar no solo sus creencias y representaciones sobre las
mismas, sino también la forma en que fueron experimenta-
das por los/as propios/as entrevistados/as.

Las escenas organizan el recuerdo sobre lo que sucedió,
explica Paiva; sin embargo, son únicas y nunca se narran
de la misma forma, por lo que nunca serán las mismas des-
pués de haber sido descriptas. Dice la autora: “decodificarla
aumentará la probabilidad de modificarla”9 (Paiva, 2006:
32). Durante las entrevistas, a partir de las preguntas que
iba haciendo, estimulé a que se describiera el espacio de la
escena, el tiempo y el ritmo en el cual sucedió, como así
también una descripción sobre los detalles de las prácticas y
de la interacción que se fue desarrollando durante la misma
(Paiva, 1999, 2005, 2006).

La autora sugiere, para la descripción de una escena,
ejercicios imaginarios de ponerse en el lugar del otro sujeto
que se encuentra presente durante el transcurso de la escena
relatada: que el/la entrevistado/a imagine que se observa a
sí mismo por fuera de una escena de la cual es parte, es decir
que se abstraiga de la escena que relató y la explique como
si fuese alguien externo. Esto tiene como objetivo subya-
cente estimular el conocimiento sobre el contexto social
de los escenarios dentro de los cuales los/as entrevistados/
as pueden desenvolverse, como así también lograr cierta
reflexividad sobre sus interacciones.

9 “... decodificá-la aumentará a probabilidade de modificá-la” (Paiva, 2006:
32). Traducción propia al idioma español.
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Mapas de los espacios de interacción

Otra apuesta fue el mapeo de los espacios de sociabilidad
a los cuales hacen referencia los/as entrevistados/as. Por
cuestiones de confidencialidad y anonimato no aparecen
mapeados aquellos lugares que han sido observados. A par-
tir de las diferentes referencias espaciales que realizaron
los/as entrevistados/as confeccioné mapas que me sirven,
por un lado, para visualizar cuáles escenarios ellos/as con-
sideran como lugares para tener citas y cuáles para conocer
personas con las que tener potenciales encuentros eróticos
y/o afectivos. Los espacios de citas están compuestos por
una escenografía de citas (Illouz, 2009) en la cual es posi-
ble conversar sentados mientras se come o se toma algo,
es decir, da lugar a una mayor intimidad. En cambio, los
espacios de “levante” o para “conocer gente”10 son espacios
como discotecas o bares donde se está principalmente de
pie, circulan más personas y el sonido ambiente es ruido y
música. Otro punto que me permite el mapeo de los espa-
cios es distinguir cuáles son espacios elegidos por mujeres
y cuáles por varones.

Por otro lado, en los mapas puedo identificar los espa-
cios de sociabilidad de los/as entrevistados/as según su cla-
se social. Los espacios elegidos se encuentran en comunas
11 principalmente de clase media. Según el informe El sec-
tor medio en la Ciudad de Buenos Aires: una aproximación a
partir de la estratificación de la población porteña según ingreso
realizado por la Dirección General de Estadística y Censos
del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires (2013), en las
Comunas 2 (Recoleta), 5 (Almagro y Boedo), 6 (Caballito),

10 Las expresiones espacio de “levante” y para “conocer gente” se desprenden
de categorías que utilizan los/as propios/as entrevistados/as para describir
los espacios.

11 La Ciudad de Buenos Aires se encuentra organizada en 15 Comunas que se
rigen por la Ley 1777 sancionada en el año 2005. Se trata de unidades des-
centralizadas de gestión política y administrativa que pueden abarcar más
de un barrio porteño (información obtenida del sitio web del Gobierno de la
Ciudad de Buenos Aires, recuperado de www.buenosaires.gob.ar/comunas).
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10 (Floresta, Monte Castro, Vélez Sarsfield, Versalles, Villa
Luro y Villa Real), 11 (Villa del Parque, Villa Devoto, Villa
Gral. Mitre y Villa Santa Rita), 12 (Coghlan, Saavedra, Villa
Pueyrredón y Villa Urquiza), 13 (Belgrano, Colegiales y
Núñez), 14 (Palermo) y 15 (Agronomía, Chacarita, Paternal,
Villa Crespo y Villa Ortúzar), ubicadas en el norte y centro
de la Ciudad, el sector medio tiene un peso mayor que en
el conjunto, todas ellas con el 56% o más de los hogares
pertenecientes a ese segmento. El espacio en el que es más
frecuente encontrar hogares de este estrato es la Comuna 6,
donde 65 de cada 100 hogares corresponden a este subcon-
junto, seguida de las Comunas 11 y 14 (ver Mapa 8 de las
Comunas de la Ciudad de Buenos Aires en el Anexo 5).

Los mapas confeccionados serán utilizados en la des-
cripción y análisis del mercado de encuentros eróticos y
afectivos que desarrollo en los capítulos 4 y 6. Presento
aquí una vista general de los lugares tanto de citas como
para conocer personas con las cuales poder tener vínculos
eróticos y/o afectivos. En el caso de la Ciudad de Buenos
Aires, están principalmente en las comunas de sectores de
clase media (Mapa 1).
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Mapa 1: Vista panorámica de espacios de sociabilidad de citas
y de “levante”/“donde conocen gente” del Área Metropolitana de Buenos

Aires por donde transitan los/as entrevistados/as.

Referencias: Violeta, lugares de cata de vinos. Rojo, lugares donde se sale
(solo/a o con amigos/as) de “levante” y para “conocer gente”. Azul: Lugares
de salsa y bachata. Amarillo, lugares para ir con cita. Fuente: mapa de
elaboración propia a través del servidor de aplicaciones Google Maps.

Notas periodísticas y sitios web

Analicé los contenidos que aparecen en los sitios web de
Match (http://match.com.ar/), Badoo (https://badoo.com/
es-ar/), Happn (https://www.happn.com/es/) y Tinder
(https://www.gotinder.com/). En cada uno de ellos hay
información escrita sobre el funcionamiento de los sitios
y aplicaciones; los servicios que ofrecen; los países en los
cuales operan; consejos para tener más posibilidades de
entablar vínculos; privacidad y seguridad; secciones que son
presentadas como “historias” en las cuales parejas que se
conocieron a partir de estos sitios y aplicaciones cuentan
sus experiencias; y estadísticas sobre cantidad de usuarios.
También analicé los videos que generan Tinder y Happn
para promocionarse.
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Las notas periodísticas de los diarios La Nación,
Clarín y Página/12; de portales como Infobae y Minuto-
Uno, y de la revista Time me aportaron datos contextua-
les sobre los ámbitos cara a cara y virtuales. En estos
medios aparecen entrevistas a organizadores de estos espa-
cios que explican a través de estadísticas qué edad tie-
nen sus usuarios/as, qué es lo que más buscan, en qué
horario del día son más utilizados, entre otras cuestio-
nes.Analicé los contenidos que aparecen en los sitios web de
Match (http://match.com.ar/), Badoo (https://badoo.com/
es-ar/), Happn (https://www.happn.com/es/) y Tinder
(https://www.gotinder.com/). En cada uno de ellos hay
información escrita sobre el funcionamiento de los sitios
y aplicaciones; los servicios que ofrecen; los países en los
cuales operan; consejos para tener más posibilidades de
entablar vínculos; privacidad y seguridad; secciones que son
presentadas como “historias” en las cuales parejas que se
conocieron a partir de estos sitios y aplicaciones cuentan
sus experiencias; y estadísticas sobre cantidad de usuarios.
También analicé los videos que generan Tinder y Happn
para promocionarse.

En relación con los espacios de sociabilidad cara a
cara, cada uno de ellos posee un perfil de Facebook donde
suben imágenes y promocionan sus eventos. Desde estos
perfiles los/as usuarios/as interactúan dejando opiniones
y comentarios. El espacio de speed dating, además del per-
fil de Facebook, posee un sitio web desde el cual se pro-
mociona. Los perfiles de Facebook y sitios web también
fueron analizados.

2. Propuesta epistemológica y reflexividad

Me posiciono en esta investigación sin desconocer que mi
presencia ha tenido un impacto en los espacios que observé,
como así también en las entrevistas que realicé. Reconozco
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también que estoy dotada de un habitus que interviene
en el proceso investigativo. El habitus implica “un sistema
de esquemas adquiridos que funcionan en estado práctico
como categorías de percepción y de apreciación o como
principios clasificatorios al mismo tiempo que como princi-
pios organizadores de la acción” (Bourdieu, 1987: 26). Estos
esquemas se combinan con las interacciones específicas que
cada uno de los sujetos mantiene. Es decir, sumado al influjo
cultural y sociohistórico, cada uno de nosotros cuenta con
una trayectoria biográfica que hace variar nuestras prácti-
cas y perspectivas. Ambos aspectos definen nuestras per-
cepciones sensoriales y nuestros gustos, en otras palabras,
las afinidades electivas (Bourdieu, 1998: 282) que nos unen
con otras personas o cosas.

El habitus de clase también puede apreciarse en el cuer-
po de los sujetos, en su hexis corporal (Boudieu, 1990), es
decir, en el modo en que llevan y mantienen el cuerpo.
Dentro de la hexis corporal se ubican la apariencia física,
el tono de voz, el modo en que los sujetos emplean las
palabras al momento de hablar, la forma de caminar y las
gestualidades.

Mi forma de producir conocimiento es situada, es decir
que es localizable y parcial. Atravesada por las condicio-
nes materiales desde las cuales produzco —una universi-
dad pública en la Argentina—, por mi habitus de clase, mi
género, mi edad, mis enfoques teóricos y metodológicos.
Retomando a Donna Haraway (1991), generamos conoci-
miento situado, parcial, por lo que, para Haraway, hay que
dejar en claro desde dónde se construye conocimiento. Dice
al respecto:

Lucho a favor de políticas y epistemologías de la localización,
del posicionamiento y de la situación, en las que la parcialidad
y no la universalidad es la condición para que sean oídas
las pretensiones de lograr un conocimiento racional (Hara-
way, 1991: 335).
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Este tipo de conocimiento debe ser crítico, no caer en
el relativismo, en el sentido de no estar posicionado en nin-
guna perspectiva mientras se pretende estar en todas. Para
Haraway no es posible una pretensión de verdad universal
ni de racionalidad científica, sino que, según su punto de
vista, la objetividad se define como la conversación entre
los diferentes conocimientos situados.

En una misma línea, Rosana Guber (2001) nos propone
ser reflexivos/as acerca del lugar desde el cual estamos
produciendo conocimiento. Nos sugiere tener en cuenta
nuestros atributos socioculturales, tales como la clase social,
el género y la edad, dado que estos marcarán el modo en
que interpelamos y somos interpelados por quienes estu-
diamos. Haraway nos invita a examinar nuestra mirada
como investigadores/as y sobre cómo nos ven los sujetos
que estudiamos:

¿Cómo ver? ¿Desde dónde ver? ¿Qué limita la visión? ¿Para
qué mirar? ¿Con quién ser? ¿Quién logra tener más de un
punto de vista? ¿A quién se ciega? ¿Quién se tapa los ojos?
¿Quién interpreta al campo visual? ¿Qué otros poderes sen-
soriales deseamos cultivar además de la visión? (Haraway,
1991: 333).

En esta investigación tengo en cuenta estos interrogan-
tes para esclarecer desde dónde se produce conocimiento
y para incorporar las dimensiones de lo afectivo dentro de
las ciencias sociales, que ha sido un avance logrado desde
el feminismo académico. La incorporación de lo afectivo
discute con la tradición epistemológica cartesiana que, tal
como explica la feminista Helena López, “entroniza la razón
a expensas del cuerpo” (2016: 11). En este libro la dimen-
sión afectiva, sexual y corporal es tenida en cuenta no solo
para analizar las experiencias en las búsquedas eróticas y
afectivas de las personas, sino también cómo mi afectividad,
mi género, mi sexualidad y mi corporalidad se ponían en
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juego al momento de investigar. En términos de Bergman
Blix (2015) y Asa Wettergren (2015), cuál fue mi partici-
pación emocional.

De la misma manera pondero la subjetividad de los/
as entrevistados/as más allá de los testimonios que pue-
dan brindarme para la investigación. Apunto, siguiendo a
hooks (1989), a un talk back con quien tengo enfrente, sin
descuidar la reflexividad y vigilancia epistemológica que
debo tener como investigadora. Durante el desarrollo del
trabajo de campo, las personas me veían como “una aseso-
ra sentimental”, como alguien que las escuchaba y a quien
le comentaban cuestiones personales. Me contaban luego
de las entrevistas, en charlas informales en los espacios
de observación, si habían conocido a alguien o cómo se
sentían.

2.1. De investigadora a “asesora sentimental”

En las entrevistas en profundidad a mujeres y a varones que
buscan establecer encuentros eróticos y/o afectivos, una de
las primeras impresiones que tuve fue el nivel de espon-
taneidad y de reflexión que poseen los/as entrevistados/as
para dialogar sobre cuestiones del orden de las emociones,
en relación con el amor y la búsqueda de pareja. Todos/as se
consideraban “expertos” para hablar de estas cuestiones, lo
ejemplificaban a partir de escenas de la vida cotidiana y con
reflexiones y anécdotas sobre trayectorias eróticas y afec-
tivas.12 No obstante, en algunos momentos, para constatar
ciertas hipótesis o ideas que tenían en relación con lo afecti-
vo, me consultaban a mí sobre cómo superaba o vivenciaba
una determinada situación. Por ejemplo, algo que apareció
en una de las entrevistas fue una diferenciación entre el

12 Este punto fue observado y discutido junto con Maximiliano Marentes
durante el Círculo de Estudios que impartimos juntos en la Universidad
Nacional de San Martín, durante el primer cuatrimestre del año 2016. El
mismo se llamó “Estudios sociales del amor. El carácter social del amor,
emociones y afectos
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amor a los “veintipico” y el amor maduro. El amor madu-
ro era para ellos/as el amor a su edad, de cuarenta años
o más, cuando ya habían tenido alguna pareja estable por
varios años y con quien habían convivido, y luego estaba
el amor que ellos denominaban a los “veintipico”, al que
ubicaban en mi persona. Mientras marcaban las diferencias
—que el amor a los “veintipico” era más pasional, que uno
siente que si se separa “se muere”, que es donde se proyecta
y donde lo que prima es la intensidad—, me consultaban
en medio de su reflexión cuántos años tenía, a lo que yo
respondía veintiocho o veintinueve, según el caso. Y me
volvían a explicar nuevamente sus representaciones sobre
cómo había sido el amor para ellos/as a esa edad y me
repreguntaban “¿o no que es así?”.

Ante esto, y situándome no solo como investigadora,
sino también como una persona atravesada al igual que
ellos/as por el discurso del amor romántico, les respondía
que sí, que algo de eso sucede. Aunque personalmente con-
sidero que las representaciones que ellos/as ponderan sobre
el amor entre los veinte y los treinta son los rasgos más pro-
totípicos del amor pasión: que implica una conexión entre
amor y atracción sexual (Giddens, 2006). Sin embargo, si
alguien me entrevistase a mí sobre cuestiones vinculadas al
amor a mi edad, pensaría que el amor pasión se ubica en
la adolescencia, o lo que llamaría, siguiendo con las expre-
siones de los/as entrevistados/as, a los “diecipico”. Es decir,
cómo representan idealmente el modo en que yo amo, no es
el modo en que yo lo haría.

Realizar estas entrevistas me hizo cuestionar sobre mi
manera de amar y sobre mis propias representaciones y
sentidos sobre lo amoroso. En relación con esa distinción
entre el amor maduro y el amor a los “veintipico”, una de
las entrevistadas (Sandra, 50 años), quien antes me había
preguntado si yo estaba en pareja, me dijo al pasar, durante
el transcurso de la entrevista, “¿qué te pasaría si hoy a vos
tu pareja te deja?”. Para ella era importante conocer si yo
estaba en pareja o no, o si al menos había tenido un vínculo
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de pareja, para de este modo constatar si yo podía compren-
der lo que ella me estaba contando sobre sus relaciones y
emociones, es decir, si yo como entrevistadora podía captar
lo que me quería transmitir, no solo desde lo racional, sino
también desde lo afectivo.

Otro punto al cual quiero referirme es cómo estos/as
entrevistados/as, cuando aparecía una sensación de incer-
tidumbre, me consultaban mi opinión sobre alguna de sus
prácticas o si alguna de las otras personas que yo había
entrevistado había encontrado una solución certera para
una determinada situación. Preguntas y pedidos al estilo de
cómo conseguir pareja, cuál era mi opinión sobre el amor y
qué me sucedía a mí personalmente ante una determinada
situación iban apareciendo en las diferentes charlas. Una
de las entrevistadas (Celeste, 46 años), cuando comenzó la
entrevista, me dijo: “Espero que después de la entrevista
me digas cómo hacer para conseguir pareja”. Yo me reí y
consideré que era un modo que la entrevistada había uti-
lizado para generar empatía. La entrevista fue muy amena.
Ella, especialista en temas de comunicación, tenía un aná-
lisis muy interesante sobre las redes sociales en su relación
con los vínculos eróticos y/o afectivos. Yo sentía que esto
nos colocaba en una posición de horizontalidad para pensar
marcos teóricos y repensar mi objeto de estudio.

Celeste, al momento de la entrevista, era una asidua
usuaria de Match, aunque muy crítica sobre la posibilidad
de que ella pudiera conocer por esos medios a alguien con
nivel educativo universitario a quien amar. Era muy explí-
cita en su búsqueda de un vínculo donde prime el amor.
Según su punto de vista, hay algo del orden de lo ficcional
y de lo no espontáneo en las redes sociales que va en contra
de lo que ella consideraba como amoroso.

Cuando la entrevista ya estaba finalizando, me con-
sultó si yo “que era experta en estos temas” pensaba que
ella podría llegar a conseguir una pareja “de verdad” por
este tipo de redes sociales. Ante esa pregunta primero dudé
si en mi libreto sociológico podía responder eso. Pero a
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nivel humano, estaba frente a una persona que me había
contado escenas de su vida que según me comentó casi
nadie las sabía. Lo primero que le respondí fue que de
ninguna manera era una experta y que simplemente estaba
comenzando a investigar sobre la temática. No obstante, me
pareció que sí podía compartirle la experiencia anónima de
otras personas, que siendo universitarias habían conocido
a sus parejas por medio de las redes sociales y que hoy
convivían sin otorgarle importancia al hecho de haberse
conocido por Tinder, Badoo o Match. Eso tuvo un impacto
positivo en Celeste, quien se entusiasmó con lo que yo le
comenté. Entiendo que con la entrevista y la charla final
pudo cuestionar, aunque sea en parte, un prejuicio propio
que la hacía sentir incómoda con ella misma y con el hecho
de buscar pareja por esos medios.

Una segunda escena de entrevista en la cual fui coloca-
da en el lugar de “asesora sentimental” fue con Santiago (47
años). En diferentes momentos de la entrevista, mientras
él expresaba sus sentimientos positivos en relación con el
hecho de tener una pareja o cuando hizo mención a los
celos, me consultaba: “¿Alguna vez te pasó?”. Mi punto de
vista en el diálogo que habíamos entablado parecía tener
para él cierto valor, lo cual a mí me llamaba la atención.
Esto que también me había sucedido en otras entrevistas
me hizo preguntar: ¿Cómo yo que tengo una trayectoria
vital y, por ende, amorosa más corta puedo dar una opinión
interesante? La respuesta que encontré a esa pregunta es
que, por un lado, la entrevista les habilita un espacio donde
poder compartir parte de sus emociones y una escucha acti-
va sin cuestionamientos. En segundo lugar, me interpelaban
porque suponían que yo había estudiado sobre la temáti-
ca —aunque no lo haya hecho desde la psicología, como a
veces creían, sino desde las ciencias sociales—, lo cual hacía
que mi palabra se volviese más experta. Pero principalmen-
te, quienes me hacían estas preguntas veían en mi respuesta
un modo de gestionar sus expectativas ante la búsqueda
y poder confrontar sus prejuicios o representaciones, tal
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como mostré en el caso de Celeste, como así también de
incrementar su autoestima, de orientar y de reflexionar
sobre sus búsquedas de vínculos eróticos y afectivos.

Cuando la entrevista finalizaba, les consultaba si tenían
amigos/as que estuvieran solteros/as. A los pocos días, sin
que haya sido necesario repreguntarles, ellos/as mismos/
as me avisaban por WhatsApp que le habían contado sobre
la entrevista a un amigo o amiga y que esa persona quería
ser entrevistada. En uno de los casos, Carolina (49 años)
me escribió un viernes por la noche diciéndome que estaba
reunida con una amiga, quien utilizaba un chat telefónico
de citas y que quería que la entrevistara. La nueva entre-
vistada, Sandra (50 años), me comentó sobre lo importante
que había sido para Carolina la entrevista y que a partir
de la misma había podido hacer un balance de sus relacio-
nes. Cada uno de los/as entrevistados/as se llevó algo de la
experiencia de la entrevista, a Carolina y Sandra les fue útil
como espacio “terapéutico”; mientras que a mí me sirvió
para ver el modo a través del cual los/as entrevistados/as
gestionaban el no estar en pareja, cuáles eran sus percep-
ciones sobre el amor, qué esperaban de una pareja y el rol
central que tenían los/as hijos/as (tenerlos o no) en estas
personas de cuarenta años o más.

A partir de esa entrevista comencé a notar que el tema
de la maternidad, la paternidad y los/as hijos/as, que no
había tomado en consideración al momento de plantear
mi proyecto de investigación, aparecía fuertemente en las
distintas entrevistas o en charlas informales que entablaba
con personas de cuarenta años o más. El tema de la mater-
nidad/paternidad aparece de forma diferenciada según el
género, como explicaré en los próximos capítulos, y tiene
efectos concretos y múltiples en las búsquedas. Algunos/as
entrevistados/as buscan una pareja con la cual tener un/a
hijo/a, a otros/as el hecho de tener hijos/as les impide salir
para poder conocer gente en espacios cara a cara en deter-
minados momentos de la semana, en otros casos algunos/as
entrevistados/as tuvieron problemas con exparejas que les
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recriminaban que pasaban más tiempo con sus hijos/as que
con ellos/as; y también hay entrevistados/as que no quieren
tener más hijos/as y prefieren vínculos con personas que
ya tengan hijos/as.

El ser percibida por los/as entrevistados/as como
alguien de su misma clase social es un aspecto sociocultural
que intervenía al momento de hacer las entrevistas. Cuando
yo les consultaba qué atributos debería tener una persona
para que les resultara interesante, al momento de entablar
una relación de pareja, lo primero que aparecía eran refe-
rencias a que tuviera estudios universitarios; por ejemplo,
en el caso de Mateo (44 años), me dijo: “No podría fijarme
en una mujer que usa camisetas de fútbol”. Cuando men-
cionaban frases como esa, yo repreguntaba a qué se referían
o por qué. Ante esto me indicaban con la mirada y con
pocas palabras que yo entendía de lo que estaban hablan-
do. Es decir, apelaban a nuestro habitus de clase (Bourdieu,
1987) y estilo de vida (Sautu, 2016) común para explicarme
que no establecerían un vínculo de pareja con alguien de
sectores populares.

En el caso de Micaela (44 años), ella se había mudado
al barrio de Palermo, donde residía al momento de la entre-
vista, hacía un año. Empezó a ir sola a las catas de vino por
interés y como forma de conocer gente. Mi primer diálogo
con ella surgió durante una de las observaciones devido
a que mis empanadas, que nos daban cuando terminaba
la degustación, habían quedado apoyadas en su mesa. Ella
había estado toda la noche en silencio y era la primera vez
que la veía en la cata. Cuando me senté, me preguntó si iba
frecuentemente y le contesté que estaba haciendo trabajo
de campo en el marco de mi proyecto de tesis. Le pareció
pertinente el tema y se ofreció para ser entrevistada, me
dijo “yo soy el caso”. Me contó que le había costado tomar
la decisión de ir a la cata porque le resulta extraño salir sola,
y que estaba a punto de marcharse hasta que yo me acerqué
y comencé a hablar con ella. Durante la charla le presenté a
distintas personas habitués del lugar y al dueño, quienes se
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sentaron a hablar con nosotras.13 Esto fue experimentado
con entusiasmo con Micaela. Cuando nos despedimos me
agradeció haberla incluido en el grupo y me propuso pautar
un día y horario para la entrevista.

Cuando le realicé la entrevista, ella me consultó de
dónde era y le comenté que solía vivir muy cerca de donde
vivía ella. Me pidió si podía contarle de lugares donde poder
ir a escuchar música o a tomar algo sola donde vaya gente,
según dijo, “como vos o yo”. Aquí se pusieron en juego la
clase social y el lugar de residencia en común. Con la frase
“como vos o yo” se refería, en el marco de un barrio con
lugares caros, a espacios que sean accesibles y a los que
concurra gente con intereses que ella presuponía comunes
conmigo en tanto teníamos un habitus de clase y estilo de
vida similar: escuchábamos el mismo estilo de música (rock
y funk), ambas íbamos a la vinería, yo había vivido en el
mismo barrio que ella y ambas habíamos estudiado y traba-
jado en el sector público.

Ser cis 14mujer heterosexual también jugó un papel al
momento de realizar las observaciones y las entrevistas. En
una de las primeras observaciones en las clases de salsa
y bachata, yo estaba practicando unos pasos con un com-
pañero de mi misma edad y que apenas conocía. Si bien
ingresé al campo desconociendo estos ritmos, ya hacía dos
meses que asistía una vez por semana a las clases, por lo
cual sabía cuándo un varón marcaba un paso y cuándo se
estaba acercando de más, tal como nos habían explicado las
profesoras (mujeres). Este compañero que estaba en nivel

13 Micaela empezó a ir a las catas en agosto de 2016, para diciembre de ese
mismo año ya había comenzado a tomar clases de pilates con una de las
clientas habitué e iba a los cumpleaños de las personas que había conocido
en este espacio de sociabilidad.

14 Cis es una forma de llamar a las personas que no son trans. Es decir, aquellas
que se identifican con el género asignado al nacer (Radi, 2015). Los términos
cis y trans oponen dos prefijos latinos. Cis quiere decir ‘de este lado’, mien-
tras que trans significa ‘del otro lado’ (Blumer, Ansara, Watson, 2013). Asi-
mismo, a partir del prefijo cis se nombra a la mayoría dominante y se expli-
cita que las identidades no trans también son construidas (Serano, 2016).
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principiante como yo en vez de marcar el paso siempre me
tomaba de la cintura muy fuerte y me empujaba hacia él
innecesariamente. En una oportunidad, tomé la decisión de
dejar de pasar desapercibida como investigadora y le dije
de forma concisa que no estaba marcando el paso y que me
estaba apretando. Respondí ante un cortejo que conside-
raba abusivo. Ante mi expresión de enojo me dijo que no
me ofendiera y me sugirió que yo marcara los tiempos del
paso, hecho que no sucede en la bachata donde, tal como
nos decían una y otra vez, “el hombre marca y la mujer
refina”. Cuando yo marqué los tiempos del paso, tal como
lo había explicado la profesora, quedó en evidencia que no
era necesario apretar tanto al partenaire (pareja) para que el
paso saliera correctamente.

Asimismo, hubo dos episodios que me hicieron refle-
xionar sobre mi sexualidad y género. El primero fue luego
de realizar una entrevista a uno de los varones un día miér-
coles por la tarde. Me volvió a escribir un viernes a las 11:30
de la noche diciéndome que se había quedado pensando en
todo lo que habíamos hablado y que le gustaría invitarme a
tomar algo para continuar la charla. El segundo fue con uno
de los entrevistados que me citó para realizar la entrevista
a las 19:30 horas, en su casa. Aunque yo le propuse que
fuera en un bar, él me dijo que prefería ir a su casa luego de
su larga jornada de trabajo. Acepté, dado que al momento
de la entrevista ya teníamos todo un entorno en común
dentro del ámbito que yo observaba y que distintas perso-
nas sabían que estaría realizando la entrevista. Al finalizar,
dos horas y cuarto después, me ofreció de forma cordial si
quería quedarme a tomar algo con él. Dado que ya tenía
otros planes y no me interesaba relacionarme con él a nivel
personal, más allá del marco de la entrevista, le agradecí la
invitación y di por finalizado el encuentro. Esta situación
me sirvió para darme cuenta de que aquello que yo conside-
raba como una entrevista formal podía ser visto por ciertas
personas como una forma de levante, y devenir en algo más
si yo quisiera, y que los/as entrevistados/as me presuponían

Solos y Solas • 95

teseopress.com



heterosexual, sin que yo hubiera hecho referencia alguna
sobre mi orientación sexual. A su vez, me hizo dar cuenta de
los riesgos de tipo sexual que una puede correr como mujer
al momento de investigar.

Mis atributos socioculturales como la clase social, el
género, el lugar donde resido y la edad generaban empatía
y sinergia con los/as entrevistados/as. Me colocaban, ante
la mirada de los/as entrevistados/as no solo en el papel de
investigadora, sino como una persona dispuesta a escuchar-
los/as o como un potencial encuentro erótico.

En resumen, en este capítulo expuse la estrategia meto-
dológica y mi apuesta epistemológica. Desde una perspec-
tiva feminista, en la cual me encuadro, llevé a cabo un
ejercicio de reflexividad sobre mi lugar en la investigación
y el vínculo que establecí con los/as entrevistados/as. En
los próximos capítulos me propongo analizar, a la luz de
mis perspectivas teóricas explicitadas en la Introducción,
el material empírico.
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2

El no estar en pareja

Motivaciones y expectativas en la búsqueda
de vínculos eróticos y/o afectivos

El capítulo tiene como finalidad describir y analizar, por
un lado, cómo es vivenciado el hecho de no estar en pareja
por las personas solteras, separadas o divorciadas, y por el
otro, cuáles son las expectativas y motivaciones que poseen
estas personas al momento de buscar encuentros eróticos
y/o afectivos. Es decir, cómo es experimentada la condición
de la soltería y cómo las búsquedas de vínculos eróticos y/o
afectivos son formas de vivirla.

La primera sección contempla una discusión teórica
que contextualice la soltería y las búsquedas en el marco
de la modernidad tardía; luego analizo las representaciones
y experiencias en torno a la soltería; y por último, cuáles
son las motivaciones que se ponen en juego al momento de
buscar vínculos eróticos y/o afectivos.

Para el análisis se tendrán en cuenta las dimensiones
de edad, género y clase, como así también cómo operan los
guiones de la heteronormatividad en relación con el amor
romántico en las personas que no están en pareja y que
buscan encuentros eróticos y/o afectivos.
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1. Individualización, soltería y amor como (pos)religión

En el proceso de individualización que experimentan las
sociedades capitalistas actuales prima el modelo biográ-
fico vital como forma de realización de los sujetos. Este
implica que las personas están desligadas de los modelos
tradicionales de la sociedad industrial en relación con el
saber hacer, las creencias y las normas orientativas. Beck
y Beck-Gernsheim (2001), desde una postura pesimista, en
este contexto que ellos denominan de sociedad de riesgo,
postulan:

[los sujetos] son despedidos hoy de las certidumbres del pro-
greso de la sociedad industrial hacia la soledad de la auto-
rresponsabilidad, de la autodeterminación y la autoamenaza
de sus vidas y amores para las que no están preparados ni
equipados por las condiciones externas, por las institucio-
nes (2001: 20).

Esto habilita, cada vez más, la formación a lo largo
de nuestras vidas de distintos vínculos que se vayan ade-
cuando a nuestras necesidades y expectativas, según cada
momento de la vida.

En relación con la sexualidad hay una puesta en discu-
sión y negociación de “lo que es, significa, debería y podría
ser la familia, el matrimonio, la maternidad, la paternidad, la
sexualidad, el erotismo y el amor” (Beck y Beck-Gernsheim,
2001: 20). En los sectores de clase media, que aquí nos
ocupan, el proyecto de un amor para toda la vida desde la
juventud se tensiona con la importancia que ha adquirido
el logro y la autorrealización, en términos individuales, en
las esferas educativas y laborales. Esto habilita búsquedas de
relaciones cada vez más a medida de nuestras aspiraciones
personales que, tal como presento en este capítulo y a lo
largo del libro, tienen resultados disimiles para varones y
mujeres. En las mujeres que apostaron a sus carreras profe-
sionales o que relegaron el proyecto de una familia en pos
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de otros intereses aparece, al acercarse a los cuarenta años
de edad, una aspiración más marcada por tener hijos/as, en
principio, sin la intervención de métodos de fertilización
asistida y en el marco de una pareja constituida.

Las trayectorias eróticas y afectivas en la posmoder-
nidad se tornan, tal como he venido explicando, heterogé-
neas y zigzagueantes. La generación de vínculos eróticos y
afectivos adquiere un carácter dual, “el amor se hace más
necesario que nunca antes y al mismo tiempo imposible”
(Beck y Beck-Gernsheim, 2001: 16). Se visualiza que conti-
núa re-apareciendo el amor romántico como un horizonte
de sentido del cual se valen las personas heterosexuales,
pero el modo en el cual se vivencia es a través de formas
múltiples de negociación y vinculación. Los horizontes de
sentido pueden ser interpretados desde la lectura de Kose-
lleck como horizontes de expectativa en tanto son un futuro
presente, un todavía no. Son proyecciones que se hacen en
el presente sobre lo que podría ocurrir en el futuro, ya sea
que se lo desee o no (Koselleck, 1993: 338). El horizonte
de expectativa se crea en función de la experiencia, pero no
necesariamente se deriva de esta. Por su parte, para el autor,
el espacio de la experiencia remite a una vivencia propia
o ajena, individual o colectiva, capaz de ser repetida. Es
el pasado en el presente, dado que aglutina todas nuestras
experiencias anteriores.

Según Coontz (2006) e Illouz (2009), en la era victoria-
na existía una asociación entre el discurso romántico y los
valores y las metáforas religiosas. Desde dicha acepción, el
amor entre las personas heterosexuales era objeto de adora-
ción. A medida que la religión dejó de ocupar un lugar cen-
tral durante las últimas décadas del siglo xix y las primeras
del style=”font-variant: small-caps;”>xx, el amor romántico
se vio atravesado por la nueva ola secularizadora. Illouz
(2009) postula que el amor posee una dimensión utópica y
que no puede pensarse, simplemente, como falsa conciencia
ni como “ideología”. Para Illouz, los anhelos utópicos que
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constituyen el amor romántico se vinculan con la experien-
cia de lo sagrado, en tanto son al mismo tiempo sagrados y
socialmente vinculantes.1

La dimensión utópica del amor deriva de una categoría
de lo religioso, especialmente de los ritos de pasaje, la limi-
nalidad, concepto desarrollado por Victor Turner (1967,
1974), que implica la inversión de las jerarquías del orden
normal y la liberación de energías comunales, que nor-
malmente están reprimidas, para la fusión en un vínculo
orgánico. A través de la liminalidad existe la posibilidad de
ubicarse al margen de la propia posición social. Illouz se
refiere al concepto de liminalidad del siguiente modo:

Lo liminal explora los límites de aquello que el grupo social
permite, controla y sanciona ritualmente. Por ende, contiene
elementos de transgresión pero también mecanismos para
restablecer el orden “normal” de las cosas. En este sentido, el
amor romántico posee un carácter sagrado porque reafirma
la supremacía de los individuos, en sus vínculos amorosos,
y pone en acto simbólicamente, mediante la inversión de las
categorías, los ritos de oposición al orden social establecido
(Illouz, 2009: 29).

En el vínculo amoroso surge entre los amantes un
“nosotros” que vincula a la pareja y los aísla del ámbito que
los circunda (Alberoni, 1983). No obstante, la experiencia
liminal y el “acceso” a la utopía están inscriptos en el marco
de condiciones sociales e institucionales, símbolos, valores
y relaciones de clase (Illouz, 2009).

En este carácter (pos)religioso (Beck y Beck-
Gernsheim, 2001) o de nueva religión (Illouz, 2009), las
personas entablan vínculos, ya sean eróticos o de pareja,

1 Illouz (2009) retoma a Durkheim (1996) para pensar el amor romántico
dentro de la experiencia de lo sagrado. Durkheim identifica dentro del
mundo secular experiencias de lo sagrado que no han desaparecido, sino
que han migrado de la religión a otros ámbitos de la cultura.
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fugaces o permanentes, como refugios ante la individua-
lización y como un modo a partir del cual relacionarse
intensamente con otros.

Desde la perspectiva de Beck y Beck-Gernsheim
(2001), el amor asimila alguna de las características de la
religión y se presenta como un modo de contraindivi-
dualización, que puede ser interpretado como la “religión
terrenal del amor” (Beck y Beck-Gernsheim, 2001: 30). Es
pensado como una religión porque habilita interacciones y
sensaciones que pueden ser colocadas del lado de la supra-
rrealidad, es decir, en contraposición a lo rutinario que
circunda a los sujetos. En el caso de los enamorados, la
suprarrealidad es terrenal y está encarnada en la figura del
amado2, mientras que en el caso de la religiosidad, en una
figura celestial. Otra de las características que permiten vin-
cular el amor romántico con la religión es que en ambos
hay acompañamiento, confesiones, promesas y pruebas, tal
como sucede en los rituales religiosos.

Según la bibliografía especializada, entablar vínculos
eróticos o amorosos y la heterosexualidad son hechos natu-
ralizados y presupuestos por parte de nuestra sociedad
(Esteban, Medina y Távora, 2005; Johnson, 2005; Rodríguez
Salazar, 2012). Paul Johnson, en Love, Heterosexuality and
Society (2005), encontró, a partir de entrevistas focalizadas
en las experiencias amorosas y sexuales de sus entrevista-
dos/as, que el amor es experimentado por ellos/as como
un elemento esencial para el género humano, como parte
de la personalidad y como algo que se ubica más allá de la
descripción racional.

Asimismo, Johnson (2005) y Esteban, Medina y Távora
(2005) señalan que el amor contribuye a la normalización
y naturalización de la heterosexualidad en tanto produce

2 Explica Karen Lystra (1989: 8): “sobre todo durante el cortejo, se puede
constatar que el amor romántico contribuye a reemplazar a Dios por el
amante como símbolo central de significación máxima (…); en la nueva teo-
logía del amor romántico [los enamorados] se transforman mutuamente en
divinidades”.
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los géneros. Facilita la producción y adscripción de las
subjetividades en la distinción binaria masculino-femenino.
Las narrativas románticas del amor heterosexual postulan
que los sentimientos románticos son experimentados en un
cuerpo, visto como natural, y que son causados por alguien
del género opuesto. La falta es el principio organizador de
la heterosexualidad y es supuestamente resuelta a través de
la relación amorosa. “El significado central de la falta es que
la feminidad y la masculinidad se presentan como opuestas
una a la otra, opuestos que se juntan para hacer un ‘todo’”
(Johnson, 2005: 102).3

Si bien me distancio de estas lecturas totalizantes sobre
los vínculos amorosos, en tanto visualizo tensiones, quie-
bres y negociaciones, retomo el punto de vista de Johnson
(2005) del amor como una tecnología del yo. El amor es
para el autor, desde su lectura de Michel Foucault (1990),
una tecnología del yo, dado que es el sitio a través del cual
la subjetividad es producida, instalada y regulada. El amor
es una tecnología del yo porque se fundamenta alrededor
de preguntas sobre el yo y mantiene su poder precisamente
porque ofrece un rango de oportunidades para crear un
sentido propio de ser en el mundo (Foucault, 1990; Johnson,
2005). El modo en el cual se despliega el amor como tecno-
logía del yo es primeramente una tecnología de género (De
Lauretis, 1996), ya que produce papeles románticos dife-
renciados para sujetos femeninos y masculinos. Diferentes
tecnologías de género son abordadas en el análisis, como
por ejemplo los espacios terapéuticos, los espacios de socia-
bilidad cara a cara y virtuales4, y los discursos que circulan
sobre el amor de pareja, la maternidad y la paternidad.

3 “The central significance of lack is that femininity and masculinity stand as
opposites to each other, opposites which come together to make a ‘whole’”
(Johnson, 2005: 102). Traducción propia al idioma español.

4 Las escuelas de seducción analizadas por Elizalde y Felitti (2015) pueden ser
leídas en esta clave.
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Este lugar central que posee el amor como tecnología
del yo y como tecnología de género en las sociedades de
modernidad tardía es reforzado y performado por los rela-
tos terapéuticos5 que colocan la normalidad y la autorreali-
zación en la generación de vínculos afectivos y amorosos. El
relato terapéutico ha difundido la idea de que los vínculos
amorosos, sus rupturas, y el no estar en pareja se explican
en función de la historia individual del sujeto, por lo que
se encuentran en la esfera de su propio control. Es decir,
prima un imaginario de responsabilidad individual ante el
hecho de que una persona busque o no estar en pareja.
Hacen de la experiencia de estar sin pareja una situación
que debe ser analizada (Illouz, 2007, 2012). Esto se debe,
en términos de Foucault y Sennett (1988), a que el desa-
rrollo de la subjetividad se ha mezclado con la sexualidad.
Desde los discursos terapéuticos, fuertemente anclados en
la sexualidad, se pretende interpretar el desarrollo subjetivo
y la supuesta verdad del sujeto. Quienes no entablen rela-
ciones eróticas y/o afectivas serán considerados como indi-
viduos solitarios, no realizados emocionalmente. Este tipo
de soledad es denominada por Foucault y Sennett (1988)
“soledad de la diferencia”, debido a que la falta de expe-
riencias eróticas y afectivas hará de los sujetos individuos
distintos, separados. A la vez que los propios individuos se
experimentarán de este modo.

El discurso del amor y el hecho de que la soledad
sea vista como problemática impregna las búsquedas de
encuentros eróticos y/o afectivos y las interacciones, sin
con esto presuponer que estas búsquedas tengan como

5 El discurso terapéutico, anclado en la autorrealización, convergió en “la
creación de un campo de acción en el cual la salud mental y emocional es la
principal mercancía en circulación. Todos contribuyeron a la emergencia de
lo que llamo un campo emocional” (Illouz, 2007: 138). En este campo con-
fluye el Estado, la academia, los grupos de profesionales acreditados por el
Estado, segmentos de las industrias culturales, la universidad, el mercado de
medicamentos y la cultura popular, para crear un campo de acción y discur-
so con reglas propias, objetos y límites.
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propósito la constitución de una pareja en términos tra-
dicionales —monógama y fija—, como forma de anclaje y
realización del yo.

Entiendo que en las búsquedas de encuentros eróticos
y/o afectivos las personas no están necesariamente bus-
cando pareja, sino que también persiguen búsquedas sim-
plemente eróticas —que los/as entrevistados/as denomi-
nan “amigos/as”, “amantes”, “estar viendo a alguien”— o de
vínculos que no tienen una categoría cerrada previa. Estos
tipos de vínculos (“amigos/as”, “amantes”) están atravesados
por guiones sociales (Gagnon y Simon, 2005) con retórica
amorosa, por ejemplo las dinámicas de las citas. Pero tam-
bién poseen elementos antagónicos, a saber, la poca coti-
dianidad en sus vínculos o el hecho de ser relaciones en las
cuales sus miembros tienen —abiertamente o no— relacio-
nes sexuales con otros/as.

La perspectiva desde la cual me posiciono para el aná-
lisis de la soltería se aleja de concepciones que la asocian
indefectiblemente con emociones negativas, como la angus-
tia o con el aislamiento social. Complejizo el análisis de la
soltería y la soledad a partir de la perspectiva sociológica de
Eric Klinenberg (2012), para quien el proceso de individua-
lización y el contexto urbano habilita, cada vez más, el vivir
solo/a como una opción elegida y no implica sentirse solo/
a. Las nuevas tecnologías permiten nuevas formas de socia-
bilidad entre las personas. Desde la comodidad de nuestros
hogares, a través de sitios de citas y aplicaciones, buscamos
encuentros eróticos y/o afectivos, tener solo charlas con
nuevas personas o comunicarnos con personas conocidas.
Esto se contrapone a la visión de Sherry Turkle (2012),
para quien aunque estemos hiperconectados a los teléfonos
celulares cada vez estamos más solos. Esto se resume en
la idea de solos pero juntos, de allí el título de su libro
Alone Together (2012).

Klinenberg (2012) reconoce que vivir solo/a cuando se
está cercano/a a los cuarentaaños de edad tiene implican-
cias diferentes para las mujeres respecto a los varones por la
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pérdida de la fertilidad femenina, a la cual denomina “reloj
biológico” (2012: 194). No obstante, postula, basándose en
DePaulo (2006), que las personas que no han encontrado
una pareja deseada y viven solas son más felices que aquellas
que tienen relaciones problemáticas o por compromiso.

Bella DePaulo (2006, 2009), desde la psicología, acuña
el concepto de singlism como una forma de discriminación y
estigma que perjudica a las personas que no están en parejas
formales. El objetivo de sus investigaciones gira en torno a
las injusticias que se cometen contra las personas solteras
—en términos de salud, felicidad, longevidad, satisfacción
emocional y física— en relación con las emparejadas. Pero,
a su vez, DePaulo sostiene que, a pesar de las injusticias y la
invisibilización en torno a las personas solteras, estas viven
de forma exitosa y feliz.

En resumen, analizo la soltería, la soledad y el no estar
en pareja desde dos coordenadas. Por un lado, tengo en
cuenta las implicancias negativas que puedan existir sobre
las personas que no están en pareja, según la edad y el géne-
ro de los sujetos (Villareal Montoya, 2008), el miedo a la
soledad y el interés por entablar vínculos amorosos (Beck
y Beck-Gernsheim, 2001; Illouz, 2009). Pero, por otro lado,
indago sobre otras formas de experimentar la soltería, per-
sonas que la viven como una forma de liberación o mujeres
que deciden tener hijos/as solas. Es decir, en las próximas
páginas el análisis empírico sobre el fenómeno de no estar
en pareja es realizado teniendo en cuenta la multiplicidad
de experiencias que atraviesan las personas entrevistadas.

2. Estar solo/a y soledad

Una frase que aparece en las entrevistas para referirse al
no estar en pareja es: “estoy solo/a”. Aunque los/as entre-
vistados/as se definan así, no necesariamente están experi-
mentando aislamiento social o soledad (Rubio, 2003). Sentir
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la soledad es una sensación subjetiva relacionada con la
tristeza, un sentimiento interno y doloroso, mientras que
estar solo/a, condición más bien objetiva, implica la caren-
cia de compañía, tanto de contactos sociales como familia-
res (Rubio y Aleixandre, 2001). El estar solo/a puede ser
un deseo positivo y voluntario (Heinrich y Gullone, 2006;
Rokach, 1990).

Los/as entrevistados/as vivencian el estar solos/as, en
el marco de trayectorias eróticas y afectivas zigzaguean-
tes, en algunos momentos como una elección y en otros
como soledad. No obstante, un común denominador que
encuentro en la carrera emocional (Wettergren, 2015) de
las personas entrevistadas es que la soltería es vivida, de un
modo que he dado en llamar “estado paréntesis”. La búsque-
da del amor romántico aparece como un ideal con el cual
siempre están en negociación, por momentos lo rechazan
y por momentos se acercan. Retomo el concepto de carrera
emocional6 de Wettergren (2015), el cual permite analizar,
procesualmente, la variabilidad y aprendizaje constante de
los estados de ánimo y manifestaciones emocionales de los/
as entrevistados/as en determinadas circunstancias, como
así también a lo largo de su vida. El concepto de carrera
emocional se inspira en la noción de Goffman (1998) de
carrera moral, que supone las maneras y los procesos a par-
tir de los cuales las personas articulan una biografía en rela-
ción con la existencia de un estigma. En una misma línea,
Becker (2009) entiende el carácter procesual, las etapas y
la socialización progresiva de la carrera de quien es con-
siderado desviado. El carácter emocional de la carrera se
inspira en la premisa del carácter afectivo que atraviesa a la
multiplicidad de interacciones y relaciones que establecen

6 Este concepto, acuñado por Wettergren (2015), ha sido analizado por Olga
Sabido Ramos en una de las clases del seminario doctoral “Afecto y corpora-
lidad” dictado en la Universidad Autónoma de México, en el primer semes-
tre de 2017. Sabido Ramos lo emplea para ver el carácter procesual de las
emociones de las personas en distintas situaciones de su vida. Lo retoma de
la noción de carrera de Goffman (1998) y Becker (2009).
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los sujetos (García Andrade y Sabido Ramos, 2014). En
ese interactuar y vincularse de los sujetos, siempre dentro
de un marco sociocultural más amplio, van desarrollando
e incorporando una carrera emocional que los posiciona
en las distintas situaciones. En la carrera emocional de las
personas aquí analizadas hay un horizonte de sentido o
de expectativa, en términos de Koselleck, que es el amor
romántico y su asociación al ideario de pareja. El entablar
una pareja aparece como el horizonte de sentido, a veces
más cercano y otras más lejano, al cual hacen referencia,
una y otra vez. A su vez, relatan y valoran la soltería como
libertad, en contraposición al estar en pareja.

En esta sección me propongo, a partir de las entre-
vistas, analizar las connotaciones de los/as entrevistados/as
sobre la soltería, el estar solo/a y la soledad. En la primera
parte analizo aquellas referencias a la soltería como reen-
cuentro subjetivo y libertad; en la segunda, las referencias a
la soltería como soledad y cuáles son las estrategias de los
sujetos ante este hecho; y por último, analizo un emergente
de las entrevistas: la “desesperación” ante la soltería.

2.1. Soltería como reencuentro subjetivo y libertad

Tanto en varones como en mujeres la soltería aparece como
un estado de reencuentro subjetivo y de liberación. El pasa-
do en pareja es relatado como una pérdida de la autoestima
personal, de las aspiraciones individuales en pos de la pareja
y de capital erótico. El capital erótico está conformado por
la belleza, el atractivo sexual, el cuidado en la imagen, tener
aptitudes sociales —tales como gracia, vitalidad y humor—,
la juventud y la propia sexualidad (Hakim, 2012).

Entrevistadora: Me decías que hace siete meses que te sepa-
raste. ¿Cómo te sentís?Miriam: Yo la verdad es que estoy re
bien así como estoy. Hacía rato que no me sentía así de bien.
Será por esto que te decía, mi sueño siempre fue estar en un
grupo coreográfico. Pero para mí estar en un grupo de salsa
siempre fue algo más. Para mí mejoré en todos los aspectos
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desde que me separé. Bajé de peso, me ocupo de mí, hago
lo que quiero, vengo a la hora que quiero. Mi ex nunca me
controló ni nada. Pero ahora no me hago mala sangre por
nada. No me preocupo por nada, si tengo que cocinar, si no
tengo que cocinar. Es como eso que te decía, tengo 35 pero
me siento que tengo 30 porque la verdad es que estoy súper
bien. Yo soy súper desconfiada, antes capaz él salía, yo le
mandaba un mensaje, veía que no me contestaba y decía “qué
raro que no me conteste, yo nada más le estaba preguntando
si estaba todo bien”. Y capaz que el hecho que no me contes-
tara ya me generaba como algo. Y viste como que no dormía,
entredormía. Ahora no me pasa nada. Me siento libre. Y hago
lo que me gusta (…). Yo creo que para mí fue lo mejor. Yo de
hecho bajé de peso un montón. Yo bajé doce kilos. Me mejoré
en todo. Ahora me arreglo para salir. Antes ni me arreglaba.
Viste como que había perdido un poco lo que es la autoestima
(…). Es como que tengo ganas de estar así, sin problemas.
Por lo menos por un tiempo. Después Dios dirá. Estoy re
tranquila. Y el baile para mí es súper regenerador. Es lo más
de todo. Conocés gente, conocés todo (Miriam, 35 años).

En este fragmento de la entrevista, cuyos componentes
son similares en otras entrevistas a varones y mujeres,
se visualizan dos secuencias con apreciaciones valorativas
opuestas (Meccia, 2012): la de estar en pareja como nega-
tiva, y el estar soltera como positiva. Miriam, al momento
de la entrevista, hacía siete meses que estaba separada luego
de un concubinato. La efervescencia de este corto tiempo
de soltería le permite marcar taxativamente hechos que han
marcado su carrera emocional (Sabido Ramos, 2017; Wet-
tergren, 2015) y que la llevan a elegir, a partir del apren-
dizaje que obtuvo con su expareja, un presente de soltería.
Relata su historia entre un pasado al que no quiere regresar
(estar en pareja) y un presente en el cual se siente mejor.
El “me siento libre”, “hago lo que me gusta”, “me mejoré en
todo” de la soltería se contrapone a lo romántico del vínculo
con su expareja. Dentro de los atributos del amor romántico
se encuentran la idealización del sujeto amado, la monoga-
mia y la entrega total (Alberoni, 1998; Bataille, 2010; Illouz,
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2009; Tenorio Tovar, 2012). Estos aspectos moldean y ero-
tizan a la pareja, y cuando son puestos en cuestionamiento
generan escenas de conflicto y malestar en las personas. El
hecho de que él no le responda los mensajes cuando salía de
noche la dejaba a la espera. Se desestabilizan las premisas del
amor romántico, la confianza dentro de la pareja y la idea
de que el sujeto amado es el centro del mundo (del otro y
del propio) (Marentes, Palumbo y Boy, 2016).

La entrega total desdibuja al individuo y sus aspira-
ciones. Miriam, en el marco de una pareja atravesada por
prácticas frecuentes de celos y control, había dejado de bai-
lar y la opinión de su pareja, sin con esto desconocer la
agencia individual de la entrevistada, tenía un peso fuerte
en sus decisiones. En su presente, que es relatado en oposi-
ción al pasado, sus aspiraciones personales toman un lugar
preponderante: salir cuando quiere y hacer solo lo que ella
quiere sin tener que negociar sus deseos.

El estar en pareja llevaba a que no conociera personas.
Desde la concepción romántica del amor, en el vínculo de
pareja surge entre los amantes un “nosotros” que los aísla
del ámbito que los circunda (Alberoni, 1983). En cambio,
a partir del baile “conoce gente”. Como soltera se abre a
conocer otras personas, espacios y esferas que ella resume
como “conocer todo”.

En su relato, cuando estaba de novia el centro de su
existencia estaba depositado en ese vínculo y las emociones
negativas que le generaba, a saber, tristeza y angustia. En
cambio, en su presente, el baile es un actante (Meccia, 2012)
que ha devenido su centro de atención. A diferencia de su
expareja, la danza le genera emociones positivas: alegría,
vitalidad y tranquilidad. Miriam asocia el estar soltera con
el rejuvenecimiento y el bienestar físico: “tengo 35 pero me
siento que tengo 30”, “bajé de peso, me ocupo de mí”. Esto se
vincula a la diferencia que establecen Featherstone y Hep-
worth (1991) entre look age y feel age. Ella con esa frase mar-
ca una distancia entre su edad cronológica y cómo se siente.
A partir de “ocuparse de ella”, adelgazar y arreglarse para
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salir, aumenta su capital erótico (Hakim, 2012) o corporal
(Frank, 2002). En el baile se re-erotiza, ella se siente (feel
age) más joven, volviéndose una mujer deseable acorde a los
cánones de ese ambiente. Como explica Goffman (1971),
cuando las personas interactúan influencian sus acciones,
de manera que el actor guiará su actuación ajustándose a los
papeles representados por otros actores, que a su vez son su
público, según cada auditorio.

El aumento del capital erótico luego de una separación
también aparece en los varones. Santiago (47 años), quien
convivió y no tiene hijos/as, refiere, como Miriam, que “el
amor es revitalizador. La gente se pone más flaca, va al
gimnasio, se cuida un poco, se corta los pelos”. En la limi-
nalidad de los amantes, las máscaras de lo deseable para
las performances de seducción en otros ámbitos de sociabili-
dad se desdibujan. Es en la soltería donde la (pre)ocupación
por lo corporal, en términos personales, vuelve a tener un
lugar relevante.

La soltería aparece, en un contexto de personalización
y hedonismo en términos de Lipovetsky (2000), como el
momento donde las personas heterosexuales optimizan sus
elecciones y cumplen con sus deseos personales. La solte-
ría les da a las personas entrevistadas, mujeres y varones,
tiempo para sus proyectos personales y no siempre es vivi-
da negativamente.

E.: Cuando te separaste, ¿cómo viviste esto de no estar más
en pareja?
Ernestina: No, la verdad que bien. El primer tiempo es difícil
pero está bueno. Para mí la soledad es algo como muy rela-
tivo. Porque estar sin pareja no implica estar solo. Y a veces
cuando no estás en pareja es como que ahondás en un mon-
tón de otros encuentros que tienen que ver hasta con uno
mismo. Con las cosas, con la profesión, con los cuidados…
hasta con la cocina. Uno se encuentra en todo lo que hace. Y
es como un tiempo que te vuelve a vos cuando no estás en
pareja (Ernestina, 43 años).
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E.: Después de separarte empezaste a vivir con tus papás y
después te fuiste a vivir solo. ¿Qué cambió?
Horacio: Cuando me divorcié empecé a hacer un montón
de cosas. Empecé a salir, a hacer cosas que… esa famosa lista
que uno va dejando inconclusa, bueno, alguna de esas cosas
las empecé a hacer.
E.: ¿Como cuáles?
Horacio: Tirarme en paracaídas, que era algo que tenía pen-
diente. Por ejemplo, esto de bailar y demás no empezó por mí,
sino por hacerle la gamba a un amigo. Después me enganché
porque a mí siempre me gustó bailar y nunca había encon-
trado el espacio. Realmente lo disfruto, ya está como rutina
(Horacio, 50 años).

En estos/as entrevistados/as —Ernestina, divorciada
hace tres años luego de diez años de pareja, y Horacio,
divorciado hace tres años y medio luego de veinticinco años
de pareja entre el noviazgo y el matrimonio—, el estar solo/
a tiene connotaciones positivas para los sujetos. A dife-
rencia del pasado, hacen referencia a que tienen tiempo
para proyectos con otras personas, que no sean la pare-
ja: ir a bailar con amigos, cocinar, tomar clases de baile o
dedicarse más a su profesión. El tiempo aparece, tanto en
varones como en mujeres, como un actante que les permite
reencontrarse consigo mismos/as y potenciar su agencia
subjetiva. Carmona y Farías (2008) y López (2007), en sus
investigaciones sobre la soltería en varones mexicanos, lle-
gan a conclusiones similares. Muestran, entre algunas de
las ventajas, tener tiempo libre para priorizar sus proyectos
personales y profesionales. Sin embargo, el tiempo, ahora
propio, está atravesado por múltiples actividades. “En una
sociedad capitalista actual hay que consumir, comercializar,
utilizar todo el tiempo (…)” (Thompson, 1979: 285).

De sus relatos se desprenden referencias a un pasado
donde había poco lugar para sus deseos personales, lo que
adjudican al hecho de estar en pareja; y a un presente, sin
pareja, donde el cumplimiento de sus deseos individuales se
encuentra en la cúspide de sus acciones.
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2.2. Soltería como soledad

En el apartado anterior presenté experiencias, dentro de las
trayectorias afectivas de los sujetos, en las cuales la soltería
es vivida positivamente. Pero también en siete entrevistas
aparecen referencias negativas a la soltería y las vinculan
con la soledad. Los varones son quienes más se refieren a la
soledad y a la necesidad de estar en pareja. Esto se contrapo-
ne a las lecturas psicológicas feministas sobre el amor, como
la de Levinton (2000), que consideran que las principales
motivaciones por las cuales las mujeres organizan su vida
es el apego y que su carencia puede llevar a problemas de
salud, como ansiedad o depresión (Távora, 2003).

Las mujeres, si bien también aspiran a vínculos amoro-
sos, en sus argumentaciones hacen referencia a otros actan-
tes que operan como redes de contención y con quienes
viven su cotidianidad —amigos, familia, espacios terapéu-
ticos—. Hay menos referencias, a lo largo de las entrevis-
tas, a emociones negativas vinculadas con la soltería. Como
veremos en el punto “Motivaciones: maternidad y pater-
nidad”, las mujeres entrevistadas muchas veces deciden ser
madres solteras ante la imposibilidad de tener hijos/as en
el marco de una pareja.

E.: ¿Cuáles son para vos las motivaciones por las cuales uno
se une con otra persona?
Fernando: Yo me siento mucho mejor estando con alguien.
No me siento bien estando solo. Me siento más ordenado,
me siento más completo.
E.: ¿Me podés dar ejemplos más concretos?
Fernando: Yo por ejemplo funciono mejor en el trabajo,
funciono mejor en todo. Desde el trabajo hasta el sexo. Me
parece que me siento feliz. Me gusta proyectar. No me gus-
ta viajar solo, he viajado solo y me gusta viajar en pareja.
No me gusta estar solo. Hay gente que disfruta eso, yo no
(Fernando, 50 años).

E.: Contame sobre esto que me decías de que te gustaría tener
un hijo o una hija.
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Augusto: Quiero tener un hijo desde que tengo 20 años. Pero
también es como que tengo claro que quiero tenerlo con una
persona con la que yo quiera tenerla al lado. En ese senti-
do soy como idealista de querer envejecer con una persona,
tenerla al lado, viajar, conocernos y finalmente conformar
esta cuestión común e íntima. Por ahí es medio romántico.
Pero bueno, viste, como no pasa nada de todo eso, también
algo debo estar pensando mal.
E.: ¿Qué sensación te genera?
Augusto: Ansiedad.
E.: ¿Esa ansiedad de dónde proviene?
Augusto: De la edad y de la soledad.
E.: ¿Por qué hablás de soledad?
Augusto: Bueno, la verdad es que no estoy acostumbrado,
no me gusta estar solo.
E.: ¿A qué te referís con estar solo?
Augusto: Sí, soltero, y solo.
E.: ¿Por qué?
Augusto: Me aburre. No es un estado que me guste. Cuando
estoy contento soy muy pilas, hago de todo, armo cosas, pro-
gramas, viajo, y cuando estoy así triste es como que estoy apa-
gado. Cuando estoy solo es como que estoy apagado. No soy
de esas personas que igual viajan y se relacionan, es como que
esa gente que dice “uh, ojalá estuviese soltero para poder salir
de joda”, a mí no me pasa nada de eso (Augusto, 40 años).

Según Guevara (2010), los estudios sobre soltería mas-
culina son escasos. La mayoría apunta a entender la soltería
masculina como una elección de los varones para rehuir los
compromisos de pareja en pos de mantener su individua-
lidad y su libertad, en contraposición al emparejamiento.
Para Valcuende del Río y Blanco (2004), los varones apren-
den que la condición masculina está íntimamente ligada
con la noción de libertad, puesto que han sido socializados
para ser libres y este es el fundamento de su capacidad
de experimentar, conocer y autoconstruirse (Abarca, 1999;
Gómez Ávila y Salguero Velázquez, 2014). Estas referencias
aparecen en aquellos fragmentos de entrevista que vinculan
el estar solo con la libertad, tanto en el caso de varones

Solos y Solas • 113

teseopress.com



como en mujeres. Pero a partir de los casos de Fernando y
Augusto, dos varones heterosexuales (uno de 40 y otro de
50), discuto con esas perspectivas que asocian masculinidad,
soltería y libertad. Observo en la afectividad de estos sujetos
una vinculación entre soltería y soledad.

El no estar en pareja genera efectos emocionales nega-
tivos, como ansiedad. Esto se contrapone a aquellas lectu-
ras aquí referidas que consideran de forma totalizante la
masculinidad como la búsqueda de libertad. Y que a su vez
asocian la soltería con la proyección laboral y profesional
(Carmona y Farías, 2008). Para Fernando, el estar en pareja
le permite trabajar mejor, a diferencia de cuando está solo.

En estos casos aparece la búsqueda de pareja y la coha-
bitación como formas de estabilidad, alegría y compañía.
En el relato de Augusto se aprecia la aspiración del ideal
romántico como sinónimo de felicidad y de realización del
yo: el compartir, el amor para toda la vida, crear un mun-
do íntimo, el de los amantes (Alberoni, 1989). Como dije
anteriormente, el amor como modo de desarrollo subjetivo
opera, acorde a los postulados de la heteronormatividad,
como una tecnología de género tanto en mujeres como en
varones heterosexuales. Esta lleva a que lo íntimo sea pen-
sado y deseado de a dos. Otro aspecto que aparece en los
relatos de Fernando y Augusto como ritual romántico son
los viajes en pareja; sobre este punto me explayaré en el
apartado “Motivaciones y expectativas románticas”.

Tal como adelanté al principio del capítulo, son las
mujeres quienes en sus discursos hacen mención a redes de
contención y a su círculo afectivo como actantes centrales
en su cotidianidad, al momento de pensarse solas.

E.: Y esto que vos decías antes, “estoy sola”, ¿a qué te referís?
Ángeles: Sí, en realidad ahora que lo pienso no “estoy sola”
sino que “soy sola”. No estoy sola ni me siento sola, ni me
pesa la soledad, pero yo me voy a mi casa y estoy feliz de la
vida de estar sola en mi casa tranquila, hago lo que quiero,
que también es un tema, y viajo cuando quiero viajar. Me
quedo cuando me quiero quedar, no comparto la decisión
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con nadie. Soy sola en realidad. Sola no estoy. Tengo amigos,
tengo de todo, compañeros de trabajo, familia. La soledad
no me pesa, pero me gustaría tener un proyecto en común
(Ángeles, 39 años).

El relato de Ángeles, quien al momento de la entrevista
nunca había convivido y estaba buscando activamente a
través de aplicaciones y sitios de citas una pareja con quien
convivir y tener un/a hijo/a, se tensiona entre la búsqueda
de un proyecto en común con un varón y la libertad y la
tranquilidad que le otorga la soltería.

Ella no se siente objetivamente sola. Tiene un entorno
social que la contiene, no carece de contactos sociales ni
familiares (Rubio y Aleixandre, 2001). Pero en su definición
subjetiva le falta una relación de pareja.

Ella no se siente objetivamente sola. Tiene un entorno
social que la contiene, no carece de contactos sociales ni
familiares (Rubio y Aleixandre, 2001). Pero en su definición
subjetiva le falta una relación de pareja.

En el caso de Augusto (39 años), que no tiene hijos/
as y no está en pareja desde hace nueve meses, aparece el
deseo de ser padre y de formar una familia junto con una
pareja estable. Lo mismo le sucede a Juan (44 años), que
hacía dos años que se había separado de su última pareja
y al momento de la entrevista tenía un vínculo con una
mujer casada7. En estos varones su apreciación valorativa
sobre un presente solitario, en relación con no tener pareja
e hijos/as, es negativa.

E.: ¿De qué forma imaginabas esa paternidad?

7 En tres entrevistas a mujeres y una a un varón aparece que han tenido rela-
ciones con personas casadas aun sabiéndolo. En el caso de Juan, es el único
que al momento de la entrevista tenía una relación con una mujer casada. Si
bien aparece el deseo y la esperanza de que su vínculo se formalice, por otro
lado Juan busca vínculos eróticos y/o afectivos estables con otras personas.
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Juan: En realidad nunca me proyecté como padre. Me empe-
zó a pasar que a partir de los 40 empecé a entender que la vida
se te va volando. Empecé a sentir como un vacío sistemático
que nada lo podía llenar. Viajar, viajé muchísimo. Tuve la
suerte y fortuna de, no tengo dinero, pero ando bien eco-
nómicamente. Cuando fui joven me pude comprar un auto
importado, por lo que hay cosas que ya las viví. Y yo sentía
que sistemáticamente, todavía lo siento, que tengo.
E.: ¿Por qué?
Juan: Porque solo estoy yo. Porque las decisiones de compra
son para mí, porque la ropa que me compro es para mí.
Cuando veo que otra gente tiene otro tipo de cosas. También
creo que lo llenan más. Esos problemas cotidianos son los
que le dan la sal a la vida. Entonces, empecé a interiorizar
eso (Juan, 44 años).

Juan, quien nunca tuvo hijos, aunque hace referencia
al consumo como forma de felicidad (Lipovetsky, 2000), se
refiere al deseo de la paternidad como forma de llenar un
vacío. Ese vacío responde a no adecuarse al ideario hete-
ronormativo y al pensamiento amoroso que se rige por el
principio de procreación, como una de las formas de reali-
zación del yo (Esteban, 2011; Johnson, 2005; Illouz, 2009).
La paternidad es un hito al que el entrevistado aspira dentro
de su carrera emocional para sentirse realizado.

El deseo paterno y la asociación entre soltería y soledad
en el entrevistado me permite reflexionar sobre una for-
ma de masculinidad que no apunta de manera uniforme a
vínculos eróticos sin compromiso, tal como propone Bran-
do (2009). Más bien aparecen contradicciones, desde la
perspectiva de Koselleck, entre su experiencia presente de
estar soltero y búsquedas con horizontes románticos y de
esquemas heteronormativos de conyugalidad (Gómez Ávila
y Salguero Velázquez, 2014).

El deseo de la maternidad y la paternidad se hace
presente tanto en los entrevistados varones como en las
mujeres. En ninguna de las entrevistas a varones y muje-
res sin hijos/as mencionan que no tendrían hijos/as por
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convencimiento personal. La causa principal por la cual no
los/as tuvieron fue porque no encontraron una pareja ideal
con quien tenerlos, a saber, a quien amen y donde haya
deseo recíproco de convivir y tener hijos/as. En las mujeres
se suma que algunas estuvieron embarazadas, pero por pro-
blemas de salud perdieron los embarazos. Sobre este punto
y las diferencias que operan sobre los géneros me detendré
en el punto “Motivaciones: maternidad y paternidad”.

2.3. La desesperación en la soltería

En las entrevistas hay connotaciones sobre la soltería cer-
canas a la libertad y otras a la soledad, pero la emoción a
la que ningún/a entrevistado/a quiere que sus búsquedas
queden vinculadas es a la desesperación. A partir de afirmar
que ellos/as no están desesperados/as y al referir que otras
personas sí lo están, crean una fachada, en términos goff-
manianos, para proteger y jerarquizar su self. La desespera-
ción implica una pérdida del control emocional opuesta a la
reflexividad propia de la modernidad tardía.

Cuando una persona está frente a otra lleva a cabo una
“gestión disciplinada de la propia apariencia o fachada per-
sonal” (Goffman, 1979: 27). Durante las entrevistas hablan
de sus trayectorias afectivas y sus búsquedas. En algunos
momentos la fachada se resquebraja y aparecen emociones
vinculadas a la tristeza, la vergüenza y el miedo. Pero un
emergente común de las distintas entrevistas a varones y
a mujeres es que en la situación de búsqueda, la desespe-
ración no tiene lugar.

E.: Cuando salís, ¿te relacionás con mujeres?
César: Sí. Salgo a los lugares donde cantamos con la banda,
salgo con amigos. En un momento me gustaba mucho salir
solo. Me sentaba a tomar cerveza y a bailar o lo que quería.
Estaba muy bueno porque me gusta mucho eso del analista de
recursos humanos, del sociólogo de analizar y te das cuenta
de las miradas, las relaciones. Está re bueno, para mí se me
hace como una matrix. Hay gente que ve otras cosas. Yo veo
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eso. Yo trabajé mucho de mozo y aprendí a ver eso. Y me
relaciono y hablo y conozco gente, pero no una cosa deses-
perada (César, 46 años).
E.: Y esto que me dijiste, “bueno, ahora quiero conocer a
alguien”, ¿cómo fue? ¿Buscabas novio?
Emilia: No sé si novio. Pero salía. Estaba como con ese vacío,
como que lo re sentía (…). El ámbito de mi trabajo tiene que
ver con que no esté en pareja, pero no solamente, para mí tie-
ne que ver con mi historia. Igualmente me acuerdo de viajes
que hice que decía “uy, qué lindo sería estar con alguien”. Pero
no lo sentí, eso que te agarra como a los 30, no me agarró esa
desesperación (Emilia, 35 años).

Una de las estrategias que esbozan para restablecer su
fachada es indicar que el género opuesto, dentro del deseo
heterosexual, en sus búsquedas, es quien está desesperado.

Miguel: (…) Yo me fijo con quién quiero ir a tomar un vaso
de agua. Y si tengo que salir con una chica en eso sí me
fijo, es inevitable que te fijes eso. Porque hay mucha gente
de 40 años que está a la expectativa de salvarse, como no
se salvaron y ya tienen 40 o 38, o 37, quieren encontrar un
perejil para salvarse.
E.: ¿Qué es salvarse para vos?
Miguel: Salvarse es dos cosas porque la mujer es peor que
el hombre. Porque tiene una vida acortada si quiere tener
familia. El hombre, bueno, tiene 25 años y está en la boludez.
A la mujer si está a los 25 en la boludez, los 40 le llegan encima.
Corre el tiempo. Se complica, una persona a los 40 años tiene
un parto más complicado. Físicamente, no es que lo diga yo.
Físicamente es más complicado. Los óvulos son más viejos,
el cuerpo envejece. Entonces vos conocés a un pibe a los 28
años y tenés que tener 3 o 4 años de novios. Tenés que tener
convivencia y ya tenés 33 o 34 años. Además, no tienen casa,
alquilan. No tienen coche. Quieren coche y casa. Si tienen
es mejor. Ya es complicada una mujer que a los 30 y pico
de años empiece a hacer plata, entonces quiere vivir de la
otra persona. A ver, no es muy difícil, pero con un sueldo es
complicado. Porque si vos sos un empleado y ganás veinte mil
pesos, que es un buen sueldo, ¿cómo te comprás una casa? No
podés. No te la comprás (Miguel, 38 años).
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E.: ¿Saliste en estos meses?
Augusto: Fui a la fiesta justamente cuando empecé a decirme
“bueno, vamos a mover”. Empecé como a obligarme entre
comillas a salir y viste la película del pibe que decía todo
que sí. Bueno, fui a una fiesta y conocí a una chica (…). La
mina tiene la misma edad que yo, tiene una hija, con lo cual
se nota que está buscando un novio. Yo no quiero esa novia,
quiero otra novia.
E.: ¿Por qué sentís que ella está buscando un novio y vos me
decís “yo no quiero esa novia”?
Augusto: Porque no, la mina es divina y todo, pero prefiero
que sea más chica y que no tenga hijos. Eso, básicamente.
Se nota que busca un novio. Yo generalmente cuando salgo
como que me gusta tratar muy bien. Es como que si estoy
en confianza mimo a la mujer y, evidentemente, ella se debe
haber sentido muy confortada o lo que sea. Al final, en un
momento, estábamos en su casa como si fuésemos una pareja.
Ella estaba acostada con la cabeza en mi pierna y estábamos
charlando como si fuese un domingo cualquiera más. Enton-
ces medio como que después no le di más bola y ella me
persigue (Augusto, 40 años).

Miguel y Augusto buscan una pareja formal y convivir,
al igual que las mujeres con quienes ellos tienen citas. Pero
a diferencia de las mujeres con las cuales ellos se relacio-
nan y a las cuales analizan como si estuviesen desesperadas
por “ubicarse” a causa de su reloj biológico, en los varones
las búsquedas no están apremiadas por factores del orden
biológico reproductivo. Desde argumentaciones basadas en
preceptos “naturales”, los varones analizan sus posibilidades
de transitar distintas experiencias afectivas hasta encon-
trar la “ideal”.

En un marco de estructuras desiguales para los géne-
ros, las representaciones sobre la soltería en mujeres y varo-
nes se intersecciona, de forma estigmatizante, con la edad.
La representación de la vejez en las mujeres se asocia con la
menopausia y la menor capacidad corporal de tener hijos/
as. A la vez que hay una mayor correspondencia de deseos
entre mujeres jóvenes y hombres maduros. Esto genera
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representaciones negativas sobre las mujeres que están bus-
cando vínculos eróticos y/o afectivos cuando están cerca
de los cuarentas. Se las aprecia como mujeres que quieren
un varón, de cualquier forma, con quien poder cumplir el
deseo de tener un/a hijo/a, o, en el caso de la cita de Augusto
que ya tiene una hija, de alcanzar el ideal romántico de
tener una pareja.

Para Augusto, la mujer con la que estaba teniendo citas
buscaba un novio. Con esa frase él se refiere a que en la
otra persona prevalecía el objetivo de estar en pareja por
sobre el coqueteo y la búsqueda de intensidad romántica
(Bataille, 2010). El modo a partir del cual él describe la
escena carece de los elementos románticos de las primeras
citas, a saber, pasión, intensidad y primacía de la corporali-
dad, y considera que parece un encuentro de pareja. Illouz
(2009) explica que las estructuras narrativas que emplean
las personas para hablar de sus historias románticas están
cargadas de expresiones y expectativas estereotípicas del
amor. Según Illouz (2009), la imagen del romance neutra-
liza las diferencias de género, dado que coloca tanto a los
varones como a las mujeres dentro de la esfera femenina
de los sentimientos. Las emociones afectivas se encuentran
insertas dentro de un discurso que se ha “feminizado”. En
contraposición con el ideal caballeresco del cortejo, que
apuntaba a perfeccionar el modelo masculino de valor y
heroísmo por amor, la autora encuentra que se ha desdibu-
jado la división entre la esfera masculina y la femenina. Los
postulados románticos han calado en la construcción de
subjetividad tanto en sujetos masculinos como femeninos.
Para ser románticos, según Illouz (2009), retomando a Can-
cian (1987), los varones se han adecuado a estas emociones
afectivas “femeninas”, a saber, delicadeza, candidez y cuida-
do (Illouz, 2009: 150). Con la figura de la pareja Augusto
quiere expresar que lo sentimental queda solapado por lo
racional y cotidiano.
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Para estar alerta ante la desesperación femenina,
Miguel, quien está divorciado hace tres años, indica que hay
mujeres que quieren salvarse también económicamente, lo
cual se contrapone a la idea del amor desinteresado. Esta
representación sobre el varón como proveedor económico
se sustenta en los valores de la masculinidad hegemónica
(Connell, 1995). Connell describe la masculinidad hegemó-
nica como la posición en las relaciones de género, las prác-
ticas por las cuales los hombres y las mujeres se compro-
meten con esa posición, y los efectos de estas prácticas en
la experiencia corporal, en la personalidad y en la cultura.8

En el marco de una cultura sustentada en una moralidad
de hegemonía masculina, “la masculinidad existe solo en
contraste con la femineidad” (Connell, 1995: 2). Según Mabel
Burin (2003), en un contexto social que ubica de forma
jerárquica y contrastante a hombres y a mujeres, las socia-
lizaciones de género han implicado que se presuponga a
los varones como proveedores económicos, en el ámbito
extradoméstico, mientras que las mujeres son proveedoras
del afecto al interior del hogar. Aunque lo que sucede es
que las mujeres se encargan tanto de ser proveedoras de
afectos como también económicas. Miguel se presenta a sí
mismo como quien tiene el poder de dotar a la mujer de una
posición social acomodada y a las mujeres como desespera-
das por acceder a ella. De este modo, desconoce el estatus
propio de las mujeres y su independencia económica.

Los varones descartan como potenciales parejas a
mujeres que se encuentran cercanas a los cuarenta años de
edad y/o que tienen hijos/as. Por ejemplo, Pedro refiere que
una mujer más joven, de 24 años pero sin pareja, iba a las
clases de salsa con la finalidad principal de buscar novio.

8 La masculinidad hegemónica existe en tanto hay subordinación de otros
grupos, que pueden ser las mujeres en su multiplicidad, pero también los
hombres no heterosexuales, ciertos heterosexuales que no cumplen con los
estereotipos esperados de masculinidad o varones de color.
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E.: ¿Y cómo son las chicas con las que vos sabés que podés
ponerte de novio?
Pedro: Y te das cuenta. Cuando sacás a bailar alguien te dice
“¿cómo te llamás?”. “Pedro”. “Ah, es la primera vez que te veo”.
Uno se da cuenta que la mujer está interesada en uno. Cuando
terminás de bailar, por ahí te sacan a bailar de nuevo. Cuando
la ves de vuelta, te habla. Te das cuenta de la persona que está
interesada en uno y la que no. Eso me pasó la otra vez con una
chica que saqué a bailar. Después enseguida se puso de novia
con otro. Me re di cuenta que esa piba quería un noviazgo.
Una chica que tiene un hijo, 24 años, jovencita. Me daba
cuenta de que esa piba buscaba una pareja (Pedro, 38 años).

Pero también los varones presuponen que por esas
características las mujeres deben estar disponibles para vin-
cularse eróticamente con ellos.

E.: ¿Usás las aplicaciones? ¿Qué te parecen?
Natalia: En Tinder ya la verdad es más difícil de establecer
vínculos (…). Noté que la gente más joven que me escribe
considera que por mi edad me pueden agredir. ¡Qué feo!
Noté el tema de la agresión masculina. ¿Por qué si una mujer
después de los 40 le escribe o le responde un mensaje está
desesperada por avanzar en algo rápido? Yo tengo el mismo
apuro que una persona de 20 o de 30.
E.: ¿Qué te dijeron?
Natalia: Yo noté que una persona me respondía mal y que
no era mi onda y quise ser elegante y no dejarlo colgado. Le
dije: “Mirá la verdad estoy complicada”. Y me contestó: “Ay,
a tu edad ya tenés que saber las cosas que hacés” o “sos una
boluda”. Ahí hay una cuestión del tema de la edad. Yo la verdad
le contesté así para no decirle “me parecés un estúpido” o “no
quiero hablar más con vos”. Esa era la respuesta que tendría
que haberle dado. Le dije “la verdad que ahora no”. Y me
dijo “¿no te diste cuenta que no tenés tiempo a tu edad?”.
O sea, hay mucha agresión y creo no sé qué les pasa a los
hombres, pero eso me hace pensar que ellos consideran que
uno está apurado en algo cuando yo no lo estoy para nada
(Natalia, 45 años).
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Natalia hace referencia a que no está desesperada o
“apurada” por entablar un vínculo erótico y/o afectivo que
no se adecue a sus expectativas. Pero que los varones en
la aplicación de citas Tinder creen que ella, por ser solte-
ra, mujer y tener más de cuarenta años, está desesperada.
Me explica que dado que a ella no le interesó continuar
chateando, él ejerció violencia simbólica basándose en estas
características de su persona. La violencia simbólica a causa
de ser mujer implica aquella que a través de patrones este-
reotipados, mensajes, valores, íconos o signos, transmite
y reproduce dominación, desigualdad y discriminación en
las relaciones sociales (Femenías y Aponte Sánchez, 2009).
Para Femenías y Aponte Sánchez (2009), la violencia sim-
bólica impone un orden bajo el supuesto de que es único,
incuestionable y eterno, por lo que ese orden se funda en
la ética, la moral y las costumbres de una sociedad dada. El
prestigio de una mujer, a los ojos de este varón, está ubi-
cado en la juventud (Featherstone y Hepworth, 1991). Esto
se enmarca en un contexto social y cultural más amplio,
en el cual prevalece un culto a la belleza y a la juventud
como capitales que hacen más apreciable a una persona
(Elliot, 2009; Hakim, 2012). Dentro de las jerarquías de
género, las experiencias corporales de las mujeres, en rela-
ción con su apariencia, han sido normalizadas desde las
prácticas más cotidianas de belleza (Bordo, 2003; Davis,
1997; Muñiz, 2014).

Las mujeres argumentan que la caracterización de los
varones como desesperados no versa sobre aspectos bioló-
gicos ni económicos, sino que apelan a su estado civil o, en
el caso de las que utilizan aplicaciones o sitios de citas, a lo
que dicen sus perfiles.

Natalia: (…) Tenés distintos perfiles. Las personas viudas
son las más interesadas en formar vínculo rápido, de nuevo.
En cuanto a relaciones, las personas divorciadas son las que
no quieren compromiso, tienen una exesposa, tienen hijos.
Están disfrutando la soltería. Yo tengo una complicación de
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que tengo una edad que tendría que estar divorciada y no
me casé o no estuve en pareja. Entonces yo sí quisiera una
relación formal. Mientras que los otros solo quieren relacio-
nes informales porque ya tienen una esposa que les pide la
mensualidad, un hijo que atender. Ya estuvieron casados.
E.: ¿Y con los viudos?
Natalia: Los viudos son muy raros. Enseguida son muy
melancólicos y te empiezan a contar. Te cuentan de qué
murió la mujer. En el site (sitio web) te escriben un men-
saje, te escriben un mail re grande. Vos ya cuando lo ves
decís “con este ni salgo”. Cuando ves que escribió una pági-
na y media vos decís no salgo porque está peor que yo. Te
empiezan a contar toda la vida y obra. Vos no les respondés
y ellos te escriben de nuevo. Yo creo que no tienen filtro
(Natalia, 45 años).

E.: ¿Qué te decían por ejemplo?
Celeste: (…) Si viene un tipo y dice “yo busco la mujer de mi
vida” y qué se yo, no le voy a hablar a ese (Celeste, 46 años

Las mujeres no ven el hecho de que los varones tengan
hijos/as como una causa por la cual estén desesperados por
encontrar pareja. En el marco de una sociedad que es más
proclive a que haya vínculos entre varones mayores con
mujeres más jóvenes (Torrado, 2007), no aparecen referen-
cias negativas sobre la mayor edad de los varones. Ellas
asocian la desesperación a las frases románticas estereoti-
padas y al “excesivo” interés. Esto también es visto como
una forma de desesperación para los varones respecto a
las mujeres. Illouz (2009) explica que las estructuras narra-
tivas en las que se enmarca el amor, en la sociedad esta-
dounidense de finales del siglo xx, son codificadas por sus
entrevistados/as como “hollywoodenses” o “prefabricadas”
y les genera una actitud marcada por el escepticismo. Esto
es lo que observo en mis entrevistadas. Lo que las entre-
vistadas desean son narrativas “realistas” del amor (Illouz,
2009: 217), donde haya una comunicación genuina y única
entre las dos partes.
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Tanto varones como mujeres considerarán como
desesperados/as a quienes hagan demasiado visible su inte-
rés o el tipo de vínculo que buscan. Hacer demasiado mani-
fiesta la búsqueda implica que escriben de forma continua
y sistemática, sin que la otra persona les haya respondido.
En el uso de las aplicaciones hay una “economía del tiem-
po” (Thompson, 1979: 276) que, aunque no esté estipulada,
regula de forma subyacente cada cuánto debo hablarle al
otro y cuál es el tiempo de espera de una respuesta, para
no caer dentro de la etiqueta de desesperado/a (Marentes,
Palumbo y Boy, 2017). Los varones aparecen como quienes
menos manejan estos tiempos. Esto se vincula a que las
mujeres no suelen escribirles a los varones, aunque hayan
hecho crush9 (es decir que dos personas se marcaron interés
entre sí), si estos no se comunican primero.

Dentro del amor romántico hay componentes del amor
cortés. Tin, en su libro La invención de la cultura heterosexual
(2012), indaga, desde su lectura de Foucault, en el origen
de la heterosexualidad. Uno de los factores que el autor
identifica es el surgimiento de las sociedades cortesanas en
el siglo xii en Europa, y dentro de ellas el amor cortés,
que significó el pasaje de las culturas homosociales a las
culturas heterosexuales, a partir de las cuales comienza la
adulación y la adoración de la mujer como claves de con-
quista. Representaciones del amor cortés pueden rastrearse
hoy en los primeros cortejos tanto eróticos como amorosos.
Marcan las interacciones adecuadas para un primer acer-
camiento virtual o una cita: los varones toman un papel
propositivo, son “caballeros”, escriben primero y en las citas
pagan, mientras que las mujeres son aduladas y deseadas.
Sin embargo, si los varones se muestran demasiado intere-
sados o escriben sin que haya habido una respuesta previa,

9 En el uso de las aplicaciones habrá crush cuando dos usuarios muestren
interés mutuamente. Esto se logra si ambos se eligen con el corazón en vez
de la cruz. Cuando se tiene un crush, se recibe una notificación y se puede
iniciar una conversación con el otro usuario interesado. Crush, en español,
como sustantivo, significa flechazo o enamoramiento.
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serán etiquetados como desesperados; y en aquellos casos
en que la situación se torne invasiva o molesta para las
mujeres, serán bloqueados.10

Otra de las razones que llevan a que alguien sea consi-
derado como desesperado es que indique a través de frases
estereotipadas qué busca. Lo amoroso, para no ser vin-
culado a la desesperación, excluye cualquier registro que
pueda ser ubicado dentro de la lógica racional instrumental
(Badiou, 2012). Si bien dentro de las aplicaciones y sitios
web de citas hay una racionalidad (Illouz, 2012) —son espa-
cios virtuales que tienen como finalidad encuentros eróti-
cos y/o afectivos—, el hecho de escribir explícitamente qué
se busca, por ejemplo “busco a la mujer que ilumine mis
jornadas”, aleja, por un lado, a quienes no buscan una pareja;
y por otro lado, a quienes sí buscan pareja, como son los
casos presentados en este apartado. Esto se debe a que es
interpretado como una hiperracionalización de los cortejos,
charlas y seducciones que pueden suceder en ese espacio.

Fundamento esta idea de la hiperracionalización de los
cortejos a partir de dos aspectos. En primer lugar, en la
seducción y los cortejos amorosos hay riesgo, hay devenir
y hay contingencia (Badiou, 2012). Al explicitar los intere-
ses, estos componentes se diluyen y prima una búsqueda
en términos racionales y seguros. En segundo lugar, lo que
opera en una búsqueda, en estos términos hiperracionales,
es un tipo “prefabricado” de vínculo y no el enamoramiento
a partir de cómo es la otra persona. En los idearios del amor
romántico, amo al otro en virtud de lo que el otro es (Bart-
hes, 2001; Illouz, 2009). En tanto que el amor romántico
incorpora elementos del amor pasión, aparece la idea de que
el otro es único e ideal para mí (Alberoni, 1988). A partir
de frases románticas estereotipadas el otro no se sentirá
interpelado en su unicidad.

10 Cuando un/a usuario/a bloquea a otro/a de una red social, aplicación o sitio
web de citas, deja de recibir sus mensajes, llamadas y actualizaciones de esta-
do.
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Con lo anterior no pretendo universalizar que las per-
sonas que explicitan sus deseos de ese modo sean consi-
deradas por todos/as como desesperados/as ni que todas
prefieran el azar en el cortejo. Lo que sí puedo hipoteti-
zar es que cuando esas narrativas son externalizadas gene-
ran rechazo por parte de los actores. Como postula Illouz
(2009) respecto a sus entrevistados/as, son escépticos sobre
los relatos “prefabricados”, pero cuando se les pregunta por
sus experiencias más memorables apelan, dentro de su bio-
grafía, a las historias que más analogías poseen con los
tipos de relatos románticos estereotipados. Esto deja entre-
ver que convive un anhelo romántico “prefabricado” con
un distanciamiento irónico hacia esas visiones más este-
reotipadas del amor. Una dualidad caracteriza a la condi-
ción romántica posmoderna: “la percepción irónica de que
uno solo puede repetir lo que ya se ha dicho y solo puede
actuar como un actor en una obra anónima y estereotipada”
(Illouz, 2009: 239).

A continuación, dentro de esta condición romántica
posmoderna, analizo cuáles son las expectativas y motiva-
ciones que poseen las personas heterosexuales al momento
de buscar encuentros eróticos y/o afectivos.

3. Motivaciones y expectativas

El romanticismo se ha convertido en el sustituto de la
religión en un mundo secular. El romanticismo jerarquiza
las interacciones amorosas y “el amor sexual o de pareja
ha quedado encumbrado” como vehículo para alcanzar la
felicidad en un contexto de desregulación e incertidumbre
(Esteban, 2011: 44). La forma a partir de la cual se jerarquiza
el valor sexual en la sociedad argentina11 coloca en la cima

11 En la sociedad argentina ha habido avances en legislaciones y políticas
públicas en torno a derechos y reconocimientos a las personas LGBTT. En
2010, se aprobó la Ley de Matrimonio Igualitario, que extiende los derechos
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de la pirámide a las personas heterosexuales reproductoras
casadas. Justo debajo se ubican los heterosexuales monó-
gamos no casados y agrupados en parejas, seguidos de la
mayor parte de los heterosexuales (Rubin, 1989: 136).

El amor romántico aparece como un horizonte de sen-
tido que motiva la generación de vínculos eróticos o de
pareja. Esas motivaciones tienen como contraparte expec-
tativas de cómo debe ser el vínculo que se genera y qué
cualidades debe poseer la otra persona con la cual deseo
relacionarme (sobre las expectativas y criterios de selección
me explayaré en el capítulo 3).

Analizo las motivaciones y expectativas que llevan a
las personas a buscar vínculos eróticos y/o afectivos. Me
centro en aquellas que he denominado románticas y las que
provienen del deseo de ser madres y padres. Estos tipos
ideales (Weber, 2002) de motivaciones fueron construidos
en base a la condensación de motivaciones a las que se
refieren en mayor medida los/as entrevistados/as. En todos
los casos indago en cómo el entorno —familia, amigos/as—
aparece como un actante para que las personas entrevis-
tadas entablen vínculos eróticos y/o afectivos. Asimismo,
analizo qué características debe tener la otra persona para
ser deseable. Este punto será desarrollado en mayor detalle
en el próximo capítulo.

3.1. Motivaciones y expectativas románticas

En los años sesenta, en la Ciudad de Buenos Aires, el
modelo del compañerismo asumió nuevas connotaciones
que apuntaban a la comprensión, la autenticidad, la entrega,

del matrimonio civil para parejas conformadas por personas del mismo
sexo (Ley Nacional N.º 26618), y en 2012, la Ley de Identidad de Género
(Ley 26743), la cual permite el cambio de nombre y sexo registral en los
documentos de identidad y el acceso a las tecnologías médicas de cons-
trucción corporal.
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la valorización de la realización sexual, una mayor equidad
entre los miembros de la pareja y la realización de cada
uno en el otro.

La idea del compañero/a es el tipo de pareja preconi-
zada por las clases medias porteñas. Esta se nutrió del uso
creciente de la psicología y el psicoanálisis para entender los
problemas sentimentales y amorosos. La comunicación, a
través del diálogo, pasó a ser considerada el medio que posi-
bilitaba la solución de los problemas de pareja y la mayor
equidad y realización de las partes.

El compañerismo, en el siglo xxi, aparece como un
modelo aspiracional entre las personas heterosexuales que
buscan vínculos eróticos y/o afectivos. Este modelo se basa
en la idea de la falta (Johnson, 2005). Desde el vínculo con
un otro, como una tecnología del yo (Foucault, 1990), los
sujetos se completan y elaboran su sexualidad.

E.: ¿Y cómo sería tu pareja ideal?
Cintia: Que sea compañero en todo. Puede ser que sea muy
hinchapelotas, pero, si estoy mal que me apoye. Que no me diga
“son tus quilombos”. Tengo compañeras que están juntadas
con chicos que son separados y se re ocupan de los chicos
de ellas o los llevan al club, los van a buscar. Se ocupan de
un montón de cosas, o sea, como si fuese una pareja normal,
como si fuese el padre de los chicos (Cintia, 39 años)

E.: ¿Y con ella qué pasó?
Pedro: (Risas). “¿Y con ella qué pasó?”. Te vas a cagar de risa.
Es una piba linda pero lo que tiene es que es muy estructura-
da. Muy cuadrada, muy sumisa. Demasiado sumisa. Yo busco
una compañera, divertirme, alguien con carácter. A mí me
encantaría encontrar una compañera. Estoy en una edad que
no soy un pibe de 20 ni de 30. Estoy en la edad de querer
compartir momentos de la vida, no sé, el mate. Momentos
lindos, malos. Me gustaría eso. Y después que se vaya dando
lo que se tenga que dar: convivir, tener hijos. Pero sí estoy
abierto (Pedro, 38 años).
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El compañerismo aquí aparece como una aspiración
que pone su foco en el diálogo, la comunicación, el cuidar y
el apoyar al otro, y no coloca su acento en aspectos pasio-
nales del amor romántico, como por ejemplo las relaciones
sexuales o el conflicto. La importancia que se le otorga al
diálogo se enmarca en la emergencia de un modelo de socia-
bilidad basado en la comunicación. Este se nutrió del ideal
terapéutico de la comunicación que tiene como objetivo
“inculcar el control emocional, el punto de vista ‘neutral’,
y la capacidad de escuchar e identificarse con los otros y
de llevar adelante relaciones que sigan procedimientos de
discurso justos” (Illouz, 2010: 300).

Este modelo comunicacional, que “intelectualiza” o
“racionaliza” los vínculos más íntimos (Illouz, 2007: 81;
Illouz, 2012: 215), lleva a un estilo de amor romántico deno-
minado “realista” por Illouz (2009). Este tipo de amor se
nutre de un ideal de autonomía del yo impulsado desde
la masificación de la psicología (Illouz, 2012: 215). La idea
de fusión (Bataille, 2010) se contrapone a dicha autono-
mía y lo que priman son negociaciones entre dos entidades
autónomas, reflexivas y maduras.12 Lo importante es poder
dialogar y compartir desde lo simple. En el amor realista
las experiencias románticas transcurren dentro de la coti-
dianidad: compartir un mate, tener charlas. Otro elemento
del amor realista es la compatibilidad y evitar el conflicto.
Esto remite a la figura del fluir, “en un continuo de acciones
y ámbitos naturalizados sobre los cuales existe un acuerdo
tácito y confiable” (Illouz, 2009: 219). Los/as entrevista-
dos/as se refieren a este aspecto con frases como “que no
sea hinchapelotas” o “que pensemos parecido”.

12 A este ideario romántico reflexivo, Illouz (2007, 2012) lo generaliza para
todos los vínculos amorosos, de todas las clases sociales, en el contexto de
los Estados Unidos. A partir de investigaciones propias sobre el amor
romántico y la violencia en la pareja, en jóvenes del Área Metropolitana de
Buenos Aires (Argentina), considero que en esos noviazgos el ideario del
amor como fusión sigue teniendo un peso significativo, aunque haya en los
jóvenes discursos y prácticas de mayor autonomía (Palumbo, 2016).
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Las personas entrevistadas asocian el amor realista,
basado en el aspecto dialógico y comunicacional del modelo
de compañerismo, con la edad. Una de las entrevistadas,
luego de ubicar el amor en su primera relación de noviaz-
go a los 20 años, donde primó la pasión y la intensidad
(Alberoni, 1989; Bataille, 2010), explica que con su última
pareja, con quien estuvo desde los 44 a los 48, vivió un
“amor calmo”.

E.: ¿Qué sentías por tu expareja?
Carolina: Yo creo que era un amor calmo. Yo siempre digo
que a esta altura del partido uno lo que busca, al margen de
estar bien con alguien, no sé si por ahí buscamos tanto un
amor, yo creo que buscamos estar en paz, estar en compañía.
Tener a alguien con quien charlar, alguien con quien com-
partir las cosas de la vida. Por ahí no en el sentido estricto
del amor como lo ven a los 20 o a los 30 años: “¡Ah, que se
me frunce el corazón!”. No te podría decir si de mi ex estuve
enamorada, lo amé con un amor tranquilo, creo que esa sería
la mejor definición, creo que lo amé con un amor tranquilo.
E.: ¿Y cómo definís el amor tranquilo? ¿Me podrías describir
en qué hechos cotidianos lo ves?
Carolina: Y en que llegaba, me sentaba a tomar un café y
charlaba sobre cómo fue mi día, cómo fue el día de él. Y
por ahí a veces no hablábamos de nosotros, hablábamos de
cosas en general, viste, hablábamos del mundo, del noticiero
o de fulano. Compartíamos muchas cosas, no sé, gustos muy
parecidos. Nos gustaba irnos a mirar la tele con la bande-
jita de la comida y comer en la cama mirando la tele, ver
una película juntos. Disfrutaba qué sé yo, estar mirando una
película juntos y los dos como los viejitos, viste, agarrados
así (Carolina, 49 años).

Cuando las personas se acercan a los cuarenta años
relatan sus aspiraciones de vínculos eróticos y/o afectivos
en términos realistas, a diferencia de sus primeras rela-
ciones de noviazgo y aquellas que tuvieron cuando tenían
veinte años, que son relatadas en términos agápicos. El ága-
pe posee los atributos de la pasión romántica, es irracional
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y es conferido sin razones. En el amor como agápe, amamos
al otro aunque vaya en contra de nuestros intereses sociales
o emocionales (Boltanski, 2000). El amor como ágape está
definido por el don, no se espera nada a cambio (el contra-
don). Es el dar sin ponderar la reciprocidad.

Los/as entrevistados/as diferencian entre el amor
cuando se tiene veinte, treinta y cuarenta años. Marcan
etapas distintas en relación con el amor para cada déca-
da de su vida.

E.: Contame, ¿cómo serían las etapas?
Miguel: A los 17 amor platónico y a los 25 el amor es para
siempre y la familia.
E.: ¿Decís que uno empieza a proyectar la familia?
Miguel: Sí, a los 28, empezás a proyectar. Y una vez que te
separás, a los 37, te das cuenta que no todo es para siempre y
tratás de disfrutar el momento… Lo que te decía, la casa era a
nombre de los dos. A los 40 la casa es a nombre mío, el auto
a nombre mío y con lo económico que no tenés a los 25. Por
eso también seleccionás (…). A los 40 podés conocer al amor
de tu vida, pero con más recaudos y te cuidás más. En cambio,
a los 20 y pico estás dispuesto a demostrar que sos el amor de
mi vida, que sos un poeta, que soy romántico, que te corro la
silla y abro la puerta, que te traigo rosas (Miguel, 38 años).

E.: Con este señor que me decías que lo ves cada tanto,
¿qué te pasa?
Sandra: Yo a él lo veo metido, pero yo vengo con pie de
plomo… A ver, uno no se enamora igual a los 50 como cuan-
do fue a los 20, a los 30, a los 40. Te enamorás pero son
amores más maduros.
E.: ¿Cómo es eso del amor maduro?
Sandra: Y sí, no es el amor a los 20 años que a vos no te
importa nada, que te llevás el mundo por delante, que pen-
sás que todo es color de rosa. Cuando tenés 50 años no es
así. Te das cuenta, no sé si es un amor más maduro, pero
es como que uno deja que las cosas pasen más con el tiem-
po, no tan arrebatado. Cuando yo era pendeja me ha pasa-
do. ¿Sabes por qué digo que uno se enamora diferente? Se
enamora diferente como para ponerle un título. Si conozco a
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alguien, lo que tenga que transitar quiero transitarlo bien. Si
yo tengo que hacer una comparación con lo que me pasaba
a los 22 años con la persona que salía en ese momento, yo
sentía que me moría, que el corazón se me desgarraba, que
no podía respirar, que no podía vivir si no estaba con él. Era
un sufrimiento terrible. Después con mi marido de 20 años
lo amé profundamente, pero son amores diferentes, no son
iguales. Vos no te enamorás igual de uno como del otro. Yo
no me enamoré igual a los 22 como a los 30 y pico con el
otro (Sandra, 50 años).

En estas entrevistas el amor se aleja de su componente
agápico y se asemeja al amor como eros. En eros lo eco-
nómico o el interés por el bienestar personal se acentúan y
aparece una mayor evaluación del otro; “vengo con pie de
plomo” o lo “miro con lupa” son expresiones que aparecen.
Explica Illouz, “si bien el eros en sí mismo no es necesa-
riamente premeditado o interesado, se presta con mayor
facilidad a la interpretación del amor como una emoción
racional e interesada, pues posee las propiedades cognitivas
de los sentimientos inducidos por la razón” (2009: 282).

Natalia: (…) Hoy en día es muy difícil armar una pareja
porque a uno lo miran con lupa. Uno analiza, lo analizan.
Totalmente frío. Es un análisis mental. Salvo que te muevan
la estructura. Veas a alguien y te shockee. Suceda ese flechazo.
Pero así también con gente que me gustó mucho y lo empecé
a analizar y no me cerraba nada porque para mí tampoco
funciona el flechazo después de los 40. Creo que por eso no se
da, porque no funciona ya el flechazo. Hay mucha gente que
ya cuando ve a una mujer se fija que tenga departamento, que
tenga auto, que tenga comodidades para instalarse en la casa
de ella, que no viva lejos. A mí lo primero que me pregunta un
tipo cuando hablo por teléfono es dónde vivo. Entonces está
calculando la distancia, la nafta. Yo no sé qué está calculando.
Yo creo que calcula todo eso (Natalia, 45 años).
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Referencias al estatus económico de la otra persona y
al bienestar aparecen tanto en varones como en mujeres. La
comodidad es parte del amor como eros y del amor realista.
Las aplicaciones y sitios de citas marcan la distancia en la
cual se encuentra la otra persona. La cercanía es un aspecto
que juega un rol central al momento de buscar un vínculo
erótico y/o afectivo.

E.: ¿Cómo fue que te bajaste Tinder?
Santiago: Estábamos con un amigo viendo el escrutinio de las
elecciones. Teníamos sueño, nos estábamos quedando dormi-
dos y no llegaban los resultados de Buenos Aires y me puse
a boludear con la tablet y apareció esta chica. Nos pusimos
a chatear un poco.
E.: ¿Vos estabas mirando?
Santiago: Sí, creo que yo ya le había puesto el corazoncito
antes y ella lo vio, o lo puso ella después y ahí me mandó
una cosa. Tenía quince chats abiertos o veinte chats abiertos,
y no sé qué me puso, le contesté y pasó una cosa interesante,
estaba cerca, vivía a dos cuadras y eso me pareció atractivo. Si
lo tenés a cien kilómetros, yo a Pilar no me voy por ninguna
razón en el mundo, ¿entendés? Tengo auto y todo pero no
manejo hasta allá ni loco. Y bueno, estuvo bueno, fuimos a
boludear un rato (Santiago, 47 años).

La preferencia por personas que se encuentren cerca
se debe a la mayor facilidad y el menor tiempo que implica
encontrarse, pero también se vincula a un contexto de indi-
vidualización y hedonismo donde hay una exacerbación,
por parte de las personas, de la búsqueda de la realización
personal y de cumplir con sus deseos de la forma más expe-
ditiva posible (Lipovetsky, 2000).

Si bien el amor a la edad de los/as entrevistados/as está
cargado de componentes más racionales y de la predomi-
nancia del interés por el yo, esto no implica que no haya
aspiraciones románticas, que incluyan lo agápico.

E.: ¿Qué es para vos el amor?
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Ernestina: Y, el deseo de verdad de cuidar al otro, de que
el otro esté bien. Para mí, como que hay cierta formalidad
de lo que parecería que es una pareja en la cual hay mucha
falta de respeto, mucha falta de interés verdadero para que
el otro esté bien. Hay mucha soledad compartida. Y eso es
lo que yo no quiero. Cuando mi expareja empezó a entrar
por esos lugares dije “no, no, pará, no quiero eso”. Para mí
el amor es andando juntos. En acción. No es cristalizado el
concepto de encuentro con el otro. Para mí tiene que estar
en uno de verdad.
E.: ¿Cómo sería eso?
Ernestina: Que de verdad me interese que estés bien. Que
de verdad yo quiera hacer una milanesa de más y dejarla
para cuando venís. Compartir la comida por más que en ese
momento no estuviste en la casa. Que de verdad quiera acom-
pañarte a los cumpleaños de tu familia. De verdad, de verdad.
Porque me interesa de verdad. A mí las formalidades no me
van. Cuando las cosas son de verdad, lo más simple es bello
(Ernestina, 43 años).

E.: ¿Cómo describirías el enamoramiento?
Leonardo: (Risas). (Silencio). Para mí el amor es querer estar
con la otra persona y no tener interés de estar con nadie más
(Leonardo, 35 años).

El compañerismo, a partir del diálogo y del cuidar al
otro, aparece en las distintas entrevistas como representa-
ción romántica deseada. En el caso de Ernestina, su idea
de amor incluye componentes agápicos del interés genuino
por el bienestar del otro. Da el ejemplo de dejarle la comida
preparada y de acompañar a su pareja como don, como una
muestra de interés plena, sin que medie ningún interés o
búsqueda de reciprocidad. Por su parte, en el caso de Leo-
nardo, el amor implica un don en tanto entrega total, en
términos monógamos, a una única persona.

Los viajes en pareja representan postulados román-
ticos. Los rituales románticos, incluidos los viajes, están
anclados en el consumo de bienes y servicios (Illouz, 2009).
Los viajes en pareja son el ejemplo prototípico para los/as
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entrevistados/as al momento de narrar una experiencia que
les gustaría compartir de a dos y como hitos en el desarrollo
de un vínculo de pareja. Hay una íntima vinculación entre
mercado y representación romántica en mis entrevistados/
as de clase media. Volvamos a las historias de Augusto y
Fernando referidas en el apartado “Soltería como soledad”.
Para ellos el viajar sin pareja los hace sentir solos. El via-
jar es parte del sentir romántico de Augusto y Fernando,
junto con el modelo de compañerismo, convivencia y el
ideario romántico de una proyección de amor por siem-
pre con una pareja, resumida en la expresión “envejecer
con una persona”.

Augusto: (…) soy como idealista de querer envejecer con
una persona, tenerla al lado, viajar, conocernos y finalmen-
te conformar esta cuestión común e íntima de… no sé, por
ahí es medio romántico. Pero bueno, viste, como no pasa
nada de todo eso, también algo debo estar pensando mal (…)
(Augusto, 40 años).

Fernando: (…) No me gusta viajar solo, he viajado solo y me
gusta viajar en pareja. No me gusta estar solo. Hay gente que
disfruta eso, yo no (Fernando, 50 años).

Ángeles, quien nunca convivió, aspira a poder irse de
vacaciones con una persona con quien esté en pareja. Mar-
ca este hito junto con el de convivir como experiencias
románticas que hacen a la construcción de una pareja y que
ella desea vivenciar.

Ángeles: (…) No llegué nunca a convivir, no llegué nunca a
irme de vacaciones con una pareja, son todas cosas que me
gustaría tener y que no las tuve (Ángeles, 39 años).

A Emilia, la soltería le permite disponer de su tiempo
y viajar por trabajo cuando lo necesita. No obstante, se
refiere a ciertos paisajes que remiten a representaciones
hegemónicas sobre lo romántico, como por ejemplo París,
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que es una ciudad popularmente asociada con el amor y la
sofisticación, que le hacen sentir ganas de compartir esos
viajes con una pareja.

E.: Vos decías que cuando te ibas de viaje pensabas “me gus-
taría estar con una persona”. ¿Qué paisajes eran?
Emilia: Cuando estuve por trabajo un mes en París. Es como
que decía “uy, qué lindo sería estar acá en pareja”. Después
estuve cuatro meses y medio en Canadá. Yo decía lo con-
trario, decía “qué lindo no estar en pareja para poder hacer
esto y no extrañar a nadie”. Pero por momentos decía “no,
la próxima vez que viajo quiero que sea con alguien” (…)
(Emilia, 35 años).

Los viajes también implican una evolución en el desa-
rrollo de una relación. Edith (42 años) relata una escena en
la cual su expareja le propuso irse juntos de vacaciones por
una semana, como una primera experiencia de convivir con
la otra persona, cuando hacía alrededor de cuatro meses que
estaban juntos. El viaje significó un proyecto compartido y
una evolución del vínculo.

E.: ¿Y cómo fue el momento en que decidieron irse de vaca-
ciones juntos?
Edith: Nada, estamos los dos grandes y teníamos en claro lo
que queríamos. Él me dijo “tengo ganas de tener un proyec-
to con vos, hacer algo”, eso me lo habrá dicho un sábado o
domingo y yo que soy re pragmática el lunes le dije “encontré
esto”. No me preguntes por qué el norte de Brasil o qué se
me cruzó en la cabeza. Me habían llegado justo unas promo-
ciones buenísimas. “Bueno, sacalo”, me dijo. “Bueno, chau. Lo
saco” (Edith, 42 años).

Dentro de los paisajes paradisíacos, como las playas de
Brasil, priman las utopías de lo natural, lo exótico, lo senci-
llo dentro de un mundo cotidiano atravesado por las lógicas
del trabajo, la oficina y la industria. Illouz (2009) explica
que existe una asociación entre el romance y el turismo que
evoca la pureza, autenticidad y naturaleza del yo, “tanto el
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amor romántico como la naturaleza supuestamente repre-
sentan el costado más auténtico del yo, en oposición a la
falta de autenticidad vinculada a la vida urbana” (Illouz,
2009: 193). Los viajes están dotados de una potencia espe-
cial porque permiten que las personas se abstraigan de la
rutina, del trabajo y de las obligaciones sociales. En conso-
nancia con la estética inclusiva del posmodernismo, estos
paisajes naturales, en tanto no son opulentos, parecen, a
primera vista, accesibles para todos/as y lugares donde las
personas pueden sentirse libres. Sin embargo, detrás de esta
imagen bucólica priman las lógicas del ocio consumista que
promueve el turismo (Illouz, 2009: 144-146).13 Los rituales
románticos, como los viajes, están atravesados por el con-
sumo de bienes y servicios.

La playa “virgen”, para las personas de sectores medios
y altos, es un lugar ideal para experimentar sensaciones
cercanas a la libertad y la intimidad debido a que se alejan
no solo del mundo industrial, sino también de visitantes de
sectores populares, como sería ir a una playa céntrica en la
localidad balnearia de Mar del Plata, en la costa argentina.
Resume Illouz la tensión entre naturaleza y consumo de
la siguiente manera:

El potencial de la utopía romántica reside entonces en la
doble capacidad simultánea de reafirmar los valores del capi-
talismo posindustrial y convertirlos inversamente en sím-
bolos de sencillez primitiva y emotividad pura. La utopía
romántica posmoderna contiene la fantasía de un mundo de
ocio, auténtico e igualitario, pero a la vez consolida las nuevas
divisiones e identidades sociales (Illouz, 2009: 146).

En los perfiles de las aplicaciones y de los sitios web
de citas de los/as usuarios/as de sectores medios aparecen
fotos en lugares turísticos y sobre todo en playas desiertas

13 El turismo constituye el dominio más mercantilizado en la esfera del ocio.
Con el turismo, el sistema capitalista se vuelca fuertemente, también, hacia
la economía de servicios (Illouz, 2009).
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o caribeñas. Desde estas imágenes, los sujetos que están
buscando vínculos eróticos y/o afectivos se presentan, a la
vez que son visualizados como deseables. A partir de las
fotografías en paisajes naturales muestran su posición social
y se acercan a lo que ellos/as consideran su autenticidad
o “naturaleza”.

3.2. Motivaciones: maternidad y paternidad

La maternidad y la paternidad aparecen como aspiraciones
fundamentales del proyecto de vida de los/as entrevistados/
as. Coral Herrera Gómez (2012), en una línea de análisis
similar a la de Eva Illouz (2009, 2010) explica que el sis-
tema capitalista gira en torno a la pareja heterosexual en
edad reproductiva.

La cultura mitifica e idealiza a la pareja feliz, y vende
historias de amor para ser consumidas. Las parejas felices
llenan los centros comerciales, sostienen la industria inmo-
biliaria, viven en la industria del entretenimiento: todo el
consumo pasa por estas parejas, que a lo largo de su vida
compran niditos de amor, coches, joyas y flores, muebles
para la casa, ropita y accesorios de bebé, etcétera (Herrera
Gómez, 2012: 12).

Durante la primera etapa de la investigación apareció
como un emergente que si bien hay mujeres y varones que
han retrasado la maternidad y la paternidad en pos de sus
carreras profesionales (Beck, 2001; Gillespie, 2000; Sch-
warz, 2010), igualmente desean ser padres y madres, como
primera opción, a partir de la constitución de una pareja
estable. No obstante, en algunos casos, mujeres que están
cercanas a los cuarenta años de edad y no han podido tener
hijos/as con una pareja buscan alternativas en clínicas de
reproducción biotecnológica o de congelamiento de óvulos.
La imposibilidad de llegar a cumplir con estas expectativas
les genera emociones de inseguridad, ansiedad y angustia.
Según Illouz (2012), el mandato y el deseo de reproducción
de las personas varía según el género y recae principalmente
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sobre las mujeres heterosexuales. La maternidad es percibi-
da por la sociedad como natural y el deseo materno aparece
como inevitable y central para la construcción normal de la
feminidad, a pesar de las resistencias que se han articulado
a lo largo de más de medio siglo (Dever y Saugeres, 2004;
Gillespie, 2000; Letherby, 1999; Maher y Saugeres, 2007;
Morell, 1994; Schwarz, 2010).

Tal como desarrollé en “Soltería como soledad”, apa-
rece tanto en varones como en mujeres que no tuvieron
hijos/as el deseo de tenerlos/as. En ninguno de estos casos
se refieren a que no lo hicieron por una elección personal,
sino más bien porque no lograron formar parejas estables
con quienes tenerlos/as; y en el caso específico de dos muje-
res, por problemas de salud que no les permiten llevar un
embarazo a término.

Si bien el deseo reproductivo se presenta en ambos
géneros, hay diferencias en la forma de vehiculizarlo entre
mujeres y varones. La diferencia en la adecuación a este
deseo se desprende del hecho de que dentro de la construc-
ción de género femenino (De Lauretis, 1996) la maternidad
es una forma de realización y reconocimiento, en tanto lo
femenino está vinculado a la idea de cuidado y afectividad
(Burin, 2003). Mujeres que pospusieron la maternidad y
quieren tener hijos/as, al acercarse al final del “reloj bioló-
gico” (Dever y Saugeres, 2004; Klinenberg, 2012) se infor-
man y/u optan por medios de reproducción biotecnológica.
Aparece en sus relatos una agencia en pos de alcanzar sus
propósitos por encima de posturas pesimistas. Estas muje-
res primeramente apostaron al modelo de maternidad den-
tro de un marco de conyugalidad junto con un varón, pero
cuando se acercan a los cuarenta años de edad averiguan
solas con sus médicos/as ginecólogos/as sobre estas técni-
cas de reproducción biotecnológica. En ningún caso los/as
entrevistados/as se refirieron a la maternidad o a la paterni-
dad desde la posibilidad de la adopción. Es decir, con o sin
pareja, la maternidad o paternidad es querida idealmente a
partir de lazos consanguíneos.
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E.: Contame un poco qué pasa con esto que dijiste de que
“vos naciste para ser madre”.
Constanza: Desde que nací quiero ser mamá. Yo por un
bebé me vuelvo loca. Pasa que antes, cuando era pendeja,
no tenía tan aceitado el tema de la maternidad como ahora
que soy adulta.
E.: ¿Y en qué sentido lo tenés aceitado?
Constanza: Que ahora estoy segura de lo que yo quiero. Yo
ahora estoy segura, antes no estaba segura, ¿se entiende? Eso
me pasa… No entiendo a la mujer que no quiere ser madre.
Lo respeto, pero me cuesta entender (…). Después el caso
de amigas que están congelando óvulos. Es lo que yo quiero
hacer ahora, me quiero congelar los óvulos. Es caro, pero
ahorraré para hacérmelo siempre y cuando no encuentre al
padre antes. Es para preservar. Porque bueno, yo puedo estar
hasta los 40 y pico, pero sé que ahí está eso. Es como que
me quedo tranquila. Pero después, mi ginecóloga me dice:
“me parece brutal lo que me decís, pero sabé que cuando
una mujer hace eso, al toque queda embarazada”. Porque es
como que vos te relajás, ¿se entiende? Es como “ya sé que
tengo siete óvulos en el banco genético”, me relajo y listo,
pumba. Y ella me contaba eso, tiene un montón de pacientes
con ese problema que les pasa eso. Ahora me dice que está
tan en boga el temita de congelar los óvulos, entonces, eso
es lo que quiero. Sale caro. Ya sé con quién hacerlo y todo
(Constanza, 36 años).

E.: Esto que me decías de cuando te vino el deseo de la mater-
nidad y lo de la edad, ¿me podrías contar un poco más?
Ángeles: Sí. Después con la psicóloga vi si era por la edad o
un mandato o porque quería ser madre, y realmente quiero
ser madre con un compañero. Creo que puedo ser madre sol-
tera tranquilamente, tengo el carácter. Tengo las herramien-
tas y la verdad es que me gustaría porque hace mucho tiempo
que estoy sola y hace mucho tiempo que todo lo enfrento
sola, más allá de que tengo a mi familia y tengo a mis amigos.
Como que quiero compartir esa certeza de ciertas decisiones
con otra persona y, además, experimentarlo porque no lo
experimenté. Lo experimenté desde muy pendeja, que no tiene
nada que ver y con otra experiencia.
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E.: Esto del tema de la maternidad para ser madre soltera,
¿dónde averiguaste?
Ángeles: Averigüé en varios lugares. B es un instituto de
fertilidad, y en C.
E.: ¿En adopción no pensaste?
Ángeles: No, es inseminación. En realidad al principio era
congelamiento de óvulos. Eso es lo que fui a averiguar, con-
gelar los óvulos para cuando quisiera, porque no era ya, pero
la verdad es que el congelamiento de óvulos no garantiza
nada, cuando querés usar los óvulos capaz que te dicen “no
prendieron” o lo que fuera y el tiempo corre igual y sale igual
o más caro que una inseminación. Y la adopción, salvo el
proceso que sé que es largo y tedioso y es medio como fuerte
de atravesarlo, después no es que me preocupa adoptar. La
inseminación lo sé por una amiga, vos vas al banco y te fijás
los perfiles (Ángeles, 39 años).

Cuando Ángeles tenía 40 años, siete meses después de
la primera entrevista, volví a entrevistarla. Con al apoyo
de su familia había tomado la decisión de comenzar trata-
mientos médicos de reproducción biotecnológica y ya había
tenido el primer intento. Otro actante que aparece como
fortaleciéndola e incentivándola en el cumplimiento de su
deseo de ser madre es la terapeuta.

En la modernidad tardía las personas actúan de manera
más acentuada racionalmente según arreglo a valores en
términos weberianos. Para seguir las leyes de la compe-
tencia y la carrera se imponen valores como la rapidez, la
eficiencia y la disciplina. La figura del/a hijo/a representa
el lado natural —basado en afectos como la sensibilidad, el
cariño, la cercanía— y lo opuesto a los valores del trabajo
(Beck y Beck-Gernsheim, 2001: 150).

Por su parte, los varones apuestan a medida que tienen
más años a encontrar una pareja estable más joven con
quien tener hijos/as.

E.: Esto que me decías de que querés salir con alguien más
joven, ¿cuántos años más o menos y por qué más joven?
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Augusto: Eh… la verdad es que básicamente no tengo una
determinación de edad, de hecho salí con chicas más grandes
que yo y todo. Pero básicamente ahora yo sueño con tener mi
propio hijo con una mujer y como que eso es no sé, fisiológi-
co, no sé cómo es la palabra (Augusto, 40 años).

E.: ¿Me podrías decir cuál es el rango de edad de mujeres a
las que vos das “me gusta” [en Tinder]?
Mateo: No, pero te puedo decir más o menos rápidamente
muy cerca de qué debe estar… debe estar algo parecido a
32, 39, 40, algo así.
E.: ¿Por qué elegiste ese rango de edad?
Mateo: Porque es como el rango en el que me imagino una
pareja. Lo que sé, que me parece medio mal pero que igual
opera, es que una chica de mi edad, digamos, me parece
un poco grande por decirlo rápidamente… fundamentalmen-
te por una cuestión de tener hijos y es algo que me pasó
con mi ex y no es algo que tenga ganas de volver a pasar
(Mateo, 44 años).

La figura del reloj biológico femenino (Dever y Sau-
geres, 2004; Klinenberg, 2012) asociado con la pérdida de
la fertilidad, como así también de la juventud, opera en los
varones al momento de elegir con quién tener una pareja.
Si bien a partir de medios “naturales” las mujeres respecto
a los varones tienen menos cantidad de años para concebir,
los varones posponen también sus búsquedas porque den-
tro de su construcción de género hay una mayor aceptación
social a que entablen vínculos con mujeres más jóvenes.
Esto es diferente de mujeres a varones. Explica Torrado:

Entre las mujeres jóvenes el hombre maduro es alta-
mente valorizado porque su edad aparece como un deter-
minante de su posición social (…). Por otra parte, las prefe-
rencias masculinas son asimétricas respecto a las femeninas.
Si las mujeres parecen indiferentes a la edad de sus pare-
jas, los hombres las prefieren mujeres jóvenes. En este caso
hay una devaluación de la mujer madura por parte de los
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hombres maduros porque la edad biológica femenina apa-
rece definida simbólicamente por la proximidad a la meno-
pausia, un umbral asociado a la vejez (Torrado, 2007: 419).

Dentro de una estructura heterosexista desigual de
relaciones entre los géneros, la pérdida del look age joven
(Featherstone y Hepworth, 1991), entendida como parte del
capital erótico de los sujetos (Hakim, 2012), es percibida
más negativamente sobre las mujeres que sobre los varo-
nes. Asimismo, la edad y el tener o no hijos/as moldea las
búsquedas; los varones consideran que una mujer sin hijos/
as cercana a los cuarenta años edad y que busca vínculos
eróticos y/o afectivos está “desesperada” o apresurada por
encontrar un varón con quien tenerlos.

3.3. El entorno como actante motivacional
en las búsquedas

El entorno, a saber, amigos/as, familia, compañeros/as de
trabajo incentivan que las personas que no están en pareja
entablen vínculos eróticos y/o afectivos. Los/as amigos/as
solteros/as que usan las aplicaciones y sitios de citas son
quienes, principalmente, les sugieren a los/as entrevista-
dos/as que se las instalen.

E.: ¿Vos les decías a tus amigas que querías conocer a alguien?
Celeste: Claro, sí, como que yo estaba en un momento de
inseguridad, empezaba con las páginas y así como para circu-
lar un poco (…). Pero yo no quería saber nada con hacerme
el perfil hasta que una de mis amigas me armó ella el perfil,
me llamó y me dijo: “ya te armé el perfil, dame una foto”
(Celeste, 46 años).

Las amigas aparecen como actantes que acompañan
a las mujeres en la gestión del no estar en pareja y las
incentivan en los momentos iniciales de sus búsquedas de
encuentros. En las mujeres se visualiza un prejuicio o timi-
dez inicial, más marcado que en los varones, sobre utilizar
aplicaciones o sitios de citas. Ante esta circunstancia, una
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amiga le arma el perfil. Esto es relatado en tono alegre y
como un juego. Esteban (2011) comprende la amistad como
un tipo de vínculo desde el cual se generan lazos comunita-
rios de mayor reciprocidad en contraposición a los erótico-
afectivos, que son los vínculos privilegiados en la moderni-
dad tardía y en los estudios existentes sobre el amor.

A diferencia de los varones, las mujeres introducen en
sus relatos a sus amigas como actantes intervinientes; por
ejemplo, ellas crean los usuarios de las aplicaciones en caso
de que a alguna le dé vergüenza. Por su parte, en las rela-
ciones de amistad entre varones lo que aparece es que entre
ellos comparten información sobre las aplicaciones y sitios
web de citas. En el caso de Mateo (44 años) se suma que son
sus amigas quienes le presentan amigas propias para que él
entable vínculos eróticos y/o afectivos.

E.: ¿Cómo fue la escena cuando te bajaste Tinder?
Ricardo: Tinder, un amigo, un día vino con la novedad, “no
sabés esta aplicación”. “A ver, instalémosla”, le dije. Más para
cagarte de risa porque la ves con un amigo y decís “¡mirá esta!,
¡mirá la foto!”. Para hinchar las bolas. Ahí después chateaba,
pero no soy de chatear, aparte ese chat es malísimo. Yo, en
general, si veo una piba que más o menos me gusta, le digo si
me da el celular y la seguimos por WhatsApp, porque el chat
ese de Tinder es malísimo, por ahí veo algo que hace cinco
días me mandó y nunca me llegó y no sé (Ricardo, 37 años).

E.: ¿Cómo es tu grupo de amigas y amigos? ¿Te presentan
personas con quienes relacionarte?
Mateo: Mi grupo de amigos es bastante variado. Tengo
mucho amigo gay, para empezar, que no te presentan chi-
cas (…) Mis amigas que son madres, las que están en pareja
recientemente o no tan recientemente son las que buscan
presentarme chicas (Mateo, 44 años).

Como en el caso de las mujeres, los varones son proac-
tivos a salir y “conocer gente”, y van acompañados de otros
amigos como forma de “hacerse la gamba”.
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Horacio: (…) Esto de bailar y demás no empezó por mí,
sino por hacerle la gamba a un amigo. Después me enganché
porque a mí siempre me gustó bailar y nunca había encon-
trado el espacio. Realmente lo disfruto, ya está como rutina
(Horacio, 50 años).

Lejos de vivir la soltería con angustia, como se ve
en estos fragmentos, la tramitan junto con un entorno en
el cual también hay otros/as amigos/as solteros/as o no
con quienes compartir, darse consejos y divertirse mien-
tras se busca.

Emilia: (…) Según lo que hablé con la psicóloga por ahí
salíamos con mis amigas y nos quedábamos hablando entre
nosotras. No estaba muy abierta. Me hice una amiga de otro
grupo. Armamos un grupo que se llama “Trabajo de campo”,
en WhattsApp. Se llama “Trabajo de campo” porque es para
salir a conocer pibes, como con otras amigas que me hice que
estaban en la misma. Había dos italianas, ellas son las que me
hicieron ponerme Tinder, además de mis dos primas. Ade-
más, yo propuse en mi otro grupo que vayamos a salsa, basta
de esto de ir a comer y quedarnos entre nosotras, también
tuvo que ver con esta gente que conocí, que dije “¿ves?, esto
es lo que a mí me está faltando”.
E.: Cuando decían “salir de levante”, ¿en qué estaban pen-
sando ustedes?
Emilia: En realidad era Tinder y fuimos un par de veces a un
boliche. Era re divertido. Ahora hablamos de cualquier cosa,
imaginate, estamos con las dos italianas casadas que vamos a
bailar. No es que estábamos ahí todas de levante. Pero bueno,
esa fue la etapa que a mí se me abrió un poco esto de “quiero
dejar de estar sola”. O de hacerme cargo de esto de que no
va a aparecer alguien así, espontáneamente. Como que a mí
me parecía deprimente tener estrategias para ir a conocer
gente, pero yo no voy a conocer gente de mi lugar de trabajo y
además trabajo mucho en mi casa. Como que si seguía con mi
vida así, feliz, no iba a conocer a nadie (Emilia, 35 años).
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Emilia forma el grupo de WhatsApp denominado “Tra-
bajo de campo” como un espacio virtual para hablar de
varones junto con sus amigas, darse consejos y organizar
salidas para “ir de levante”. Primero una de sus amigas y sus
primas la incentivan a que se arme un usuario en Tinder.
Luego aparece ella gestionando activamente sus búsquedas
e incentivando a sus amigas a partir de proponer activida-
des sociales nocturnas: ir a tomar clases de salsa e ir a bailar.
De este modo, ella encuentra y le propone a su entorno de
mujeres solteras formas de “conocer gente” y relacionarse
eróticamente con varones para “dejar de estar sola” y que
no se queden sociabilizando solo entre ellas.

Un actante al que ella hace referencia motivándola en
sus búsquedas es la terapeuta. La figura de la terapeuta
como apoyo e incentivo para buscar vínculos eróticos y/
o afectivos aparece en las entrevistas a las mujeres. En un
contexto de individualización y donde la realización del
sujeto pareciera ser fruto del mérito individual, depende
íntegramente de los sujetos generar lazos de este tipo para
constituirse como sujetos plenos. En el caso de las muje-
res, un relato que reafirma y performa el amor como hori-
zonte de sentido y como tecnología del yo es el discurso
terapéutico.

Los psicólogos han postulado a la intimidad como un
ideal a alcanzar en las relaciones sexuales y conyugales. En
el contexto de relaciones estrechas, la intimidad, así como
la autorrealización y otras categorías inventadas por los
psicólogos se convirtieron en sinónimo de “salud” (Illouz,
2007: 105).

Eva Illouz, en La salvación del alma moderna (2010),
postula que la terapia le brinda a los yoes desorganizados
herramientas para que puedan manejar las conductas de sus
vidas en los contextos actuales. Para la autora, la contribu-
ción más distintiva que realizó el psicoanálisis a la cultura
norteamericana —y considero que es extrapolable a los sec-
tores medios en el contexto de la Ciudad de Buenos Aires
por el gran valor e injerencia que tienen en estos sectores las
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terapias psicológicas en general y sobre todo el psicoanálisis
(Acha, 2007; Plotkin, 2003; Visacovsky, 2002, 2009)—, ha
sido la de formular un lenguaje y proporcionar marcos de
significado que colocaron la vida diaria, la salud mental y la
normalidad en el centro de la identidad de hombres y muje-
res modernos. Ofrece recetas, planes de acción, metáforas y
patrones narrativos que ayudan a las personas a arreglárse-
las ante la complejidad creciente y la incertidumbre de las
vidas modernas tanto en el ambiente sexual y familiar como
así también en el laboral (Illouz, 2010: 301-303).

Los relatos terapéuticos refuerzan la idea de que
depende de los sujetos su desarrollo personal. Los valores
del mérito y la fortuna son efecto de emociones bien mane-
jadas y de una actitud proactiva de cada persona (Illouz,
2010). Por ejemplo, Ángeles adoptó esa actitud a partir de
los consejos de su terapeuta.

E.: ¿En este momento usás Tinder?
Ángeles: La semana pasada volví a darme de alta en Tinder y
estoy chateando con uno, tranquila. En la primera página que
me metí por mi psicóloga era Zonacitas. Me la recomendó
ella (…). Mi psicóloga me recomienda de todo. Lugares donde
es otro ambiente de gente, por ahí un ambiente que es más
parecido al mío y no un boliche. Yo no tengo ganas de ir a un
boliche (Ángeles, 39 años).

Esta producción de subjetividades activas en la búsque-
da de la generación de vínculos eróticos y afectivos se da
en las mujeres y no así en los varones. En las mujeres que
hacen terapia (en todos los casos sus terapeutas son también
mujeres) este espacio es una tecnología de género que pro-
mueve la construcción de una feminidad que busque formar
una pareja estable, como modo de alcanzar la realización
subjetiva y el bienestar. En cambio, en los varones, si bien
mencionan que fueron a terapia luego del corte en una rela-
ción de pareja, la figura del terapeuta cuenta con un lugar
secundario en los relatos. Aparece cuando yo les consulto
si han ido a terapia y no es ponderado como un actante
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central que los apoya, en su presente, en las búsquedas de
vínculos eróticos y afectivos. Más bien es un actante que los
ayudó a transitar situaciones pasadas, sus malos momentos
con sus exparejas y las rupturas amorosas.

E.: ¿Cuándo empezaste a ir a terapia?
Elías: Cuando se fue mi ex. Fui con la obra social. Eso me
ayudó. Todo tiene un porqué. Yo que era muy machito, que
fui músico, me empecé a sentir feíto y con la edad me pre-
guntaba: “¿voy a empezar de nuevo, encontraré a otra chica?”.
Más las discusiones con ella. Como decimos los hombres,
“¿quién te va a mirar a vos?”. Ella también me tiró unas así.
Y quedé medio bajón en eso. Necesitaba un poquito… Todos
tenemos que buscarle la parte linda a todo. La terapeuta me
ayudó. Fui cuatro meses. La terapeuta trabajó sobre todo lo
que pasé (…).
E.: ¿En qué sentís que te ayudó la terapia?
Elías: Me hizo sentir bien (…). Me dijo: “tenés un taller que
se llena de trabajo, la gente te quiere un montón. Sos buena
gente. ¿Qué te falta, tu ex? ¿Sabés todas las mujeres que hay?”.
Y ahí empecé a trabajar sobre eso (Elías, 45 años).

E.: ¿Hacés terapia?
Pedro: Hice terapia cuando corté con ella, y durante también.
No todo el noviazgo pero un poco hice. Lo que pasa es que
ella me gustaba mucho y quería que cambie. No sabía cómo
hacer para que la relación sea buena, sana. De siete días peleá-
bamos cinco. Mucho estrés. Yo vengo de una familia que
somos cuatro. O sea mi viejo se ha peleado con mi vieja, pero
no es que era todos los días. Una vez cada tanto. Aparte a mí
no me va la pelea, yo quiero una relación para estar contento,
para estar bien. No para estar peleando (Pedro, 38 años).

E.: ¿Fuiste a terapia?
José Luis: Por momentos. Me tomé la terapia en serio des-
pués de separarme. Mi viejo era psicólogo. El consejo de mi
viejo era por qué no vas a hacer terapia. Pero si hubiera
mantenido una terapia mínimamente un año, esa relación no
hubiera durado un año. Pero había mucha pasión. No me
arrepiento de nada. Yo me hice cargo de su hija, iba a las
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reuniones de la escuela de su hija. Por momentos vivimos
juntos, por momentos separados. Siempre me hice cargo de
la economía que también era un problema. Es más, en el
medio hemos tenido momentos de estar separados, de uno
estar con alguien y ella estar con alguien. Y después siempre
volvíamos. De eso hace tres años o más. No volvió a haber
comunicación después de entonces y no volverá a haber (José
Luis, 43 años).

En la relación de José Luis, como en la de Pedro,
primaba el conflicto y la pasión. La pasión es parte del
amor romántico y se vincula con la noción de intensidad
de Georges Bataille: “(…) los momentos de intensidad son
los momentos de exceso y de fusión de los seres” (Batai-
lle, 2000: 105). Para Bataille, somos seres discontinuos en
búsqueda de una continuidad perdida con los otros, por la
cual somos capaces de transgredir los límites corporales de
otros y llevar a cabo una comunicación fuerte14. En el ero-
tismo, en tanto que se propone acabar con la discontinui-
dad, los amantes se encuentran en una búsqueda constante
de alcanzar una fusión. Aunque la promesa de la posesión
completa del otro es ilusoria, en la pasión la imagen de esa
unión parece materializarse en un plano de gran intensidad.
Esto lleva a que se den ciclos reiterados entre divergencia
y convergencia, es decir, entre conflicto y reconciliación o
placer (Barthes, 2001; Gregori, 1993, 2003). Gregori (1993,

14 Bataille, en La literatura y el mal (2000), diferencia entre comunicación débil
y comunicación fuerte: “Se puede ver, si se me ha seguido, que existe una
oposición fundamental entre la comunicación pobre, base de la sociedad
profana (de la sociedad activa, en el sentido en que la actividad se confunde
con la productividad), y la comunicación fuerte, que abandona a las con-
ciencias, que se reflejan una a otra, o unas y otras, en ese impenetrable que es
su ‘en última instancia’. Vemos además que la comunicación fuerte es prime-
ra, es un dato simple, apariencia suprema de la existencia, que se nos revela
en la multiplicidad de las conciencias y en su comunicabilidad. La actividad
habitual de los seres —lo que llamamos ‘nuestras ocupaciones’— los separa
de los momentos privilegiados de comunicación fuerte, que fundamentan
las emociones de la sensualidad y de las fiestas, que fundamentan el drama,
el amor, la separación y la muerte” (Bataille, 2000: 277).
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2003) ubica este pasaje en las siguientes escenas: la bús-
queda de la soberanía, disposiciones conflictivas de papeles
cuyos desempeños esperados no son cumplidos, disposi-
ciones psicológicas tales como esperar de la pareja cier-
tas conductas, provocaciones de las mujeres del orden del
inconsciente para que sus parejas masculinas reaccionen de
una determinada manera y juegos eróticos.

Elías, Pedro y José Luis fueron a terapia porque sus
relaciones con sus exparejas atravesaban momentos con-
flictivos. Elías comienza luego de la ruptura, Pedro va des-
de antes para intentar mejorar el vínculo y José Luis tuvo
intentos durante la relación, pero “se toma en serio la tera-
pia” luego de terminar con su expareja. En la terapia refle-
xionan sobre esos vínculos y les dan un cierre.

En el caso de José Luis aparece el padre, quien era
psicoanalista, recomendándole a su hijo que haga terapia.
La familia —hijos/as, hermanos/as, primos/as, padres y
madres— intervienen, en algunos/as entrevistados/as, dan-
do opiniones o consejos sobre sus búsquedas de vínculos
eróticos y/o afectivos.

E.: ¿Y tu familia? ¿Tenés familia?
Micaela: ¿Mi familia? No me llevo muy muy bien. Bastante
dividida, te cruzás en algún cumpleaños, el día de la madre y
cosas así. Una familia bastante disfuncional me tocó, enton-
ces no es un lugar en el cual yo me pueda apoyar. Mi madre
me ha dicho “¿qué es de la vida de fulana?”. “Se fue a vivir con
fulano”. “Ay, qué bien”. “¿Y la vida de tal?”. “Está de novia hace
dos años”. “¿Qué pasa con vos?, ¿qué pasa con vos que te me
quedás sola? Sos la única que se queda atrás, ¿qué tenés?”. Y
me dolió tanto de mi mamá, le dije “me debés haber hecho
muy fea”. “No, si sos hermosa”, me dice. “Bueno, muy insopor-
table, ¿qué querés que te conteste?”. Es como que siento que
me metió el dedo en la llaga. No sé. También me molesta que
todo mi entorno siempre me dice “sos una chica buena, linda,
inteligente, divertida, mucha gente querría salir con vos. Vas
a encontrar a alguien”. Eso me enoja, “paren un poco porque
en definitiva estoy sola ¿dónde está esa parte?, ¿dónde está?”.
“No te faltan oportunidades”. Estoy sola y me sentí sola y me
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siento sola. Y duele, pesa. Y decís “bueno, a ver, ¿soy para vos
una persona agradable, divertida, sana, presentable?”. Nunca
nadie dice “te presento a alguien”. ¿Qué pasa que socialmente
también tienen amigos, compañeros del laburo, primos, no
sé, qué sé yo, para presentar y no lo hacen? Yo te digo que
las pasé todas. Estos últimos tres años estoy como viviendo
todas, entonces estoy como muy atenta a todas. Es como muy
vivencial (Micaela, 44 años).

E.: Cuando te separaste, ¿tu familia te dijo algo?
Azul: Al principio sí. “¿Y, conociste a alguien?”. Ahora ya no.
De vez en cuando mis papás y una de mis hermanas, que es
una de las que más se da cuenta, porque estoy como desapa-
recida con algo o así y me preguntan más. Ahora está como
más tranquila la cosa. Al principio, sí. Era “dale que sos joven”,
pero sí. Era como queriendo incentivar a que no me quede en
mi casa y yo en realidad no me quedé nunca en mi casa.
E.: ¿A vos qué te generaba?
Azul: ¿Que me pregunten eso? No tengo recuerdos de “¡qué
malo!”. No, la verdad que no. No porque lo hace mi hija, y
ahora la que está más con esto es mi hija. O “¿con quién
hablás?”, porque ve que estoy chateando mucho. O que hablo
con alguien, “ay, ¿con quién vas a hablar?”, viste, típica cosa
de nena. Mi mamá me preguntaba si estaba bien más que si
estaba con alguien. Mi papá era más preocupado por si conocí
a alguien. Pero está bien, no tengo un recuerdo, hace cuatro
años… no tengo ese recuerdo, digamos (Azul, 40 años).

En las entrevistas a mujeres aparece la familia opi-
nando sobre su estado sentimental, queriendo averiguar si
estaban o no en algún tipo de vínculo erótico y/o afectivo o
armándoles perfiles para que conozcan gente. Por ejemplo,
en el caso de Laura, de 48 años, divorciada dos veces, el
hermano le armó un perfil en el sitio web DelaCole.com15.
En cambio, en los varones esas referencias no aparecen.

15 Es un sitio web de la colectividad judía latinoamericana, que funciona desde
1990, creado para que las personas encuentren amigos/as, parejas o gente
para salir. Sus usuarios/as lo utilizan principalmente para encontrar citas o
pareja.
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Solo en un caso, Horacio, de 49 años, comenta que cuando
se divorció a sus padres les llamó la atención pero no tanto
ya que notaban que con su exesposa no estaban bien.

La figura de la mujer soltera tiene un peso más negativo
en el entorno que la del varón soltero (Klinenberg, 2012).
Desde una perspectiva que ponga en análisis el género, son
diferentes las expectativas y representaciones culturales que
se construyen para las subjetividades femeninas y mascu-
linas (De Lauretis, 1996). Micaela, quien tuvo su última
pareja hace cuatro años y tiene un hijo adolescente, vive la
soltería como soledad, esto le duele y le pesa. Los actantes
como su madre y sus conocidos/as le marcan y cuestionan
por qué no está en pareja, a partir de resaltarle los aspectos
positivos de su personalidad, “sos una chica buena, linda,
inteligente, divertida, mucha gente querría salir con vos.
Vas a encontrar a alguien”. Ella considera que esos actan-
tes, en vez de actuar ayudándola a conocer a alguien, no
le presentan gente y le realizan comentarios que la hacen
cuestionar sobre por qué no está en pareja, a pesar de tener
capital erótico (Hakim, 2010). Es decir, su entorno no la
contiene ni actúa propositivamente, más bien le marcan
la falta, y esto es experimentado por ella con dolor. Estas
emociones de tristeza y dolor tienen lugar en un contexto
en el cual el amor vuelve a las personas que están en pareja,
especialmente a las mujeres, sanas y autorrealizadas (Illouz,
2009; Johnson, 2005). Contra este panorama ella gestiona
individualmente la búsqueda de pareja. En un diálogo que
tuvimos en una de las catas de vino me comentó que ella
se dice a sí misma “tengo que ir igual, tengo que probar.
¿Quedarme encerrada en mi casa? No. Y bueno, ahí voy con
las expectativas, no sé, creo que es algo más a nivel personal
mío de decir voy a interactuar con quien sea”.

Azul se divorció hace cuatro años, tiene una hija de
nueve años y no volvió a tener una pareja estable; su padre
y sus hermanas estaban atentos, al principio de su divorcio,
a si generaba vínculos eróticos y/o afectivos. La incentiva-
ban a que saliera para conocer gente y distraerse. Durante
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la entrevista se aleja de cualquier postura que vincule su
soltería con el dolor o la soledad. Me comenta que empezó
a salir rápido dado que es muy amiguera y que le resulta
sencillo vincularse con varones “siempre tengo onda con los
varones porque hablás de fútbol o hablás de distintos temas
que son más comunes”. Lo que más le costó fue volver a
“entrar en la sintonía del levante y del chamuyo”. Dice que
por su edad empezó a ir a bares y no a discotecas, dado que
allí se sentía más cómoda.

Las preguntas de su padre y sus hermanas sobre su
estado sentimental son formas de control y de incentivo a
que consiga pareja, dado que, para su entorno, es aún muy
joven para que en su carrera emocional no vuelva a tener
un vínculo erótico y/o afectivo. Esta preocupación sobre
el hecho de que tenga nuevas relaciones puede ser explica-
da, desde el análisis de Foucault y Sennett (1988) sobre la
soltería, debido a que el desarrollo de la subjetividad se ha
mezclado con la sexualidad. Desde los discursos terapéu-
ticos, anclados en la sexualidad, se pretende interpretar el
desarrollo subjetivo y la supuesta verdad del sujeto.

Estas preguntas no fueron vividas por Azul de forma
negativa. Al momento de la entrevista, la que había pasado
a ocupar el lugar de preguntar sobre su sexualidad era su
hija. Los/as hijos/as aparecen como actantes que preguntan
desde la complicidad a sus madres si están en pareja, les
informan sobre aplicaciones de citas o les consultan con
quién están chateando.

E.: ¿Cómo fue que te bajaste Tinder?
Ernestina: Porque en la danza somos la mayoría mujeres.
También soy actriz y en mis grupos de contacto, no sé por
qué, pero siempre termino con gente joven. Tengo amigas
de 20, 22. Tengo una sola de 50. Después todo debajo de
30 años. Y entonces sentía como que me faltaba un par en
algún punto. Viste el par de decir, “bueno, si salgo con alguien
me gustaría no tener que explicarle lo que es la separación o
tener un hijo”. Que el otro ya venga con un recorrido más o
menos similar, ¿entendés? Sentía eso. Y la verdad es que no
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tengo acceso a ese sector social. Entonces mi hija me puso
Tinder. Me dijo “mamá, si vos no salís o estás con gente joven
no vas a encontrar”.
E.: ¿Cuántos años tiene tu hija?
Ernestina: Tiene 12 mi hija. Entonces ella me puso Tinder.
Ella me puso la aplicación en un principio, creo que era para
buscar en un rango de 38 a 45 años. Y fue un flash de verdad.
Porque empecé a ver a un sector al que de verdad yo no
accedo socialmente. Yo no me cruzo a esa gente en la calle.
No es gente accesible a mí. Y eso era como un flash, accesible
a mí. Me divertía muchísimo, me interesaba muchísimo saber
qué estaba haciendo la gente de mi edad que yo no la tengo
alrededor mío (Ernestina, 43 años).

Cintia: (…) [Mi hijo] ya sabía todo. Cuando yo estaba en la
computadora, él estaba acá. Él duerme ahí, en el sofá, ese
sillón se abre. Yo me conectaba cuando él se iba a dormir…
y cuando se levantaba al baño, pasaba y chusmeaba, y le digo
“salí de acá, no mirés”. Pero opinaba “este no te conviene,
mamá”, “este es horrible, sacalo”.
(Mientras hacemos la entrevista, su hijo está jugando en la
computadora con los auriculares puestos, muy cerca de noso-
tras. Cuando ella me cuenta la situación, él se vuelve hacia su
mamá con una sonrisa cómplice. Al devolverle la mirada, ella
le pregunta si se acordaba. Comienzan a reiír. Luego de ese
intercambio de miradas, Cintia continúa con su relato).
Cintia: ¿Te acordás?, y después cuando le dije “estoy chatean-
do con mi ex”, me dice “está bien”.
E.: ¿Vos le contabas?
Cintia: Sí, sí. No es que le contaba mucho, pero me veía y me
preguntaba o se metía. Es chusma él. Se mete, no se queda en
el molde. Y después le mostraba la foto (Cintia, 39 años).

Cuando una pareja se separa, generalmente quienes se
quedan con los/as hijos/as son las mujeres. Esto se susten-
ta en estructuras desiguales y jerárquicas que ubican a las
mujeres como las encargadas de mantener y garantizar el
cuidado de la familia. Explica Burin (2003) que las mujeres
son las proveedoras de afectos tanto dentro como fuera del
hogar. Se crea así en la feminidad, según la autora, el ideal
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materno y de proveedora de afectos como fundante de su
subjetividad. En nombre de estos ideales, entendidos con
un carácter trascendental, se perpetúan las desigualdades de
género (Esteban, Medina, Távora, 2005). En tanto son las
mujeres quienes se quedan mayoritariamente con la tenen-
cia de los/as hijos/as, ellos/as interactúan, en su cotidiani-
dad, con las búsquedas de vínculos eróticos y/o afectivos
de sus madres. Esta es una de las razones que lleva a que
aparezcan referenciados como actantes y espectadores de
forma más reiterada en las entrevistas de las mujeres que
en las de los varones.

Algunos datos que echan luz sobre este aspecto en
la Ciudad de Buenos Aires son que los varones muestran
mayor propensión a la reincidencia nupcial, mientras que
las mujeres, en las uniones que han tenido hijos, son las que
generalmente obtienen su tenencia, hecho que condiciona
la formación de lazos eróticos o nuevas uniones (Mazzeo,
2010a). El aumento creciente de los divorcios y de las sepa-
raciones de parejas consensuales es la primera causa del
aumento de familias monoparentales, preferentemente de
jefatura femenina (Mazzeo, 2010b). La feminización de la
jefatura de hogar es una tendencia observada en las últi-
mas décadas del siglo pasado en todo el país y ha cobrado
mayor dinamismo en la primera década del siglo xxi, tanto
en las familias monoparentales como en las familias nuclea-
res completas (Ariño, 2014). La jefatura femenina en los
hogares monoparentales ha seguido incrementándose, para
el año 2010 más del 80% de estas familias estaba a cargo de
una mujer (Ariño, 2007, 2014).

Ernestina está divorciada hace dos años y tiene dos
hijos; su hija le bajó la aplicación para que pudiera conocer
personas de su edad. Ella comenta que cuando se separó,
principalmente, le interesaba encontrar una pareja basada
en el amor. Si bien ahora sigue con esa búsqueda, está más
abocada a ella misma y a sus hijos/as, tiene vínculos sexua-
les esporádicos con personas que conoce por Tinder y es
más escéptica sobre encontrar una relación afectiva estable.
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Un modo de conocer personas de quienes enamorarse, al
comienzo de su soltería, fue a través de Tinder. Allí pudo
relacionarse con varones de su edad, en tanto su entorno es
mayoritariamente femenino y más joven que ella.

Ella se relaciona con gente más joven, dado que así
también se siente (feel age) y esto no le genera contradic-
ciones con su edad cronológica (look age) (Featherstone y
Hepworth, 1991). No obstante, para buscar pareja prefiere
que haya una edad cronológica similar con el otro. Presupo-
ne que una edad cronológica similar implica experiencias,
dentro de sus carreras emocionales, similares: “si salgo con
alguien me gustaría no tener que explicarle lo que es la
separación o tener un hijo”.

Cintia —divorciada hace siete años del padre de su hijo
y separada hace un año de un noviazgo de un año y medio,
que fue el único vínculo erótico y/o afectivo que tuvo luego
de su divorcio— vive con su hijo en un departamento de dos
ambientes. En el living de la casa duerme su hijo y es donde
está la computadora de escritorio que ambos utilizan. La
entrevista tuvo lugar en la mesa del living mientras su hijo
jugaba en la computadora con auriculares. Se nota entre
madre e hijo una relación de complicidad y compañerismo.
Esto se percibe en la entrevista cuando ella comenta que,
aunque no le contaba mucho, él chusmeaba y opinaba sobre
los perfiles que su mamá miraba cuando estaba en el sitio
web de citas Badoo. Asimismo, cuando ella comentó esto,
su hijo la miró y se rió con ella de la situación. Carolina,
49 años, también cuenta que su hijo adolescente cuando la
veía chateando en los sitios web de citas le decía en tono de
broma “¿con quién chateás tanto?”.

Las mujeres y los varones separados/as o divorciados/
as con hijos/as no salen a bares o a bailar cuando les toca
estar con ellos/as; los sitios de citas y aplicaciones devie-
nen los medios ideales desde los cuales encontrarse vir-
tualmente con otros. En tanto que los/as hijos/as viven
principalmente, más días de la semana, con sus madres, este
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aspecto se acentúa en las mujeres, quienes deben negociar
los espacios, tiempos y las formas para poder concretar los
encuentros cara a cara.

Laura: Los chicos viven conmigo, no se van a vivir con el
padre. Entonces, salir para mí es hacer una movida enorme.
E.: ¿Qué tenés que hacer para salir?
Laura: Un quilombo. Primero, mentir a mis hijos. Porque no
me parece. Mi exmarido cayó en un pozo depresivo enorme,
con brotes psicóticos muy profundos. Está muy medicado
ahora, con lo cual yo tenía que sostener a mis hijos y a él.
Aparte seguir con mi vida, aparte disfrutar. Pero la realidad
es que nada, para salir miento. Digo que salgo con mis amigas
(…). O sea, muchas veces los cito a la hora del almuerzo.
Vamos a almorzar, almorzamos en la casa de uno, de otro
y pasamos, qué se yo, dos o tres horas juntos, más que a la
noche. Otras veces sí, cuando los chicos, el más chiquito que
tiene 12… cuando el más chiquito se va.
E.: ¿Cuántos hijos tienen?
Laura: Dos, una de 17 y uno de 12. La de 17 nunca duerme
con el padre, pero sale mucho siempre. Y muchas veces no
duerme en casa. Entonces, sábado por medio, que mi hijo se
va con el padre, yo tengo como sábado libre. Es la única vez.
Después tengo que mi hijo se vaya a dormir a la casa de un
amiguito, otras que el amiguito venga a dormir a casa. Otras
veces lo dejo solo, le digo “voy a cenar, me voy a tomar un
café con una amiga y vengo”, “no, no te vayas mami, dale”, “me
voy dos horas, tres” (Laura, 48 años).

Laura busca vínculos eróticos y/o afectivos a través
de Happn, pero para poder concretar los encuentros debe
realizar dichas estrategias que le permiten equilibrar sus
búsquedas. Las citas cara a cara que más se adecúan a sus
posibilidades son las de ir a almorzar en el horario de tra-
bajo o ir a tomar un café a la noche temprano.

En el caso de Micaela (44 años), cuyo hijo adolescente
no tiene relación con el padre, cuando ella sale, principal-
mente los fines de semana, su hijo sale por su parte o se
queda en su casa. Si bien está aceptado en el vínculo con
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su hijo que ella salga y conozca personas, su hijo le hizo
prometer que no tendría nunca parejas o citas que proven-
gan de un sitio web o aplicación de citas. Su hijo regula
qué medios son aptos para que su madre genere vínculos
eróticos y/o afectivos. La mentira —dado que ella ha utili-
zado Badoo, Match, Zonacitas y Tinder— aparece nueva-
mente como una estrategia para equilibrar las búsquedas
y la maternidad.

Micaela: Mi hijo me hizo prometerle que “nunca vas a cono-
cer a nadie de internet”, “de ninguna manera”. Todos los
novios o intentos de noviazgo que él conoció, siempre le
inventé que los conocí en otro lado. Porque le tiene como
pánico, miedo. Entonces le evito un trastorno (Micaela, 44
años).

En una de las entrevistas a un varón sin hijos/as,
Santiago, comenta que para tener una cita con una mujer
que conoció en Tinder tuvo que esperar a que ella pueda
“ubicar” al hijo.

E.: ¿Cómo fue el encuentro?
Santiago: Ella me dijo que bueno, que iba a ver qué podía
hacer, porque tenía que ver el tema del hijo, si lo podía ubicar.
Al otro día yo me fui a trabajar, hice mi vida, tenía que hacer
mil cosas y tipo ocho de la noche estaba tomando cerveza con
unos amigos, miro el teléfono, el Tinder, y había un mensaje
de ella que decía “bueno mirá, conseguí finalmente ubicar a
mi hijo, si querés nos juntamos, mi teléfono es tal”. La llamé
y fuimos acá cerca a tomar una cerveza el lunes a las diez y
media de la noche (Santiago, 47 años).

No obstante estas limitantes que experimentan las
mujeres por el hecho de tener la mayor parte del tiempo
(o siempre) a sus hijos/as a cargo, los días que ellos/as no
están salen y se vinculan erótica y afectivamente cara a
cara con otros. Cuanto más equitativa es la distribución
de los días con el padre, más tiempo tienen para sus acti-
vidades sociales.
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E.: Vos vas los lunes a bachata, ¿tu hija dónde se queda?
Azul: No, está con el papá. La verdad es que estamos organi-
zados y la mitad estamos cada uno. Lunes y martes está con el
papá, miércoles y jueves conmigo, y el fin de semana sábado
o domingo, el que la tiene el viernes no la tiene sábado o
domingo, y así la otra semana invertimos. Tenemos nuestros
espacios ambos, por suerte re bien organizados. Eso también
como que me permite buscar, salir, no sé, viste, tener mi
tiempo para mí (Azul, 40 años).

Mientras que en las entrevistas a las mujeres aparecen
relatos sobre las estrategias que ellas realizan para poder
equilibrar, durante sus búsquedas, el hecho de ser mujeres
deseadas y deseantes eróticamente con las expectativas de
sus hijos/as sobre sus papeles como madres, en las entre-
vistas a los varones no suele haber referencias sobre cómo
incide el hecho de tener hijos/as. Los días que están con sus
hijos son pocos y eso hace que solo ciertos días no puedan
tener encuentros cara a cara. Sin embargo, como contra-
ejemplo, está el caso de Lucas (46 años), quien al momento
de la entrevista hacía cinco meses que se había separado,
luego de haber estado 15 años casado.

E.: ¿Y cómo estás?
Lucas: Complicado.
E.: ¿Por qué?
Lucas: Porque tengo un hijo de 5 años y estoy en un momen-
to complicado porque no lo veo todos los días. No porque
no lo pueda ver, sino porque no es lo mismo verlo cuando te
levantás, cuando llegás, cuando te vas a dormir, que tenerlo
un par de días o que puedas organizarte para verlo. El día
a día, ese es el tema.
E.: ¿Tenés una relación muy estrecha con tu hijo?
Lucas: Trato de tenerla. No sé si la tengo o no la tengo,
trato de tenerla. De hecho pasa mucho tiempo conmigo, pero
bueno, cuando vos te separás y más a mi edad, o sea, cuando
sos más chico pasás de largo más cosas, pero cuando sos
más grande quizás sabés lo que representa un hijo, entonces
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afrontás más compromisos. Hoy mi vida pasa en función de
mi hijo. Con lo cual, salida y esas cosas depende del tiempo
que tenga yo con mi hijo.
E.: ¿Y a tu hijo lo ves los fines de semana?
Lucas: No, en la semana también. Va de acuerdo a la agenda
que maneja la madre y, a veces, también la disponibilidad mía.
La disponibilidad mía es siempre, pero a veces por eso termi-
na el nene viniendo conmigo porque la madre tiene que hacer
algo. Yo encantado, ningún problema (Lucas, 46 años).

La emoción que primó durante el desarrollo de la
entrevista era la tristeza por no poder convivir con su hijo.
Este hecho marcó todo el relato. Se refiere a su hijo como
su prioridad y a que sus salidas dependen de si tiene la
posibilidad o no de estar con él. La entrevista a Lucas es
diferente a la del resto de los varones que tienen hijos/as,
en los otros casos los/as hijos/as son adolescentes y tienen
sus actividades. En el caso de él, su hijo tiene 5 años. No
obstante la edad del niño (hay mujeres entrevistadas con
hijos/as adolescentes que están la mayoría del tiempo con
ellas), en su relato aparece una masculinidad marcada por el
deseo de compartir tiempo con él y que no deja el cuidado
solo a cargo de la madre. Sino, por el contrario, tiene un rol
activo en compartir el cuidado del niño con ella.

4. Recapitulación y conclusiones

En este capítulo describí y analicé cómo es vivenciada
la soltería y cuáles son las expectativas y motivaciones al
momento de salir a buscar encuentros eróticos y/o afecti-
vos. Para tal fin tuve en cuenta cómo el género, la edad y
los estilos de vida de sectores de clase media aparecen mol-
deando la vivencia del no estar en pareja y las motivaciones
y expectativas al momento de buscar vínculos.
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Tres puntos estructuraron el análisis. En primer lugar,
una discusión teórica que me permitió ubicar la temática
de las búsquedas y la soltería en el contexto de modernidad
tardía signado por la preponderancia de los discursos que
apuntan a la obligatoriedad de la felicidad y del bienestar,
entre ellos los psi, que conciben, por un lado, la satisfac-
ción emocional y los intereses individuales como vectores
que guían las búsquedas; y por el otro, que ubican el amor
como una tecnología del yo que nos conforma como sujetos
autorrealizados.

En segundo lugar, teniendo en cuenta el contexto social
descripto y a partir de los emergentes de las entrevistas,
analicé cómo es vivenciada la soltería por los sujetos de aná-
lisis. Identifiqué tres modalidades según emociones especí-
ficas: la soltería como reencuentro subjetivo y libertad; la
soltería como soledad, asociada a la angustia; y la desespe-
ración ante las búsquedas, como la emoción que vuelve a
los otros sujetos indeseables. Los/as entrevistados/as pue-
den aceptar las angustias y la sensación de soledad, pero
nunca la desesperación. Una estrategia que emplean para
alejarse de esa etiqueta es narrar a los otros de esa forma;
los varones relatan la desesperación femenina basándose en
preceptos biológicos, las mujeres “se desesperan” por tener
pareja al acercase a los cuarenta años edad, que es la edad
cuando comienza a aparecer la menopausia femenina; por
su parte, las mujeres asocian la desesperación masculina al
estado civil del varón, por ejemplo la viudez, o a partir de
analizar cómo se presentan y comunican en los sitios web
y aplicaciones de citas.

Del análisis se desprendió que la soltería es vivida como
lo que he dado en llamar un estado paréntesis en las carre-
ras emocionales de las personas. El amor romántico y los
postulados de la heteronormatividad, a saber, la cohabita-
ción, la pareja en términos monógamos y el deseo materno/
paterno son horizontes de sentido con los cuales las perso-
nas heterosexuales negocian, se acercan y se alejan.
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En tercer lugar, analicé cuáles son las motivaciones y
expectativas que se ponen en juego al momento de buscar
vínculos eróticos y/o afectivos. A partir del análisis de las
entrevistas, los aspectos que aparecieron como centrales
son: motivaciones y expectativas románticas; el deseo de
ser madres y padres, y el entorno familiar y de amistad
como actantes motivacionales. Dentro de las motivacio-
nes románticas desarrollé cómo la edad genera búsquedas
de amores más racionales o intelectualizados. El mode-
lo preconizado como horizonte romántico de sentido es
el del compañerismo, basado en el diálogo, la comunica-
ción y rituales consumistas como los viajes. Pero a su vez
este modelo estereotipado convive con idearios del amor
romántico como proyectos a futuro que incluyen el amor
por siempre o la entrega total, en términos agápicos.

El deseo de tener hijos/as se presenta en ambos géne-
ros, pero los tiempos y las formas de vehiculizarlo son dife-
rentes. El “reloj biológico”, la pérdida de la juventud, enten-
dida como capital erótico, y la mayor aceptación social a
que varones mayores salgan con mujeres más jóvenes, y no
a la inversa, apremia los tiempos de las mujeres, quienes
optan cada vez más por ser madres solteras y por técnicas
de reproducción biotecnológicas.

El entorno, a saber, amigos/as, familia, compañeros/as
de trabajo, terapeutas (sobre todo en las mujeres) incentivan
y apoyan que las personas que no están en pareja entablen
vínculos eróticos y/o afectivos. A su vez, la multiplicidad de
ámbitos virtuales facilita las búsquedas de encuentros. No
obstante, las mujeres, quienes más se encargan del cuidado
de los/as hijos/as, esgrimen estrategias que les permitan
equilibrar su soltería, en tanto mujeres deseadas y desean-
tes, con la maternidad.

Por último, estas formas de tramitar la soltería y sus
motivaciones no son estáticas y perennes, van mutando
dentro de la trayectoria de cada entrevistado/a, como así
también de un caso a otro.
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Ahora que he analizado cómo vivencian la soltería y
cuáles son las motivaciones para buscar encuentros eróticos
y/o afectivos, en el próximo capítulo me adentro en los
criterios de selección al momento de las búsquedas y en los
modos en que los/as entrevistados/as perciben y utilizan los
espacios de sociabilidad cara a cara y virtuales al momento
de entablar vínculos eróticos y/o afectivos.
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3

Sociabilidad y criterios de selección
en las búsquedas de vínculos eróticos

y/o afectivos

En este capítulo describo y analizo tanto los criterios de
selección de mujeres y varones que no están en pareja, hete-
rosexuales y de sectores medios del AMBA, cuando buscan
encuentros eróticos y/o afectivos, como los modos en que
estas personas perciben y utilizan los espacios de sociabili-
dad cara a cara y virtuales.

Para llevar a cabo estos objetivos comparo espacios de
sociabilidad cara a cara y virtuales. Si bien analizo ambos
ámbitos, pongo el foco en la sociabilidad virtual, ya que es
allí donde más sociabilizan las personas analizadas y en tan-
to es un “puente” para encuentros cara a cara. Las personas
que sociabilizan cara a cara, en eventos de speed dating, catas
de vino y clases de salsa y bachata, también son usuarios/as
de las aplicaciones y sitios de citas. A partir de la lectura de
los perfiles virtuales puedo obtener información detallada
sobre los criterios de selección de sus usuarios/as.

El análisis se estructura en tres secciones. En la pri-
mera, desde una clave teórica, sitúo las nuevas formas de
sociabilidad que han aparecido en la modernidad tardía. A
partir de estas coordenadas, seguidamente, abordo los cri-
terios de selección de las personas que no están en pareja y
que buscan encuentros eróticos y/o afectivos. Los criterios
de selección que intervienen al momento de sociabilizar
están atravesados por la clase social, la edad, las expectati-
vas de género y las características corporales, entre otros.
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Finalmente, en la última sección, a la luz del análisis de estos
criterios, indago en cómo son percibidos y utilizados los
espacios de sociabilidad cara a cara y virtuales, con vistas a
encuentros eróticos y/o afectivos, de forma comparada.

1. Las sociabilidades eróticas y afectivas en el tiempo
de las apps

Nos encontramos ante lo que denomino un boom de las
redes sociales y aplicaciones, incluidas las de citas. Desde
ellas las personas sociabilizan y entablan lazos sociales. A
diferencia de perspectivas más pesimistas sobre la moder-
nidad tardía y el fenómeno de la virtualidad, como son las
de Bauman (2003) y Sibilia (2008), quienes consideran que
nos encontramos ante un contexto de modernidad líquida
(Bauman, 2003) signado por una sacralización de la indivi-
dualidad y una pérdida de los lazos sociales, un emergente
de esta investigación es que desde y en lo virtual se generan
nuevas formas de sociabilidad.

La sociabilidad en la posmodernidad toma las carac-
terísticas del contexto, a saber, la fugacidad y el desancla-
je. Para Machado (2009), la navegación por el ciberespacio
habilita a que los sujetos existan en la red en varios lugares
al mismo tiempo, asuman diferentes identidades y presen-
ten para cada auditorio un personaje distinto sobre sí. El
modo en el cual las personas se vinculan eróticamente es
a partir del vagabundeo1 por el ámbito virtual (Deleuze,
2005 en Dipaola, 2013). La pertenencia a las comunida-
des virtuales, como por ejemplo Match, Badoo, Tinder o
Happn, es flexible y no total. Uno/a se conecta a la aplica-
ción cuando quiere y pasa a ser parte, a la vez que puede
transitar por diferentes aplicaciones de citas y encuentros

1 “[El vagabundeo] ha pasado a ser un deambular urbano, y se ha desprendido
de la estructura activa y afectiva que lo sostenía, que lo dirigía, que le daba
algunas direcciones, por imprecisas que fuesen” (Deleuze, 2005: 289).
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simultáneamente. Asimismo, los/as entrevistados/as refie-
ren que en ese fluir por aplicaciones se encuentran, en dife-
rentes oportunidades, con las mismas personas con quienes
hicieron match (coincidencia), con la finalidad de pregun-
tarse qué es de su vida y cómo van sus búsquedas.

Otras figuras que considero explican la sociabilidad en
la segunda modernidad son la caza y el camaleón (Bauman,
2013). La imagen de la caza implica que los sujetos para ser
reconocidos se valen principalmente de sí mismos. Finali-
zar la caza de un determinado objetivo conlleva que deban
buscar nuevamente otro objetivo en donde reconocerse y
realizarse. En esta caza infinita e incierta se autorrealizan
los sujetos. La figura del camaleón remite a que las personas
transitan y mutan de identidades con mayor facilidad. Esto
se debe a que los sujetos, en un contexto donde todas las
esferas de la vida están atravesadas por el mercado, pueden
acceder a bienes y conocimientos que les posibiliten, por
un lapso de tiempo, ser parte de un determinado grupo. El
mercado permite descartar, poseer y volver a desechar con
una gran velocidad. En estas transformaciones constantes
se insertan los individuos. Un ejemplo paradigmático es el
ciberespacio, donde es posible entrar y pasar de un sitio
web o aplicación a otro, de manera constante.

Las figuras del vagabundeo, la caza y el camaleón, si
bien implican un desarrollo de la libertad y de la elección
individual, están atravesadas por el riesgo y la imprevisibili-
dad (Bauman, 2010; Beck, 1998). Sin embargo, esto no debe
ser interpretado como fragmentación social y pérdida de
lazos sociales, sino que lo que aparece son nuevas formas de
socibialidad (Simmel, 2003) o socialidad (Maffesoli, 2009).

La socibialidad en Simmel, tal como expliqué en la
Introducción, representa lo mismo que la socialidad para
Maffesoli (2001, 2009): un continuo discurrir de interaccio-
nes sin un fin propio, que encuentran su expresión en lo
cotidiano. La sociabilidad/ socialidad representa los múlti-
ples juegos e interacciones a través de los cuales lo social
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se produce y reproduce continuamente. En la sociabilidad/
socialidad se expresa una solidaridad primaria para quienes
transitan en un determinado espacio.

Para Michel Maffesoli (2009), las nuevas formas de
socialidad que se establecen entre los sujetos están signadas
por la intensidad propia de la religiosidad. Por más efímeras
que sean las formas de relacionarse, hay socialidad por-
que existen imágenes, sentires y emociones compartidas. La
socialidad implica “un ser-juntos primordial, arquetípico,
que pone en escena todos los parámetros de lo humano,
incluidos los más frívolos, o los que son reputados como
tales, a fin de celebrar la vida, aunque sea teatralizando la
muerte” (Maffesoli, 2001: 122). Por su parte, para Simmel,
en la sociabilidad se acentúan la conexión libremente flo-
tante y la interacción recíproca entre los individuos y pierde
lugar lo personal (Simmel, 2003: 83).

En la sociedad de riesgo hay mayor flexibilidad y trans-
formación, por ende, los lazos sociales y las identidades se
establecen en una lógica en la cual prima el instante que
dura o permanece ese “estar juntos”. A esto Maffesoli lo
denomina una ética del instante o de la situación (2009: 53).
Las relaciones e intercambios que se entablan en el ciberes-
pacio se dan dentro de esta ética. Explica Brea (2007) que en
la red prima el tiempo-ahora de la sincronía, el presente y
la efímera actualidad. En el flujo permanente de fotografías
y mensajes, los usuarios/as pasan del papel de observar a
ser observados/as, y debido a la saturación de fotografías
en las aplicaciones de citas, la relevancia que se le otorga
a la imagen es efímera.

La e-imagen se da en condiciones de flotación, bajo la pre-
figuración del puro fantasma (…). Ella comparece, pero para
inmediatamente desvanecerse, ceder su lugar a algo otro. Su
modo de ser es al mismo tiempo un sustraerse, un estar pero
permanentemente dejando de hacerlo. Ella no se enuncia bajo
los predicados del ente, sino exclusivamente con la forma
de lo que deviene, de lo que aparece como pura intensidad
transitiva, como un fogonazo efímero y fantasmal, como una
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aparición incorpórea que no invoca duración, permanencia,
sino que se expresa con la volátil gramática de una sombra
breve, de fulminación, de relámpago sordo y puntual, sin eco
(Brea, 2007: 21).

No obstante la fugacidad, cuando los sujetos navegan
en el ciberespacio sociabilizan porque entran en contacto
con otros sujetos con quienes realizan intercambios inter-
subjetivos (Machado, 2009). Esos intercambios son posibles
porque la sociabilidad es un fenómeno colectivo en el cual
los sujetos comparten un estilo y una reflexividad parti-
cular que impregna su práctica social. Esto genera, como
analizo en este capítulo, “un ambiente”, como se populari-
zara a partir del “ambiente” homosexual (Sívori, 2005). El
ambiente es un conjunto de redes o espacios de interacción
entre personas que comparten un interés o una marca de
estatus específico (Sívori, 2005: 19). En los sitios de citas
y aplicaciones se intercambian, principalmente, intereses y
deseos eróticos y afectivos que tienen como finalidad (o no)
la concreción de citas y encuentros cara a cara. Si bien en
la creación y búsqueda a través de los espacios virtuales hay
una mayor intelectualización y administración racional de
la búsqueda (Illouz, 2012), en este libro también me interesa
echar luz sobre cómo en esos intercambios hay socialidad
porque existen imágenes, sentires y emociones compartidas
(Maffesoli, 2001: 122).

La sociabilidad erótica y afectiva implica una espaciali-
dad, ya sea cara a cara o virtual, que está sexualizada y gene-
rizada (Conlon, 2004; Lefebvre, 1991; Massey, 1994; Sabsay
2011). En los ámbitos cara a cara y virtuales aquí estudiados,
si bien se permite el ingreso de personas no heterosexuales,
sus publicidades y sus pautas de interacción están atrave-
sadas por guiones heteronormativos que apuntan a sujetos
heterosexuales. Los espacios modifican y condicionan a las
personas y las relaciones sociales que allí se establecen, pero
también el modo en que los sujetos se apropian de los espa-
cios acciona sobre estos. Hay una retroalimentación entre
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sujeto, espacio y cultura. Por ejemplo, en las catas de vino
hay una pareja de mujeres lesbianas que concurren. Esto
es disruptivo para el entorno, las personas comentan sobre
ello cuando ellas no están y hacen bromas al respecto. Pero
han pasado a ser parte del ambiente (Blázquez, 2014; Sívori,
2005) de las catas por el interés que los une: el vino.

En resumen, la amplia proliferación de sitios y apli-
caciones de citas son la novedad que trae este nuevo siglo
como forma de sociabilidad erótica y afectiva con otros. Lo
virtual está presente también en el cara a cara; los espacios
de sociabilidad cara a cara, desde sus sitios web y redes
sociales, como Facebook, promocionan eventos y publican
fotografías de los eventos que han realizado. Las personas
comentan sobre ellos y sociabilizan.

Los vínculos que se desarrollan en el ámbito virtual
generan efectos emocionales concretos sobre las personas,
tanto positivos como negativos. Algunos tienen lugar solo
allí, por ejemplo los/as entrevistados/as no se conocen cara
a cara con todas las personas con las cuales chatean, pero
a partir de esos diálogos aumentan su autoestima y se re-
erotizan a sí mismos/as o experimentan sensaciones como
ansiedad; otros/as, luego de la comunicación virtual, pasan
a tener contacto telefónico o cara a cara. Esto también suce-
de a la inversa, personas que se conocen cara a cara luego se
comunican de forma virtual a través de redes sociales como
Facebook o WhatsApp. Es decir, hay una interrelación entre
los vínculos online y offline (Constable, 2008; Kaufmann,
2012; Linne y Basile, 2014; Rodríguez Salazar y Rodríguez
Morales, 2016).
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2. Los criterios de selección. ¿Qué vuelve al/la otro/a
más deseable?

Las búsquedas de vínculos eróticos y/o afectivos en nues-
tros días, según Illouz (2012), están signadas por la apertura,
a priori, a otros grupos sociales (raciales, religiosos, de clase).
La cantidad de vínculos potenciales aumenta. Las búsque-
das se vuelven un asunto de gustos individuales. Las cuali-
dades personales como la personalidad y el atractivo físico
devienen, cada vez más, lo que hace al otro deseable. “El sex
appeal se ha transformado en un criterio independiente para
la selección y el atractivo sexual, se ha convertido en un
parámetro de clasificación y jerarquización de las personas”
(Illouz, 2012: 77-78).

En tanto ya no existen mecanismos formales para unir
en pareja a las personas, como lo era el hecho de que la
familia eligiera (Bourdieu, 2004), lo que emerge es un habi-
tus romántico (Illouz, 2012: 75). A partir de él las personas
toman decisiones individuales, socialmente condicionadas,
de índole económica y emocional, racional e irracional.
A veces las decisiones tomadas en función de este habitus
equilibran el cálculo económico y los sentimientos, pero
en otros casos queda sujeto a tensiones internas, entre ele-
gir a alguien “socialmente adecuado” y una “persona sexy”
(Illouz, 2012: 75).

La desregulación del proceso de formación de parejas
y la puesta en valor de la sensualidad da origen a los cam-
pos sexuales (Illouz, 2010)2. Son espacios sociales donde el

2 La autora se basa en la teoría de los campos de Pierre Bourdieu (1987, 1998).
Bourdieu define el concepto de campo como un conjunto de relaciones de
fuerza entre agentes o instituciones, en la lucha por formas específicas de
dominio y monopolio de un tipo de capital eficiente en él (Gutiérrez, 2005).
Este espacio se caracteriza por relaciones de alianza entre los miembros, en
una búsqueda por obtener mayor beneficio e imponer como legítimo aque-
llo que los define como grupo, y por la confrontación de grupos y sujetos en
la búsqueda por mejorar posiciones o excluir grupos. La posición depende
del tipo, el volumen y la legitimidad de capitales (económico, cultural, social
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deseo sexual se volvió autónomo, las personas buscan acti-
vamente, la competencia sexual se generalizó, el sex appeal
es un capital (Hakim, 2012) y hay una retroalimentación
entre oferta de mercado y servicios (a partir de libros,
espacios de sociabilidad erótica, escuelas de seducción para
varones y mujeres). Es decir, hay una puesta en valor de
los bienes eróticos (Elizalde y Felitti, 2015; Gregori, 2011;
Hakim, 2012). Si bien el capital erótico 3aumenta su valor
cuando se liga a niveles altos de otros capitales4 analizados
por Bourdieu (1997; 2001) —capital económico5, cultural6,

y simbólico), y del habitus que adquieren los sujetos a lo largo de su trayec-
toria, y de la manera que varía con el tiempo. De ahí que campo, capital y
habitus sean conceptos ligados (Sánchez Dromundo, 2007).

3 Hakim (2010, 2012) presenta el capital erótico como otro capital elemental,
junto con el económico, el cultural y el social teorizados por Bourdieu
(1997) y Bourdieu y Wacquant (2005), para entender los procesos sociales y
económicos, la interacción y la movilidad social, como así también la sexua-
lidad y las relaciones sexuales (Hakim, 2010: 500-501).

4 El capital puede definirse entonces como un “conjunto de bienes acumula-
dos que se producen, se distribuyen, se consumen, se invierten, se pierden”
(Costa, 1976: 3).

5 El capital económico se refiere a las condiciones materiales de existencia, no
se limita a la posesión de los bienes de producción, como se definiría desde
una perspectiva marxista, sino que abarca las diferencias sociales expresadas
en el consumo de los individuos o grupos sociales (Bourdieu, 2001).

6 El capital cultural está ligado a conocimientos, ciencia, arte, y se impone
como una hipótesis indispensable para rendir cuenta de las desigualdades de
las performances escolares de las personas. Puede existir bajo tres formas:
en estado incorporado, es decir, bajo la forma de disposiciones durables
(habitus) relacionadas con determinado tipo de conocimientos, ideas, valo-
res, habilidades, etc.; en estado objetivado, bajo la forma de bienes cultura-
les, cuadros, libros, diccionarios, instrumentos, etc.; y en estado institucio-
nalizado, que constituye una forma de objetivación, como son los títulos
escolares (Gutiérrez, 2005: 36).
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simbólico7 y social8— y se activa por el habitus tradicional
de clase, puede ser que una persona de sectores populares
tenga un alto capital erótico que atraiga a alguien de clase
media (Hakim, 2012; Illouz, 2009). No obstante, el atractivo
sexual se convirtió en un parámetro autónomo de clasifi-
cación y jerarquización de las personas. Analizo hasta qué
punto este capital actúa en las personas de sectores medios
de forma autónoma.

Un segundo componente, vinculado al anterior, es la
proliferación de los ámbitos virtuales de sociabilidad que
permite una mayor posibilidad y cantidad de candidatos/
as. A partir de fotografías, los sujetos se diseñan (Groys,
2014) para estos auditorios9. Exponen sus capitales: eróti-
co, económico, simbólico, cultural y social, que se expresan
en la vestimenta, en la hexis corporal y en los espacios y
objetos que los circundan. Las personas consideran que las
fotografías elegidas aumentarán su prestigio y las volverán
deseables. Estas imágenes harán que los sujetos se vuel-
van “consumibles” y aceptables (o no) por el público. Esto
dependerá de que haya coincidencia entre los gustos y valo-
res sociales del observado y de quien observa. A partir de la
reciprocidad de expectativas se darán o no los encuentros,

7 El capital simbólico es una propiedad sobreañadida —de prestigio, legitimi-
dad, autoridad, reconocimiento— a los otros capitales, principios de distin-
ción y diferenciación que se ponen en juego frente a los demás agentes del
campo, que se agregarían a la posición que se tiene por el manejo del capital
especifico que se disputa en ese campo (Gutiérrez, 2005: 40).

8 El capital social es la suma de recursos basados en la pertenencia a un grupo.
El volumen de capital social poseído por un individuo dependerá de la
extensión de la red de conexiones que este pueda efectivamente movilizar y
del volumen de capital (económico, cultural o simbólico) poseído por aque-
llos con quienes está relacionado (Bourdieu, 2001).

9 Goffman (1971) explica que cuando dos personas interactúan cara a cara
influencian recíprocamente sus acciones, de manera que el actor guiará su
actuación ajustándose a los papeles representados por los otros actores, que
a su vez son su público. Si bien aquí no hay un cara a cara corporal, en las
redes sociales hay, en la actualidad, interacciones de igual orden.
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en otras palabras, se consumirán eróticamente unos a otros.
Este consumirse no es otra cosa que un modo de socialidad
que deviene, en el ámbito virtual.

Los criterios de selección cada vez son más específicos
y deben estar acordes a nuestras expectativas de bienestar
personal (Giddens, 2006; Illouz, 2012). Los mismos, cuyo
contenido tiene matices según el género de los actores,
incluyen, entre otros, la clase social, el estilo de vida, el tipo
de vínculo deseado, si tiene hijos/as o no, las características
corporales, eróticas y la edad. Estos criterios de selección
operan en su interseccionalidad y enmarcan las búsquedas
tanto en los ámbitos cara a cara como en los virtuales.
Hacen que una persona, sus formas y movimientos corpo-
rales nos resulten agradables o no.

A continuación, examino estos criterios de selección
a partir del análisis de los perfiles de los/as usuarios/as
que utilizan Happn, Tinder, Match y Badoo. El diseño de
los perfiles, que varía según la aplicación o sitio10, inclu-
ye fotografías, descripciones e información sobre lo que se
busca. Me enfoco principalmente en los espacios virtuales,
dado que cuando las personas observan los perfiles opera
un alto grado de racionalización o intelectualización sobre
el perfil que se observa. La racionalización se encuentra
exacerbada respecto al ámbito cara a cara. Esto lleva a que
rápidamente se lo marque con una cruz o un corazón. En
segundo lugar, continúo el análisis sobre los critierios de
selección a partir de mis observaciones realizadas en las
catas de vino, las clases de salsa y bachata y los eventos
de speed dating; y por último, analizo fragmentos de entre-
vistas donde los/as entrevistados/as comentan sobre sus
criterios de selección.

10 En el caso de Match se puede colocar a partir de filtros preestablecidos qué
características debe tener la otra persona y qué tipo de vínculo se busca. Por
su parte, en Badoo se puede elegir el tipo de vínculo: “Hacer nuevos amigos”,
“Quiero chatear” o “Quiero salir con un/a chico/a de entre [colocan el rango
etario]”.
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El modo en que son interpretadas las fotografías toma
distancia de la idea de que existe un sujeto natural o “real”
que es representado por imágenes, sino que los individuos
viven en un mundo de imágenes de imágenes. Como explica
Brea (2007), “no hay imagen del mundo porque ella es, a
cada momento lo producido (lo, por tanto, irreproducible)”
(2007: 21). Las imágenes en sí mismas son vivenciadas e
implican una experiencia con efectos concretos para los
sujetos (Didi-Huberman, 2006; 2008).

Para Fredric Jameson (1998), en el posmodernismo hay
un libre juego de máscaras y roles sin un contenido ni sus-
tancia fija por detrás. No hay sujetos “reales” detrás de las
máscaras o imágenes, sino que devenimos, nos constituimos,
sentimos en ese juego de máscaras. En las aplicaciones y
sitios web de citas los/as usuarios/as eligen fotografías de
cuando están de vacaciones, haciendo deportes o en luga-
res exclusivos. Aunque ninguno/a de ellos/as está cons-
tantemente en esas circunstancias, a partir de las mismas
las personas proyectan una imagen de sí que les gusta y
que consideran que será agradable para el resto. Es decir
que en la elaboración de un perfil hay elecciones y refle-
xiones, lo cual implica, en términos de Illouz, un proceso
de racionalización o “intelectualización” (Illouz, 2012: 237).
Si bien esta racionalización también aparece cuando por
ejemplo las personas deciden qué vestir para concurrir a
un espacio cara a cara, el diseño aquí se encuentra exa-
cerbado. Es a partir de esas máscaras que los individuos
se crean a sí mismos, se autodiseñan y sociabilizan con
otros. Los individuos no son simples espectadores (Debord,
1999) y reproductores, sino que hay agencia. Asumen una
responsabilidad ética, estética y política por el diseño de
sí (Groys, 2014).

Desde estas perspectivas teóricas, quien observa las
imágenes que se le aparecen interpreta cómo es la otra per-
sona no desde la mera representación o desde el encadena-
miento de imágenes que explicarían a una persona como un
todo completo y cerrado, sino desde aquello que no está pero
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que emerge de entre las imágenes. Entre cada imagen que
se observa aparecen en el pensamiento del/a observador/
a imágenes de emociones, recuerdos, gustos, expectativas
y valores sociales acordes a su habitus (Bourdieu, 1987) en
torno a la edad, a la clase social, a la hexis corporal, al deseo
de tener hijos/as, entre otras, que hacen que alguien deven-
ga atractivo y sea interesante para sociabilizar. Es decir, las
imágenes no son realidades cerradas, sino que hay factores
que las exceden (Danto; 1984; Deleuze, 1987; Nancy, 2007).
Estas otras imágenes no están ahí, pero sí lo están, están en
el entre. Este modo de interpretar las imágenes es definido
por Deleuze (1987) como imagen-cristal, la cual implica:

… el punto de indiscernibilidad de las dos imágenes distintas,
la actual y la virtual, mientras que lo que se ve en el cristal
es el tiempo en persona, un poco de tiempo en estado puro,
la distinción incluso entre las dos imágenes que no acaba de
reconstituirse (Deleuze, 1987: 114).

Esas imágenes entre hacen que se publiquen ciertas
imágenes y que se elijan ciertas personas en vez de otras. En
la elección de las fotografías que se presentan está contenida
la mirada de un otro al que se quiere congraciar. A su vez,
ese otro aceptará (o no) mi imagen porque puede sentirse
parte de esa imagen, siente que hay un universo compartido
con aquello que observa. Toda esta dinámica interpretativa
opera como telón de fondo para que se marquen los cora-
zones, haya compatibilidad y, por ende, sociabilidad.

2.1. El estilo de vida y la marca de clase

En las fotografías que miramos, las descripciones que lee-
mos y las frases que escuchamos se proyectan valores sobre
la clase y los estilos de vida (Sautu, 2016). Las fotografías
y las descripciones de los perfiles dejan entrever el capital
económico, social simbólico y cultural de los sujetos (Bour-
dieu, 1997; 2001). Las fotos y descripciones serán inter-
pretadas, diferencialmente, según las expectativas y gustos
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derivados del habitus (Bourdieu, 1987) y las trayectorias de
vida de cada persona. Es decir, las imágenes no son reali-
dades y objetos cerrados, sino que hay otros factores ope-
rando en su interpretación (Danto, 2004; Deleuze, 1987;
Nancy, 2007).

Dentro de la saturación de imágenes que hay en las
aplicaciones y sitios de citas, las fotografías y descripcio-
nes que más sobresalen son aquellas que se refieren a via-
jes, comidas elaboradas, fiestas y salidas a bares. Entien-
do que el ideario romántico de la clase media, tanto en
varones como en mujeres, se sustenta mayormente en el
ocio basado en el hedonismo y el consumo. A partir de la
observación de más de 150 perfiles virtuales, observacio-
nes en espacios cara a cara y entrevistas, encuentro que
estos tópicos y escenarios son una constante desde la cual
las personas observadas, de sectores medios, se presentan
como deseables. Esto se debe a que estos intereses son parte
de su habitus, el cual define sus afinidades electivas (Bour-
dieu, 1987, 1998). Estas imágenes pueden ser interpretadas
como imágenes-cristal, en tanto hay una imagen “real”, que
implicaría que los sujetos no están ajenos a las obligaciones
sociales y rutinas para poder acceder a bienes y consumos
hedonistas, y una imagen virtual, desde la cual se proyectan,
en momentos en que están de vacaciones, paseando o en
eventos sociales. Sin embargo, la virtual está modificando la
real; las imágenes hedonistas, vinculadas a un yo auténtico
y “feliz”, impregnan la imagen real que sería la persona en
la rutina, y viceversa. Las personas ya no son ni una imagen
ni la otra, no son ni los sujetos rutinarios que consumen
servicios vinculados con el hedonismo o el goce ni sujetos,
per se, divertidos y “auténticos”.

Teniendo en cuenta que hay una retroalimentación
entre lo virtual y lo “real” en las imágenes, analicemos uno a
uno los tópicos más frecuentes desde los cuales las personas
se presentan como deseables. Los viajes son un tópico que
genera interés. Esto lo visualizo en tanto es un tema de
conversación recurrente en las charlas que se generan en los
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espacios de sociabilidad cara a cara y porque circula en las
imágenes y descripciones de los perfiles de los/as usuarios/
as de Match, Badoo, Tinder y Happn.

En las fotografías de los perfiles, los escenarios elegidos
para mostrar su cuerpo, desde fotografías de medio cuer-
po, de cuerpo entero o de cara, son Nueva York (Estados
Unidos), Madrid (España), la isla de Santorini (Grecia) o
París (Francia), más exactamente la torre Eiffel. También
aparecen algunas imágenes en Dubái (Emiratos Árabes) o
en templos budistas en diferentes países asiáticos. Asimis-
mo, con el afán de mostrarse vinculados/as a lo natural,
como lo antitético del ambiente laboral y de lo cotidiano,
hay imágenes en playas de Brasil, lagos y montañas de la
Patagonia argentina o en piscinas. Las imágenes y las frases
sobre el interés en viajar aparecen en varones y en muje-
res; por ejemplo, una mujer de 46 años en la descripción
de su usuario de Happn dice: “Busco una pareja, alguien
con quien ir a la par, siempre, para compartir diversión,
bailar, viajar, cenas, cine teatro como verán me gusta dis-
frutar la vida”11. Es decir, la búsqueda de estos heterose-
xuales de clase media está atravesada por guiones sociales
(heteronormativos y románticos) en términos consumistas
(Illouz, 2009). Ella busca un vínculo de pareja y sus imá-
genes románticas apuntan a un consumerismo de viajes, cine
y teatro. Explica Sautu, retomando a Del Cueto y Luzzi
(2016), que el fenómeno del consumerismo, que se refiere a la
tendencia de las sociedades posmodernas a homogeneizar
patrones colectivos de consumo de las diversas fracciones
de clase y clases sociales al asignar a los consumos un sig-
nificado propio (2016: 174-175), es parte de la transforma-
ción de los estilos de vida de las clases sociales. El análisis

11 En los extractos de las descripciones de perfiles reproducidos a lo largo de la
investigacióm respeté la grafía original. /asl igual que las distintas esferas de
la vida,desesperados/asmigo por ese medio.
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del consumerismo se detiene en observar los consumos, las
compras como actividad recreativa y en conocer las ten-
dencias de la moda y la música.

En relación con la recreación nocturna aparecen foto-
grafías en escenarios exclusivos como restaurantes o bares
en Puerto Madero, un barrio exclusivo de la Ciudad de
Buenos Aires, como así también en fiestas o cócteles don-
de los varones usan trajes y las mujeres vestidos largos.
El estilo de una persona, parte del capital erótico (Hakim,
2012), está conformado por la vestimenta, el maquillaje, los
accesorios que usa, el perfume y el peinado. Estos com-
ponentes que conforman el estilo dan la pauta del estatus
social de una persona.

Happn y Tinder brindan la opción de vincular la cuenta
con la red social y aplicación Instrgram12, principalmente
creada para sacar, diseñar y compartir fotos y videos. Uno
de los tópicos más fotografiados en Instagram es la comida
y la coctelería. El buen comer y beber remite a la idea de pla-
cer hedonista y deviene un aspecto atrayente para las per-
sonas en la posmodernidad. “El consumidor va en busca de
los placeres que se captan por medio de los cinco sentidos,
de los placeres gustativos más diferenciados” (Rochat, 2000:
96). Hay fotos de personas con copas de champán o tragos,
situadas en discotecas, y en un perfil un varón de 39 años
en Tinder dice: “Me encanta viajar y conocer gente. Nacido
y criado en Buenos Aires, pero me considero ciudadano de
cada bar de cocktails del mundo”. Elegir fotos estando de
viaje, en restaurantes, bares, discotecas o en barrios exclu-
sivos, aunque hayan sido situaciones excepcionales en la
vida de estas personas, tiene como finalidad proyectar una
imagen de sí que lo acerque al ocio visto como sinónimo

12 Instagram es una red social y aplicación para subir fotos y videos. Sus usua-
rios/as también pueden aplicar efectos fotográficos como filtros, marcos,
similitudes térmicas, áreas subyacentes en las bases cóncavas, colores retro,
y posteriormente compartir las fotografías en la misma red social o en otras.
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del buen vivir. Tal como explica Low (2003), desde un aná-
lisis interrelacionado de cuerpo/espacio/cultura, los sujetos
desde una locación hablan y actúan en el mundo.

Los varones se muestran deseables a partir de presentar
una masculinidad que posee, o al menos detenta, capacidad
de consumo y poder adquisitivo. En las fotografías y en las
entrevistas aparecen referencias a autos a través de fotos
con sus autos y/o junto a autos importados o limusinas.
La importancia de que el varón tenga un auto es un cri-
terio de selección en algunas de estas mujeres. En una de
las observaciones en speed dating presencié que una de las
usuarias les mostraba a otras mujeres una conversación que
había tenido por Tinder con un varón. Mientras mostraba
las fotografías del usuario les dijo que lo rechazó porque no
tenía auto y era dueño de un maxikiosco. Por su parte, en
el caso de Ernestina (43 años), ella comenta que el tema de
tener o no auto pasa a ser un criterio de selección que cir-
cula y que atañe tanto a varones como a mujeres. Pero ella,
que trabaja como docente universitaria de danza y se vin-
cula con gente más joven y con artistas que si bien poseen
capital cultural no tienen un elevado capital económico, no
pondera que la otra persona tenga auto como un criterio
de selección excluyente.

E.: ¿Cómo empieza una conversación por chat de Tinder?
Ernestina: (…) O por ejemplo, sabés qué te pasa, te dicen
“¿vos conducís?, ¿qué auto tenés?”. Listo, te eliminé. Yo, como
adulta que soy, si a vos te interesa qué auto tengo en la
cuarta pregunta, ya está. Yo con 43 años si el chabón me
preguntó de qué trabajo, cuántos hijos tengo y qué auto tengo
a la tercer pregunta, yo ya no tengo que hablar más nada
(Ernestina, 43 años).

Otro criterio de selección es la valorización del trabajo
y la educación, tanto en varones como en mujeres. Son
recurrentes en las descripciones de perfiles frases como
“soy un tipo trabajador”, “trabajo y estudio”. A partir de
las observaciones encuentro que ellos y ellas indican en
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sus descripciones que son profesionales, pero los varones
más que las mujeres explicitan dónde trabajan y en algunos
casos indican sus puestos (en ningún caso aparecen como
dueños) o si son freelancers (trabajadores/as independien-
tes). Ambos escriben cuáles son sus profesiones. Las profe-
siones que aparecen con más frecuencia, en el ámbito cara
a cara y en el virtual, son arquitectura, diseño, contabili-
dad, carreras sociales y humanísticas, psicología, abogacía,
marketing, publicidad y traductorado. En la mayoría de los
casos indican que han estudiado en la universidad pública,
especialmente en la Universidad de Buenos Aires. También
hay en menor medida docentes o profesoras mujeres, per-
sonas abocadas al arte como músicos (varones) o actrices
(mujeres), y entrenadores/as físicos/as.

En Match, un sitio de citas cuya finalidad es la confor-
mación de parejas más que de vínculos eróticos, las perso-
nas señalan qué nivel educativo desean que posean los/as
potenciales candidatos/as. Los perfiles observados tanto de
mujeres como de varones indican universitario incompleto,
licenciatura o posgrado. Al momento de seleccionar el nivel
educativo del/a candidato/a, las mujeres solicitan que ten-
gan licenciatura o posgrado; en cambio, los varones, salvo
en un caso que solicita licenciatura, colocan sin preferen-
cias. Hakim (2012) explica que las mujeres tienden a valorar,
por encima del atractivo sexual, el nivel educativo y la pro-
fesión de los varones. Si bien han aumentado las jefaturas
femeninas en las familias nucleares completas (Ariño, 2014),
hipotetizo que continúa apareciendo, con tensiones, a tra-
vés de discursos heteronormativos y románticos que atra-
viesan la construcción de los géneros (De Lauretis 1996),
el ideario de un varón que aunque no sea proveedor esté a
la par de las mujeres. Esto aparece sobre todo en aquellos
casos en los cuales las mujeres buscan un vínculo de pareja.
En cambio, los varones ponen en un segundo plano que la
mujer sea universitaria, pero sí les interesa, también a quie-
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nes son más grandes dentro del rango etario aquí abordado,
que las mujeres “tengan su independencia económica” (Fer-
nando, 50 años) o “se autosustenten” (Horacio, 49 años).

La importancia de la educación no tiene solo que ver
con posesión de títulos de instituciones educativas oficia-
les, sino también con la buena ortografía y el “correcto”
modo de hablar.

1-La escritura: No es que una sea quisquillosa (o quizás sí).
Pero a mí no me genera interés un tipo que me escribe “OLA
BB KERES CONOSERNO SOS MUI ERMOZA”. Dejemos
de usar la excusa de la pobreza, la imposibilidad de educar-
nos. Si tenés acceso a Internet, tenés acceso a libros. La mala
ortografía se corrige leyendo. Y si no leíste ni un libro en tu
vida, no me interesa charlar con vos (…).
5-El criterio: Si tenés el pelo con corte wachiturro, piercings de
colores en la cara, gorritas, fotito de perfil con los pulgares
hacia arriba, buscá mujeres que estén en tu misma onda. No es
que discriminemos, pero, nuevamente, la primera impresión
cuenta muchísimo.
(Primero y quinto de “10 Tips para ser hombre en Badoo,
y no morir en el ‘visto’”, publicado por el grupo público de
Facebook de usuarias de Badoo denominado “Me lo dijeron
en Badoo”).

En el grupo de Facebook creado por usuarias de Badoo
aparecen varias publicaciones que ofician de guiones socia-
les intersubjetivos (Gagnon y Simon, 2005) entre muje-
res, a saber, consejos sobre pautas correctas de interacción
para tener búsquedas exitosas y críticas sobre caracterís-
ticas masculinas indeseadas. Por ejemplo, denuncian con
nombre y apellido a aquellos hombres que están casados y
usan Badoo. Cuando se ingresa al grupo de Facebook lo pri-
mero que aparece en el muro13, de forma permanente, es un
mensaje denominado “10 Tips para ser hombre en Badoo,
y no morir en el ‘visto’”. Los criterios de exclusión incluyen

13 El muro es un espacio en cada perfil del usuario que permite que otros/as
usuarios/as escriban mensajes.
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a aquellos varones que parezca por sus fotos que tienen
un habitus (Bourdieu, 1987) no acorde a la clase media o
alta, ya sea porque usan visera, porque no pronuncian la
consonante s cuando hablan o porque no tienen trabajo.
A estas expresiones los/as entrevistados/as las identifican
como correspondientes a sectores populares y se distinguen
rechazando a un potencial candidato que cumpla con algu-
na de esas características.

La importancia de la ortografía aparece también en los/as
entrevistados/as como criterio de selección básico dentro de
la fugacidad de las búsquedas virtuales.
E.: ¿Qué mirás de los perfiles?
Fernando: Lo primero si hay una falta de ortografía es, qué
sé yo, determinante. Hay cosas que digamos a las que uno le
da bolilla (…) (Damián, 35 años).

E.: ¿Qué significa que alguien hable mal?
Carolina: Te das cuenta por las inflexiones de la voz, los
tonos o que escriba bien, por ejemplo. A mí siempre me pasó
eso, que por ahí alguien me escribía con faltas de ortografía y
a mí ya se me caía, podía estar muy lindo, pero se me caían al
diablo las ganas de conocerlo. Y se habla por teléfono mucho
por el tema de la seguridad, ahí podés ver cómo hablan. Los
tipos, cuando ven que le interesa la mujer, lo que hacen es
darle el teléfono de la casa (Carolina, 49 años).

El interés por marcar que no se interesan en personas
con consumos de sectores populares aparece, por ejemplo,
en la siguiente descripción de un usuario varón de Happn.

De Vicente Lopez. Profesional, soltero, 1.88, sin hijos,
amigos, un rico vino, un buen espumante, deportes naú-
ticos, River Plate, Son mis placeres favoritos!! Soy feliz y
quiero completar mi felicidad junto a una mujer sincera,
soltera que sea la culpable de la hermosa sonrisa de nuestro
primer hijo, Sos vos?? Eso si si tomas Manaos Mmmmm
No somos compatibles, El buen humor y la buena onda
ante todo jajajajaja.
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Este usuario, que escribe con errores de ortografía, lo
cual genera desinterés por parte de las mujeres de clase
media a las cuales él apunta seducir, se autodiseña y pro-
yecta una imagen de sí que se aleja de cualquier referencia
a lo popular a partir de decir: “si tomas Manaos Mmmmm”
—bebida de origen nacional similar a la Coca-Cola, pero de
más bajo costo y asociada al consumo de las clases popula-
res por parte de los sectores medios y altos—; al explicitar
que es de Vicente López, localidad donde residen princi-
palmente personas de clase media y alta, y al marcar que
es profesional (de nuevo la valorización de la educación). A
partir de estos tres puntos excluye de su interés a cualquier
persona que tenga un estilo de vida popular.

Sobre los consumos culturales de esta persona apa-
recen bebidas espumantes de marca y deportes náuticos,
los cuales implican exclusividad por su costo. En diferentes
perfiles de varones hay fotografías relacionadas al mundo
náutico —manejando veleros o lanchas, practicando buceo
o canotaje— y haciendo deportes —algunos más exclusivos,
como equitación, y otros no necesariamente propios de cla-
ses medias y altas, como correr maratones, levantar pesas
en un gimnasio, jugar al fútbol—. Desde estas imágenes no
solo se muestran como deportistas y aventureros, sino que
también se presentan como deseables al acercarse a con-
sumos exclusivos. Aquí nuevamente desde la virtualidad de
la imagen proyectan una “realidad” donde parecieran no
existir las lógicas del trabajo. Este ideario de un permanente
estado de ocio, fantasía utópica del capitalismo, se vincula
a la fantasía del romanticismo. Desde la concepción liminal
del amor romántico, los amantes crean, aunque sea utópi-
camente, un “nosotros” que transfigura su vida cotidiana
(Alberoni, 1983; Illouz, 2009; Jameson, 1981).

Las imágenes de las mujeres también tienen como esce-
nario los deportes náuticos y marcan un estilo de vida ale-
jado de lo popular. Pero, a diferencia de los varones, ellas
no aparecen conduciendo los veleros o las lanchas, sino más
bien posando sobre los mismos. Otro aspecto, diferente a
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los varones, es que si bien las mujeres son deportistas, la
cantidad de deportes que practican es menor. El que más
prevalece es correr maratones. El deporte puede ser enten-
dido como una tecnología de género (De Lauretis, 1996),
en tanto prepara y estimula a las mujeres en menor medida
para su desarrollo. Esto se visualiza en que el juego de las
mujeres, cuando son niñas, tiende a ser más sedentario y
encerrado que el juego de niños (Young, 1990).

No obstante las diferencias entre varones y mujeres
respecto a qué deportes realizan, la vitalidad y el tener buen
estado físico son componentes que hacen al capital erótico
de todos los sujetos (Hakim, 2012). A su vez, los deportes
que más se practican —deportes acuáticos, correr, esquiar
o ir al gimnasio— se realizan de forma individual. Estos
tipos de deportes son analizados por Lipovetsky (2000)
como prácticas narcisistas que se ajustan al contexto de
personalización y emergencia de los discursos psi, donde
el cuidado del yo, tanto su equilibrio psíquico como físico,
se vuelve primordial.

Otro aspecto donde se interseccionan la clase social
con la corporalidad es el color de piel de las personas. En
las observaciones y entrevistas que he realizado, el color de
piel que preconizan los sujetos de estudio, heterosexuales
y de clase media, es el “blanco”, al punto que es un crite-
rio de selección decisivo. Esto se plasma en los perfiles de
Match, donde se puede marcar preferencia por color de piel
respecto a los/as potenciales candidatos/as. Especialmente
las mujeres que marcan que su color de piel es “blanco/
caucásico” eligen sobre todo la opción “blanco/caucásico” y
en algunos casos suman la de “latino/hispánico”. Las muje-
res que indicaron que su color de piel es “latino/hispáni-
co” eligen “blanco/caucásico” y “latino/hispánico”. Es decir
que el color de piel más elegido es el blanco, tanto por
personas con color de piel blanco como por aquellas que
indican “latino/hispánico”, y descartan al “pardo/mulato” y
al “indio”. Solo en un caso, una mujer que indicó tener un
color de piel “blanco/caucásico” eligió todas las opciones,
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incluidas “indio” y “pardo/ mulato”. No obstante, Sandra,
una de las entrevistadas cuyo color de piel es negro, comen-
ta que esto aumenta su capital erótico en una ciudad donde
casi no hay personas con ese color de piel y que se siente
“la fantasía de distintos hombres” por esta característica.
A su vez, la fantasía de haber estado con una persona de
piel negra en el marco de una relación erótica aparece en
la entrevista a Horacio (49 años). Por su parte, no hay refe-
rencias en las mujeres entrevistadas a que hayan estado con
un varón de piel negra.

Por último, en las descripciones de sus perfiles hacen
mención, tanto varones como mujeres, a sus intereses artís-
ticos, como la fotografía y la música. La música aparece
como un elemento para definirse y como criterio de selec-
ción. Desde Spotify14, que se vincula a la aplicación Happn
y Tinder, o en la escritura de sus perfiles, indican sus pre-
ferencias musicales, si tocan instrumentos o si son músicos.
Los/as usuarios/as de los perfiles analizados escuchan prin-
cipalmente música en inglés. En relación con la escritura
en otros idiomas, en los perfiles hay frases en inglés o en
italiano, y en las catas de vino los músicos tocan canciones
con letras en inglés.

Los varones que dicen ser músicos tienen fotografías
tocando instrumentos o con sus bandas en shows. Esto capta
la atención de las mujeres. “Vi otra foto de él que estaba muy
de cerca, tocando el bajo, me gustó mucho” (Edith, 42 años).
E.: “¿Qué te gustó de él?”. Ernestina: “Que es músico, es
artista” (Ernestina, 43 años). Esto también es sabido y capi-
talizado por los varones. “Las fotos que pongo en Happn
y Tinder son las que tengo en Facebook: viajes o las que
me etiquetan tocando. Y nada más” (Leonardo, 35 años).
Así también, en uno de los perfiles de Tinder, un varón de
38 años escribe solamente en su descripción: “La vida sin
música sería un error”.

14 Spotify es una aplicación multiplataforma empleada para la reproducción
de música vía streaming (retransmisión).
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Respecto a las mujeres, al igual que los varones, indican
su interés por la música y el tipo de música que escuchan:
“Me gusta la música, el deporte y el asado! Amo viajar y a
los animales! Me gusta disfrutar de todo en sí! lo demás,
podes preguntar…” (perfil de una usuaria de 40 años de
Happn). No obstante, no encontré fotos de mujeres tocando
instrumentos, aunque sí en otros registros artísticos como
la actuación o la escritura. En la misma línea de lo que
sucede en el deporte, lo que aparece son mujeres como con-
sumidoras de música más que como productoras.

En resumen, las imágenes proyectan un ideario virtual
de permanente estado de ocio donde la esfera de la produc-
ción que incluye el trabajo, el esfuerzo y el lucro es negada.
Esta lógica irreal y utópica, pero que tiene un efecto real
en las búsquedas y deseos de las personas, se vincula a la
fantasía romántica donde en la liminalidad de los amantes
se transfigura lo cotidiano y la esfera productiva es invisibi-
lizada (Illouz, 2009; Jameson, 1981).

La marca de clase moldea los campos sexuales (Illouz,
2010) y lleva a una preferencia por uniones en términos
homógamos —designa a aquellas uniones o matrimonios
entre personas con características comunes— (Rodríguez,
2012; Torrado, 2004) o endogámicos (Costa, 2006; Illouz,
2009). Esto se debe a que los guiones sociales de clase media
configuran, principalmente, deseos por personas con estilos
de vida similar. Como postulan Laumann et al. en su análisis
de los guiones sociales sexuales, “el grupo de personas ele-
gibles desde las cuales uno identifica posibles parejas sexua-
les no es un subconjunto azaroso de la población sino un
conjunto sumamente limitado” (1994: 266).15Es decir que
la interpretación que hacen los observadores de las imáge-
nes que observan depende de sus imágenes entre, derivadas
de su habitus de clase (Bourdieu, 1987, 1998). Esto es lo

15 “The pool of eligible people from which one identifies potential sex partners
is not a random subset of the population but rather a highly constrained
subset” (Laumann et al., 1994: 266). Traducción propia al idioma español.

Solos y Solas • 187

teseopress.com



que permite, en ámbitos virtuales saturados de imágenes
con poses y contenidos similares, que un perfil de un/a
usuario/a se transfigure eróticamente como deseable o no.
En otras palabras, las imágenes-cristal (Deleuze, 1987) son
interpretadas y permiten una pluralidad de verdades signa-
das por las trayectorias individuales y sociales de cada uno
de los sujetos.

2.2. Sex appeal y género

En el acto de ver y de ser vistos, según los modos en
que nos autodiseñamos, nos constituimos como sujetos de
deseo y ponemos en juego nuestro capital erótico (Hakim,
2010, 2012), el cual tiene valor en los diversos aspectos de
nuestras vidas. Catherine Hakim define el capital erótico
de la siguiente manera:

He acuñado la expresión “capital erótico” para definir una
mezcla nebulosa pero determinante de belleza, atractivo
sexual, cuidado de la imagen y aptitudes sociales, una amal-
gama de atractivo físico y social que hace que determina-
dos hombres y mujeres resulten atractivos para todos los
miembros de la sociedad, especialmente los del sexo opues-
to (2012: 9).

En este apartado recorro los diferentes postulados del
capital erótico planteados por Hakim (2012), que en su
interrelación con el estilo de vida y la clase social son aspec-
tos centrales que hacen a los/as usuarios/as deseables y
“consumibles”. La negociación de los deseos entre las per-
sonas será exitosa, entre otros aspectos, cuando haya reci-
procidad de gustos.

En Match, las personas pueden indicar su “tipo de
físico” y cuál desean que tenga el/la candidato/a posible.
Las mujeres se diseñan a sí mismas con cuerpos delgados o
curvilíneos, y como excepción con “un par de kilos extras”
o con cuerpos de tipo “medio”. Las que seleccionaron del-
gados buscan, también, varones con cuerpos delegados,
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atléticos y tonificados, y/o “medios”. En cambio, las que se
definen como “un par de kilos extras” o cuerpos “medios”
amplían sus rangos de búsqueda desde delgado hasta “un
par de kilos extras”.

Los varones, que se definen como delgados, atléticos y
tonificados o medios, no marcan preferencias o eligen todas
las opciones. Pero, al presentarse como personas deportis-
tas y sanas, sugieren que les importa la dimensión corporal,
propia y ajena.

Trabajo y estudio. Extrovertido, sociable, carácter
imponente, honestidad brutal. Soltero, sin hijos, altura 1,8
metros y pico. 83 kilos, atlético, sano, no fumo. Voy al GYM.
Mis fotos son actuales. Tengo todos los dientes en su sitio
(perfil de Tinder de un varón de 43 años).

En el caso de este varón, refiere que va al gimnasio,
que es atlético y que no fuma, a modo de mostrarse como
una persona sana. Aparece una marca de clase al indicar
que tiene todos los dientes en su lugar, y al decir que todas
sus fotos son actuales demuestra que su look age, juvenil
y atlético, se condice con su edad, 43 años (Featherstone
y Hepworth, 1991). Otro eje que sobresale en el siguiente
fragmento, y que aparece en las entrevistas a varones y a
mujeres, es haber tenido citas con personas cuyas fotos en
los perfiles no se condicen con la imagen cara a cara, ya sea
porque es directamente otra persona o porque las fotogra-
fías no son actuales. Estas situaciones son vividas como una
falta de honestidad y una mentira y llegan a generar escenas
signadas por la agresión.

E.: ¿Te pasó alguna vez que fuiste a una cita y la persona no
coincidía con su perfil?
Sandra: Me pasó en una situación con uno que conocí por el
chat telefónico. En su perfil decía “tengo 55 años, separado”.
Me dice “¿querés que nos encontremos?” (…). Vengo un día
de lluvia. Miro, me había dicho 55 años. Veo una mano que
levanta. Mil años tiene el hijo de puta (risas). Lo voy a matar.
Dije bue, respira fuerte. Yo nunca dejé plantado a nadie, por
un tema de educación. Me parecía muy choto irme. Me senté
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re caliente. Digo “hola, ¿cómo estás?”. “Hola, ¡qué lindo cono-
certe sos tan linda!”, me dice. “Gracias”. “Bueno, ¿qué tomás?”.
“Un café, un cortado, lo que sea”. Yo me quería ir a la mierda.
Le digo “¿te puedo decir algo?”. “Sí, decime”. “Vos no tenés
55 años. Vos tenés 90 y no sé si me quedo corta”. Le digo
“no le hagas perder el tiempo a la gente porque es mi tiempo.
Entonces decí la edad que tenés y que estás hecho mierda”.
“No, no”, me dijo. Yo con el café. Me dice “no sé qué te pasa,
te siento alejada”. Le digo “nunca estuvimos juntos, ¿de qué
estás hablando?”. Terminé el café y le dije, “disculpame, me
voy. Gracias por el café. Me fui re caliente, tenía 90 años el
hijo de puta” (risas) (Sandra, 50 años).

El enojo de Sandra se enmarca en el contexto capitalis-
ta donde “el tiempo es una mercancía demasiado preciosa
para subestimarla” (Thompson, 1979: 281). Este precepto
podemos verlo en las búsquedas de vínculos eróticos y/o
afectivos en las cuales hay una optimización del tiempo,
según el deseo de cada quien. A esto Illouz lo denomi-
na “una administración racional de los encuentros” (2012:
237). Dado que los encuentros virtuales suponen un gran
volumen de interacciones y que las personas dicen tener
poco tiempo, entre el trabajo, la familia y otras activida-
des, intentan administrar eficientemente las citas que tie-
nen cara a cara. El hecho de que no haya una coincidencia
entre la imagen real y la virtual —las imágenes en los per-
files implican una experiencia “real” para los sujetos que las
observan—, hace que Sandra sienta que le hicieron perder el
tiempo y rechaza inmediatamente al posible candidato.

En relación con los comentarios sobre atributos corpo-
rales, en los perfiles de las aplicaciones y sitios de citas los
varones no suelen referirse a la corporalidad de las muje-
res. Salvo en el caso de un perfil de un usuario de Tinder
de 35 años que dice: “Divinas las fotos de tu mascota, el
súper zoom en tu ojo izquierdo. Pero si querés un “corazón”
déjame ver si al menos te voy a poder hacer upa!”. En las
entrevistas comentan que les parecen importantes las carac-
terísticas corporales de las mujeres y que haya atracción
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sexual pero, aunque yo pregunto y repregunto, no ahondan
demasiado en este aspecto. Considero que esto se debe a
que soy una entrevistadora mujer y a que dentro de sus
guiones sociales sobre la caballerosidad masculina no cua-
dra hablar negativamente sobre la corporalidad femenina
delante de otra mujer. Tal como me dijo Santiago cuando
yo repreguntaba sobre este aspecto, “no me hagas perder
la caballerosidad”.

En algunas entrevistas aparecen breves descripciones
sobre las características corporales de las mujeres que les
parecen atractivas: son bellas, con cuerpos flacos o parecen
sexualmente competentes —componentes del capital eróti-
co—, y en el caso de Pedro, agrega a su descripción sobre
una mujer que le atraía, que tenía un color de piel blanco.

E.: ¿Cómo son las mujeres que conociste por la aplicación y
con las cuales llegaste a tener una cita?
Ricardo: Una mina que no era demasiado llamativa, no era
modelo, pero se la veía copada.
E.: ¿Cómo era?
Ricardo: Era morocha, flaquita, era linda… (Ricardo, 38
años).

E.: ¿Por qué ella te “tenía a 10 centímetros del piso”?
Augusto: Por las salidas, las actitudes de cómo me agarraba,
ella muy sexy… El sexo con ella… Después es como que en la
medida que fue pasando el tiempo fuimos como generando
una cosa más íntima como de pareja pero al principio era
todo así, como muy sexual la relación (Augusto, 40 años).

En sus representaciones sobre la masculinidad ante una
entrevistadora mujer tienden a mostrarse como más for-
males y miden sus expresiones. No obstante, en las obser-
vaciones esto se modifica, mi presencia pasa a tener un
papel secundario y escucho conversaciones entre varones
que me permiten visualizar la importancia del capital eró-
tico femenino como criterio de selección en los varones.
Veamos la siguiente situación. A las clases de salsa y bachata
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comenzaron a venir dos mujeres con sex appeal (Hakim,
2012) de alrededor de 40 años, rubias, altas, con cuerpo
flacos y curvilíneos. Ambas venían maquilladas y vestían
remeras por encima del ombligo y calzas. Cada vez que
ellas pasaban, los varones las miraban y hablaban entre ellos
sobre estas mujeres. Cuando terminaba la clase, los varones
se les acercaban e intercambiaban números de teléfonos.

Las mujeres en las entrevistas refieren que en las inter-
acciones virtuales los varones les piden fotografías de cuer-
po entero, aspecto que no apareció en las entrevistas rea-
lizadas a varones. Este pedido les genera rechazo, dado
que consideran que esa persona solo quiere tener sexo con
ellas. Aunque ellas también quieran lo mismo, esa forma
de cortejo las hace sentir cosificadas y no deseadas por sus
atributos personales. Una de las respuestas que suelen dar
a ese pedido es que “si quiere fotos que mire mi perfil”
(Aldana, 50 años).

En las fotografías de los perfiles de las mujeres, los
planos más frecuentes son el primer plano —rostro y hom-
bros— y el medio plano —desde la cabeza a la cintura—.
Pero también hay al menos una foto de cuerpo entero, ya
sea paradas o acostadas. Las mujeres que son de contextura
delgada ponen fotos en la playa o en la pileta, en bikini. En
las imágenes circula un discurso que pondera el sex appeal
como una herramienta de seducción femenina. El sex appeal,
si bien incluye la belleza, la trasciende. Lo que lo define
es una actitud seductora (Elizalde y Felitti, 2015; Illouz,
2012; Hakim, 2012).

Para Hakim (2010: 500) la belleza y el atractivo sexual
son componentes del capital erótico; la belleza se vincu-
la principalmente con el atractivo físico, mientras que el
atractivo sexual implica un cuerpo sexy e incluye la forma
en que la persona se mueve, habla y se comporta. Para la
autora, en tanto el sex appeal supone movimiento, es difícil
de captar en una fotografía y es más proclive a ser compren-
dido desde una película. No obstante, considero que esa lec-
tura de Hakim apunta a una interpretación de la fotografía
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como representación. Por el contrario, desde la propuesta
analítica de la imagen que esbozo en este libro, disiento con
su interpretación. Observo que en las fotos hay una actitud,
una propuesta que excede la mera representación, en tanto
intervienen otras imágenes entre, imágenes-cristal (Danto;
1984; Deleuze, 1987; Nancy, 2007). Desde esas imágenes
se proyectan discursos sobre el deseo, la sensualidad y la
feminidad. La forma desde la cual se apela a esos discursos
va desde fotografías donde el sex appeal se muestra de forma
más explícita a aquellas menos sugerentes. En el primer
grupo ubico las fotos más explícitas que incluyen poses, de
frente o de espalda, donde las mujeres muestran, de forma
evidente, la contextura de sus senos, a partir de fotos de sus
escotes, y sus nalgas; donde colocan la boca de forma tal que
se marquen los labios a la vez que levantan las cejas y miran
fijo a la cámara; y fotografías en las cuales están vestidas con
bikinis, pantalones o polleras ajustadas y quiebran las cade-
ras y marcan sus cinturas. En segundo lugar, hay fotos que,
si bien no tienen poses explícitamente sexys, son de cuerpo
entero en bikini en la playa. Desde las mismas muestran
su contextura física, por ejemplo delgada y/o atlética. En
tercer lugar, hay fotos que son de cuerpo entero que apelan
a la sensualidad de manera no explícita, desde miradas y
sonrisas en paisajes naturales o en ciudades europeas. Las
fotos, en todos los casos, suelen ser principalmente selfies
(autofotos), frente a un espejo o frente a una cámara web, y
en otros casos son tomadas por terceros.

Perfiles con imágenes sexys conviven con descripciones
que apuestan a guiones del amor romántico. “Busco cono-
cer a un compañero de vida, divertido, frontal y sin mam-
bos. Me encanta que las cosas fluyan y sigan su curso
natural. Soy soltera y sin hijos. Mido 1,72 así que petisos
abstenerse” (perfil de una mujer de 36 años en Tinder).

La búsqueda de pareja aparece en la descripción de
los perfiles en términos monógamos: un compañero de
vida. Esto coexiste con fotografías donde priman poses más
explícitas sobre la sensualidad. Para Illouz, la cultura del
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consumo, en la cual estamos inmersos, “coloca al deseo en el
centro mismo de la subjetividad y la sexualidad se transfor-
ma en una suerte de metáfora general del deseo” (2012: 63).
Hay en el contexto urbano argentino un avance, por parte
de las mujeres, en hablar sobre el placer “como dimensión
valiosa y positiva de la sexualidad” (Elizalde y Felitti, 2015:
6) que vuelve posible y coexistente el ideario de mujeres
sexys, que buscan el goce, con el ideario del amor para toda
la vida. No obstante, con esto no niego que esta mayor
búsqueda del goce tenga como contracara representaciones
y prácticas androcéntricas en detrimento de las mujeres.

En una de las observaciones, en una cena con la gente
de salsa y bachata luego de una clase, me senté junto a cinco
varones. Durante la comida hablaron de manera simbóli-
camente violenta (Femenías y Aponte Sánchez, 2009) sobre
una mujer del ambiente salsero con alto capital erótico. Sus
comentarios versaban sobre que “era medio gato” porque
vestía calzas apretadas y tenía un “buen culo”. Bianciot-
ti explica que son consideradas gato aquellas mujeres con
cuerpos como los de las vedettes, delgados y curvilíneos,
y que denotan una “representación hiperbólica de la femi-
nidad, que exagera aquello que es socialmente propuesto
y prescripto (y a la par condenado) para el cuerpo feme-
nino/feminizado” (2013: 602). Esta implica una forma de
exposición estética que deja al descubierto ciertas partes del
cuerpo propio. A su vez, estos varones debatían sobre si “el
culo” era operado o no. Ante esto algunos decían que no
y otros decían que sí apelando a frases como “yo sé de lo
que te estoy hablando” o “yo lo sé”, como si se lo hubieran
tocado, aunque por lo que se desprende de la conversación
ninguno nunca tuvo un vínculo erótico con esta persona.
Asimismo, en mis observaciones visualicé que si bien ella
bailaba con todos —es un código del mundo de la salsa y la
bachata no despreciar cuando un varón saca a bailar a una
mujer— luego, aunque los varones le hablaban, no les daba
lugar y estaba siempre con su círculo más cercano.
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La escena descripta en el párrafo anterior puede ser
analizada desde la noción de masculinidad de Connell
(1995, 2002). La masculinidad es un ordenamiento social e
histórico por medio del cual varones y mujeres se compro-
meten en una posición de género (Connell, 1995, 2002). La
estructura de género tiene una dimensión emocional que es
central del orden de género, pues en ella convergen el deseo,
el erotismo y la vida emocional (cathexis) (Connell, 1987: 9,
161). El terreno de la sexualidad está marcado por la puesta
en cuestionamiento de la apropiación femenina sobre sus
cuerpos y el derecho al placer. Esta mujer con alto capital
erótico e inalcanzable para estos varones excede lo permi-
tido, según ellos, para una feminidad respetable acorde a
sus estereotipos masculinos. Una forma de ejercer control
—el poder es otra de las dimensiones de la estructura de
género— es desvalorizarla a partir de describirla desde su
corporalidad y su edad, y vincular su feminidad con la pros-
titución: “la rubia, veterana, panza chata, tatuajes, buen culo,
cara fea y medio gato”. De este modo colocan su feminidad
en las fronteras de lo aprobable dentro de la matriz hetero-
normativa. Explica Bianciotti (2013: 602):

Exagerar aquellos supuestos atributos femeninos por ser
“demasiado” sensual o seductora conlleva a devenir gato (u
otras categorías subsidiarias como puta o trola), con la con-
secuencia de quedar en un espacio condenatorio (Blázquez,
2004). Es esa misma exageración la que coloca a una joven (si
bien dentro) en las fronteras reprochables y reprobadas de la
matriz de inteligibilidad heteronormativa.

Los varones se presentan como personas deportistas y
eligen, principalmente, fotos de medio cuerpo donde apare-
cen bronceados y/o con anteojos de sol. A diferencia de las
mujeres, hay menos fotos de cuerpo entero. El hecho de que
tengan fotografías de este tipo no es un requisito que hace
al criterio de selección femenino, como sí lo es la altura.
Los varones en los perfiles indican, frecuentemente, cuánto
miden y, en algunas oportunidades, cuánto pesan. “1,73 96
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kg” es lo único que aparece en la descripción de un perfil de
Happn de un varón de 43 años. Este criterio de selección,
de que el varón no puede ser más bajo que la mujer y que
debe ser preferentemente más alto, aparece en los perfiles y
en las entrevistas a mujeres. Tal como presenté, en el perfil
de una mujer de Tinder de 36 años dice: “Mido 1,72 así
que petisos abstenerse”.

Los varones ponen fotos de ellos mostrando sus
músculos de forma explícita, como hacen las mujeres que
diseñan sus perfiles con fotos donde visten ropa escotada.
En el caso de un varón, la foto del perfil es un plano suyo
de medio cuerpo haciendo pesas. Los hombres son cons-
cientes de la emergencia de los campos sexuales, donde la
denotación del sex appeal, entendido como un capital eró-
tico, tiene un papel central también para ellos (Elizalde y
Felitti, 2015; Hakim, 2012). No obstante, a diferencia de
las mujeres, las cuales si no poseen cuerpos delgados no
colocan fotos de cuerpo entero en bikini, en los perfiles de
los varones hay imágenes de ellos de cuerpo entero aun-
que no sean necesariamente delgados. Esto se vincula a una
expectativa femenina respecto a la corporalidad masculina.
En diferentes entrevistas aparecen mujeres diciendo que
quieren varones con cuerpos “masculinos”, en términos de
masculinidad hegemónica, es decir que parezcan fuertes;
eso puede implicar que sean “robustos” o con “pancita” y
que de ninguna manera parezcan “metrosexuales”.

E.: Estéticamente, ¿qué tipo de hombres buscás, mirás?
Laura: ¿Físico decís?
E.: Sí, en lo físico y no físico.
Laura: En lo físico me gusta el hombre morocho, con barba,
las canas me gustan. Cuanto más normal sea mejor. Si tie-
ne un poco de pancita me encanta. Que tenga pelo en el
pecho. El hombre metrosexual, no. Después como persona,
el humor. La risa es sanadora para mí. Que no sea el típico
que se produce para salir, para ir a un boliche ¿viste que hay
gente que sube la foto a la tarde y postea “preparándome para
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la noche en tal lado”? Es patético. Tanto el hombre como la
mujer. Conozco mujeres que lo hacen. No me gusta eso, me
gusta lo simple (Laura, 48 años).

Cuando se apagó el micrófono me contó que ella pri-
mero pensó que su expareja era gay. Me dijo que como
era arquitecto y era muy dulce y suave eso la desorientaba
(Nota de campo, luego de entrevista con Aldana, 50 años).

El atractivo sexual se vincula a las formas como están
construidos y performados los géneros. Los atributos con-
siderados como masculinos, en este caso en términos hege-
mónicos, viriles y fuertes, vuelven al varón atractivo. Los
metrosexuales se asocian a la no-heterosexualidad y esto
genera rechazo por parte de las mujeres, en las que prima el
ideario de un varón con una corporalidad masculina fuerte
y donde el sex appeal es performado en base a esa caracte-
rística. En el caso de Laura hay una apreciación positiva por
los varones maduros con canas. Esto es diferente respecto
a las mujeres que son deseadas en tanto parezcan (look age)
jóvenes. No hay ningún perfil femenino ni ninguna entre-
vistada que tenga canas, todas se tiñen el cabello.

En el caso de Ernestina, bailarina y actriz, a ella le
parece atractivo un cuerpo atlético. Ella asocia este aspec-
to, a diferencia de los otros casos, a la virilidad. El buen
estado físico de los hombres, según ella, los vuelve atrac-
tivos sexualmente. Esto lo relaciona con el buen sexo, lo
cual la erotiza.

E.: ¿Y vos en Tinder filtrás al otro por el físico?
Ernestina: Sí, sí. Yo soy bailarina, no puedo no filtrarlo.
Por más que tuve un novio de ciento veinte kilos y lo quise
mucho. Pero también a mí me pasa, digo, es algo casi que
no lo pienso. Voy a la playa, miro, y cuando veo un cuer-
po dispuesto para el movimiento digo “¡qué buen físico!”.
Yo tengo 43 años y veo cuerpos y digo “la juventud en el
cuerpo”. Yo trabajo con el cuerpo, con el movimiento, la dis-
ponibilidad para el movimiento. Y cuando yo veo una foto
de un chabón con una pelota me va a llamar mucho más la
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atención que un chabón tirado así con un habano. Porque
tiene movimiento, energía, actividad. Es mi profesión. Me
atrae. Juega Argentina-Chile y yo miro a los jugadores de
fútbol y me encantan. Cómo se mueven. Corren una hora y
media. Este te garcha cuatro horas. ¿Cómo no voy a pensar
eso? (Ernestina, 45 años).

En las búsquedas de Ernestina, si bien dice que sigue
apostando al amor, ella se siente a gusto sin pareja y apun-
ta, a través de las personas que conoce en Tinder, a tener
vínculos principalmente eróticos. Asimismo, en este frag-
mento de entrevista ella se muestra sexualmente activa.
Parecer y ser competente sexualmente, al igual que tener
fantasías y energía erótica, es uno de los atributos que hacen
al capital erótico. En un contexto de búsqueda de goce
por parte de las mujeres, la importancia de tener relacio-
nes sexuales placenteras aparece como una constante en
las entrevistas a mujeres (Elizalde y Felitti, 2015; Gregori,
2011; Hakim, 2012; Illouz, 2010). Natalia (45 años) vincula
el amor romántico con el atractivo físico. Dice la entrevis-
tada: “en realidad cuando yo te digo que espero el flechazo
es un tipo que me caliente, que esté bueno”. Esto aparece
también en la entrevista a Augusto (40 años), quien asocia
las relaciones sexuales placenteras con el amor romántico.
Explica que el vínculo con su exnovia comenzó siendo sola-
mente erótico, pero que el buen sexo que tenían lo terminó
enamorando de ella. La metáfora romántica que emplea es
que lo mantenía a “10 centímetros del piso”. Es decir, como
en un estado liminal y alejado de la realidad cotidiana.

Otro aspecto que hace al sex appeal de una persona
es que no tenga ningún estigma corporal visible —defor-
midades físicas (Goffman, 1998: 14)—. El estigma implica
los atributos de un individuo que le generan profundo des-
crédito y desvaloración social (Goffman, 1998: 13). Según
Goffman, los procesos de estigmatización emergen desde la
discrepancia entre una “identidad social virtual” (las carac-
terísticas que debe tener una persona según las normas
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culturales) y una “identidad social actual” (los atributos que
efectivamente presenta la persona). Azul y Natalia comen-
tan que marcaron con un corazón perfiles de varones que
les parecieron atractivos, pero que ocultaban en sus fotos
que tenían problemas corporales motrices. Azul se enteró
en la cita de que él tenía los brazos cortos, lo cual, según
su testimonio, le generó rechazo y terminó el encuentro de
forma rápida diciéndole que debía irse de manera urgente.
Por su parte, Natalia comenta que él le dijo antes de la cita
que era rengo. Aunque le había parecido interesante, debido
a este problema físico no quiso seguir viéndolo.

La energía emocional en ambos casos, en términos
de Collins (2009), se disipó y las interacciones se termina-
ron debido al aspecto corporal de sus citas masculinas. La
emoción que les emergió fue la del desprecio/rechazo. El
desprecio y el rechazo, al igual que el asco, son emociones
jerarquizantes, aparecen cuando algo o alguien es conside-
rado inferior (Miller, 1998: 15).

Natalia: (…) Muy linda foto, muy interesante. Me parecía
un tipo de mi edad. Tenía una foto muy parisina. No sé si
tenía un sombrero, tenía un saco. Muy interesante. Tenía así
como un look. Después hablé por teléfono con él y también
me pareció interesante. Yo no sé si era periodista o trabajaba
de periodista. Pero había puntos en común. El día anterior
a encontrarnos me dice “te tengo que decir algo. Espero que
eso no interfiera. Yo soy rengo”. Yo traté de decir que no me
interesaba pero obviamente me interesaba. Obviamente que
no era lo mismo, debo confesarlo. Nos encontramos igual.
Yo tenía la expectativa a la mitad o a un cuarto. Después
seguimos hablando. Yo no me acuerdo si él vino con bastón.
Él vino en bicicleta. No me gustó. Era medio petiso. Yo consi-
dero que tengo aspiraciones de buen gusto. Pero el problema
es que cuando uno ve a una persona por primera vez es como
un impacto que te tiene que gustar (Natalia, 45 años).

Otro atributo corporal de importancia para las muje-
res, en un sentido positivo, es la mirada.
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Ángeles: Al otro que me gustaba, que le puse corazón, fue
porque me gustaba la descripción pero también porque tenía
unos ojos como bondadosos, después capaz que no sabés
(Ángeles, 39 años).

La mirada es una gestualidad central dentro del amor
romántico (Le Breton, 1999; Luhmann, 1985; Serna, 2014).
Para Luhmann, en el amor la comunicación es intensifi-
cada mediante, justamente, la renuncia a la comunicación
explícita. El código del amor, para Luhmann, es el “lenguaje
de los ojos” (1985: 47) desde el cual los amantes pueden
hablarse sin tener que enunciar palabra.

La simpatía y el control emocional son postulados del
capital erótico que atraen tanto a varones como a mujeres
(Hakim, 2010, 2012). Las personas se muestran en las foto-
grafías, solas o acompañadas, siempre divertidas, riendo a
carcajadas o haciendo poses graciosas. Es más frecuente
que los varones elijan fotos con grupos de pares, mientras
que las mujeres tienden a mostrarse solas. “Soy divertido/
a”, “soy alegre”, “me gusta disfrutar”, “mi virtud es estar de
buen humor” son frases que aparecen en las descripciones
de los perfiles de Tinder, Happn, Match y Badoo. A su
vez, personas con estas características son deseadas: “busco
una chica compañera, gamba y divertida”, “conocer gente
buena onda y pasarla bien, lo que quieras saber pregunta-
me”. La diversión, “la buena onda”, la simpatía y “el buen
humor” son formas de devenir deseables. En un contexto
de proliferación de relatos psi, estas características son vis-
tas como sinónimos de control emocional (Hakim, 2012;
Illouz, 2010) y de trabajo emocional (Hochschild, 1983)16,

16 Hochschild (1983) emplea el término trabajo emocional para referirse a la
administración del sentimiento para crear una exhibición facial y corporal
públicamente observable. El trabajo emocional será emotional work o emo-
tional labor según el contexto en el cual se realice. El trabajo emocional es
emotional labor cuando se vende por un salario y por lo tanto tiene valor de
cambio. Por su parte, el término emotional work (también denominado
emotion management —control de emociones—) lo utiliza para referirse a
estos mismos actos, pero realizados en un contexto privado donde tienen
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entendido como emotional work, que son los modos en que
llevamos a cabo un proceso de manejo de las emociones.
El emotional work implica que una persona induzca o supri-
ma sus sentimientos con el fin de mantener la apariencia
externa que produce en otros el estado mental apropiado
(Hochschild, 1983: 7).

En relación con la edad, sobre la cual ya he venido mar-
cando diferentes aspectos, por un lado, se visualiza que los
hombres buscan para generar vínculos eróticos y/o afecti-
vos mujeres más jóvenes, y es menos frecuente ver mujeres
que busquen varones jóvenes. A partir de las entrevistas
y el análisis de los perfiles de Match y Badoo, donde la
gente puede indicar el rango de edad deseada, aparece que
las mujeres buscan en un rango etario cercano, entre cinco
años más y cinco años menos. En cambio, los rangos de bús-
queda de los varones son más amplios, buscan mujeres que
tengan desde, en promedio, entre quince y diez años menos
hasta dos años más que ellos. Torrado (2007) indica que, si
bien hay una disminución en la Ciudad de Buenos Aires de
la diferencia de edad respecto al cónyuge en todos los casos
y se acentúa a medida que la persona se va haciendo mayor
—entre las mujeres con alto capital educativo o extracción
social acomodada se acepta con más facilidad a hombres de
edad par, en la medida en que su situación no depende tanto
de la del cónyuge—, perdura sin embargo entre las mujeres
jóvenes la valorización de que los varones sean mayores que
las mujeres, y no al revés (Torrado, 2007).

Por otro lado, cuando las personas sin pareja se acer-
can a los cuarenta años de edad y no han tenido hijos/as,
el deseo materno/paterno se hace presente tanto en varo-
nes como en mujeres, pero se vehiculiza de forma dife-
renciada. Las mujeres de clase media buscan la maternidad

valor de uso (Hochschild, 1983: 7). En tanto son sinónimos, con el fin de
marcar la especificidad en cada contexto emplearé a lo largo del libro estos
conceptos en inglés y en aquellos casos en que utilice la categoría trabajo
emocional diré en cuál sentido la uso.
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activamente a través de tratamientos médicos de repro-
ducción biotecnológica, mientras que los varones buscan
mujeres más jóvenes con quien tener hijos/as o no aparecen
buscando alternativas para poder cumplir ese deseo.

2.3.Tipo de vínculo

En los diferentes espacios de sociabilidad, incluidos los vir-
tuales, se genera, en la permanencia o en la fugacidad, lazo
social. Las personas se encuentran con finalidades eróticas
como así también con vistas a formar una pareja. Para las
mujeres, en un contexto de búsqueda de mayor goce, el sexo
deviene, al igual que para los varones, un valor de impor-
tancia. Poseen vínculos eróticos que denominan “amigos” o
“alguien a quien estoy viendo”. En las entrevistas, las muje-
res cuentan que conocen personas en las aplicaciones o
sitios web con quienes se encuentran solo para tener sexo.

E.: ¿Tuviste encuentros de una sola cita?
Edith: Sí, para que eso suceda me tiene que gustar la foto y
que no tenga ninguna boludez que me moleste. Y que me surja
algo en el momento, aunque sepa que al otro día no lo voy a
volver a ver (Edith, 42 años).

E.: ¿Cómo te sentiste cuando comenzaste a usar las páginas?
Carolina: Yo, cuando me divorcié y empecé a usar las pági-
nas, empecé a conocer gente sin expectativas y vos sabés que
eso a mí me hizo bien, porque yo decía “¡qué bueno que está
esto!, ¿no?”. Decir bueno, salgo con alguien, está todo bien,
podemos tener una noche de sexo y no por eso implica que
te tengas que complicar, que tengas que tener una pareja, que
te tengas que poner en pareja o que te tengas que poner mal
porque fue solo una noche y nada más, viste, yo no lo nota-
ba como algo complicado ni algo traumático. Si me llamaba
bien, y si no me llamaba, bueno, no me hacía problema. O
sea, yo buscaba una pareja, pero tampoco estaba desesperada
por encontrar una pareja, ¿me entendés? Si en ese interín me
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podía divertir, bárbaro, viste, pero nada más. Fue una época
de mi vida que estaba cero conflictos, cero dramas, no tenía
problema (Carolina, 49 años).

Carolina en su carrera emocional (Wettergren, 2015)
tuvo que aprender a diferenciar entre la práctica del sexo y
el amor. Edith, por su parte, me cuenta con pudor y pocos
detalles que tiene relaciones sexuales con personas que
conoce a través de Tinder. No obstante, en ambas entre-
vistadas vincularse eróticamente es un “ínterin”. Reaparece
la idea de la soltería como un estado paréntesis, hasta que
consigan entablar relaciones de pareja atravesadas por los
guiones románticos y que trasciendan lo sexual.

No busco casual sex, no doy mi Facebook. Si querés eso,
pasa de largo. Busco relacionarme con gente sana que tenga
ganas de algo normal. Prefiero deportista, que no fume y en
estado aceptable. Gracias! (descripción en perfil de una mujer
de 48 años en Tinder).

Tranqui, soñadora, caótica. Ya tengo al hombre de mi vida
que tiene 5 años y es mi sol. Quien quiera acompañar mis
pasos debe tener cierto grado de locura, pasión y valores
(descripción de perfil de mujer de 36 años en Badoo).

Solo busco conocer gente. Pasarla bien. Si existe la
posibilidad de seguir conociéndonos mejor. Abstenerse el
touch and go. Mido 1.70 (descripción de perfil de mujer de
39 años en Tinder).

Retomo estas descripciones de perfiles de Tinder y
Badoo en las que se indican cuáles son los criterios de selec-
ción en relación con el tipo de vínculo. Lo que aparecen son
búsquedas de compañeros, personas con quienes compartir
y, en el caso del primer perfil, que “tenga ganas de algo
normal”. Con estas expresiones se distancian de cualquier
vínculo que no apunte a la construcción de a dos (Badiou,
2012), como son aquellos signados por el casual sex (sexo
casual) o el touch and go (toco y me voy).
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Si bien apuntan a la búsqueda de vínculos afectivos de
larga duración, en sus descripciones se alejan de connota-
ciones que puedan colocarlas en el lugar de desesperadas.
Para ello apelan a otros actantes como el hijo, “ya tengo al
hombre de mi vida”, como así también indican que quieren
pasarla bien o compartir experiencias. Es decir, refieren que
tienen una vida propia y que les interesa poder transitar-
la junto a una persona, pero no definen su afectividad o
reconocimiento subjetivo a partir de la mirada masculina.
En la actualidad se cristalizan nuevos marcos culturales de
autonomía para las mujeres, que incluyen lo sexual (Eli-
zalde y Felitti, 2015) y que habilitan una mayor búsque-
da de goce, una práctica más extendida del sexo casual en
las mujeres y la preconización del modelo del compañe-
ro en los vínculos de pareja (Cosse, 2008). No obstante,
no pretendo universalizar estas prácticas al universo feme-
nino. Tengo en cuenta que este análisis se circunscribe a
mujeres de sectores medios y que sobre sus prácticas ope-
ran miradas socialmente negativas basadas en estructuras
desiguales de género.

El compañerismo, tal como expliqué en el capítulo 2, es
el modelo de vínculo afectivo de pareja que más prevalece
como horizonte de sentido amoroso. Se basa en la com-
prensión, el compartir, la autenticidad, una mayor equidad
entre los miembros y la valorización de la realización indi-
vidual (Cosse, 2008, 2010).

El guion social del compañerismo opera en tres niveles
(Gagnon y Simon, 2005): como un escenario cultural amo-
roso deseable; como guion interpersonal que interviene
como pauta y como contenido de interacción; y a nivel
intrapsíquico como modo de orientación y reflexión per-
sonal. Como guion interpersonal, los varones que interac-
túen con las mujeres que indican que buscan un compañe-
ro saben, por la lectura de sus perfiles, que la expectativa
de esas mujeres se aleja de la búsqueda de sexo casual, y
los guiones deseables serán aquellos donde haya interés
de compartir. El guion social del compañerismo funciona,
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también, como guion intrapsíquico, dado que es un deseo y
un proyecto a partir del cual las mujeres reflexionan sobre
sus búsquedas amorosas actuales (Gagnon y Simon, 2005).

En la sociabilidad erótica y afectiva de las mujeres que
no están en pareja, los “casados” aparecen discursivamente
como actantes con los cuales no hay que vincularse, pero en
la práctica esto se da con matices.

E.: ¿Te dicen si quieren tener solo sexo o si quieren una
pareja, por ejemplo?
Ernestina: A mí me han contactado un montón y una de las
primeras cosas que te dicen es que es solo para encuentros,
para pasarla bien. Es porque tienen mujer y tienen familia.
Te lo dicen al comienzo. Dice en los perfiles “solo buenos
momentos”, “busco chicas divertidas”. Eso implica que no
están buscando un amor, ni una relación, ni nada. Mirá con
un chico lo que me pasó, el chabón me contacta y me dice
“¿y vos hace cuánto que estás casada?”. “Mirá yo estoy sola,
si estoy en Tinder estoy sola ¿o no?”. “Jajaja, no es tan así”.
“Ah, vos tenés mujer”. “Sí, la verdad que sí. Pero mirá que a mí
me gustaría…”. Entonces yo le dije “mirá ¿vos querés ser mi
amante? Para mí un amante es cien por ciento placer sexual
¿vos estás seguro que tenés target para eso?”. “Me encanta
lo que me decís”, me dijo. En ese momento le dije que yo
no buscaba eso. El chabón me siguió escribiendo, me siguió
escribiendo y un día yo tenía ganas de garchar y me escribió y
nos fuimos a garchar (…) (Ernestina, 43 años).

Edith: Me pasó en un after office de hablar y el flaco era
casado. Y te lo dicen. Así descaradamente, “soy casado”.
E.: ¿Cómo fue la escena?
Edith: Estaba en la barra tomando algo con mi amiga y se
te acercan a hablar. “¿Qué estás tomando? ¿Te puedo invitar
a tomar algo?”. Aparte tenía el anillo en el dedo. Mi amiga
le dice “pero vos estás casado”. “¿Qué tiene que ver?, ¿qué
importa?”. Como te dicen todos, “tengo una familia pero estoy
re podrido de mi mujer”, “me quiero ir con vos”. “Bueno, pero
yo no con vos”, así de simple (Edith, 42 años).
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Las dos entrevistadas buscan pareja porque están solte-
ras. Dentro de su ideal regulatorio romántico la figura de la
pareja se da en términos monógamos. En las entrevistadas
no aparece la infidelidad como una práctica que hayan ejer-
cido durante sus trayectorias afectivas, salvo en los casos de
Alicia y Laura que presento más adelante. Tampoco observo
en los perfiles de Happn, Tinder, Match y Badoo referencias
explícitas sobre búsquedas de sexo casual o frases que indi-
quen que están en pareja. En cambio, a partir de la lectura de
los perfiles y por lo que comentan las mujeres, aparece entre
los varones la infidelidad como una práctica más frecuente.
Ernestina y Edith señalan que los varones casados en su
cortejo explicitan que están casados y no lo ocultan; más
bien, como dice Edith, “tenía el anillo en el dedo”. Esto se
vincula a que dentro de la masculinidad hegemónica se les
concede a los varones, por encima de las mujeres, el honor
y el prestigio para el ejercicio de una actividad sexual más
amplia (Guevara, 2008: 80).

Las mujeres en las entrevistas colocan la relación con
un varón que está en pareja como un umbral que no debe
sobrepasarse si se desea proyectar un vínculo de pareja. Su
modelo de pareja se vincula al ideario del amor romántico
de monogamia y exclusividad. Ernestina accede a ver a un
varón casado solo porque tenía ganas de tener un víncu-
lo erótico o de garchar, tal como ella dice. En el caso de
Ángeles, como presento a continuación, salió cuatro meses
con un varón casado como forma de poner en práctica
cómo relacionarse con varones, dado que nunca tuvo un
novio más allá de su novio de la adolescencia. En el caso
de Ernestina y Ángeles, los varones casados son actantes
útiles para poder tramitar sexualmente el no estar en pare-
ja, y en el caso específico de Ángeles como un hito en su
carrera emocional.

E.: ¿A tu última relación dónde la conociste?
Ángeles: La conocí en el trabajo. Habíamos trabajado, des-
pués no trabajamos más. Pero bueno, era complicada.
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E.: ¿Por qué?
Ángeles: Estaba casado. Estuvimos así pasándola bien. Nos
veíamos todas las semanas y lo llevé bastante bien tratando
de no vincularme demasiado. O sea, estar como en eje, por
ahí es medio difícil, pero tratando de que no sea más que
eso (…). Y bueno, al final, terminó siendo como que estaba
bueno el vínculo, más allá de esa parte de él. Yo practiqué
con él todo lo que hablaba con la psicóloga. Yo antes no
hacía eso y mis relaciones no prosperaban, si hay algo que
me molesta te lo digo bien, porque es algo que siento y es
como lo quiero. Es como que practiqué con él. Por ahí los
fracasos de los vínculos anteriores eran porque por ahí yo
no ponía límites o no decía lo que quería, y con él practiqué
absolutamente todo. Y después, bueno, se cortó. No te digo
que me enamoré porque no fue así pero me dejó un poco
flasheada (Ángeles, 39 años).

Ángeles, además de explicitar que el vínculo le sirvió
para poder relacionarse con varones, indica que se sintió de
alguna manera enamorada de él; tal como dice, “me dejó un
poco flasheada”. Es decir, hubo una interrelación entre sexo
y amor, que es una característica del amor pasión (Alberoni,
1988). Por su parte, Natalia tuvo una relación de pareja
con un compañero de trabajo, quien estaba casado, por
trece años. Durante todos esos años hubo interrupciones
en la relación, dado que él no quería dejar a su mujer y
ella esperaba que él lo hiciera. En los lapsos de tiempo que
estuvieron juntos, ella le fue fiel. En este vínculo no hubo
una reciprocidad de expectativas, en términos de Giddens
(2006); él le marcaba los tiempos en que podían verse y ella
estaba pendiente de él.

Esta larga experiencia dentro de su carrera emocional
de ser pareja de alguien casado, marcada por la frustración,
conformó en la entrevistada una moralidad que rechaza a
los varones que están en pareja, a la vez que le enseñó cuáles
son los códigos que permiten dilucidar dicha condición, por
ejemplo que no puedan encontrarse los fines de semana.
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E.: ¿A qué llamás un noviazgo tradicional y a qué llamás
una mala pareja?
Natalia: Noviazgo tradicional hablo de los novios que se ven
dos veces por semana. Yo quiero ese tipo de novio, que están
el fin de semana juntos y hacen planes juntos como vacacio-
nes y demás. Y después mala pareja serían parejas disparejas
o no parejas. O cuando alguien es pareja tuya y de dos o tres
personas más. Tuve una relación muy larga con una perso-
na casada de la cual yo estaba enamorada, él menos porque
estaba casado. Y por suerte hace un tiempo relativamente se
cortó, se cortó definitivamente.
(…)
El año pasado conocí a una persona que pensé que podría
funcionar una relación. Lo conocí en una barra y salimos
un par de veces medio como amigos, como viendo qué onda.
Pero yo me daba cuenta que los fines de semana nunca me
podía ver y ahí me di cuenta, nunca lo confesó, que era una
persona que tenía una relación. Pero para mí tiene una novia
o una relación estable. Yo quiero tener una relación donde
pueda ser libre. Libre es verlo un miércoles, un sábado o un
domingo. Yo me di cuenta que nunca podía. Eso me desanimó
y perdí el interés (Natalia, 45 años).

Ángeles, Natalia y Aldana han tenido anteriormente
vínculos con varones casados de los cuales se enamoraron,
en menor o mayor medida. Esto no aparece en los varones.
Solo Juan (44 años) refiere que una constante en su carrera
emocional ha sido salir con mujeres casadas. Mientras que
Juan justifica estas elecciones desde un discurso psi —remi-
te a la muerte de su madre cuando era pequeño, lo cual
lo lleva a entablar vínculos con mujeres que él caracteriza
como “imposibles”—, en el caso de las mujeres vinculan sus
razones a guiones románticos. Durante el tiempo que estas
mujeres estuvieron en pareja con varones casados no se vin-
culaban erótica y/o afectivamente con otros. Es decir, mien-
tras que sus parejas masculinas no eran fieles, ellas actuaban
a partir de los postulados románticos y heteronormativos
de la monogamia. En la construcción de la feminidad de
estas tres mujeres, el valor romántico de la idealización del
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sujeto amado, a partir de esperar que deje a su esposa y la
promesa de fidelidad (monogamia) (Alberoni, 1998; Teno-
rio Tovar, 2012), operaba a nivel discursivo y práctico.

Aunque no aparecen tantas referencias explícitas a la
infidelidad por parte de las mujeres, las mismas existen. La
menor cantidad de referencias en las entrevistas a situa-
ciones de infidelidad, salvo en el caso de Alicia (35 años)
cuando era más joven y de Laura (48 años) antes de divor-
ciarse, considero que se debe a que en el discurso femenino,
a diferencia del masculino, la infidelidad no es una práctica
sexual que defina el honor y el prestigio de las mujeres,
como sucede con los varones (Guevara, 2008: 80). A la vez,
los guiones sociales del romanticismo han calado en ellas
más hondo. Laura relata el hecho de haber sido infiel como
una causa excepcional cuando estaba pronta a separarse y
debido a que su matrimonio estaba en crisis.

Los varones cuentan más abiertamente que han sido
infieles en algún momento de sus trayectorias afectivas.
Miguel (38 años) comenta que tuvo una relación de pare-
ja mientras estaba casado y Horacio (59 años) indica que
durante su matrimonio fue infiel en diferentes oportuni-
dades. La diferencia que encuentro respecto a las mujeres
es que esto es relatado como parte de su vida, sin vin-
cularlo necesariamente a que su matrimonio estaba mal,
sino, más bien, como una práctica más en relación con su
sexualidad. También hablan de situaciones de sexo casual
sin tabúes, como una práctica más dentro de su carrera
emocional. En cambio, aunque las mujeres también tienen
sexo casual, las referencias no aparecen con tanta fluidez o
lo cuentan con pudor.

Respecto al relato sobre situaciones de infidelidad, el
caso de Santiago (47 años) es diferente al de Miguel y Hora-
cio. En él aparecen justificaciones. Explica que fue infiel en
el marco de una relación a distancia y que él sospechaba que
ella también lo era, pero en tanto ambos se amaban y no
querían terminar el vínculo lo mantenían, en palabras del
entrevistado, como “una caja negra”. En su construcción de
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masculinidad refiere que no le parece “práctico” tener otro
vínculo erótico y/o afectivo mientras se está de novio y que
le resulta más simple ser fiel. Se aleja de la masculinidad
hegemónica que evoca la infidelidad como parte inherente
de su construcción y reaparece el pacto monógamo de con-
formación de pareja como un guion social deseable.

Otro ejemplo de un varón que se aleja de la construc-
ción de masculinidad hegemónica y que denota que hay
diferentes maneras de vivir la heterosexualidad masculina
(Figari, 2008; Jackson, 1998) es el caso de José Luis, 43 años,
soltero y sin hijos/as.

E.: ¿Estos amigos de los que vos me hablás están en relaciones
formales?
José Luis: Sí, ponele. Mis amigos de la cata están con esta
cosa muy del macho local que lo único que le importa es
coger. A veces me pregunto si les gustan las mujeres. Es como
“¿qué onda, no te importa lo demás?”. Es lo que venga. Es “la
excitación de salir a la caza”. Es que te digan que sí. No se
plantean si les gusta, si lo disfrutan. Yo estuve en una relación
de diez años. Para mí fue súper claro que el sexo mejora
cuanto mayor es la intimidad. Más lo disfrutás. Yo les digo
esto y me miran como diciendo “vos sos medio puto”, una cosa
así ( José Luis, 43 años).

La forma a partir de la cual José Luis experimenta su
masculinidad se vincula al amor romántico, específicamen-
te al amor pasión. Conecta el sexo con el amor, a la vez que
señala que la relación con su expareja, con quien convivió,
se daba en términos monógamos. Esto es observado por
sus compañeros de catas de vinos, según su relato, como
por fuera de los bordes de la masculinidad hegemónica y
lo acerca a la no heterosexualidad. La construcción del yo
masculino de sus amigos se performa estando con la mayor
cantidad de mujeres posible, lo cual José Luis resume en
la figura de la caza.
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En los perfiles virtuales de los varones aparecen men-
ciones explícitas sobre búsquedas de sexo casual: “Busco
sexo casual” (usuario de Tinder de 38 años); “Hola chi-
cas sin compromiso y gustan un buen garche anímate y
sino también la idea es compartir bellos momentos, cari-
ños” (varón de Tinder de 40 años). Tinder, en relación con
Badoo, Match y Happn, es el espacio de sociabilidad vir-
tual donde los varones colocan más referencias explícitas al
sexo. En contraposición a lo anterior, hay algunos perfiles
que indican que buscan una compañera: “Deseo encontrar
una mujer linda para construir algo juntos” (usuario de
Tinder de 40 años).

El amor también aparece como el horizonte de sentido
al cual aspiran los varones y opera como un criterio de
selección. En el caso de uno de los usuarios de Happn, de 48
años, los vínculos eróticos son un estado paréntesis hasta
llegar a un vínculo amoroso: “Sin lugar a dudas el amor es
la respuesta… (John Lenon) pero hasta que llegue, el sexo
nos deja unas cuantas preguntas (W. Allen)”. Por su parte,
en un usuario de 40 años hay una foto de un cartel, a partir
de la cual proyecta una imagen romántica de sí: “Perdona
mi impuntualidad me habría encantado haber llegado antes
a tu vida”. Un usuario de Tinder, de 42 años, dice: “Busco
alguien que me den ganas de estar en pareja. Separado 2
hijos”. Como se aprecia, no hay una forma única de soltería
heterosexual masculina, sino que hay diferentes deseos y
modos de vivirla (Figari, 2008; Jackson, 1998).

Otro punto es que en los perfiles de varones no hay
menciones, como en los de las mujeres, acerca de que las
personas que buscan sexo casual se abstengan. Si bien en las
mujeres puede haber un deseo meramente sexual, genera
molestia que no exista un cortejo previo. En las entrevis-
tas las mujeres se quejan por la rapidez con que algunos
varones les plantean, a través de conversaciones de chat,
que quieren tener sexo con ellas. Es decir, estas propuestas
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inmediatas se corren de la forma romántica de cortejo que
opera como guion deseado y esperado por las mujeres al
momento que dos personas entran en contacto.

Por último, las referencias a los/as hijos/as aparecen en
las fotografías y en las descripciones de los perfiles tanto de
mujeres como de varones. A partir de las mismas proyectan
la idea, aunque sea a nivel de imagen virtual, de que sus
hijos/as son una prioridad en sus vínculos. Tal como he
explicado en el capítulo 2, en “Motivaciones: maternidad
y paternidad”, la maternidad y la paternidad son deseadas
en todos los casos. Cuando se acercan a los cuarenta años
de edad esos deseos son vehiculizados de manera diferente
según el género de los actores. Las mujeres que no hayan
conseguido pareja buscarán a partir de técnicas de repro-
ducción biotecnológicas (Ariza, 2014). Mientras que aque-
llas de cuarenta años con hijos/as eligen principalmente
varones que tengan hijos/as o que no quieran tenerlos, dado
que no desean tener más de los que tienen. Por su parte, los
varones no aparecen informándose sobre alternativas para
poder cumplir con el deseo de paternidad, en tanto no se
ven apremiados por el “reloj biológico” (Dever y Saugeres,
2004; Klinenberg, 2012), y a la vez hay una mayor acep-
tación social a que se relacionen con mujeres más jóvenes.
Los varones con hijos/as, a diferencia de las mujeres, no
descartan la posibilidad de tener otros/as.

3. Percepciones y usos de los espacios de sociabilidad

La autonomía del deseo sexual y la apuesta por el goce
(Elizalde y Felitti, 2015; Gregori, 2011; Hakim, 2012; Illouz,
2012) permitió la emergencia de distintos espacios socia-
les, donde las mujeres y los varones heterosexuales llevan
a cabo encuentros eróticos y afectivos, basados en los cri-
terios de selección descriptos (corporales, tipo de vínculo,
si tienen hijos/as, estado civil, clase social). Los espacios
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frecuentados por los/as entrevistados/as incluyen bares,
discotecas, sitios y aplicaciones de citas, sitios virtuales de
contenido sexual, eventos de speed dating, empresas que
forman parejas, lugares donde la gente va a tomar clases
de tango, salsa o bachata. Si bien no todos estos lugares
han sido creados para que las personas busquen encuentros
eróticos y/o afectivos, si lo analizamos desde De Certeau
(1996), vemos que los sujetos se reapropian, hacen uso de
los mismos y generan una producción secundaria, devienen
espacios de búsquedas de encuentros eróticos y/o afectivos.

Los espacios y los sentidos que los sujetos les otorgan
están atravesados, tal como expliqué al comienzo del capí-
tulo, por la sexualidad y el género de las personas (Con-
lon, 2004; Lefebvre, 1991; Massey, 1994). Los espacios no
son simplemente un escenario, sino que son constantemen-
te (re)producidos dentro de complejas relaciones entre la
cultura, el poder y la corporalidad, y varían a lo largo del
tiempo (Low, 2003). Es decir, los espacios están permeados,
a la vez que son constitutivos y productores, por relaciones
sociales sexo- generizadas.

A partir de la descripción de los espacios cara a cara
(speed dating, clases de salsa y bachata y catas de vino) y los
virtuales (Tinder, Happn, Match y Badoo), realizada en la
Introducción, analizo cómo son percibidos y utilizados por
sus usuarios/as estos ámbitos de sociabilidad. En primer
lugar, examino qué diferencias marcan los/as entrevista-
dos/as entre sociabilizar cara a cara y en el ámbito virtual
desde los cuatro aspectos más ponderados por las personas
que entrevisté: la comodidad, la seguridad, la accesibilidad
y la cantidad de encuentros. En segundo lugar, en tanto las
aplicaciones y sitios sociales son una novedad en la manera
de vincularnos y dado que son los medios de encuentro
elegidos por los sujetos de estudio, analizo las apreciaciones
y los usos que les dan; y en tercer lugar, abordo los efectos
erotizantes y de incremento de la autoestima que genera
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sociabilizar en espacios cara a cara y virtuales, a partir del
análisis de las clases de salsa y bachata y las aplicaciones
Tinder y Happn.

3.1. Comodidad, seguridad, accesibilidad y cantidad

Son múltiples los puntos de comparación que realizan las
personas entre buscar encuentros cara a cara y de manera
virtual. En este apartado me detengo en los aspectos que
emergieron con más frecuencia durante el trabajo de campo
cuando las personas compararon los ámbitos de sociabili-
dad según sus intereses personales. La comodidad, seguri-
dad, accesibilidad y cantidad de perfiles son los aspectos
ponderados por las personas al momento de sociabilizar
con vistas a tener encuentros eróticos y/o afectivos.

En el contexto de modernidad tardía en el cual la bio-
grafía individual tiene un papel protagónico, el interés por
el bienestar personal se acentúa y, en tanto hay una escasez
del tiempo, las personas buscan encuentros eróticos y/o
afectivos en sus tiempos muertos (Beck y Beck-Gernsheim,
2001; Illouz, 2007, 2012). Los espacios virtuales emergen (y
devienen), en este marco, como la forma privilegiada desde
la cual entablar este tipo de encuentros de forma cómoda
y productiva. Sin con esto desconocer la existencia de los
espacios de sociabilidad cara a cara donde entablan vínculos
eróticos y/o afectivos y que son analizados en este libro.

A partir de la reconstrucción de una escena (Paiva,
2006) vivida por Sandra, ilustro la comodidad que brindan
los ámbitos virtuales, en este caso un chat telefónico, al
momento de buscar, y la cantidad de opciones que habili-
tan. Estos espacios son diferentes a los ámbitos cara a cara,
donde las personas deben prepararse para salir y despla-
zarse de sus hogares para conocer a otros/as, aun cuando
estén cansadas.

Sandra conoció el chat telefónico una noche que estaba
sola mirando una película. En el corte publicitario decía
“si querés conocer amigos o al amor de tu vida entrá en…”.
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Ella pensó que no tenía sentido y que era imposible cono-
cer al amor de su vida o a un amigo por ese medio. Le
parecía, como ella misma define, “una estupidez”. No obs-
tante, anotó el teléfono que veía en la pantalla. Unos meses
después se hizo un perfil y comenzó a usarlo. Ella lo uti-
lizaba, generalmente, los sábados a la noche cuando esta-
ba aburrida en su casa, mientras miraba una película y se
tomaba un “rico vino”. Le gusta estar en su casa. El frío
del invierno porteño y el cansancio de la semana hacen que
prefiera quedarse acostada en el sillón de su casa, acompa-
ñada de su perra. Mientras, disfruta escuchando cómo se
describían los varones.

Fernando (50 años), que usa Match y Badoo, también
se refiere a la idea de comodidad. Dice: “es como estar en un
bar, pero estás en shorcito desde tu casa, sin gastar dinero,
mirando”. Desde nuestras casas, en pantalones cortos, pon-
deramos la multiplicidad de posibles candidatos/as que se
adecuan a nuestros intereses y deseos. Los ámbitos virtuales
permiten una racionalización de las búsquedas, en tanto las
personas pueden visualizar todo el campo posible de candi-
datos/as (Illouz, 2012: 237).

Para Fernando, sociabilizar en el ámbito virtual le per-
mite no tener que estar vestido ni gastar dinero, tal como
sería en un bar. Las aplicaciones y sitios de citas democrati-
zan el acceso, desde lo económico, a sociabilizar. La forma
de búsqueda virtual no implica un gasto —como puede ser
pagar una entrada y/o tomar o comer algo—, o si lo hace es
bajo17, según la percepción de los propios/as entrevistados/
as. En cambio, el gasto que implica salir a un bar o a una
discoteca, que son los ámbitos cara a cara donde más sue-
len ir los/as entrevistados/as para vincularse eróticamente
con otros, es mayor. Sin embargo, desde fotografías donde

17 No obstante, todas las aplicaciones tienen en común la opción de pagar para
acceder a una cuenta premium que habilita otras funciones que, en algunos
casos, mejoran la cantidad de personas que se pueden conocer y, en otros,
hacen más visible el perfil del usuario. Este punto será desarrollado en el
capítulo 4.
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aparecen en escenarios cara a cara, signados por el consumo
y el ocio, ellos/as proyectan una imagen de sí que conside-
ran que los hará lucir atractivos/as.

Las entrevistadas relatan situaciones que consideran
abusivas en entornos virtuales. Por ejemplo en Badoo,
donde no es necesaria una previa autorización en el chat,
comentan de escenas en las cuales varones desconocidos les
envían fotos de sus genitales o las invitan de forma directa
a tener relaciones sexuales. En Tinder, donde ambos usua-
rios entran en contacto luego de que hayan marcado recí-
procamente agrado, las mujeres relatan episodios similares.
No obstante, las discotecas son nombradas como el ámbito
donde las entrevistadas dicen sentirse acosadas con mayor
frecuencia. En los casos de Edith (42 años) y Constanza (36
años), si bien son reflexivas sobre este aspecto, no les moles-
ta y continúan yendo y conociendo gente en ese ámbito.
Pero en los casos de Ángeles (39 años) y Cintia (39 años) se
les vuelve insoportable y prefieren no ir. Dice Cintia: “en los
boliches si se te acercan es para encararte de una o boludear.
No me siento cómoda para nada, lo último que podés hacer
es bailar”. Estas entrevistadas quieren encontrar pareja y
consideran a esos espacios incompatibles con sus deseos.
Según ellas, allí nadie está buscando una relación y lo que
priman son búsquedas sexuales atravesadas por formas de
cortejo masculinas no románticas, como serían las miradas
y el diálogo (Luhman, 1985; Serna, 2014). Esto lo visualizan
en que varones desconocidos se les acercan demasiado cor-
poralmente y buscan, luego de un breve diálogo, besarlas.

En relación con las representaciones sobre la seguridad
respecto a conocer a alguien a través de las aplicaciones y
sitios de citas, para Edith (42 años), Fernando (50 años) y
Leonardo (35 años) es lo mismo que en una discoteca o en
un bar. Explica Edith sobre un encuentro erótico que tuvo
con un varón que conoció en Tinder: “era lo mismo que si
lo conocía en un boliche. Es lo mismo, lo mismo, lo mismo.
No conocés nada de la otra persona”. Para Leonardo son
más seguros Tinder y Happn porque están relacionados a
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Facebook, lo cual nos permite saber si tenemos contactos en
común. Asimismo, desde Facebook se puede mirar el perfil
de la otra persona y desde los buscadores de Internet se
puede indagar sobre ella.

No obstante, Cintia (39 años) y Carolina (49 años)
toman medidas de precaución antes de tener un encuentro
con alguien que conocieron a través del ámbito virtual. Le
dejan a una amiga el número de teléfono de la persona con
quien van a encontrarse y se reúnen en bares cercanos a sus
casas. Circula entre las mujeres que usan estas aplicaciones
el consejo de no subirse a autos de varones desconocidos.
Juan (44 años) relata que él siempre les deja elegir a las
mujeres el lugar donde encontrarse y que es consciente de
que ellas toman precauciones previas a la cita. Comenta en
relación con una cita que tuvo con una mujer que conoció
en Happn: “me citó en San Telmo. Ella tomó las precaucio-
nes de ir a media cuadra a un lugar que esté explotado de
gente por cualquier inconveniente, después me lo explicó”.

Por último, las búsquedas virtuales permiten sociabi-
lizar de manera más accesible en dos aspectos: se entra en
contacto con solo bajar la aplicación y se puede buscar a
cualquier hora y en cualquier lugar. En un contexto don-
de los/as entrevistados/as indican que carecen de tiempo
para ir a lugares cara a cara o que tienen tiempos libres
entrecortados, lo virtual se vuelve un terreno fértil para sus
búsquedas. Otra de las características de las aplicaciones y
sitios de citas, en detrimento de los espacios cara a cara,
es que permiten que sus usuarios/as sociabilicen de forma
múltiple y en cantidad. Los sujetos chatean en simultáneo
con varias personas. A su vez, estos ámbitos virtuales les
facilitan el contacto a aquellas personas que son más tími-
das para vincularse cara a cara.

En resumen, las aplicaciones y sitios de citas son una
forma novedosa de conocer personas y de sociabilizar. Si
bien priman la intelectualización, el hedonismo, la visua-
lización y una lógica de maximización de las utilidades
en las búsquedas (Illouz, 2012: 238), también hay diálogos
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signados por la seducción, a saber, indicarle a la otra perso-
na que salió muy bien en sus fotos o decirle que sus tópicos
de conversación son interesantes. Asimismo, operan crite-
rios de selección como en las búsquedas cara a cara.

Las aplicaciones, que son los ámbitos que más fre-
cuentan las personas que no están en pareja para vincularse
erótica y afectivamente con otro, son un nuevo puente para
posibles encuentros cara a cara. A la vez que, en tanto somos
sujetos cyborgs (Haraway, 1991), nuestra corporalidad se
fusiona y experimenta desde lo virtual. La sociabilidad en
este ámbito tiene efectos emocionales concretos en el regis-
tro corporal de los sujetos, como enojo, agrado, excitación,
entre otros (Kaplún, 2004).

3.2. Apreciaciones y usos de las aplicaciones y sitios
de citas

Los sitios y aplicaciones de citas son los espacios más
frecuentemente elegidos por los/as entrevistados/as para
sociabilizar erótica y/o afectivamente ¿Pero qué aprecia-
ciones y usos les dan a estos ámbitos virtuales novedosos?
Match, a diferencia de Badoo, Tinder y Happn, tal como
expliqué en la Introducción, actúa por medio de filtros y
de algoritmos de compatibilidad y su finalidad es la de
generar vínculos de pareja. Según la asesora en vínculos de
Match para América Latina entrevistada, más del 75% de
las personas que usan Match en América Latina dicen estar
buscando una relación con compromiso. La asesora indica,
sin tener datos estadísticos, que dentro de ese porcentaje
hay más mujeres que varones.

Los/as entrevistados/as consideran a Match como un
ámbito en el cual las personas buscan pareja. Mónica, quien
tiene 57 años y sociabiliza en ámbitos de citas desde la
década del noventa, explica que en Match importa lo que
escriben las personas. Dice que “es importante el speech (dis-
curso)” y no es todo tan directo como en Badoo, donde,
según ella, no hay lugar para el cortejo.
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Fernando, quien a lo largo de su soltería ha utilizado
tanto Match como Badoo, considera a Badoo como un
espacio de encuentros sexuales ocasionales. Mientras que
en el caso de Match, a partir de lo que él comenta y la infor-
mación que las personas escriben en sus perfiles, observo
que los/as usuarios/as apuntan más a buscar pareja.

E.: ¿Tuviste algún encuentro que haya sido de una noche
y se termine?
Fernando: Hay páginas que por ahí en ese momento eran
más para encuentros ocasionales como Badoo, por ejemplo,
gente que buscaba algo más ocasional o sexo ocasional. Había
páginas que eran para algo de seriedad. En el ranking de serie-
dad podía estar Match, entre comillas la más seria de todas
(…). En general, el usuario de Match es un usuario que, diga-
mos, busca una relación más seria. Tanto los hombres como
las mujeres. En cambio, Badoo es todo lo contrario. Badoo es
más para encuentros ocasionales (Fernando, 50 años).

Para distintos/as entrevistados/as, Badoo es una página
utilizada por personas que Aldana (50 años) define como
“de otro nivel”. Para ella esto se observa en que los/as usua-
rios/as se sacan fotos frente al espejo y en que tienen un
nivel educativo menor respecto a ella que es docente. La
misma idea es reforzada por Santiago (47 años). Cuenta que
él usó Badoo por un período de tiempo, en especial para
divertirse y mirar fotos. Tuvo un solo encuentro, fue corto
porque la otra persona no le agradó. Según el entrevistado,
en esa aplicación se encontraba con gente que escribía mal.
Tal como él expresa, “no te voy a decir que la gramática me
calienta pero me descalienta”.

A medida que las aplicaciones se popularizan, los/as
entrevistados/as buscan otros ámbitos virtuales donde rela-
cionarse. Las personas que utilizaban hace alrededor de seis
años Badoo o Zonacitas comenzaron a usar Tinder, creada
en el año 2012. Tinder, para el año 2017, también está en un
proceso de masificación y popularización y muchos/as de
sus usuarios/as la vinculan más con el sexo casual que con la
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búsqueda de pareja. Esto puede verse en que en los perfiles
de Tinder de las mujeres heterosexuales, en relación con
los de Happn, aclaran en sus descripciones que no buscan
touch and go o sexo casual, tal como expliqué en el apartado
“Tipo de vínculo” dentro de este capítulo. Asimismo, Leo-
nardo (35 años) dice que él usa Tinder y Happn, pero que
para él Tinder es “más para coger”, mientras que en Happn
conoció a su exnovia.

No obstante estas representaciones más sexuales sobre
las aplicaciones y los sitios de citas, también allí las personas
consiguen pareja, como por ejemplo en el caso de Paz, una
mujer de 37 años que yo entrevisté para tener el relato de
alguien que esté actualmente en pareja y que la haya con-
seguido a partir de estos medios. En el lapso de dos años,
Paz ingresó en Zonacitas, encontró una pareja, se fue a vivir
con él y, al momento de la entrevista, estaba embarazada. A
partir de este caso vemos cómo Zonacitas, que para Celeste
y Mónica es un sitio donde la gente busca sexo casual, es el
ámbito donde Paz se puso en pareja.

La decisión de Paz fue pragmática. Hacía muchos años
que no tenía pareja y quería, antes de cumplir 40 años, tener
un/a hijo/a en el marco de una relación de pareja formal.

Paz: (…) En lo último que me metí, que fue donde conocí a
mi pareja, es en Zonacitas. Y en Zonacitas no estuve mucho.
Estuve un par de días. Lo conocí a él. Me cuadró en la foto,
me cuadró en lo que hablamos. No me preguntes por qué.
¿Viste cuando alguien te cae bien o no te cae bien? Y era un
tipo, más o menos, que cumplía los requisitos que yo que-
ría (Paz, 39 años).

En su discurso no aparece una retórica romántica al
momento de la búsqueda, sino más bien una racionaliza-
ción, en pos de su objetivo. Illouz explica que las búsquedas
a través de los sitios virtuales implican una racionalización
que supone una comparación y una elección consciente y
normativa entre distintos medios para llegar a un mismo
fin (2012: 237).
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En relación con las percepciones sobre los ámbitos vir-
tuales eróticos y afectivos, si bien las personas los utilizan,
se encuentran y hasta consiguen pareja, hay en los relatos
apreciaciones valorativas (Meccia, 2012) sobre el nivel de
exposición que implican. Ángeles (39 años) y Santiago (47
años) explican esta idea a través de la figura del “super-
mercado” o “vidriera”.

E.: ¿Qué sensación te generó la primera vez o las primeras
veces que usaste Tinder?
Santiago: Me pareció divertido. Me pareció que estaba bien
pensado ese efecto supermercado que tiene, digamos.
E.: ¿Supermercado por qué?
Santiago: Por la distinta cantidad de cosas y de gente que
aparece, como una especie de góndola. Me causa gracia (San-
tiago, 47 años).

E.: ¿Cómo es eso?
Ángeles: Me siento expuesta en Internet por eso de que ven
la foto, como que estás en una vidriera. De pronto Tinder es
como más relajado, me cago de risa y bueno, todo el mundo
lo usa y es una nueva forma de conocer gente, salvo que te
presenten, yo ya no tengo ganas de ir a boliches ni me da ni
quisiera conocer a alguien por un boliche. A menos que me
presente a alguien un amigo o si se da en el trabajo, la nueva
forma es Tinder (Ángeles, 39 años).

Si bien para ellos hay exposición y se crea un “efecto
supermercado”, esto es vivenciado de forma divertida. Tin-
der les permite sociabilizar con otras personas y les resulta
más cómodo que ir a un boliche o a otro espacio cara a
cara, tal como explico en el próximo apartado. No obstan-
te, en el caso de Celeste (46 años), aunque es usuaria de
Match prima en ella un desencanto sobre encontrar pare-
ja por este medio. Para ella la utilización de Match es la
“soledad absoluta”, carece de realidad y de componentes
románticos. Celeste aspira a los postulados románticos de la
contingencia del encuentro, por fuera de cualquier explica-
ción lógica racional (Badiou, 2012), y al éxtasis que genera
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el acercamiento y el comienzo de una relación (Bataille,
2010). Asocia estos idearios solo con los encuentros que
se dan cara a cara.

Por último, quiero referirme a cuándo se utilizan las
aplicaciones y sitios de citas. Tal como he venido adelan-
tando, hay una economía de su uso (Thompson, 1979). Las
personas entrevistadas los utilizan en sus tiempos muertos:
cuando están aburridos/as en el trabajo, a la noche antes de
irse a dormir, cuando terminan de comer o mientras rea-
lizan otra actividad como mirar la televisión. Por ejemplo,
Juan dice: “la uso cuando tengo tiempo libre, por ejemplo,
estoy terminando de tomar un café y estoy solo, y disparo”.
Con el verbo disparar se refiere a la acción de marcar un
perfil con una cruz o un corazón, es decir, marcar agrado o
desagrado. “Me gusta, no me gusta. Me gusta, no me gusta.
Me gusta, no me gusta. Cruz, corazón. Cruz, corazón, cruz,
corazón”. Esta descripción condensa la lógica fugaz e inme-
diata con la cual se rigen las búsquedas por estos medios.
Pero esto no implica que no haya sociabilidad, sino que la
hay con esas características, congruentes con los tiempos de
la segunda modernidad (Maffesoli, 2009).

Ernestina (43 años) usa Tinder “solo para cuando tengo
un tiempito y ver qué onda. Pero no es que lo tengo arti-
culado cien por ciento a la vida. Y me protejo mucho de
evadirme de mí misma”. El tiempo en las sociedades capita-
listas actuales es un valor fundamental y debe ser utilizado
de manera productiva (Thompson, 1979). Por ello utiliza las
aplicaciones cuando “tiene un tiempito” y no aparece, en su
relato, sustituyendo a otras actividades. A su vez, cuando
la entrevistada indica que “me protejo mucho de evadirme
de mí misma” aparece la idea de un sujeto que es reflexivo
sobre su uso y que se cuida de no estar pendiente de la
sociabilización por los medios virtuales, que está habilitada
a toda hora y todos los días de la semana. El hecho de no
estar pendiente de las aplicaciones y de usarlas en el tiempo
libre, tanto en varones como en mujeres, se vincula a un
contexto de individualización donde los sujetos viven sus
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acciones como producto de su propia reflexividad, respon-
sabilidad y autonomía individual, y al miedo de percibirse y
ser percibidos como desesperados/as.

3.3. Efectos en el erotismo y la autoestima

En este apartado comparo los efectos en torno al erotismo
y a la autoestima que genera la sociabilidad en un espacio
de encuentro cara a cara, las clases de salsa y bachata, y en
las aplicaciones Happn y Tinder. La autoestima es un afecto
que aparece como una constante en lo concerniente a las
búsquedas de vínculos eróticos y/o afectivos. En un contex-
to de individualización, explica Illouz, “la obsesión cultural
por la ‘autoestima’ en la actualidad no es más que una expre-
sión de la dificultad que siente el yo para hallar puntos de
anclaje de esa seguridad ontológica” (Illouz, 2012: 163).

La sociabilidad es un juego en el que se actúa como si
todos sus participantes fueran iguales y como si se hiciera
honor a cada uno en particular (Simmel, 2003: 90). Este
accionar se observa en las clases de salsa y bachata, cuando
las personas van cambiando de pareja de modo tal que todas
las mujeres bailen con sus compañeros de nivel. A su vez,
cuando termina la clase se incentiva a que varones y muje-
res de diferentes niveles —principiante, intermedio y avan-
zado— bailen juntos. Prima una lógica de igualdad y se hace
sentir a cada uno particular. Los profesores al principio de
la clase preguntan quién es nuevo y piden aplausos a modo
de recibimiento. También los profesores se preocupan de
saber si alguien necesita algo.

A medida que las personas comienzan a ir a las clases
de salsa y bachata, escuchan esos ritmos y van a bailar a
otras discotecas afines con sus pares, pasan a ser parte del
ambiente de la salsa y la bachata de la Ciudad de Buenos
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Aires (Blázquez, 2014; Sívori, 2005)18. La noción de ambien-
te es empleada, también, por ellos/as mismos/as. Las clases
de salsa y bachata son rituales de interacción en los cuales
los/as partícipes se congregan en torno al bailar y escuchar
estos ritmos. Esto les genera una experiencia compartida
que aumenta su energía emocional (Collins, 2009).

Durante el proceso de aprendizaje devienen mejores
bailarines y aumentan sus vínculos dentro del ambiente,
van incrementando su sentimiento de membresía y estatus
dentro del mismo (Collins, 2009: 1, 2). Esto se va generando
en rituales de interacción, encadenados y cargados de ener-
gía emocional, que sus miembros van compartiendo, y a
partir de los cuales infieren, desarrollan, (re)producen, per-
ciben, improvisan creencias, valores, memorias en común,
estructuras, símbolos compartidos y moralidades.

El modelo de ritual de interacción de Collins (2009)
sirve para el análisis de las clases de salsa y bachata, dado
que en ese contacto cara a cara hay un contagio emocional
de intereses y actividades entre sus miembros en torno a
estos ritmos. En estas clases hay también sentimientos de
solidaridad y preocupación por cada uno de los/as partici-
pantes. Explica Collins (2009) que habrá una exitosa cons-
trucción en la coordinación emocional dentro de los ritua-
les de interacción cuando haya sentimientos de solidaridad.
El resultado emocional a largo plazo es la sensación de ser
miembro de un grupo, lo cual otorga estatus.

En este espacio de sociabilidad se ponen en juego
las formas de erotismo, a partir de la coquetería (Simmel,
2003). Esta implica un quizás que se da en el juego de aceptar
y rechazar. Las clases de salsa y bachata se rigen por un
juego donde el erotismo es una forma de relacionarse, a

18 En las catas de vino se generan lógicas similares al ambiente de la salsa y la
bachata: un ethos compartido, intereses en común y un espacio de sociabili-
dad definido por sus miembros como un “club de amigos”. Este ambiente, a
diferencia del de la salsa y la bachata signado por la cotidianidad y una gran
cantidad de actividades, implica una mayor autonomía del sujeto y no es
necesaria la presencia constante.
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partir del contacto de los cuerpos cuando se baila y por los
comentarios con alto contenido sexual que circulan entre
varones y mujeres.

Cuando las personas están aprendiendo nuevos pasos
de baile se las nota concentradas y la coquetería disminu-
ye, pero cuando ya los tienen incorporados, su performance
implica coqueteo. Los pasos de baile los ponen en práctica
con su partenaire a partir de gestualidades marcadas por
el deseo hacia el otro —con expresiones corporales como
tocarse el pelo, sonreírse, mirarse, tocarse los cuerpos más
allá de lo que requiere el paso, bailar pegados y caras de
placer, entre otras— y rechazarse cuando termina el tema.
La coquetería también se ve en risas cómplices y hacerse
chistes con doble sentido, sin que esto luego implique vin-
cularse sexualmente.

Una de las organizadoras realiza constantemente
comentarios que colocan lo erótico como una forma de
levantar la autoestima de sus estudiantes mujeres y de ense-
ñar la danza: “a ver nenas nos tienen que llevar bien [los
hombres]” y, tomándose como referencia a ella misma, con-
tinúa: “este metro cincuenta tiene que estar bien llevado”.
Ella apela a una construcción de género en la cual las muje-
res son un sujeto preciado, casi infantilizado, que debe ser
bien tratado. Desarrolla una pedagogía del goce (Elizalde
y Felliti, 2015). Ella busca con sus frases y dinámicas que
las mujeres y varones incrementen su autoestima. Les dice
a sus “alumnos/as”, tal como ella los/as llama, “hay que
ser sexy, practiquen en sus casas, mírense al espejo” y les
indica que hagan movimientos como quebrar la cadera y
menear. Esto genera risas entre los/as estudiantes, a la vez
que los/as erotiza.

Este espacio opera como una tecnología de género sig-
nada por guiones sociales heteronormativos. Las mujeres
son las que “embellecen el baile”, pero el que marca y lleva
es el varón. Esta idea es reforzada a partir de frases como
“esto es como la vida misma”. Dice una de las profesoras:
“los varones tienen que dar seguridad y paz” o “manéjennos,
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llévennos que nos encanta”. Hay una pedagogía erótica, que
ella misma enuncia: “no saben la suerte que tienen de tener
una profesora mujer porque no solo les voy a enseñar a
bailar sino que también les voy a dar tips para levantar
minas y sobre las minas”. Los guiones pedagógicos a los que
apelan los/as organizadores/as apuntan a que las mujeres
gocen mientras bailan, son vistas como sujetos activos, pero
a su vez apuntan a una mujer entregada al varón. Los/as
organizadores/as reinstalan, a partir de esas frases que son
percibidas por ellos/as y su público de forma graciosa, una
masculinidad que coloca a los varones como quienes deben
tomar las decisiones de los pasos y a las mujeres cercanas a
las emociones, embelleciendo el baile (Burin, 2003).

En ese espacio, y a partir de estas dinámicas, los cuer-
pos, desde la sensualidad, se erotizan. A medida que fueron
pasando las clases observé que personas que habían comen-
zado a ir a las clases de salsa y bachata al mismo tiempo que
yo, a los cuatro meses se habían cortado y/o teñido el pelo,
su espalda estaba más erguida y su hexis corporal (Bourdieu,
1990) se mostraba más desenvuelta. Esto se debe a que a
medida que pasó el tiempo comenzaron a formar parte de
un ambiente que los/as valora como pares (Collins, 2009).

La sociabilidad dentro de este ambiente se da en una
interrelación entre el online y el offline (Constable, 2008;
Kaufmann, 2012; Linne y Basile, 2014; Rodríguez Salazar
y Rodríguez Morales, 2016) o, como lo denominan Briones
Medina (2017) y Floridi (2015), el onlife, sin con esto afirmar
que cada espacio de sociabilidad no posea lógicas propias tal
como desarrollo a lo largo del libro. Los miembros son par-
te de los grupos de WhatsApp. A los grupos de WhatsApp
se accede luego de demostrar que se está interesado en el
ambiente. Esto se logra a partir de ir siempre a las clases,
sumarse a las cenas y a las actividades que realizan en con-
junto (festejos de cumpleaños, ir a bailar los fines de semana
a otras discotecas de salsa y bachata y ser parte del alquiler
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de una quinta donde pasan un fin de semana largo al año).19

El ambiente es una forma de contacto social porque implica
una unidad en la cual un grupo de individuos intercambia
palabras u otros rituales de reconocimiento y de ratifica-
ción de la participación mutua. En el contacto social los
individuos se dirigen espontáneamente los unos a los otros
en base a actividades compartidas (Goffman, 1979: 85, 86).
Quien deja de participar en las actividades del ambiente
recibe críticas, a modo de chistes, y comentarios por parte
de sus pares. Pero si esa actitud continúa es, paulatinamen-
te, corrido del ambiente, se lo deja de invitar y las personas
realizan comentarios negativos al respecto.

Alicia, una mujer que entrevisté cara a cara y por
correo electrónico con el propósito de historizar sobre los
espacios de sociabilidad, al momento de la entrevista tenía
55 años y había conseguido pareja hacía cinco años en un
sitio de citas. Mientras estuvo sin pareja, tomó clases en este
espacio de salsa. A partir de un recuento sobre su trayec-
toria afectiva define a este espacio como un lugar desde el
cual aumentó su autoestima luego de una depresión a causa
del divorcio de su exmarido.

Alicia: Lo genial es que te cruzabas con personas de dife-
rentes edades, lindas, feas, altos, bajos, gordos, flacos, langas,
buenazos. Con todos tenías que bailar, a todos tenías que
mirar a los ojos, todos te debían guiar, todos te debían tomar
decididamente por la cintura y todos debían marcarte qué
firulete hacer. ¡Éramos felices bailando! Fue una experiencia
maravillosa, que me sirvió mucho en mi autoestima, mi con-
fianza (…). Yo empecé a ir ahí para conocer alguien, pero para
mí terminó siendo un espacio para olvidarme de los proble-
mas, mover el esqueleto, traspirar, escuchar música hermosa
y vivir un momento de solo placer (Alicia, 55 años. Entrevista
por correo electrónico).

19 Dinámicas grupales similares son identificadas por Carozzi para su análisis
del ambiente del tango y las milongas en la Ciudad de Buenos Aires (Caroz-
zi, 2014).
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En las entrevistas aparece que a este espacio de sociabi-
lidad, a pesar de que fue creado con la finalidad de brindar
clases de salsa y bachata, concurren principalmente perso-
nas que no están en pareja y que quieren conocer a otras
personas, en tanto lo presuponen como un lugar de levan-
te. Es decir, al igual que Alicia le adjudican, al comienzo,
otro uso.

Para Miriam, volver a ser parte del ambiente de salsa
y bachata, luego de separarse de una relación de convi-
vencia de dos años, le sirvió para mejorar su autoestima
y re-erotizarse.

Miriam: (…) Yo bajé doce kilos. Me mejoré en todo. Ahora
me arreglo para salir. Antes ni me arreglaba. Viste como que
había perdido un poco lo que es la autoestima. Pero no, la
verdad que no me puedo quejar (…). Yo la semana pasada
vengo de festejo desde el miércoles. Salí miércoles, jueves, el
viernes frené porque no daba más. Sábado de vuelta, dormí
dos horas y el domingo volví a salir porque la fiesta de mi
hermano (…) (Miriam, 35 años).

El cuidado por continuar siendo parte del ambiente, en
tanto lugar de amigos/as y de pertenencia, termina tenien-
do un peso mayor que el de tener relaciones sexuales. Si
bien las personas sin pareja comienzan a ir para conocer
gente, en un contexto social de individualización y donde
el modelo de pareja para siempre ha perdido lugar, termi-
na volviéndose un espacio de contención, de amistad, de
anclaje, hasta de familia. Hay un ethos propio de códigos
e intereses compartidos en torno a la salsa y la bachata
(Sívori, 2005).

Si bien en las entrevistas mencionan que es preferible
“no meterse con alguien del ambiente”, en la práctica apa-
rece que se vinculan sexualmente entre ellos/as, pero que
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intentan mantenerlo en secreto.20Según explican, se han
dividido grupos, en diferentes oportunidades, a causa de
que dos mujeres se pelearon por un varón. Prefieren vincu-
larse eróticamente con personas por fuera del ambiente.

Otro componente que se visualiza es que las dinámicas
propias del ambiente salsero y bachatero llevan a que las
personas que concurren habitualmente sean, mayoritaria-
mente, solteras. En las entrevistas hacen referencia a que
excompañeros/as dejaron el ambiente porque a sus pare-
jas los/as ponía celosos/as. A la vez que ellos/as mismos/
as dicen que los pondría celosos/as salir con alguien que
baila salsa y bachata. Esto se debe a la cercanía corporal
que implican los bailes y a la intensidad del vínculo con
sus pares. Los celos y el control son prácticas violentas
ancladas en una retórica romántica de la entrega y la exclu-
sividad (Palumbo, 2015). Como prueba de amor dejan este
ambiente. Una de las estudiantes, en una charla informal,
me comentó que ella dejó de bailar porque estaba en pareja
y a él no le gustaba, y cuando regresó al ambiente lo primero
que le preguntaron fue “¿te separaste?”.

En resumen, en el espacio de sociabilidad de salsa
y bachata observado lo que se vislumbra es una re-
erotización en términos subjetivos y un incremento de la
autoestima que impacta en el capital erótico, en el marco
de una sociabilidad signada por el coqueteo —“quizás tú
puedas conquistarme, quizás no” (Simmel, 1961: 62)— y la
generación de un grupo de pertenencia. La re-erotización,
a partir de la vestimenta, el movimiento y el contacto con
las otras personas, no implica necesariamente el estableci-
miento de relaciones sexuales. El baile, tal como amplío en

20 En el ambiente del tango y la milonga, Carozzi identifica que las “historias”,
tal como son denominadas por sus entrevistados/as, se mantienen en secre-
to. Pero, a diferencia del ambiente de la salsa y la bachata, explica que esto se
debe principalmente a que les permite a sus usuarios/as “involucrarse en
varias historias al mismo tiempo y elegir con cuál de las o los presentes ‘irse’
en una noche determinada, o bien apostar a concertar un encuentro sexual
con un compañero o compañera totalmente nueva” (Carozzi, 2014: 116).
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el capítulo 5, es una forma de expresión erótica en sí misma
por encima del establecimiento de vínculos que involucren
relaciones cogenitales (Ward, 1997; Carozzi, 2014).

Las personas que van a salsa y bachata, al igual que
aquellas que acceden a los eventos de speed dating y a las
catas de vino, circulan bajo la lógica del vagabundeo (Deleu-
ze, 2005 en Dipaola, 2013) entre espacios de sociabilidad
eróticos cara a cara y virtuales. Si bien prima este devenir
entre uno y otro espacio, cada uno de ellos posee dinámicas
propias que nos permiten compararlos.

La sociabilidad en los ámbitos virtuales es más fugaz e
implica menos intensidad que el ambiente de salsa y bacha-
ta. El tiempo estipulado para decidir si la otra persona nos
parece atractiva o no se da bajo una ética del instante (Brea,
2007; Maffesoli, 2009). Esta lógica es la que rige. Si quere-
mos volver a ver un perfil que marcamos con una cruz hay
que tener, por ejemplo para la aplicación Tinder, la opción
de Tinder Plus que es paga y habilita la opción “deshacer”.

En la fugacidad de los ámbitos virtuales, los individuos
sociabilizan. Para las plataformas de Badoo, Tinder y Happn
todas las personas son como si fuesen iguales (Simmel, 2003;
Maffesoli, 2009). Sus filtros, a diferencia de Match que es
un sitio de citas que opera por medio de filtros y algo-
ritmos de compatibilidad entre perfiles, son solo por geo-
localización y edad. La geolocalización y la edad son dos
aspectos que todos/as los/as usuarios/as deben indicar y
son modificables.

Armarse un perfil no implica que los/as usuarios/as
vayan a tener encuentros virtuales o cara a cara. En el tran-
sitar por la aplicación se da el coqueteo, prima un quizás.
“Se oscila entre el medio sí y el medio no” (Simmel, 2003:
92). Estoy en la aplicación y puedo quizás marcar con un
corazón, quizás comenzar una conversación, quizás seguir
la conversación y quizás pueda encontrarme cara a cara con
la otra persona o no.
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En los encuentros virtuales la cantidad de personas con
las cuales se habla es considerablemente mayor respecto
a los espacios cara a cara, pero las interacciones son solo
entre dos personas. Esto es diferente a lo que sucede en
los ámbitos cara a cara donde, por ejemplo en las clases
de salsa y bachata y en las catas de vino, se conforman
dinámicas grupales. Otro punto respecto a las interacciones
en el espacio virtual es que la mayoría de los encuentros,
a través de conversaciones por chat, mensajes de texto y/
o audio, no trascienden dicho ámbito. En relación con el
registro corporal queda circunscripto a las fotografías que
circulan en los perfiles. Solo en el caso de Azul (40 años) se
enviaron fotografías desnudos con otro usuario, pero nunca
se vieron cara a cara. Esto según la entrevistada la erotizó
tanto como un encuentro cara a cara.

Los chats de Tinder y Happn tienen un diseño que
vuelve engorrosa la conversación, es posible que no aparez-
can los mensajes recibidos y no tiene opciones, como por
ejemplo mensajes de audio, que sí posee WhatsApp. Cuando
hay afinidad, las personas entrevistadas, luego de chatear a
través de las aplicaciones, suelen pasarse los contactos de
WhatsApp. Si continúa habiendo energía emocional entre
ambas partes, se hablan por teléfono y/o se envían men-
sajes de audio. Esto puede devenir en un encuentro cara a
cara. En términos generales, si esta carrera, desde marcar
con un corazón un perfil hasta concretar el encuentro, se
da sin interrupciones, suelen encontrarse cara a cara en el
lapso de una semana.

Las conversaciones son medios a partir de los cuales
los/as entrevistados/as aumentan su autoestima.

E.: ¿Cómo estás ahora?
Laura: (…) Yo cuando me separé estuve acompañada de la
mañana a la noche con mis chicos de Happn, con un disfru-
te. Estaba sola, pero tenía la mirada o el saludo cotidiano,
el “¿cómo te fue hoy?”, “contame qué hiciste a la mañana”.
Yo venía de correr y “uy, ¡qué bueno!, ¿dónde corriste?”. Era
como un estar con quince tipos rodeada, pero sola. Yo te

Solos y Solas • 231

teseopress.com



digo, no sé qué hubiera sido sin eso. Para mí eso fue como
si hubiera sido el día y la noche. Hubiera sufrido la soledad,
me hubiera angustiado, hubiera dicho “¿para qué mierda me
separé?”. Hubiera dicho “mejor eso que estar sola”. Estaba dis-
frutando de todo sola. Sola básicamente pero con la mirada
atenta de un montón de hombres. Bueno, muchos de esos
hombres siguen estando (…). Me hice amiga, entre comillas,
de varios. Con algunos cada tanto nos mandamos mensajes y
hablamos de nuestras cosas, “¿cómo estás?”. Y hablamos todo
el tiempo. No los conozco, pero creás vínculos como si yo los
conociera, pero nunca los vi en la vida. Es muy loco eso. Es
divertido (Laura, 48 años).

Laura continúa conversando con muchos de estos
varones por el chat de Happn o por WhatsApp, aunque
nunca los haya visto ni les interese, ni a ella ni a ellos,
encontrarse. Es decir, desde la perspectiva de De Certeau
(1996), le da otro uso a Happn, que se promociona desde
su sitio web (https://www.happn.com/es/) como una apli-
cación de citas. Laura en la aplicación se hizo “amigos” con
los cuales habla, se siente contenida y se dan consejos. A
diferencia del ambiente de la salsa y la bachata, las amistades
son virtuales, no se conocen cara a cara. Tampoco son gru-
pos de amigos/as virtuales, sino que son amistades de a dos.
Esto es diferente al ámbito cara a cara donde se conforman
grupos de amigos/as.

Cuando se apagó el grabador continuamos hablando
con Laura. Me explicó que para ella Happn fue un “chupete”
que le permitió descargar ansiedad y tramitar el no estar
más en pareja. Sus “chicos de Happn” la hicieron sentir
acompañada y reafirmarse en su decisión de divorciarse, a
la vez que la hacían sentir deseada y la divirtieron.

Fernando, Sandra y Carolina me explican que ellos
generaron amistades con personas que conocieron a través
de las aplicaciones. Las mismas tuvieron lugar después de
citas cara cara en las cuales hubo compatibilidad intelectual
y sinergia afectiva, pero no deseo erótico. En el caso de San-
dra, la amistad duró un período corto de tiempo. Pero en el
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caso de Fernando, al igual que en el de Carolina, hicieron
unos/as pocos/as amigos/as que mantienen en el tiempo.
En ambos casos refieren que algunas de dichas amistades
hoy están casadas y que salen con ellas y sus parejas.

Los chats serán formas de sociabilidad siempre que
las conversaciones sean fines en sí mismos, cuando pre-
valezca un “entretenerse conversando” (Simmel, 2003: 94).
Las conversaciones que se tienen en estas aplicaciones son
formas de sociabilidad en tanto el contenido sobre el que
se habla no tenga un peso propio, sino que lo que importe
sea el placer de conversar con el otro. También, entre los/
as entrevistados/as aparece la idea de que la utilización de
las aplicaciones y sitios de citas, si bien tienen como fina-
lidad última el hecho de conocer gente, son utilizadas para
lograr emociones positivas como divertirse y jugar. Con-
sideran que quien “se mete en una página a buscar novio
perdió” (Edith, 42 años). No obstante, tal como expliqué en
este capítulo, las personas no hablan con cualquiera, hay
criterios de selección operando. Con aquellas personas que
cumplen con sus expectativas entablan conversaciones que
no versan sobre temas profundos, sino más bien superfi-
ciales y que hacen al diálogo divertido, con chistes y buen
humor. “La conversación sociable incluye que pueda cam-
biar fácil y rápidamente su tema; ya que este aquí solo es
el medio, le corresponde ser tan intercambiable y ocasio-
nal (…)” (Simmel, 2005: 95). En otras palabras, el goce no
está solo en conseguir un vínculo, sino en divertirse con
otros chateando.

Sin embargo, este sociabilizar tiene límites. Por ejem-
plo en el caso de Mateo (44 años) comenta que en dos opor-
tunidades estaba por concretar encuentros con mujeres que
había conocido por Tinder y finalmente no sucedieron.

E.: ¿Las charlas por Tinder devinieron en encuentros?
Mateo: (…) Con dos chicas diferentes me pasó que nos está-
bamos por encontrar y finalmente no nos encontramos. Me
pasó con una chica que me estaba por encontrar, como si
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dijera mañana nos encontramos. El mismo día, era próximo,
me mandó un mensajito diciendo que llegó el exnovio, que
no sé qué cosa y que me suspendía el encuentro. Y también
otra chica con la que me estaba por encontrar me mandó
un mensaje diciéndome que se enfermó y no sé qué cosa,
intercambiamos algunos mensajes y bueno, después nunca
más. Otro poco como que fue “no estoy para cuentos” (Mateo,
44 años).

Para él prima un objetivo final que es encontrar pareja,
por lo que su utilización de Tinder tiene una finalidad más
marcada que en otros casos. Se aleja de la lógica del coque-
teo, entre que sí nos vemos y no nos vemos, diciendo “no
estoy para cuentos”.

La virtualidad, a diferencia del cara a cara, permite el
diálogo con distintas personas en simultáneo. Esto puede
generar, además de autoestima y sociabilidad, confusiones.
Para evitar esto Cintia (39 años) dice que se anotaba en
papeles lo que había hablado con cada uno de los usuarios.
Es un código en la sociabilidad, dentro de este espacio, el
recordar los temas de conversación. Para que un chat sea
un ritual de interacción debe haber entre los sujetos un
foco común y una consonancia emocional que creen una
experiencia de realidad compartida (Collins, 2009). Si no
se muestra interés en el otro, el ritual se cae. El cortejo
romántico moldea las interacciones en los chats. Aunque
no tengan como finalidad la conformación de vínculos de
pareja, el otro se erotiza a partir de ser reconocido en su
unicidad (Alberoni, 1988; Illouz, 2009).

Las mujeres entrevistadas comentan que algunos varo-
nes les envían fotografías de su pene, les piden fotogra-
fías de ellas o les hacen comentarios sexuales sin que haya
una sinergia emocional entre ambas partes. Es más bien
un deseo unilateral por parte del varón. Esto no las eroti-
za sino que les genera rechazo. Esta práctica implicaría la
expulsión en los ambientes cara a cara observados. En el
ámbito virtual, aunque existe la posibilidad de denunciar al
usuario para que sea expulsado de la plataforma, las mujeres
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tienden a resolverlo en términos individuales. La práctica
más extendida de resistencia ante estas situaciones es el
bloqueo de quienes actúan de ese modo. Esto no implica
que la persona sea retirada de la aplicación, sino que solo
le prohíben que interactúe con ellas. Otra práctica que les
genera desagrado a las mujeres es el control que los varones
ejercen cuando ellas no les responden rápido un mensaje.
Carolina (49 años) dice que a partir de diferentes experien-
cias en los sitios web “aprendió a calar a la gente”.

E.: ¿Por qué preferís el ámbito virtual?
Carolina: Porque primero que lo virtual te permite eliminar.
Al principio yo no tenía conciencia de que te permite elimi-
nar fácilmente. Cuando yo recién me anoto en Match yo era
una nerd, viste, recién caída del catre y no tenía idea de nada
(…). Empecé a darme cuenta de las psicopatías de algunas
personas. Por ejemplo, me pasaba que estaba charlando con
alguien y me levanto de la computadora e iba a buscar algo.
Tardaba dos minutos, volvía, y me encontraba (tono perentorio)
“¡bueno, si no me querés contestar decímelo directamente
porque ya te mandé tres mensajes y no me contestaste!”. Y
yo leía eso y decía “ay, bueno, chau”. Decía este tipo es un
enfermo porque si ya a una persona que no conocés, estás
haciendo esos planteos no me quiero imaginar si lo conozco
y no me quiero imaginar si tengo una relación con este tipo…
(Carolina, 49 años).

Esta práctica violenta aparece en diferentes entrevistas
a mujeres. Carolina, quien tuvo un matrimonio de dieci-
ocho años signado por la violencia de género, luego de
haber hecho terapia, donde realizó una relectura de su tra-
yectoria afectiva, lleva a cabo una búsqueda acorde a sus
expectativas (Giddens, 2006). Ella, al igual que las demás
entrevistadas que comentan situaciones similares, descarta
con el bloqueo a los usuarios que se dirijan de manera vio-
lenta contra ella a través de prácticas signadas por los celos
y el control (Femenías y Aponte Sánchez, 2009).
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En resumen, desde los chats de Tinder y Happn al igual
que en el cara a cara los/as usuarios/as sociabilizan, ponen
en práctica el coqueteo y se divierten. Se re-erotizan. A la
vez que a través del diseño de sus perfiles presentan pro-
yecciones de sí que les parecen agradables para sí mismos/
as y que consideran que les gustará a otros/as usuarios/
as, según sea el caso.

En ambos ámbitos los/as usuarios/as se reapropian,
en términos de De Certeau, de los espacios. Tanto en las
clases de salsa y bachata como en los chats las personas
generan amistades. Pero esta sociabilidad se presenta con
diferencias. En los ámbitos cara a cara se crean grupos de
amigos/as y de pertenencia. Pasan a ser parte de un ambien-
te con códigos y lógicas fuertemente delimitadas. Sus gustos
y parte de su identidad pasa a ser definida en términos de
ese ambiente. En cambio, en la virtualidad no se genera un
espacio de pertenencia y de definición subjetiva tan mar-
cado como en el caso de la salsa y la bachata. Se crean
amistades que se presentan entre dos y no a nivel grupal.
Rige una mayor impersonalización y las “amistades” que
se generan tienen lugar mayormente en la virtualidad y en
algunos pocos casos en el cara a cara.

Recapitulación y conclusiones

Internet, al igual que las distintas esferas de la vida, está
atravesada por dinámicas sexuales, de género, de clase, de
edad, entre otras. Desde esa premisa, los sitios y aplica-
ciones de citas son una manera novedosa de sociabilizar
erótica y afectivamente con otras personas. La virtualidad
es un puente para encuentros cara a cara —hay una interre-
lación entre los vínculos que se generan entre el online y el
offline—, como así también un ámbito de sociabilidad en sí
mismo, con sus propias características.
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En primer lugar, en este capítulo describí y analicé los
criterios de selección —clase, estilo de vida, tipo de vínculo
deseado, si tienen hijos/as o no, las características corpora-
les y la edad— de varones y mujeres que no están en pareja,
heterosexuales y de sectores de clase media, al momento de
buscar encuentros eróticos y/o afectivos. Puse el foco prin-
cipalmente en los ámbitos virtuales de sociabilidad que es
donde opera con mayor rapidez la intelectualización sobre
los perfiles que se observan y que es por donde más circulan
los/as entrevistados/as.

Expliqué que un/a usuario/a elegirá o no la imagen
que se proyecta en un perfil si siente que hay un universo
compartido con aquello que observa. Los sujetos no ofre-
cen simplemente una imagen, sino que desde las mismas
se exponen como un todo. Esto puede resumirse en la idea
de que la mirada del otro me constituye de modo indeter-
minado, de igual modo que yo constituyo al otro (Dipaola,
2015). Esta apertura o exposición conlleva que haya una
multiplicidad de interpretaciones sobre una misma imagen
(Danto, 2004; Nancy, 2006). Es desde estas interpretaciones
que la imagen de una persona, cara a cara o virtual, puede
transfigurarlo/a como un sujeto eróticamente deseable y
que haya sociabilidad. Estas interpretaciones están atrave-
sadas por recuerdos, trayectorias y valores provenientes del
habitus de clase de las personas (Bourdieu, 1987).

En segundo lugar, interrelacionado con el primer obje-
tivo, describí y analicé los modos a partir de los cuales los
sujetos de estudio perciben y utilizan los espacios de socia-
bilidad cara a cara y virtuales. Los/as usuarios/as hacen un
uso de los mismos que no necesariamente tiene que ver con
el propósito para el cual fueron creados (De Certeau, 1996).
Tanto en salsa y bachata como en las aplicaciones virtuales,
las personas tramitan el no estar en pareja, se hacen amigos
y generan espacios de diálogo y contención.

Los aspectos que más ponderan las personas entre-
vistadas en relación con los ámbitos de sociabilidad son la
accesibilidad, la comodidad, la seguridad y la cantidad de
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posibles encuentros y candidatos/as. Si bien estos aspectos,
en un contexto de individualización y de escasez de tiempo,
vuelven más propicios a los ámbitos virtuales, algunos/as
entrevistados/as marcan que en relación con la seguridad
no encuentran diferencias con los espacios cara a cara. Asi-
mismo, proyectan en sus perfiles imágenes de sí mismos/as,
principalmente, en espacios de sociabilidad cara a cara don-
de hay escenarios marcados por el ocio y el hedonismo. En
relación con las apreciaciones que hacen sobre los espacios
de sociabilidad virtual, los/as entrevistados/as conocen qué
tipo de vínculo buscar en cada aplicación y sitio de citas,
por ejemplo Match está asociado a la búsqueda de pareja.
Asimismo, hay una economía del tiempo (Thompson, 1979)
respecto a cuándo usar las aplicaciones.

Por último, si bien la segunda modernidad configura
un contexto de escasez de tiempo donde la ética del instante
parece primar, en la fugacidad de los encuentros hay socia-
bilidad e intensidad (Maffesoli, 2009). Aunque los ámbi-
tos cara a cara y virtuales tienen sus lógicas propias de
sociabilidad, son espacios desde los cuales las personas se
encuentran y divierten. Tanto bailando salsa como chatean-
do, los sujetos, en un contexto de desanclajes, se re-erotizan,
aumentan su autoestima y encuentran un grupo de pares
con intereses en común.
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SEGUNDA PARTE.
Las interacciones
en los espacios

de encuentro erótico y/o
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4

El mercado erótico y afectivo:
los espacios de búsqueda y el papel
de los/as empresarios/as del amor

En la primera parte del libro analicé las representaciones
y motivaciones que atraviesan las búsquedas de encuentros
eróticos y/o afectivos. En esta segunda parte indago en las
interacciones eróticas y afectivas que tienen lugar durante
dichas búsquedas en espacios de sociabilidad cara a cara y
virtuales, comenzando por el marco donde se desarrollan
las interacciones: el mercado erótico y afectivo. Como vere-
mos, existe un amplio mercado de sitios web, redes socia-
les, aplicaciones, bares, eventos y discotecas destinados a la
sociabilidad erótica y afectiva.

El objetivo de este capítulo es describir y analizar
el mercado de encuentros eróticos y afectivos en el
Área Metropolitana de Buenos Aires en la actualidad
(2015-2017) y cómo son las interacciones que se desa-
rrollan entre emprendedores/as de espacios cara a cara y
clientes/as.

En primer lugar, esbozo mis coordenadas teóricas para
abordar este tipo de mercado. En segundo lugar, describo
y analizo el mercado, y me centro en los ámbitos cara a
cara y virtuales que observé —catas de vino, clases de salsa
y bachata, eventos de speed dating, Happn, Tinder, Badoo y
Match—. Tengo en cuenta el contenido de la publicidad que
circula, el tipo de usuarios/as que concurren, la accesibili-
dad a estos espacios, los cuidados que le dan a sus clientes/
as y las motivaciones que tienen los/as empendedores/as de
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ámbitos cara a cara para organizarlos. Por último, analizo
cómo los/as emprendedores/as de espacios cara a cara eva-
lúan el vínculo afectivo que establecen con sus clientes/as.

En concreto, analizo: a) los mapas que elaboré a partir
de las entrevistas —mapeé los espacios cara a cara que
los/as entrevistados/as frecuentan para “conocer gente” o
“levantar”, tal como ellos/as lo denominan—; b) las obser-
vaciones que realicé en espacios cara a cara y las entrevistas
a sus organizadores; c) la información que aparece en los
sitios web y, en el caso de Match, la entrevista a su asesora
en vínculos para América Latina.

1. Servicios para la vida emocional

En un contexto de sociedad de riesgo y donde la disponi-
bilidad de tiempo para la realización de actividades tiende
a escasear, las soluciones de mercado pasaron a tener un
lugar central. Dentro de estas soluciones se halla la mercan-
tilización de lo afectivo, a partir de la compra y venta de
servicios diseñados para los ámbitos emocionales de nues-
tras vidas, entre ellos los de búsqueda de pareja y vínculos
eróticos.1 Estamos ante lo que la bibliografía especializada
considera una mercantilización de la vida íntima2 (Elizalde
y Felitti, 2015; Guerra, 2016; Gregori, 2011; Haack y Falcke,
2014; Hakim, 2012; Hochschild, 2012; Illouz, 2007, 2012;
Piscitelli, 2009, 2011). Dentro de esta mercantilización y

1 Como mostraré en este capítulo, las aplicaciones y sitios de citas, con sus
diferencias, son utilizados mayormente de forma gratuita por sus usuarios/
as. No obstante, estas empresas ganan dinero por la venta de publicidad, la
venta de cuentas premium y la venta de información sobre gustos e intereses
de sus usuarios/as a empresas.

2 Existe una vasta bibliografía que problematiza estas cuestiones a partir del
análisis del mercado sexual: Agustín (2005), Da Silva y Blanchette (2005),
Gregori (2011), Guerra (2016), Heineman, MacFarlane y Brents (2012),
Morcillo (2012), Pruitt (1995), Piscitelli (2004, 2009, 2011, 2014), Satz
(2015).
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en un contexto de mayor autonomía femenina, las mujeres
aparecen como activas consumidoras del mercado sexual y
afectivo. Hay una amplia oferta de bienes y servicios, como
coaching (entrenamiento) sexual, libros, revistas y películas
consagradas al erotismo y a la “sexualización” femenina
(Elizalde y Felitti, 2015: 6).

Los mercados son formas de organización económica
y social. Permiten la competencia y la cooperación entre
personas que de otro modo serían completamente descono-
cidas entre sí dentro de un sistema voluntario, aunque con
limitaciones internas y externas, de intercambio. Por medio
de los mercados los individuos pueden comunicar deseos y
difundir información. Es decir, los mercados no se limitan
a intercambiar o vender productos (bienes o servicios), sino
que contribuyen a la conformación de nuestra política, cul-
tura e identidad (Satz, 2015: 17-20, 32).

Los espacios sociales destinados a la configuración
de mercados eróticos y/o afectivos donde tienen lugar los
encuentros pueden ser bares, discotecas, saunas, sitios vir-
tuales de contenido sexual, sitios de citas como empresas
dedicadas a la formación de parejas y las clases de diferentes
bailes, entre otros (Illouz, 2012). No hay precios fijos que
determinen el ser parte de estos espacios. En los ámbitos
cara a cara, por ejemplo en los eventos de speed dating,
hay personas que son invitadas y no pagan, otras abonan
solo la entrada y otras pagan la entrada y consumen en
la barra del lugar.

En el ámbito virtual, la existencia de las aplicaciones y
sitios de citas nos enfrenta a un nuevo modo de generación
de lazo social: la tercerización de la sociabilidad erótica, a
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través de empresas que se encargan de crear espacios vir-
tuales de sociabilidad diseñados para generar encuentros
eróticos y/o afectivos.3

Una característica común dentro de los espacios de
búsqueda de encuentros eróticos y/o afectivos, cara a cara y
virtuales, es que existe competencia entre los/as participan-
tes para posicionarse como sujetos deseables, aunque no se
visualice explícitamente, y para buscar a quienes consideran
sus mejores candidatos/as (Hakim, 2012: 314; Illouz, 2012:
240). Los sujetos compiten para valorizar sus capitales.
Torrado en su definición de mercado matrimonial explica
que en la formación de parejas las personas son oferentes
y demandantes y accionan para valorizar el capital econó-
mico, cultural, social o simbólico a los fines de optimizar la
elección de un/a compañero/a. El mercado, para la autora,
“(…) está fragmentado por clivajes relacionados con la edad,
la etnia, la religión, la clase social, la cultura, el nivel educati-
vo, la localización residencial, etc.” (Torrado, 2007: 399).

Como expliqué en el capítulo 3, ya no existen mecanis-
mos formales para unir en pareja a las personas (Bourdieu,
2004) como lo era el hecho de que la familia eligiera un/a
candidato/a o cuando las elecciones eran por grupos cerra-
dos, a saber, por religión u origen racial. La pérdida de estos
mecanismos generaliza la competencia (Illouz, 2007, 2012).
La cantidad de parejas potenciales aumenta. Los sujetos ele-
girán pareja de acuerdo a su habitus romántico, en el cual
operan elecciones económicas y emocionales en simultá-
neo. Ante esta abundancia de opciones, los individuos pon-
deran sus necesidades, emociones y preferencias según su
estilo de vida (Illouz, 2012: 77, 125). Esto, a su vez, posibilitó
la proliferación de mercados eróticos y/o afectivos.

3 La información sobre comportamientos, intereses, gustos, etc., que los/as
usuarios/as indican en estas aplicaciones es vendida a otras empresas. A
partir de la generación de infinidad de datos de millones de personas —big
data (Soria Guzmán, 2016)— las empresas pueden identificar, por ejemplo,
tendencias y perfiles de consumidores.
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La mercantilización de la vida amorosa en la moder-
nidad tardía es ampliamente desarrollada por Illouz (2007,
2009, 2010, 2012). Uno de los ámbitos donde la auto-
ra encuentra un vínculo entre cálculo económico y amor
romántico es en las elecciones amorosas (Costa, 2006). Ana-
liza el mercado de citas, especialmente el virtual, desde una
visión negativa, como aquel donde prevalece una búsque-
da racional, bajo la lógica de costo-beneficio4 —tanto en
tiempo como en el modo de acercamiento entre las perso-
nas—. Los espacios sociales destinados a la configuración
de encuentros eróticos y/o afectivos se encuentran estrati-
ficados según la lógica de los consumidores y los nichos de
mercado (Illouz, 2012: 78).

Para Illouz, el hecho de que las relaciones románticas
estén dictadas por las normas del mercado se observa en
que en los espacios de encuentros eróticos y/o afectivos
rigen los principios del consumo masivo basados en una
economía de la abundancia, la opción infinita, la eficiencia,
la racionalización, la selección y la estandarización (Illouz,
2007: 192). Estos principios cuestionan diferentes postula-
dos románticos. La racionalización cuestiona la idea de que
el amor irrumpe contra toda voluntad y razón; la multipli-
cidad de opciones se opone al precepto del carácter único
de la persona amada y de la exclusividad; y las aplicaciones
y sitios de citas descorporizan las interacciones, mientras
que el amor romántico está íntimamente relacionado con la
atracción sexual (Illouz, 2007).

Por su parte, Costa (2006), para su análisis microso-
ciológico sobre el amor romántico entendido como una
forma de comunicación particular que destaca y separa a

4 Para Simmel (1986), en su análisis sobre las ciudades en la Alemania del siglo
style="font-variant: small-caps;">xix, el cálculo como la indiferencia y el
hastío son formas en las que la sociedad se manifiesta emocionalmente. No
responden a características individuales de las personas, sino que son trans-
formaciones emocionales que experimenta el urbanita. “Modificaciones que
obedecen a ciertas condiciones de posibilidad y que no están referidas a per-
sonas aisladas sino a estas en relación con otras” (Sabido Ramos, 2007: 219).
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los amantes de su entorno, retoma el análisis de Illouz entre
economía y amor en las sociedades de modernidad tardía,
pero marca un contrapunto. Explica que Illouz concentra
su análisis de los rituales amorosos en definir el amor como
una práctica cultural y pierde de vista cómo los rituales son
integrados a la relación amorosa. Si bien el mercado ofrece
los bienes que propician la vivencia del amor romántico y
ayuda, inclusive, a proyectar el amor romántico como una
forma de lo sagrado, el universo de pareja permanece resis-
tente al mercado (Costa, 2006: 773).

En relación con el objetivo de este capítulo de describir
y analizar el mercado donde las personas buscan encuen-
tros eróticos y/o afectivos, tengo en cuenta la estrecha
vinculación entre mercado y amor romántico (Hochschild,
2012; Illouz, 2009, 2012). Pero, a partir de la lectura de
Costa, también indago en los sentidos y en las interaccio-
nes que se llevan a cabo entre los/as usuarios/as y los/as
emprendedores/as de ámbitos de sociabilidad cara a cara y
en las normas de uso y consejos que proveen las empresas
virtuales de sociabilidad erótica y afectiva a sus clientes.5

5 En relación con los espacios de sociabilidad cara a cara, los considero y
denomino como empresas pequeñas o emprendimientos en tanto sus orga-
nizadores/as no obtienen sus mayores ingresos mensuales por medio de los
mismos, sino que provienen de otros trabajos que desarrollan. Asimismo,
tampoco poseen empleados/as a cargo de manera fija. Ellos/as se encargan
de toda la organización. Por ejemplo, en las catas de vino y en los eventos de
speed dating los/as organizadores/as contratan por hora a personas para que
los/as asistan. En el caso del evento de speed dating no tiene un lugar fijo de
trabajo sino que es rotativo. Los organizadores de las clases de salsa y bacha-
ta no tienen empleados/as a cargo, sino que hay otros/as docentes que dan
clases con ellos/as y que obtienen ganancias, al igual que ellos/as, según la
cantidad de entradas vendidas. Una parte importante de las entradas se la
queda la discoteca donde dan las clases. En los tres casos tienen otros traba-
jos: en el caso del organizador de las catas trabaja en su vinería, de lunes a
sábado, y realiza, además, eventos de vinos para terceros; la organizadora de
los eventos de speed dating tiene una empresa con su marido vinculada a otro
rubro, en la cual trabaja a diario; y los organizadores de las clases de salsa y
bachata trabajan en relación de dependencia en otros ámbitos. En cambio,
las aplicaciones y sitios de citas pertenecen a grandes empresas vinculadas al
capital globalizado, con oficinas, gran cantidad de empleados/as y ganancias
extraordinarias.
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Es decir, no desconozco que existe un mercado de consu-
mo de rituales románticos que genera ganancias para las
empresas —el grupo Match, donde también se encuentra
Tinder, cotiza desde el año 2015 en la bolsa de Nueva York
en el índice Nasdaq6 y, en una escala bastante menor, la
mujer organizadora de los eventos de speed dating a partir de
este emprendimiento logró su independencia económica,
se separó de su exmarido y se compró una casa—; pero a
través de mi investigación echo luz sobre cómo el mercado
de encuentros eróticos y/o afectivos es percibido positiva-
mente, con tensiones, por mis sujetos de análisis.7 Me alejo
de la visión instrumentalista de Illouz y postulo que en los
ámbitos cara a cara se generan lazos sociales atravesados
por dinámicas de simetría, hay negociaciones emocionales
y gracias a la acumulación de ritos de interacción, cargados
de energía emocional positiva, se desarrollan otros vínculos
de mayor cercanía, por ejemplo de amistad en el ámbito
de las catas8, entre organizadores/as y usuarios/as (Collins,
2009). En los ámbitos virtuales, los sujetos sociabilizan de
manera más igualitaria, como así también con más seguri-
dad, comodidad y accesibilidad.

A diferencia de los “mercados nocivos”, en los cuales
el conocimiento y la capacidad de acción de los sujetos son
débiles o altamente asimétricos entre las partes (Satz, 2015:
125, 132)9, en los mercados eróticos y/o afectivos observo
que en el nivel de los intercambios y en la relaciones que se

6 Noticia publicada en el diario El Mundo de España. (Recuperado de:
http://www.elmundo.es/economia/ 2015/11/19/564dff63ca474112198-
b45eb.html).

7 Illouz encuentra que sus entrevistados/as, en el contexto de Estados Unidos,
perciben sus búsquedas en términos de costo-beneficio con una “combina-
ción de cansancio y cinismo, un cinismo que a menudo fue también el tono
dominante en muchas entrevistas” (Illouz, 2007: 189).

8 Entre emprendedores/as y clientes/as se generan vínculos que exceden la
lógica del mercado. En el caso de las catas de vinos el organizador va a los
cumpleaños de sus clientes/as, salen a comer juntos, él conoce a la familia de
sus clientes/as, y viceversa.

9 En las transacciones que tienen lugar en los mercados nocivos, para Satz
(2015) hay extremas vulnerabilidades adyacentes sobre una de las partes.
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establecen entre las personas aparecen lógicas más equita-
tivas y de cuidado entre los/as clientes/as y los/as empre-
sarios/as. Por ejemplo, en las búsquedas de encuentros las
mujeres están en una situación de mayor vulnerabilidad
respecto a los varones. Tal como presenté en el capítulo 3
y como continúo desarrollando en el presente capítulo, las
mujeres toman recaudos extras cuando van a encontrar-
se con varones que conocieron en aplicaciones o sitios de
citas. En las mismas, en las secciones de “Condiciones de
uso” o de “Reglas a la comunidad”, hay sugerencias y conse-
jos que apuntan al cuidado de los/as clientes/as. En relación
con los espacios cara a cara, en las entrevistas manifiestan
que entablar un vínculo con alguien que concurre a las catas
de vino, a las clases de salsa y bachata o a los eventos de
speed dating les da la seguridad de que son del “ambiente”
(Blázquez, 2014; Sívori, 2005) y son personas conocidas por
el/la organizador/a.

Otro de los componentes que distancian los mercados
eróticos y/o afectivos de los mercados nocivos es que en la
toma de decisiones los sujetos se guían por sus intereses de
bienestar y de agencia (Sen, 1987 en Satz, 2015). Los sujetos
buscan activamente en estos espacios y toman en cuenta
sus intereses al momento de entablar vínculos. Es decir,
intervienen los criterios de selección, desarrollados en el
capítulo 3, de clase, corporales, de género, entre otros.

Por último, en el mercado erótico y/o afectivo cara a
cara, en el nivel de las interacciones, se generan vinculacio-
nes afectivas positivas (Elias, 1999; García Andrade y Sabi-
do Ramos, 2014). Se llegan a generar vínculos de amistad,
compañerismo y contención entre los/as clientes/as y con
los/as emprendedores.
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2. Descripción del mercado erótico y/o afectivo

A partir de los mapas presentados en el capítulo 1 se
desprenden dos circuitos diferenciados de búsquedas de
encuentros eróticos y/o afectivos: de “levante” o donde
“conocer gente”, tal como los/as entrevistados/as refieren,
y aquellos donde llevar a sus citas. En este capítulo me
centro en los primeros.

En relación con los lugares donde salen de “levante” o
donde “conocen gente”, se ubican en diferentes barrios de
clase media de la Ciudad de Buenos Aires. Suelen ir para
encontrar personas con quienes vincularse, en principio,
eróticamente, aunque no descartan poder conocer allí per-
sonas con quienes formar una relación de pareja.

En la zona de Retiro y del Microcentro10 de la Ciudad
de Buenos Aires está Singapur Lounge Bar, Bárbaro Bar,
Basa y una discoteca, Pony Line. A estos lugares concurren
mayoritariamente personas que trabajan por la zona, solas
o en compañía de amigos/as o compañeros/as de trabajo,
luego de su jornada laboral. Es por ello que son conocidos
como after office (luego de la oficina). Otros lugares donde
van después del trabajo son la discoteca Museum y Palacio
Alsina en el barrio de Monserrat. En Recoleta, Shamrock &
Basement Club, un bar y discoteca que durante la semana
es también un after office (ver Mapa 2).

10 Se denomina informalmente Microcentro a una zona de la Ciudad de Bue-
nos Aires caracterizada por la concentración de edificios administrativos y
de oficinas, coincidente grosso modo con el área alrededor del centro históri-
co de la Plaza de Mayo. El Microcentro no es un barrio y por lo tanto no tie-
ne límites establecidos; su ubicación se superpone aproximadamente con el
barrio de San Nicolás y parte del de Monserrat.
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Mapa 2: Mapa de los barrios de Retiro, Recoleta y Monserrat de la Ciudad
de Buenos Aires con los lugares de “levante” y donde “conocer gente”

por donde transitan los/as entrevistados/as.

Fuente: mapa de elaboración propia a través del servidor de aplicaciones
Google Maps.

Por fuera de la Ciudad de Buenos Aires, dentro del
Área Metropolitana de Buenos Aires, un varón con quien
establecí una charla informal en un evento de speed dating
me comenta que frecuenta bares como Dr. Trik y Quadra
Bar, ubicados en su zona residencial (Ramos Mejía11), con el
propósito de “salir de levante”. También uno de los entre-
vistados, que reside en Banfield12, indica a Rosko, en Lomas

11 Ramos Mejía pertenece al Partido de La Matanza, Gran Buenos Aires, pro-
vincia de Buenos Aires, Argentina.

12 Banfield pertenece al Partido de Lomas de Zamora, Gran Buenos Aires, pro-
vincia de Buenos Aires, Argentina.

250 • Solos y Solas

teseopress.com



de Zamora13, dado que se puede cenar y escuchar música
en vivo y luego es discoteca (ver Mapa 3). Otra discoteca
donde los varones entrevistados dicen ir cuando buscan
encuentros eróticos de manera rápida es Pinar de Rocha,
ubicada en la localidad de Ramos Mejía (ver Mapa 3). Expli-
can que allí es fácil conocer a una mujer con quien tener
sexo casual porque la gente va con ese objetivo. Por ejemplo,
las noches de los jueves, en su sitio web (pinarderocha.com),
el lugar es promocionado para el público masculino hete-
rosexual con una imagen de mujeres en ropa interior y con
la siguiente frase: “Los jueves la única regla es: NO HAY
REGLAS. El erotismo y lo prohibido son protagonistas de
la noche, con la presencia de famosos, shows eróticos y la
diversión que podemos ofrecerte”. Por su parte, las mujeres
no refieren de manera explícita que buscan sexo casual en
espacios cara a cara.

13 Lomas de Zamora es cabecera del Partido homónimo, Gran Buenos Aires,
provincia de Buenos Aires, Argentina.
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Mapa 3: Mapa de las localidades de Ramos Mejía y Banfield de lugares
de “levante” y donde “conocer gente” por donde transitan los/as

entrevistados/as.

Fuente: mapa de elaboración propia a través del servidor de aplicaciones
Google Maps.

Mujeres y varones de clase media que trabajan en la
gestión pública o que han cursado carreras artísticas, huma-
nísticas y sociales concurren a bares por la zona de Alma-
gro, Chacarita, Villa Crespo, Colegiales y, en algunos casos,
Palermo, donde “conocen gente”. Allí conocen personas con
las cuales se vinculan no solo eróticamente, sino que es
frecuente que se generen relaciones de más de una cita. Es
decir, son espacios a partir de los cuales entablan vínculos
que duran más que un encuentro.

Los bares del barrio de Almagro, cerca del centro
comercial Abasto14, a los que concurren son El Codo,
Ladran Sancho, El Canario Rojo, El Banderín, Le Troquet
de Henry. Cercanos a la Plaza Almagro, el bar-pool Le
Bohème y El Boliche de Roberto (ver Mapa 4). En el barrio
de Villa Crespo hacen mención al bar-pool San Bernardo.

14 El Abasto es un centro comercial ubicado en Avenida Corrientes 3247, en el
barrio de Almagro, Ciudad de Buenos Aires.
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En Palermo, cerca del centro comercial Alto Palermo15,
mencionan la discoteca Club Aráoz y La Peña del Colorado.
En Palermo Soho16 concurren a bares como Antares Paler-
mo, Buda Bar, Isabel, Soria, Congo Bar; y discotecas como
Rosebar, Podestá, Belushi y Kika. También al after office
Godoy After Office. En Palermo Hollywood17, a los bares
El Único y Chupitos, y restaurantes y bares como Sonoman
y Carnal. Las discotecas a las que hacen referencia en esta
zona son Ink, Niceto y Makena (ver Mapa 4).

En el barrio de Chacarita concurren los martes a San-
tos 4040, un bar con música en vivo. Por último, en Cole-
giales está la discoteca La City, que funciona los sábados y
domingos para personas mayores de 35 años. A partir de
una observación que realicé en este espacio —aunque no
pude ingresar por mi edad, sí pude observar cuando las per-
sonas hacían la fila para ingresar, a la vez que tuve charlas
informales con quienes supervisan el lugar y el gerente—,
obtuve el dato de que concurren, mayoritariamente, perso-
nas cercanas a los 50 años de edad. Se creó a principios de
los noventa para un público joven y hoy ofrece sus servicios
para un público de 35 años o más (ver Mapa 4).

15 El Alto Palermo es un centro comercial ubicado en Avenida Santa Fe 3253,
en el barrio de Palermo, Ciudad de Buenos Aires, Argentina.

16 Palermo Soho es la denominación de un sub-barrio no oficial ubicado en el
barrio de Palermo de la Ciudad de Buenos Aires.

17 Palermo Hollywood es un área conocida de la Ciudad de Buenos Aires que
comprende un sector del barrio de Palermo delimitado por las avenidas
Juan B. Justo, Córdoba, Dorrego y Santa Fe.
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Mapa 4: Mapa de los barrios de Almagro, Villa Crespo, Palermo, Chacarita
y Colegiales de la Ciudad de Buenos Aires con los lugares de “levante”
y donde “conocer gente” por donde transitan los/as entrevistados/as.

Fuente: mapa de elaboración propia a través del servidor de aplicaciones
Google Maps.

Por su parte, las personas entrevistadas con mayor
poder adquisitivo y que no cursan carreras artísticas, huma-
nísticas y sociales concurren con el fin de “conocer gente” o
ir de “levante” a discotecas exclusivas en la Costanera Nor-
te18: Rumi, Terrazas del Este, Mandarine (ver Mapa 5).

18 La avenida Costanera Rafael Obligado (también conocida como Avenida
Costanera Norte) es una arteria vial que da a la costa del Río de la Plata en la
Ciudad de Buenos Aires, Argentina, y que va del barrio de Recoleta, hasta la
Ciudad Universitaria, pasando por el barrio de Palermo.
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Mapa 5: Mapa de la Costanera Norte de la Ciudad de Buenos Aires
con los lugares de “levante” y donde “conocer gente” por donde transitan

los/as entrevistados/as.

Fuente: mapa de elaboración propia a través del servidor de aplicaciones
Google Maps.

En relación con el hecho de salir solo/a es diferente
según el género de las personas. Los varones son más pro-
clives a salir solos. En cambio, las mujeres que salen solas
suelen pedir algo de tomar y se sientan en la barra de los
bares o discotecas. Dicen que es frecuente que esto sea leído
por los varones como una señal de que están disponibles
para un encuentro erótico. Explica Goffman: “una perso-
na que está sola es relativamente vulnerable al contacto”
(1979: 38). Una estrategia que realizan para estar acompa-
ñadas es dialogar, aunque de manera entrecortada, con el
barman del lugar.

Además de las discotecas y los bares existe una multi-
plicidad de actividades donde las personas buscan encon-
trarse erótica y/o afectivamente con otros, como cursos de
cocina, de yoga, de pintura, como así también consultoras
matrimoniales o agencias de turismo que organizan viajes
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promocionados para personas que viajan solas19. Una de
las actividades que tiene como propósito la búsqueda de
pareja es ir a eventos de speed dating y hay otras, tal como
expliqué en el capítulo 1, como catas de vino, clases de
salsa y bachata, que si bien no son promocionadas con esa
finalidad son consumidas por sus usuarios/as, al comienzo,
de ese modo (De Certeau, 1996). A estos espacios concurren
principalmente personas que no están en pareja.

Los espacios de sociabilidad de catas de vino, salsa y
bachata y speed dating se encuentran en barrios de clase
media. Los lugares de cata de vino que los/as entrevista-
dos/as nombran, además de los observados20, son Almacén
Otamendi y La Esquina del Vino, en el barrio de Caballi-
to; en el barrio de Palermo, el Club del Vino, y otro en el
barrio de Recoleta, enoGarage. En relación con los lugares
de salsa que frecuentan los/as entrevistados/as que bailan o
toman clases de este tipo, están situados en Palermo, como
por ejemplo La Viruta, y en Recoleta, El Rumbón. También
frecuentan Sunderland, una salsera en el barrio de Villa
Urquiza, o concurren a bailar a Norcenter, en el Partido
de Vicente López. Los eventos de speed dating se realizan
en bares por Palermo, Belgrano o la zona del Microcen-
tro (ver Mapa 6).

19 Varios/as entrevistados/as hacen referencia a las agencias, como Buenas
Vibras (http://www.buenas-vibras.com.ar/).

20 Por cuestiones de confidencialidad, tal como indiqué en la Introducción, no
fueron mapeados los espacios sobre los cuales realicé las observaciones.
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Mapa 6: Mapa del Área Metropolitana con los lugares de salsa y bachata
y de catas de vino por donde transitan los/as entrevistados/as.

Fuente: mapa de elaboración propia a través del servidor de aplicaciones
Google Maps.

A los ámbitos cara a cara se le suman los virtuales. En
ambos, las personas que no están en pareja buscan encuen-
tros eróticos y/o afectivos. Esto conforma un mercado
amplio, no uniforme, en el cual los sujetos eligen espacios de
sociabilidad según diversas pautas: las seguridades que les
otorgan, el interés por las dinámicas que se desarrollan, las
personas que concurren, sus criterios de selección y cómo
se perciben a ellos/as mismos/as estando en esos lugares.

Durante mi trabajo de campo confeccioné un lista-
do con nombres de diferentes sitios web y aplicaciones de
citas que son utilizados por usuarios/as heterosexuales de
clase media del AMBA, el cual no agota el amplio mer-
cado de espacios virtuales de citas y encuentros existen-
te. Los mismos fueron nombrados por los/as entrevista-
dos/as21 o fui teniendo conocimiento sobre ellos a medida
que iba realizando el trabajo de campo. La lista inclu-
ye a Tinder, Happn, Match, Badoo, Loventine, Zonacitas,

21 Natalia, por ejemplo, utilizaba para conocer personas páginas extranjeras
desde la Argentina.
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LatinAmericanCupid, Meetic, Amigos, OkCupid, Jewish-
FriendFinder, BigChurch, FriendFinder, MillionaireMate,
FastCupid, DelaCole, Encontrarse, Twoo, POF, Bumble,
Kickoff, AdoptáUnChico.

En las próximas páginas analizo el mercado de encuen-
tros eróticos y/o afectivos a partir de los espacios obser-
vados: catas de vino, speed dating, clases de salsa y bachata,
Tinder, Happn, Badoo y Match. Desde mis coordenadas
teóricas sobre el mercado planteo un cierto nivel de sime-
tría en los intercambios que se dan entre los/as clientes/as
y entre estos/as y los/as empresarios/as. Tengo en cuenta
los usos y sentidos que los/as atraviesan. A partir de lo
anterior, analizo el contenido de la publicidad que circula,
qué tipo de usuarios/as concurren, la accesibilidad a estos
espacios, los cuidados que les dan a sus clientes/as y cuáles
son las motivaciones que tienen los/as emprendedores/as
de ámbitos de sociabilidad cara a cara para organizarlos.

2.1. El mercado cara a cara

2.1.1. Catas entre amigos: el vino como estandarte

Las catas de vino son promocionadas a través del Facebook
de la vinería y de una pizarra en la puerta del local. Se publi-
citan abiertamente, pero quienes concurren son personas
de sectores de clase media, vecinas al establecimiento y a las
que les interesa el ambiente del vino. El costo de la entrada
por persona ronda los 12 dólares estadounidenses, en el año
2016, y 16 dólares durante la primera parte del año 2017.

El organizador plantea su emprendimiento como un
negocio. Es un pequeño empresario del “mundo del vino”.
Me explica que hace diez años el vino se empezó a masificar
y el mercado creció entre los jóvenes. Esto lo motivó en la
idea de abrir una vinería que tenga un espacio para realizar
catas. Según él, los emprendimientos a puertas cerradas,
en tanto no son masivos y son más exclusivos, están de
moda. Las personas de clase media aquí entrevistadas, en un
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contexto de hedonismo e individualización (Illouz, 2009;
Lipovetsky, 2000), buscan espacios donde sentirse alejados
de lo masivo y donde sean tratados en su unicidad. Esto lo
encuentran en las catas. La búsqueda de lo diferente tam-
bién aparece en los tipos de vino que el organizador ofrece;
en esta vinería solo venden vinos boutiques.

Si bien las catas de vino están atravesadas por dinámi-
cas de mercado, el estatus de las personas y las relaciones
que se establecen entre sí son democráticas y equitativas
(Guerra, 2016; Satz, 2015). El organizador cuida a sus clien-
tes/as. Se muestra atento con ellos/as, saluda a todos/as con
un abrazo22, recuerda sus nombres y a quienes concurren
asiduamente les hace descuentos o les fía. Se muestra con-
fiado frente a ellos/as y los/as hace sentir como en casa.
Mientras organiza el evento, que tiene lugar en el sótano,
los/as clientes/as se quedan en el primer piso donde se
encuentra la caja registradora a la vista de todos/as. Se toma
el tiempo de hablar con cada uno/a de nosotros/as, nos
muestra los nuevos vinos que llegaron y nos convida un
licor de hierbas casero. Yo no soy la excepción a su ama-
bilidad. Cuando me ve llegar, me saluda con un abrazo.
Siempre me hace un descuento en la entrada, pago la mitad
o me cobra por dos personas el precio de una. Aboné $100
(alrededor de 6 dólares) durante el año 2016 y $125 (alrede-
dor de 8 dólares) en 2017.

En una de las observaciones fui testigo de una escena
donde uno de los clientes le dijo al organizador que quería
contratar sus servicios para un evento. Ese día él no podía y
le ofreció venderle las botellas al costo y que él las sirviera.
La lógica de mercado en las catas no está signada por la
asimetría y la búsqueda de ganancias extraordinarias por
parte del organizador, sino que lo que se genera, y que

22 Goffman explica que en aquellos saludos en los cuales los individuos están
dispuestos uno hacia el otro porque se conocen y/o desean tratarse mutua-
mente, el saludo señala el comienzo de un mayor acceso entre los partici-
pantes (1979: 92).
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los/as entrevistados/as y el organizador indican, es un club
social. Esto se ve propiciado por las dinámicas de mayor
reciprocidad entre las partes, que son promovidas por el
organizador. En este espacio de sociabilidad se trata a cada
uno como si todos fueran iguales y como si se hiciera honor
a cada uno en particular (Simmel, 2003: 90). Luego de las
catas, él ofrece que nos quedemos de manera gratuita en
el local, nos convida vinos y nos hace descuentos sobre los
vinos catados. Estas dinámicas son percibidas por todos/as
como una forma de amistad. Esto se observa en la descrip-
ción de uno de los eventos del Facebook de la vinería donde
dice: “Los esperamos este Jueves 16, 20:30 hs. para disfrutar
de buena música y buen vino. Como siempre en nuestro
sótano, acompañados de una rica picada y amigos”.

Cuando la cata termina se ofrece un recital acústico. La
mayoría de las personas que tocan son clientes/as. El orga-
nizador invita a quienes sepan tocar un instrumento o can-
tar a que toquen en próximos eventos. Asimismo, él a veces
canta. Con distintos clientes varones que tocan se junta en
otros momentos de la semana a ensayar. Esas dinámicas
generan un grupo de amistad y de pares donde no media el
dinero, sino el disfrute de juntarse y compartir música.

En este ámbito coexisten lógicas de mercado con diná-
micas de mayor igualdad entre las partes. Uno de los even-
tos que publicitan son catas a ciegas o catas culturales,
donde las personas comparten piezas literarias propias o
ajenas. Allí, no solo pagan una entrada para degustar vinos
y comer una picada, sino que también los/as clientes/as
sociabilizan en un contexto de disfrute y como si fuesen
iguales (Simmel, 2003).

En relación con el público que va a las catas, tal como
vengo explicando, hay clientes/as que las frecuentan siem-
pre y que sienten ese espacio como un club. El organizador
me explica que las razones que los congregan son disímiles.

E.: ¿Y acá hay gente que viene siempre?
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Organizador: Hay gente que viene siempre. Hay gente que
viene siempre porque le interesa el vino y nada más que
el vino. Gente que viene siempre porque quiere buscar un
grupo, porque está muy solo, porque puede tener otras nece-
sidades físicas, orgánicas (risas)… Pero después tenés gente de
40 años para arriba que por ahí están solos y viene también
mucho. Gente que le gusta el vino y quiere probar eso. Y tam-
bién que es una buena reunión que no es masiva, es relajada.
Entonces está bueno. Vienen parejas, que les gusta el vino,
que vienen a escuchar acá un poco de música (entrevista al
organizador de catas de vino).

Las catas comienzan a las 20 horas y terminan alre-
dedor de las 23. Luego, por la dinámica propia del espa-
cio —hay pocas mesas, por lo cual la gente, aunque no se
conozca, debe sentarse junta—, las personas comparten las
mesas para comer y apoyar sus copas. Este acercamiento
“obligado” y el vino como desinhibidor, le da mayor fluidez
a la sociabilidad y genera lo que el organizador denomi-
na un ambiente relajado. Bourdieu (1998) explica que la
nueva lógica de la economía sustituye la moral ascética de
la acumulación, fundada en la abstinencia y el ahorro. En
la moral hedonista del consumo actual prima la idea del
crédito, el gasto y el disfrute. Importa más la capacidad de
consumo que la de producción. Además del consumo y el
hedonismo, en el estilo de vida burgués prima la “relajación”
tanto en el aspecto como en las maneras de actuar (Bour-
dieu, 1998: 312, 314).

En las catas con mucho público hay alrededor de 25
personas, en las más pequeñas 15. En relación con la edad
y el género del público que concurre, si bien ha llegado
a haber personas de 25 años, son mayormente mujeres y
varones de entre 35 y 55 años de edad que no están en pare-
ja. El hecho de que las catas sean en un horario temprano
es atractivo para el público. Las personas van en grupos de
amigos/as, en pareja y también solos/as. Las personas que
van solas son generalmente mujeres.
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Estas personas van a las catas con ánimo de sociabili-
zar. Esto se observa en que luego de las catas siempre los/
as clientes/as y el organizador proponen ir a comer o salir a
algún bar. El organizador siempre se suma a esas propuestas
y ofrece llevar a las personas que no vinieron en auto.

En relación con la orientación sexual del público al cual
las catas apuntan, no está predeterminado. No obstante, los
comentarios que circulan y los chistes apuntan a sujetos
heterosexuales. Como expliqué en el capítulo 3, concurre
una pareja de mujeres lesbianas. Esto es disruptivo para
el entorno, comentan sobre ello cuando ellas no están y
hacen bromas al respecto. El organizador nos comenta que
son pareja porque las ve siempre irse de la mano o hace
alusiones a características de la hexis corporal de estas muje-
res que él asocia con el lesbianismo, por ejemplo que “son
machonas”. Ellas, a diferencia de otras parejas heterosexuales
que suelen ir, nunca se besan en público. No obstante, han
pasado a ser parte del ambiente de las catas por el interés
que los une: el vino. Se quedan luego de que las catas termi-
nan y son invitadas a cenar.

Por último, sobre las motivaciones que llevaron al
organizador a abrir un espacio de catas de vino, como expli-
qué, se dio por la expansión del mercado del vino en la
Argentina y la entrada del consumo en sectores más jóve-
nes de la población.

E.: ¿Cómo se te ocurre empezar con las catas de vinos?
Organizador: A ver, esto viene de hace años. En un principio
los jóvenes se empezaron a interesar más por los vinos, más
allá de la relación social. Cuando esto sucedió comenzó a
crecer la cantidad de bodegas, las cuales empezaron a ofrecer
catas. Antes eran cinco o diez nada más las que manejaban
todo el país. Y, al crecer, el mercado se vio obligado a hacer
tipo venta para mostrar los vinos, probarlos. Entonces, nadie
iba a comprar un vino de “x” si no lo conoce. Entonces,
primero, catas. Al principio eran como promo-ventas, como
cualquier otro producto. Después se fue haciendo como un
negocio, como un evento en sí (…). La gente que viene a las
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catas, más allá de que puedan tener diferentes motivos indi-
viduales, tienen en común un núcleo: el vino y el fanatismo
por el vino. No termina siendo una excusa nada más, sino que
es eso primero. Se mezcla el público. Vos lo vas a empezar
a ver en las catas. Tenés el que viene porque es fanático del
vino o al que le importa tres carajos el vino y viene a ver qué
onda. Después se hacen grupos de amigos con el vino como
estandarte. Y se hacen de todos lados (entrevista al organi-
zador de catas de vino).

La motivación del organizador para comenzar a armar
las catas de vinos deriva de un interés económico. Los/as
clientes/as comienzan a congregarse por el interés en el
producto. Pero rápidamente comienzan a aparecer otros/
as clientes/as que van en búsqueda de ver de qué se trata
y de encontrar un espacio de pares. Es decir, las catas de
vino son espacios donde sociabilizan quienes buscan víncu-
los eróticos y/o afectivos, aunque este espacio haya nacido
con otra finalidad (De Certeau, 1996). No obstante, el vino
termina siendo un “estandarte” para todos/as. Son parte del
“ambiente” todas aquellas personas que tienen un interés
común: el vino (Blázquez, 2014; Sívori, 2005).

2.1.2. Speed dating: el compromiso por el cuidado y el respeto

Los eventos de speed dating son promocionados a través de
su sitio web y de su perfil de Facebook. En estos ámbi-
tos virtuales se ofrece la posibilidad de conseguir pare-
ja. Aparecen frases que enmarcan las búsquedas en térmi-
nos románticos y monógamos: “Una mujer enamorada, por
más tentaciones que tenga, nunca será infiel”. Es decir, se
promociona y es consumido por personas que buscan un
vínculo afectivo duradero.

Estas búsquedas se concretizan en eventos que están
segmentados según los intereses de búsqueda de los/as par-
ticipantes —singles, singles sin hijos, singles profesionales sin
hijos, entre otros, según la orientación sexual y según la
edad de las personas—. Los precios de los eventos de las
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personas heterosexuales varían según la edad y el interés
de búsqueda, cuanto más específico es el tipo de búsqueda
se incrementa el precio. El evento para el grupo de 45-59
años (mujeres) y 47-63 años (varones) tiene un costo mayor
($480, 30 dólares) y en la página se observa que los de singles
profesionales tienen un costo superior. Yo observé dos de
singles de 35-45 años (mujeres) y 37-47 años (varones) cuyo
precio para abril del 2016 era de $360 (23 dólares) y un año
después, de $600 (38 dólares).

Para las personas no heterosexuales la organizadora
genera eventos específicos pero no poseo información al
respecto, dado que al momento de la investigación no los
estaba realizando. En su página aparecen promocionados
como “GLS. Gay Life Style!”.

Los eventos tienen lugar dos sábados por mes de 19
a 22:30 horas, aproximadamente, en la Ciudad de Buenos
Aires, en bares por la zona de Palermo, San Telmo, Belgrano
o Microcentro. La organizadora tiene un arreglo económi-
co con los bares. A cambio del espacio, ella promociona el
lugar para que las personas consuman. En el momento que
da las indicaciones para que comience el evento de speed
dating promociona los tragos que son especialidad del lugar.
Concurren por noche alrededor de 60 personas debido a
que se desarrollan dos eventos de speed dating en simul-
táneo, por ejemplo uno de 35-45 años (mujeres) y 37-47
años (varones) y otro de 45-59 años (mujeres) y de 47-63
años (varones).

Además del sitio web y del Facebook, la organizadora
publicita a su empresa, tal como la define en su sitio web, a
través de diarios de tirada masiva y en noticieros de canales
de aire. Me cuenta que una de las estrategias de marketing
que empleó fue entregar tarjetas que decían “¿Te atrevés a
tener 10 en una noche”. La organizadora no apunta a cual-
quier público sino que, tal como observo en los eventos,
son principalmente personas que trabajan en oficinas del
Microcentro de la Ciudad de Buenos Aires. Durante una
de las entrevistas me comenta que para entregar las tarjetas
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contrató a diez promotoras y cinco promotores. Las entre-
gaban durante los horarios del almuerzo, pero no a cual-
quier persona, tal como ella me explica: “yo iba por detrás y
por delante mirando las reacciones de la gente. Obviamente
los chicos sabían que no podían darle a cualquier persona,
tenía que ser gente que se notaba que era de oficina”.

La organizadora de speed dating, a diferencia del organi-
zador de las catas de vino, publicita a partir de estrategias de
marketing diseñadas. Ella estudió una licenciatura en Admi-
nistración de Empresas y Finanzas y pone en práctica sus
saberes. Cuando observé sus eventos estaba ampliando el
mercado. Iba a vender su producto, tal como ella lo denomi-
na, a otros países de América Latina. Si bien al momento de
la investigación realizaba los eventos en la Ciudad de Bue-
nos Aires, anteriormente había ampliado su mercado hacia
otras partes de la Argentina: Rosario, Mendoza, Córdoba y
las localidades de Martínez y San Isidro, dentro del Partido
de San Isidro, provincia de Buenos Aires.

Se define a sí misma como una pionera. Cuando
comenzó a armar los eventos de speed dating, en el año 2005,
no existía esta modalidad de citas en la Argentina. Se con-
tactó con el varón que las había organizado primeramente
en Estados Unidos de manera electrónica.23 A diferencia de
una década después, el acceso a Internet era más limitado
y su velocidad más lenta. Estuvo cuatro días para poder
descargar de su correo electrónico el video que él le había
enviado con las instrucciones. Ella adaptó el modelo de
dicho país al contexto local. Explica que allá se realizaban
quince citas de dos minutos cada una. Pero que en el con-
texto latinoamericano las personas hablan más, “hay más
chamuyo”, dice, y necesitan más tiempo, por lo cual lo llevó
a ocho minutos por cita.

23 La metodología del speed dating nace en 1998 en Los Ángeles, Estados Uni-
dos, patrocinado por una red internacional judía que promovía el encuentro
entre jóvenes judíos solteros para fomentar los matrimonios entre personas
de la colectividad. En la Argentina, de manera virtual, existe el sitio web
DelaCole.com.
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El interés por organizar los eventos de speed dating
proviene de la crisis de 200124 que tuvo lugar en diciembre
de 2001 en la Argentina. La organizadora explica que ella
veía que sus vecinos/as por la crisis se quedaban sin trabajo
o veían disminuido su poder adquisitivo. Esto llevaba a que
aumentaran las discusiones y las separaciones. La parte que
se quedaba a cargo de los/as hijos/as se encontraba con el
problema de que no tenía tiempo para relacionarse nue-
vamente con otras personas. En ese tiempo no estaban en
auge los sitios de citas y no existían las aplicaciones móvi-
les, como así tampoco los after office. En ese contexto leyó
en un diario internacional que en Estados Unidos estaban
desarrollando la experiencia de speed dating. El interés por
ayudar a las personas y traer a la Argentina esta modalidad
de citas fueron los motivos que la inspiraron en la creación
de los eventos de speed dating. Ella dedicó los diferentes
trabajos que le solicitaban en su universidad al estudio del
segmento de las personas solteras. A medida que iba investi-
gando, analizaba el mercado, delineaba estrategias de publi-
cidad y armaba focus group (grupos focales) para conocer
más a sus futuros clientes/as; así fue creando su negocio. Su
tesis de licenciatura fue sobre el mercado de citas, especí-
ficamente sobre speed dating. Los dos primeros años armó
los eventos de forma gratuita para darse a conocer y para el
año 2005 se largó al mercado de forma paga.

Los eventos de speed dating definieron la carrera
emocional (Wettergren, 2015) de la organizadora. Cuando
comenzó a armar estos eventos logró independencia eco-
nómica y se divorció de su expareja. Asimismo, manifiesta
que a ella le genera alegría que se conformen parejas y que
está atenta a los intereses de cada uno/a de sus clientes/
as. Cuida de cada uno/a, les pregunta si están bien y, al
igual que el organizador de las catas, les hace promociones.

24 La crisis de diciembre de 2001 en la Argentina fue una crisis económica,
social, política e institucional que provocó la renuncia del entonces presi-
dente Fernando de la Rúa.
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Me cuenta que una clienta que siempre iba a los eventos
de speed dating de singles profesionales un día le dijo que
no encontraba allí lo que buscaba. Ella la invitó en otra
oportunidad a tomar un café y pudo “captar” el interés de su
clienta. Al siguiente evento invitó, de forma gratuita, a uno
de sus clientes varones que iba al evento de singles. Él no era
profesional pero, según ella, era lo que su clienta necesitaba.
Me contó que, tal como ella sospechaba, hubo sinergia entre
ambos y que se pusieron en pareja.

La organizadora en los eventos está atenta a cualquier
imprevisto. Realiza un emotional labor (Hochschild, 1983),
que implica un trabajo emocional entendido como una
estrategia de venta25, a partir del cual se muestra siempre
contenta y trata a todos/as por igual con atención y sim-
patía. Esto convive con el enojo que le genera que sus asis-
tentes hayan colocado en un lugar incorrecto alguna de las
mesas para las citas. En uno de los eventos publicitados, una
de las clientas se quejó porque los varones eran más grandes
de edad respecto de lo que ella esperaba. La organizadora le
explicó que dentro del rango etario de 37 a 47 años ese día
habían venido los que eran mayores. Como forma de dis-
culpa la invitó de forma gratuita al próximo evento. No era
necesario que la clienta le dijera su nombre, ella recuerda a
cada uno/a de sus clientes/as. A medida que llegaba la gente
les indicaba a sus asistentes quiénes eran invitados/as suyos
y no debían abonar el evento.

La organizadora vende un servicio que se vincula al
ámbito de lo afectivo y el hecho de que cuide a sus clien-
tes/as —el cuidado también se ubica dentro del terreno
de lo emocional— le otorga un plus al servicio. Dentro de
las prácticas de cuidado que ella desarrolla se encuentra el
hecho de que no deja que sus clientes/as lleven su nombre
verdadero en el cartel que los/as identifica, sino que deben

25 Tal como indiqué en la nota 67, el trabajo emocional entendido como emo-
tional labor implica que se vende por un salario y por lo tanto tiene valor de
cambio (Hochschild, 1983: 7).
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tener un sobrenombre. Me explica que esto es para preser-
var el anonimato de sus clientes/as. Asimismo, luego de que
sus asistentes suben las coincidencias en los perfiles de los/
as usuarios/as, analiza si alguno/a marcó que no le intere-
saba ninguna de sus citas. En tal caso los/as llama y les pre-
gunta qué les pasó y les ofrece consejos y otras alternativas
para que puedan encontrar a alguien acorde a sus intereses.
No obstante, cuando trata de ayudar a un/a cliente/a cuida
su fachada personal (Goffman, 1979) frente a sus otros/as
clientes/as. Me comenta que algunos clientes masculinos de
sesenta años esperan estar en eventos donde haya mujeres
de treinta. Ella me dice que no cede ante esos casos porque
sabe que eso la deslegitimaría delante de sus clientas.

La organizadora, dentro de sus estrategias de cuidado
de sus clientes/as, ofrece seguridad (Hochschild, 2012). Me
explica que en los perfiles de su sitio web cada uno/a debe
completar todos sus datos, incluido su documento nacional
de identidad. En el primer evento de speed dating de un/a
cliente/a nuevo/a le solicita el documento para corroborar
su identidad y que la edad que colocaron en el perfil sea la
real. De este modo crea un ambiente donde no hay iden-
tidades falsas. También se encarga de asegurar que en los
eventos haya la cantidad de citas que las personas esperan,
un mínimo de diez. Para ello organiza los eventos según la
cantidad de gente que se anotó a través del sitio web, del
evento de Facebook o que le mandó mensajes de WhatsApp.
Ella estimula a que los/as clientes/as paguen por adelan-
tado, a través de la página web, con tarjeta de crédito. En
algunas oportunidades a sus clientes/as más habituales les
hace descuentos y los/as invita de forma gratuita como ges-
to de cortesía o cuando le hacen falta varones o mujeres
para un evento.

Si alguno/a le dice que va a ir y no lo hace, eso es
percibido por ella como una falta de compromiso.

E.: ¿Qué es lo que hace que una persona esté en la lista negra?
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Organizadora: Primero es la falta de compromiso. Falta de
compromiso con que me digas que vas a venir, te comprome-
tés y decís “voy a ir” y nos hagas esperar. Son cosas fuertes.
Me están fallando a mí. Con lo cual lo pueden hacer con la
otra persona. La pueden dejar plantada y eso para mí es terri-
ble. También está el hecho de que vengan al evento, la pasen
bien, se marquen y después la persona quiera estar en contac-
to y no le respondan los mails. Para mí son faltas de respeto
que no las tolero, la gente lo sabe y lo dejo muy en claro eso
(entrevista a la organizadora de los eventos de speed dating).

Si bien hay una mayor asimetría respecto a la lógica de
club social que se genera en las catas de vino, hay por parte
de la organizadora cuidados e interés por el bienestar de sus
clientes/as. No solo le parece una falta de compromiso con
ella que los/as clientes/as cancelen, sino también con el res-
to de los/as clientes/as. Ella se preocupa porque su evento
sea serio y creíble. Me comenta en otra parte de la entrevista
que ella sabe y corrobora, con los años, que en estos even-
tos se forman parejas. Asimismo, algunos/as clientes/as me
dicen que en esos eventos encontraron parejas con quienes
estuvieron unidos por años y que volvieron a ir porque se
separaron y quieren encontrar una nueva relación.

En este espacio, como en el de las catas, existen vin-
culaciones afectivas (Elias, 1999; García Andrade y Sabido
Ramos, 2014) entre la organizadora y los/as clientes/as que
se relacionan a emociones positivas, como el sentido de per-
tenencia. Estas exceden una mera lógica racional de costo-
beneficio, en términos de Illouz (2007, 2010). A partir de mi
análisis del mercado postulo, a diferencia de la perspectiva
de Illouz, que existen ganancias por parte de la organizado-
ra, pero es en base a un trabajo en el cual trata a sus clientes/
as como iguales entre sí y bajo una lógica de cuidado. Asi-
mismo, la organizadora les ofrece la seguridad de que en
el evento podrán conocer a una determinada cantidad de
personas acorde a sus intereses y que no serán identidades
falsas (Hochschild, 2012). Estos cuidados y seguridades que
brinda, si bien valoran su servicio, lo rebasan. Tal como
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señalé, se junta con sus clientes/as por fuera de los eventos
sin que esto implique un costo e invita a potenciales candi-
datos/as que puedan cuadrarles a sus clientes/as de mane-
ra gratuita. No obstante, a diferencia de las catas de vino
y las clases de salsa y bachata, no aparecen vinculaciones
afectivas de amistad entre la organizadora y los/as clientes.
Prevalece en este caso una relación más impersonal entre
empresaria y clientes/as.

2.1.3. Un ambiente de contención: las clases de salsa y bachata

Los organizadores de las clases de salsa y bachata, a dife-
rencia de los de las catas de vino y los eventos de speed
dating, explican que comenzaron a armar sus clases “de
casualidad, nada de lo que sucedió nos lo propusimos”. Este
matrimonio, que está en pareja desde hace más de quin-
ce años, cuenta que cuando los dueños de academias o de
discotecas los veían bailar, como les gustaba su estilo, les
proponían que armaran una noche social de salsa y bachata
o dieran clases.

Desde hace diez años dan clases en diferentes espacios,
incorporaron la bachata y comenzaron a armar fiestas de
salsa y bachata. En la publicación de sus eventos, a través
de su perfil de Facebook y el de la discoteca donde dan
las clases, se promocionan como docentes que quieren dar
herramientas para mejorar el baile, pero dando “lo mejor”
de ellos. Así también tienen slogans que repiten durante
las clases y que están escritos en su Facebook, como “Ani-
mate a cambiar tu vida bailando” o “Mucho más que una
clase de salsa”.

En relación con la salsa y la bachata los organizadores
ganan dinero de las clases y de los/as estudiantes particu-
lares. No obstante, sus mayores ingresos los obtienen de
otros trabajos. Él es músico y ella es abogada. A partir de
las entrevistas y las observaciones realizadas considero que
hay un interés en el bienestar de sus estudiantes más allá de
las clases y por el cual no reciben dinero. Lo que ofrecen a
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partir de estas clases, tal como expliqué en el capítulo 3, es
la incorporación de los/as clientes/as a un grupo de pares
donde el dinero pasa a tener un lugar secundario.

Si bien el ingreso a las clases es pago ($80, alrededor
de 5 dólares, en el año 2016), los organizadores invitan a
que los “alumnos”, como los llaman, vayan a cenar con ellos
luego de la clase, arman salidas de fin de semana, cenas,
cumpleaños colectivos, entre otras actividades. Siempre se
tiene en cuenta el poder adquisitivo de las personas, les
consultan dónde quieren ir a comer luego de la clase y avi-
san si el restaurante es caro o barato. Si alguno/a no tiene
dinero, los propios organizadores le prestan. El repertorio
de restaurantes es de cuatro lugares diferentes cerca de la
discoteca donde tienen lugar las clases. Las personas que
tienen auto llevan a quienes están a pie. En algunas cenas
fuimos cinco y en otras diecisiete. En relación con el pago
de la cena, la cuenta se divide en partes iguales. Los organi-
zadores buscan que sus estudiantes se sientan contenidos.

Observé la contención y la preocupación de la organi-
zadora por sus estudiantes, por ejemplo está atenta a que
nadie cene solo. En una charla informal me explicó a mí y a
unas mujeres que comenzaban a ir a las clases que siempre
después van a comer todos juntos porque la mayoría vive
solo. “Siempre después de las clases vamos a comer con los
alumnos porque la mayoría viven solos. ¿Y qué, vas a ir a tu
casa y te vas a cocinar? Comemos juntos. Si somos poquitos
comemos en casa, que es más barato. Si es principio de mes
vamos a un restaurante más caro, si no a una pizzería y a
veces cuando somos pocos vamos al árabe”.

En la clase todos/as son tratados/as como iguales. Los/
as organizadores/as siempre están atentos a qué necesitan
los/as estudiantes, hay un trabajo emocional, en términos
de emotional labor (Hochschild, 2012), para transmitir ale-
gría a los/as estudiantes. Los/as docentes se hacen chistes
entre sí y con los/as estudiantes y se les pregunta si están
bien. En el ambiente de la salsa y la bachata las personas
se muestran afectivas con abrazos y siempre con ánimo de
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conversar. No obstante, la organizadora marca una diferen-
cia entre quienes son amigos/as y quienes son solo estu-
diantes. A quienes no son considerados por la organizadora
como amigos/as y se dirigen a ella de forma grosera, como
por ejemplo llamarla “boluda”, les indica que eso es una falta
de respeto y que no vuelvan a hablarle así. Habrá amistad,
al igual que en las catas, con quienes acumulen ritos de
interacciones en los cuales haya modelos de foco común y
consonancia emocional. La energía emocional acumulada
en las interacciones entre la organizadora y sus estudiantes
deviene un capital social que se traduce en la figura de la
amistad. La profesora, quien es la organizadora, es quien
está en la cúspide del espacio y quien es el “objeto sagrado”26

(Collins, 2009: 170).
En las clases de los días martes, jueves y domingo, hay

personas de todas las edades. Pero la mayoría tiene entre 35
y 45 años. Las clases son de 19 a 22 horas. Los martes y jue-
ves comienzan luego de que las personas salen de trabajar
de las oficinas. Los martes y domingos las clases terminan
temprano, pero los días jueves duran hasta alrededor de las
cuatro de la mañana. En las clases que se imparten los días
de semana las personas van vestidas con ropa que usan para
ir a trabajar, hay quienes visten traje o camisa y pantalón.

El público al que apuntan es todo aquel que quiera
aprender a bailar salsa y bachata. Concurren mayormente
personas con títulos terciarios y universitarios: psicólogos/
as, sociólogos/as, médicos/as, relacionistas públicos, inge-
nieros/as, docentes de jardín, primaria y secundaria. Como
sucede con las catas de vino, las razones por las cuales el
público toma clases son diversas. Hay personas que van

26 El objeto sagrado es aquel que centra la atención del grupo y deviene recep-
táculo simbólico de sus energías emocionales. “Cuando alguien siente que
ha alcanzado esa cota, gana acceso exclusivo a una reserva de energía emo-
cional que solo él está en posición de explotar; se transfigura en alguien
‘carismático’; existen otros para quienes es un ‘objeto sagrado’ que los com-
pele a prestarle atención; y se convierten en sus espectadores” (Collins,
2009: 170).
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porque quieren aprender; otras porque se separaron y quie-
ren conocer gente para sociabilizar, y otras porque creen
que ese es un lugar donde pueden encontrar personas con
quienes tener vínculos eróticos. Es decir, el uso que le dan
sus estudiantes al producto que se vende es múltiple (De
Certeau, 1996). Pero la salsa y la bachata terminan siendo el
leitmotiv de estar en ese lugar, como sucede en las catas con
el vino. Todos/as quieren aprender a bailar y conocer esos
ritmos en tanto los vuelve más prestigiosos y deseables, les
da más capital simbólico y erótico, dentro de este espacio
social (Bourdieu, 1995; Hakim, 2012).

Las dinámicas de las clases se basan en postulados
heteronormativos no solo porque se baila entre varones y
mujeres y porque el varón “marca” y la mujer “se deja llevar
por el hombre”, tal como nos explican, sino también por las
metáforas a las que apelan para enseñar los pasos. Uno de
los organizadores, cuando explica el movimiento de meneo
de la zona torácica, al cual denominan “hacer pechito”, dice
“los varones no tanto si no pareciera que se la comen”. Es
decir, la sensualidad y el buen desarrollo del paso en los
varones debe darse dentro de ciertos límites que no rebasen
una hexis corporal heterosexual. En cambio, para las muje-
res dice “ustedes sí pueden ser más sexys”.

Una situación, relatada por los/as organizadores/as
durante las entrevistas, en la cual se puede observar el pasaje
de lo aceptable a lo inadmisible dentro de las dinámicas y
las representaciones sobre la masculinidad y la feminidad
del ambiente de la salsa y la bachata, fue cuando un varón se
comportó de manera agresiva con sus compañeras mujeres.
Las maltrataba y criticaba cuando no realizaban de manera
correcta un paso de baile, se reía de ellas de forma sobrado-
ra y las insultaba cuando ellas respondían a estas situacio-
nes de violencia. Las mujeres le expresaron este malestar a
sus compañeros varones y a los/as organizadores/as. Ante
esta situación, los/as organizadores/as hablaron con él y
le dijeron que si no cambiaba su actitud preferían que no
volviera a ir a las clases. El resto de los estudiantes varones,
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por “una cuestión de fraternidad”, tal como me explican,
le hicieron saber que si la situación continuaba recurrirían
a la violencia física.

Se observa que los/as organizadores/as cuidan a sus
clientas, pero no solo ellos/as. Los compañeros varones se
juntaron y a partir de un ritual de poder, en términos de
Collins (2009), donde hay dominación y sometimiento, le
hicieron saber explícitamente cuáles prácticas de mascu-
linidad hegemónica estaban permitidas en ese espacio y
cuáles no. Si bien allí las mujeres en relación con la danza
tienen un lugar pasivo, no proponen pasos, salvo la orga-
nizadora, no pueden ser tocadas sin su consentimiento. La
escena descripta es también un ritual de estatus que implica
la condición social de pertenecer o no a un grupo (Collins,
2009). Los varones que lo enfrentan ganan popularidad
entre sus pares y para con las mujeres; mientras que el estu-
diante que fue agresivo aumenta su impopularidad. Aunque
no es expulsado, le marcan al nuevo miembro cuáles son
las interacciones que no deben realizarse si quiere devenir
miembro del ambiente de la salsa y la bachata, y cuáles son
las fronteras del sentido del tacto aceptadas. El tacto debe
ser interpretado más allá de la esfera corporal, implica la
capacidad de controlar los impulsos ante los otros (Sabido
Ramos, 2007; Simmel, 2003). “La necesidad del mismo [del
sentido del tacto] supone que a pesar de la cercanía física se
marque cierto ‘umbral’ y una distancia de agrado de unos
con otros. Romper esta barrera implica entonces formas de
desagrado (…)” (Sabido Ramos, 2007: 224).

Las mujeres ante el varón que las maltrató no tuvieron
una actitud pasiva, hablaron con los/as organizadores/as y
discutieron con él en diferentes momentos. Sin embargo,
quienes lograron hacerle entender fehacientemente cómo
debía comportarse fueron otros varones. El modo de indi-
cárselo fue a través de prácticas violentas, tal como él se
había comportado con sus compañeras. Ante su presencia,
algunos varones se juntaban y hablaban en voz alta sobre
las actitudes violentas de él para con sus compañeras y lo
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miraban fijamente. Todos/as, incluido él, sabían de quién
estaban hablando y el malestar que causaba su presencia
en el grupo. Asimismo, un varón habló con él, cara a cara,
fuera de la clase, y le dijo que todos/as estaban al tanto de
que trataba mal a sus compañeras y que eso no era bien
visto por el resto de los/as compañeros/as. Le sugirió, en
tono intimidante, que comenzara a tratarlas bien, si no,
habría consecuencias, porque varios querían pegarle. En
uno y otro caso se utilizó la violencia, propia de la mas-
culinidad hegemónica.

Por último, tal como he venido señalando, las motiva-
ciones de generar espacios donde la gente se vincule erótica
y/o afectivamente no se explican solo por lógicas de mer-
cado, sino que se juegan otros sentires y razones externas.
En el caso de los/as organizadores/as de salsa y bachata,
como en el caso de la organizadora de los eventos de speed
dating, el interés emerge por su propia carrera emocional
(Wettergren, 2015), más allá de un interés comercial. En el
caso del organizador, comenzó a bailar porque su hermana
siempre había querido bailar salsa. Cuando ella murió, él
entró en una depresión. Recordar el deseo de su hermana
lo incentivó a tomar clases. Para él la salsa lo comunica con
su hermana y es una manera de salir adelante. En el caso de
la organizadora, ella comenzó a bailar cuando se separó de
su expareja. Ella estuvo en pareja desde los 14 hasta los 24
años. Cuando se separó tuvo una etapa de encierro porque
“no sabía salir sola, siempre había salido con él”. Explica que
como forma de comenzar a salir decidió tomar clases de
salsa. Al igual que sus estudiantes, que van porque se sepa-
raron y necesitan vincularse, encontraron en el ambiente de
la salsa un espacio de contención.

2.2. El mercado virtual: aplicaciones y sitios de citas

La accesibilidad al mercado de servicios de encuentros eró-
ticos y/o afectivos se vio beneficiada por Internet (Cons-
table, 2008). Desde allí se crearon una multiplicidad de
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aplicaciones y sitios de citas. A partir de las mismas, las per-
sonas, según su orientación sexual, pueden buscar encuen-
tros eróticos y/o afectivos con quienes deseen. Las aplica-
ciones de citas geolocalizadas existieron primeramente para
los varones gays. Grindr es una aplicación, lanzada al mer-
cado en el año 2009, que les permite a sus usuarios comuni-
carse con otros varones gays o bisexuales. Tinder se basó en
esta aplicación y fue la primera, en el año 2012, en diseñar
una aplicación con geolocalización para citas y encuentros
eróticos para personas con cualquier tipo de orientación
sexual. Pero Tinder le agregó la condición, a diferencia de
Grindr, del mutuo interés para que haya intercambio de
mensajes a través del chat. Esto fue lo que le permitió la
entrada a este tipo de aplicaciones al mercado heterosexual.
Versiones similares a Tinder pero que no contemplaban el
mutuo interés alejaban al mercado femenino heterosexual.
Esto se debe a que eran contactadas sin su consentimiento
por diferentes varones. Esto era experimentado por ellas
con desagrado (Azim y Klinenberg, 2015: 340-345).

Tinder, Happn, Badoo y Match no restringen su
mercado a personas heterosexuales. Les permiten a sus
usuarios/as cambiar el género de las personas que
buscan cuantas veces deseen. En el blog de Tinder
(www.blog.gotinder.com) hay una sección de historias de
amor en la cual se presentan testimonios de parejas nor-
teamericanas de mujeres, de personas heterosexuales y de
varones gays que se conocieron a través de esta aplica-
ción. Todas las historias están atravesadas por el discurso
del amor romántico. Las escenas a las cuales remiten para
explicar sus historias amorosas son, por ejemplo, la pri-
mera cita. Presentan la primera cita como un momento de
conexión entre los miembros y como el puntapié de sus
relaciones. Los lugares donde ubican estas citas son bares
o restaurantes.

Las aplicaciones y sitios de citas, si bien son usados
para distintos fines, se muestran como un espacio desde el
cual es posible encontrar pareja. En la historia de una pareja
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heterosexual que aparece en el blog de Tinder, muestran
una foto de ellos donde él está arrodillado proponiéndole
matrimonio a su novia. En el caso de la pareja de muje-
res lesbianas, explican que ellas usaban Tinder porque no
tenían tiempo para salir, dado que trabajaban muchas horas,
y que Tinder, aunque cada una vivía en lugares diferentes
de su país, les permitió conocerse. En su historia terminan
diciendo que el amor que sienten es tan fuerte que deci-
dieron mudarse juntas y que gracias a Tinder conocieron
a su “amada novia y mejor amiga”. Por su parte, una pareja
de varones remite a la idea de lo intempestivo del amor
(Badiou, 2012). Explican que les parece increíble que por
haberse “marcado para la derecha”, es decir, haber indicado
un corazón, estén juntos “cinco o diez (o quizás 50?!) años.
Gracias Tinder”. En esa frase aparece el postulado román-
tico de la proyección a futuro, aunque, en tanto el amor
está atravesado por el amor confluente (Giddens, 2006), que
pone en discusión la continuidad cuando no hay recipro-
cidad de expectativas, colocan entre signos de pregunta si
será por siempre.

Happn, dentro de las aplicaciones y sitios de citas ana-
lizados, es la que menos apela a una retórica romántica. La
publicidad “Encuentra a quien te has cruzado”27, que apare-
ce cuando se ingresa al sitio web, apunta a un pasaje rápido
entre conocer a otra persona virtualmente y besarla cara a
cara. Postula un erotismo donde los tiempos del cortejo se
reducen y que no implica necesariamente la conformación
de una pareja. Pero sí muestra el encuentro con el otro
como un momento de felicidad para los sujetos. Apela a
la idea de “la primera impresión es la que vale”, tal como
sucede en los eventos de speed dating. En esta publicidad de
Happn aparecen escenas donde las personas, en el cara a
cara, se atraen, por ejemplo cuando un varón y una mujer se
miran en un ascensor. Luego de esas escenas nos muestran

27 Happn (productor) (2017). “Encuentra a quien te has cruzado”. Recuperado
de https://www.youtube.com/ watch?v=Ae0hm6XfkBA.
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dos opciones. En la primera cada uno sigue su camino,
mientras que en la segunda los personajes aparecen felices
besándose, y en el caso del varón y la mujer que tuvieron
atracción mutua en el ascensor nos hacen entender que el
encuentro devendrá en una escena de tipo sexual.

Si bien Tinder, Badoo y Happn, a través de sus videos
y de sus infografías, apuntan a un público diverso —no solo
por orientación sexual sino también por color de piel— son
todas personas cis. Asimismo, en los videos publicitarios los
protagonistas son principalmente personas heterosexuales.
Son mujeres que buscan varones o viceversa y siempre uno
de los protagonistas tiene color de piel blanco. En la publici-
dad que promociona la opción de Tinder online, denomina-
da Tinder Online Demo28, ella elige a un varón que tiene en
su perfil una foto en África y otra practicando surf. Reapa-
rece, como expliqué en el capítulo 3, la idea del varón como
deportista y el ideario del turismo asociado a lo romántico
(Illouz, 2009). Es decir, quien se torna deseable es una per-
sona de clase media o alta que tiene acceso a hacer deportes
náuticos y a viajar a destinos considerados exóticos.

Internet y las nuevas tecnologías permitieron que el
mercado afectivo se vuelva global (Appadurai, 1996; Cons-
table, 2008; Hochschild, 2012). Esto se visualiza, por ejem-
plo, en que con la opción de Tinder Plus, que es paga (para
los menores de 30 años cuesta 9.99 dólares mensuales y
para los mayores 19.99 dólares)29, los/as usuarios/as pue-
den conocer a otros/as que están en otros países, ya que
estas empresas de capitales extranjeros —Happn es fran-
cés, el grupo Match es de capitales norteamericanos— son
consumidas por usuarios/as en todas partes del mundo.

28 Tinder (productor) (2017). Tinder Online Demo. Recuperado de
http://blog.gotinder.com/introducing-tinder-online/.

29 Los precios de las opciones premium y de los créditos de las aplicaciones y
sitios de citas que se refieren en este libro fueron actualizados a junio de
2017.
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Asimismo, el carácter global del mercado se observa en que
estas aplicaciones y sitios web hablan de su mercado como
una “comunidad global”.

Estas aplicaciones y sitios web de citas, a través de
la accesibilidad que les otorga Internet, amplían de forma
constante sus mercados y opciones. Match y Badoo nacie-
ron como sitios web pero hoy pueden descargarse como
aplicaciones para el celular. El último fue Match, desde
octubre de 2016. En cambio, Tinder, que nació como una
aplicación, desde fines de marzo de 2017 puede ser utilizada
desde cualquier dispositivo con acceso a Internet.

También tienen opciones gratuitas —lo cual las vuelve
accesibles para cualquier persona que posea un smartpho-
ne u otro dispositivo con Internet para poder navegar por
los sitios— y opciones pagas que otorgan a sus usuarios/
as más posibilidades para vincularse erótica y/o afectiva-
mente con otras personas. De este modo se accede a una
cuenta premium que hace más visible el perfil del usuario y
amplía la cantidad de perfiles que pueden ser observados.
Con la versión de Tinder Plus se pueden enviar hasta tres
superlike por día, mientras que la versión gratuita habilita
uno solo. Esta opción tiene el propósito de hacer más noto-
rio el interés por alguien.

En el caso de Happn, el usuario tiene veinte créditos
gratuitos para enviar un “saludo” o “responder”; en el caso
de que deseen más tienen un costo. Diez créditos cuestan 59
pesos argentinos. Cuantos más créditos sean comprados, el
precio tiende a disminuir. Además, Happn ofrece diferentes
opciones para conseguir créditos gratuitos, como por ejem-
plo al obtener likes (me gusta) por parte de otros/as usua-
rios/as. De este modo premia a quienes son considerados/
as eróticamente deseables dentro de este campo, en contra-
posición a quienes no son percibidos/as positivamente por
el resto de los/as usuarios/as.

Match, en su versión básica, gratuita, solo permite bus-
car usuarios/as, mirar sus perfiles y diseñar el perfil. Pero
no admite enviar mensajes. La suscripción “oro” tiene un
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costo mensual de 7.99 dólares mensuales y la premium de
15.99 dólares. En el caso de que se paguen varios meses por
adelantado Match les realiza a sus clientes/as un descuento.
En cambio, Badoo, en su versión gratuita, posee la mayoría
de las opciones que les permiten a sus usuarios/as comu-
nicarse. Se pueden enviar mensajes sin previa autorización
del otro usuario y de forma gratuita, pero hasta una cierta
cantidad. No obstante, si el/la usuario/a desea que su perfil
aparezca en primer lugar, con mayor frecuencia, que se vea
si está o no online, enviar regalos virtuales o mandar emo-
ticones en los chats, debe pagar. El valor de 550 créditos es
de 44,99 pesos argentinos. Cuanto más créditos compre el/
la usuario/a, el precio baja.

Happn y Tinder poseen plataformas y consumidores
similares, por lo que deben apelar a distintas estrategias de
diferenciación. Happn, en mayo de 2016, creó la función
Estoy Disponible, que les permite a los/as usuarios/as
compartir que están disponibles para distintas actividades
—“comer algo”, “un paseo”, “tomar una copa”, “ir al cine”,
“salir”, “ir a correr”— en las próximas cuatro horas. Es otra
forma, por interés común, de hacer crush. Por su parte, en
julio de 2016, Tinder lanzó la función Tinder Social, que
les posibilita a sus usuarios/as formar grupos con otros/
as con el propósito de incentivar chats y salidas grupales.
Ambos permiten multiplicar las posibilidades de búsqueda.
Si bien esta opción existe dentro de las dinámicas de socia-
bilidad virtual, los/as entrevistados priorizan la generación
de vínculos de a dos. En ningún caso aparece que la función
sea conocida y/o haya sido utilizada por ellos/as.

Las aplicaciones son valoradas por sus clientes/as por
su accesibilidad, en costo y facilidad de uso (solo es necesa-
rio marcar con una cruz o un corazón), y por la cantidad de
perfiles que posibilita observar. En la publicidad de Tinder
“Tinder Online Demo” se explica, en 39 segundos, cómo es
el pasaje desde que una usuaria se conecta a la aplicación
hasta que entra en contacto con un usuario. La secuencia
es la siguiente: ella mira seis perfiles, elige uno, observa sus
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fotos y lo marca con un corazón. Él ya había marcado con
un corazón el suyo, por lo cual pueden comenzar a hablar.
Ella le envía un mensaje y él le responde. Cuando comienza
la conversación, la publicidad finaliza. En la publicidad apa-
rece el mecanismo de la visualización, en términos de Illouz
(2010). Hay una racionalización de la elección de pareja; a
través de la visualización del campo de posibles candidatos
la usuaria compara perfiles antes de elegir (Illouz, 2010:
237). Asimismo, en la publicidad el personaje de la mujer
tiene un papel activo. La que elige y envía el mensaje es ella.
No espera que el varón le escriba.

Las aplicaciones compiten en el mercado en torno
a cuál asegura una mayor cantidad de posibles candida-
tos/as y cuál genera una mayor cantidad de parejas en el
cara a cara. La página principal de Badoo muestra un con-
teo en vivo de la cantidad de personas registradas. Para
junio de 2017 indica más de 350.790.100 usuarios/as. En
su blog (https://www.team.badoo.com/press/) se define de
la siguiente manera: “De la isla más remota a la ciudad
más ajetreada, siempre tendrás a alguien cerca en Badoo”.
Badoo, además de promocionarse como “la mayor red para
conocer gente en el mundo”, lo hace apelando a postulados
románticos. Dice en su sitio web: “En Badoo sabemos que la
felicidad se disfruta mejor en compañía. Por eso creamos la
tecnología más avanzada para conocer gente” o “En Badoo
creemos que todos tenemos un alma gemela. Con esa con-
vicción hemos creado las mejores herramientas para con-
tactar gente y nos hemos convertido en la mayor red para
conocer gente en el mundo”. Este discurso con el cual se
promociona, que apela al ideario romántico del alma geme-
la, coexiste con el uso que le dan los/as entrevistados/as en
el Área Metropolitana de Buenos Aires. Tal como analicé
en el capítulo 3, es la aplicación que los/as entrevistados/as
más vinculan con el sexo ocasional.

Match, por su parte, al igual que Badoo, tiene una
sección donde muestra investigaciones realizadas por ellos
mismos, a través de encuestas a sus usuarios/as. En esas
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investigaciones demuestran que Match aumenta la posibili-
dad de conseguir pareja respecto a otros espacios virtuales
y a los ámbitos cara a cara. Es decir que, al igual que Badoo,
apunta a un público que quiera conseguir pareja.

Nuestra misión es sencilla: ayudar a los solteros para
que encuentren el tipo de relación que buscan. Y creemos
que lo hacemos bastante bien. Cada mes, escuchamos de
cientos de parejas de éxito en todo el mundo. Compar-
ten historias de amor, nos mandan invitaciones de boda y
anuncian el nacimiento de sus bebés. No es de extrañar que
todos conozcan a alguien que encontró el amor en Match
(información obtenida del sitio Match.com).

Lo que Match les ofrece y asegura a sus usuarios/as
es la concreción de un vínculo erótico-afectivo heteronor-
mativo. Tener una pareja, casarse y tener hijos/as —pos-
tulados de la heteronormatividad y del amor romántico—
aparecen como el producto final al cual podrán acceder
los/as clientes/as de Match. Al igual que Badoo, publica
informes a partir de los cuales muestra su producto como
el mejor del mercado al momento de garantizar la concre-
ción de un vínculo de pareja. Sin embargo, los informes de
Match son presentados de forma más “científica”, explicitan
la muestra sobre la cual versan los resultados y presentan
gráficos y tablas.

En términos de alcance y magnitud de mercado, tal
como expliqué en el capítulo 1, el sitio web Match fue
creado en 1995 y es de capitales norteamericanos. Tiene
en la Argentina 2,5 millones de usuarios/as y 60 millones
en América Latina. Está presente en 24 países del mun-
do, en 15 idiomas diferentes (Match, 2016). Por su parte,
Badoo, que no tiene en su sitio web información sobre su
mercado en América Latina, fue lanzado en 2006. Tiene
313 millones de usuarios/as en 190 países, en 46 lenguas;
y su sede central está en Inglaterra (Badoo, 2016). Ambos
sitios ofrecen la opción de poder conocer a una persona
que viva en otro país.
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Tinder fue creada en 2012 en Estados Unidos. Se han
establecido 10 billones de matchs entre los/as usuarios/as y
se utiliza en 196 países, en 24 idiomas (Tinder, 2016). La
Argentina ocupa el segundo lugar en América Latina, luego
de Brasil, con mayor cantidad de usuarios/as. Según Andrea
Iorio, director de negocios de Tinder para Latinoamérica,
en noviembre de 2015 se había estipulado que en el país
había más de 15 millones de visualizaciones de perfiles por
día. Los días que más se utilizaba la aplicación eran martes y
miércoles por la tarde. Para julio de 2015 hubo 2,5 millones
de coincidencias entre candidatos/as argentinos/as (entre-
vista en La Nación, 16 de febrero de 2016).

Happn fue creada en Francia en 2014 y cuenta con 8
millones de usuarios/as y se encuentra en 15 países. En una
entrevista en el portal de noticias MinutoUno, Marie Cos-
nard, jefa de redacción de medios de Happn,indicó que en
la Argentina la aplicación había logrado, para junio de 2015,
sumar casi 200.000 usuarios/as, sobre todo en la Ciudad
de Buenos Aires. Una particularidad de Happn respecto a
los otros sitios y aplicaciones es que tiene más opciones
de geolocalización, les indica a los/as usuarios/as con qué
otros/as usuarios/as se han cruzado cara a cara, cuántas
veces en el día, el lugar y la hora.

Los sitios de citas y aplicaciones, aunque son utilizados
por personas de distintas clases sociales, según mis obser-
vaciones, tal como indiqué en el capítulo 1, son empleados
principalmente por personas de sectores de clase media o
media alta y en sus publicidades apuntan a personas corres-
pondientes a estos mismos sectores. Según la asesora en
vínculos de Match, para octubre de 2016 utilizaban el sitio
web un 67,4% de personas con un nivel educativo desde
universitario incompleto hasta doctorado.

En relación con la seguridad y la privacidad, Match,
Badoo, Tinder y Happn se promocionan como aplicaciones
y sitios para personas mayores de 18 años y desde los últi-
mos años está prohibido que los utilicen menores. Asimis-
mo, en las cuatro plataformas existe la opción de bloquear
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al/a otro/a usuario/a como así también de denunciarlo/a
al servidor. Tinder, Badoo y Happn indican en sus páginas
que el hecho de estar interconectadas a la red social Face-
book, además de permitir visualizar amigos/as e intere-
ses en común, permite evitar perfiles falsos. En el caso de
Badoo, además, existe un grupo de Facebook creado por
algunas usuarias, tal como señalé en el capítulo 3, en el cual
se aconsejan sobre cómo vincularse y denuncian a aquellos
hombres que son infieles o están casados mientras se pre-
sentan como solteros, como así también si alguno ejerció
alguna práctica violenta en una cita.

En relación con la seguridad en el uso, en Match y en
Badoo las personas pueden entablar un diálogo con otro/a
usuario/a sin que haya habido mutuo interés entre ambos/
as. En cambio, en Tinder y Happn los/as usuarios/as para
poder comenzar a chatear deben marcar recíprocamente
sus perfiles con un corazón. Esto evita que reciban men-
sajes de personas cuyos perfiles no fueron seleccionados
previamente. Postulo, entonces, que Badoo es el sitio web
y aplicación que habilita el contacto de forma más directa,
dado que permite chatear de manera mayormente gratuita,
a diferencia de Match, y sin que medie la espera a que la otra
persona marque también agrado sobre nuestro perfil.

El discurso sobre la seguridad de estas aplicaciones
y sitios web de citas se basa en una lógica del cuidado a
los miembros de su comunidad global, tal como ellos la
nombran. La pertenencia a estas aplicaciones y sitios de
citas, concebidos como comunidades, no debe entenderse
de forma total sino flexible. Los sujetos cuando desean se
conectan y pasan a ser parte, a la vez que pueden circular
por diferentes ámbitos virtuales en simultáneo. En ese vaga-
bundeo transitan sus búsquedas (Deleuze, 2005 en Dipaola,
2013). Asimismo, la idea de comunidad nos remite a que
no somos solo números, sino que hay sentidos de perte-
nencia, posibilidades de generar lazos, intereses por el/la
cliente/a. Ofrecer servicios enmarcados en estos valores, en
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un contexto de sociedades de riesgo, pasa a ser una de las
características más valoradas por los/as consumidores/as
(Hochschild, 2012: 13).

En la sección de “Reglas a la comunidad”, como la
denominan Tinder y Badoo, o de “Condiciones de uso”,
estas empresas se dirigen a todos/as los/as usuarios/a como
iguales. En Tinder, Happn, Badoo y Match se dan las pautas
de cómo deben ser los marcos de las interacciones e igualan
a las personas como consumidoras. Se apela a que todos/as
los/as usuarios/as sean honestos/as, amables y respetuosos/
as. Se explicita que una persona que sea ofensiva, amena-
zante, que promueva expresiones de odio —por raza, ori-
gen étnico, religión, sexo, discapacidad, edad, nacionalidad,
orientación sexual o identidad de género— o sea denun-
ciada por acoso o revelación de la información personal de
otras personas, será expulsada.

Se cuida a los/as clientes/as con consejos como no
dar datos personales, por ejemplo claves bancarias. Si algu-
na persona es denunciada por intentar obtener informa-
ción de este tipo de otros/as usuarios/as será expulsada de
estas aplicaciones y sitios. También se incentiva que los/as
usuarios/as añadan en sus perfiles solo fotos que les per-
tenezcan, para así evitar los perfiles falsos. Estos pueden
ser denunciados y es otra causal de expulsión por parte de
quienes moderan estas aplicaciones y sitios de citas.

Además, prohíben que se publiquen desnudos, conte-
nido sexualmente explícito o juguetes sexuales en sus pla-
taformas. Badoo específicamente prohíbe que los/as usua-
rios/as suban fotos de sus hijos/as. Por su parte, Tinder
permite que las mismas sean publicadas siempre que estén
en compañía de adultos.

Estas aplicaciones y sitios web incentivan que quienes
no cumplan con dichas reglas sean denunciados/as. Los
canales de denuncia que promueven son direcciones de
correo, la policía local y oficinas especializadas en caso de
violación o de delitos económicos, según sea el caso. Estas
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aplicaciones, dentro de sus medidas de privacidad, aseguran
que nunca se publicará en el perfil de Facebook de un/a
usuario/a que se encuentra utilizando estas aplicaciones.

Los ámbitos virtuales aquí analizados dan pautas de
seguridad para cuando las personas tienen citas cara a cara.
A esto Match lo denomina “Consejos de seguridad fuera de
línea”. Promueven los encuentros cara a cara, pero incenti-
van que los/as usuarios/as tomen recaudos. Algunos de los
consejos que les brindan son: la verificación de la persona
con la cual va a ser el encuentro a través de los motores
de búsqueda de Internet; tener citas en lugares públicos;
durante las primeras citas no ir a la casa de la otra persona
ni llevarla a nuestra casa; informar a un familiar o amigo/a
que se tendrá una cita y llevar el celular; mantenerse sobrio;
mantener los objetos personales cerca en todo momento; ir
al encuentro por nuestros propios medios.

Por su parte, Tinder promueve el uso de condón para
prevenir el riesgo de contraer o contagiar enfermedades de
transmisión sexual. Tiene una sección donde informa sobre
lugares para hacerse el test de VIH y sobre vacunas para
prevenir enfermedades de transmisión sexual.

Por lo que se observa, estas aplicaciones y sitios web,
si bien obtienen ganancias extraordinarias por prestar estos
servicios —venden a terceros información sobre gustos e
intereses de los/as usuarios/as y por ejemplo Match cotiza
en la bolsa de valores—, a nivel del poder adquisitivo del/
a usuario/a tienen un costo accesible y ofrecen opciones
gratuitas.

En resumen, aunque la relación entre las empresas de
aplicaciones y sitios de citas y los/as clientes/as en el ámbito
virtual es impersonal, tal como he desarrollado, las pau-
tas de interacción que promueven estos ámbitos virtuales
apuntan al cuidado de sus clientes/as. En el caso de Tinder
ofrece para el cuidado de las mujeres números donde pue-
den realizar denuncias en caso de violación. Asimismo, a
través de estas aplicaciones y sitios de citas, los/as usuarios/
as encuentran un espacio accesible, en sus posibilidades
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espaciotemporales, para sociabilizar. Explica Maffesoli: “en
las pequeñas historias, en los momentos (…) se crea lazo
carnal” (2009: 53).

3. Un análisis de la relación entre emprendedores/as
y clientes/as

Como he venido desarrollando, la expansión del mercado
se visualiza hasta en los aspectos más íntimos de la vida de
las personas. Explica Hochschild: “el mercado está presente
en nuestros dormitorios, en nuestra mesa del desayuno, en
nuestras historias de amor, enredado en nuestras más pro-
fundas alegrías y sufrimientos” (Hochschild, 2012: 222)30.
Para la autora el mercado despersonaliza nuestros vínculos,
pero las personas actúan frente a eso. Los individuos gene-
ran resistencias para re-personalizarlos.

En esta sección complejizo el análisis más de corte
estructural e instrumentalista de Illouz y echo luz, desde
mi apuesta interaccionista, sobre las vinculaciones afectivas
(Elias, 1999; García Andrade y Sabido Ramos, 2014) que se
generan dentro de los mercados en las interacciones entre
clientes/as y emprendedores/as, en ámbitos de sociabilidad
cara a cara. Las mismas aparecen en términos de conten-
ción, amistad, alegría y/o compañerismo.

Tal como expliqué en el apartado “El mercado cara
a cara”, en este capítulo, los/as clientes/as son tratados/as
como sujetos iguales y únicos. Los/as emprendedores/as se
preocupan por el bienestar constante de sus clientes/as, les
consultan si están bien o si necesitan algo. Recuerdan sus
nombres, les preguntan por su vida personal y establecen
vínculos de confianza. Esto es valorado por los/as clientes.

30 The market is now present in our bedrooms, at our breakfast tables, in our
love lives, entangled in our deepest joys and sorrows” (2012: 222). Traduc-
ción propia al idioma español.
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En esta parte del capítulo examino en más detalle
escenas donde se observan las vinculaciones afectivas que
se establecen entre clientes/as y emprendedores/as en los
ámbitos cara a cara analizados. Realizo el análisis a partir
de mis observaciones y de las entrevistas realizadas a los/as
organizadores/as y a los/as usuarios/as de los espacios.

3.1. Catas de vino: el psicólogo

El organizador me citó para nuestra primera entrevista
una hora antes de que comience una de las catas de vino.
Nuestra entrevista transcurrió en dos escenarios. Empezó
con ambos sentados en la barra de la vinería donde tiene la
computadora y la caja registradora y continuó en el sótano
donde se realizan las catas. Mientras lo ayudaba a armar
las mesas, poner las copas, ordenar las botellas, me dijo,
en relación con cómo se vincula con sus clientes/as: “yo, a
veces, soy el psicólogo”.

Me explica que la mayoría de sus clientes/as son veci-
nos/as de la vinería y amigos/as. Los/as amigos/as son sus
clientes frecuentes de las catas. Su rol como “psicólogo”
de estas personas lo asocia con el escenario de la barra
de un bar.

E.: ¿Ellos te cuentan a vos por qué vienen a las catas?
Organizador: Sí. Yo soy el psicólogo a veces también.
E.: ¿Sí? Contame un poco eso.
Organizador: Ah, no. Eso no se puede (risas).Y, como en un
bar ¿viste? Como el de la barra, tenés ahí las conversaciones
de medianoche con alcohol encima. El alcohol es otro agre-
gado. Es como que tenés un poco la libertad de poder saber
de todos y la impunidad de que confían en vos. También hay
que tener buena onda. También hay gente que viene una vez y
nunca más pero que esa noche te cuenta un montón de cosas
(entrevista al organizador de catas de vino).
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Si bien el organizador durante la cata está parado
porque se encarga de que todo transcurra correctamente
—sube a abrirles a las personas que llegan y que se van,
trae lo que hace falta—, cuando la cata termina baja con
botellas de vino para que todos degustemos. Cuando ya está
sentado con nosotros/as se muestra atento a que estemos
cómodos. En las interacciones que se dan luego de la cata,
donde todos/as ya tomaron suficiente, las personas cuentan
sus experiencias y cómo se sienten. Él nunca opina sobre
lo que le dicen, pero fija toda su atención en lo que la otra
persona está diciendo. Se convierte en esos momentos en
el confidente de sus clientes/as. Otra escena donde él pasa
a ser un confidente es cuando acompaña a sus clientes/as a
fumar afuera. Siempre se queda un tiempo largo hablando
con ellos/as. Para que la gente esté cómoda mientras fuma,
colocó afuera de la vinería un barril de vino que oficia de
mesa y una silla.

Aldana (50 años), una clienta frecuente de las catas,
también encuentra en el organizador un confidente. Ella
comenzó yendo porque era vecina del establecimiento, pero
ahora que se mudó a otro barrio continúa asistiendo. Me
cuenta en la entrevista que le realicé que cuando ella era
vecina en diferentes oportunidades pasaba por la vinería y
se quedaba hablando con el organizador. Me explica Aldana
que él se sentaba del otro lado de la barra y escuchaba sus
problemas de búsquedas de pareja, económicos y familiares.

Cuando le consulté al organizador sobre qué tópicos
le hablaban sus clientes/as cuando lo tomaban de “psicó-
logo”, me dijo, entre risas, “de eso no se habla”. Luego me
contó, obviando cualquier referencia que me pueda hacer
presuponer a quién se refería, que le hablan, principalmen-
te, de sus problemas amorosos. En todas sus interacciones
trata de cuidar a sus clientes/as, pero no solo como posibles
consumidores/as sino como personas. José Luis (43 años),
quien se considera amigo del organizador desde hace años,
en tanto frecuenta las catas desde sus inicios, me explica
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que el organizador podría ganar mucho más dinero, pero
que siempre prioriza regalar, hacer descuentos muy altos y
fiarle a sus clientes/as en demasía.

En este “club de amigos”, como lo definen los actores
que interactúan en este espacio, se genera, principalmente
un espacio de reciprocidad entre pares y de risas alrededor
del interés por el vino. La contención y el sentido de perte-
nencia que brinda el organizador hacen que el espacio sea
vivido como un lugar acogedor por parte de los/as clientes/
as. Esto se visualiza en los comentarios que escriben sus
clientes/as en el perfil de Facebook de la vinería. Una mujer,
que fue por primera vez, escribe: “Me encantó el lugar muy
acogedor, fue como estar en el living de tu casa con amigos
disfrutando unos buenos vinos. Muy recomendable el lugar,
atendido por su dueño”. Otro cliente escribe: “Es como el
living de mi casa pero con vinos ricos y una onda que no
existe. Salud!! Larga vida”.

Por mi parte, por razones de vigilancia epistemológica,
tuve una relación cercana con el dueño de la vinoteca, pero
no llegó a ser mi confidente o “psicólogo”, como él se nom-
bra. No obstante, en ese espacio me sentí parte, más allá de
mi papel como observadora. Apenas comencé a ir a las catas
rápidamente fui invitada a salir con el grupo que se quedaba
luego del evento y una vez que me lo encontré por la calle
me saludó afectuosamente.

3.2. Speed dating: la coach

Entrevisté a la organizadora en tres oportunidades. Duran-
te las entrevistas me contó sobre distintas historias de vida
de sus clientes/as que la marcaron personalmente. Una de
ellas es la historia de una mujer de alrededor de 40 años.
Esta mujer iba a todos los eventos de speed dating con el
propósito de encontrar una pareja. No obstante, su deseo
nunca se cumplía. La organizadora, al ver la frustración de
su clienta, la citó un día de la semana para hablar con ella.
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La organizadora me explica que muchos/as de sus
clientes/as se quejan porque no consiguen pareja en los
eventos de speed dating. Una de las primeras preguntas que
ella les hace es “¿cuál es tu actitud?”. Para ella el primer
gran obstáculo que tienen las personas que buscan y no
encuentran pareja está en el propio sujeto. Me explica que
la sonrisa y la buena predisposición son importantes al
momento de presentarse frente al auditorio de citas (Goff-
man, 1971). Esto se lo indica a todos/as los/as clientes/
as cuando les da las pautas iniciales antes de comenzar el
evento de speed dating.

El hecho de que la organizadora coloque en el propio
sujeto que busca el no poder conseguir pareja se asocia al
contexto de individualización y a las narrativas psi, desa-
rrollado en capítulos anteriores. En este marco, donde hay
una ruptura de los mecanismos tradicionales de selección
de pareja, conocer un vínculo erótico y/o afectivo ha pasado
a ser responsabilidad individual (Beck y Beck-Gernsheim,
2001).

La mujer le contó a la organizadora que ella era virgen
y que quería tener su primera relación sexual cuando estu-
viera casada. Explica la organizadora:

Organizadora: Ella es muy difícil. Ella quería enamorarse,
conocer a alguien o probablemente quería tener sexo, pero
por su fidelidad familiar tenía que ser alguien católico. Enci-
ma tenía que casarse y dejar de ser virgen con esa persona.
Pero ya a los cuarenta y encima quería ser mamá, muy jodida
y muy jodido. Adicionalmente nunca había hecho nada, no
pasó de un beso (entrevista a la organizadora de los even-
tos de speed dating).

Cuando esta mujer le contó su historia a la organiza-
dora, ella empezó a coachearla, tal como ella dice. Para eso
tuvo que “dedicarle mucho tiempo por fuera de mi traba-
jo”. La organizadora detectó que el problema por el cual la
mujer no conseguía pareja era porque apenas se ponía de
novia con un varón le planteaba que quería casarse. Esto no
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generaba energía emocional, sino que los alejaba. A esto se
le sumaba que por la edad apuraba los tiempos del cortejo
que derivan en la formación de un vínculo de pareja estable.
La organizadora llevó a cabo una pedagogía erótica con su
clienta (Elizalde y Felliti, 2015). Le explicó que existen dife-
rentes prácticas sexuales que pueden tener lugar durante el
cortejo y que no implican relaciones sexuales con penetra-
ción. Le brindó herramientas de seducción para que pueda
lograr su objetivo de casarse y tener hijos/as. Asimismo, la
contactó con una sexóloga que da talleres donde enseña,
según me explicó, “de modo cordial y ameno, todo el tema
sexual. Te enseña a hacer un striptease, te enseña a hacer
caño, una chupada de lujo, una buena masturbación, masajes
eróticos, etc. etc.”.

Ella no cobró por ese trabajo, sino que el deseo de
ayudar a esa mujer fue lo que la motivó al momento de
asesorarla. Me cuenta la felicidad que le dio saber que luego
de esas enseñanzas logró conseguir una pareja y no volvió a
ir a sus eventos de speed dating. No obstante, esta experiencia
le sirvió a la organizadora para darse cuenta de la poten-
cialidad del servicio que brindaba. Hoy maneja una agencia,
paralela a los eventos de speed dating, desde la cual brinda
asesoramientos pagos, coachea, para mejorar la imagen de
sus clientes/as. Esos asesoramientos se basan en la realiza-
ción de un análisis FODA31 de sus clientes/as en relación
con la búsqueda de pareja. A partir de esta herramienta,
diseñada para las empresas, que adquirió en su formación
universitaria, dice, “trato de minimizar tus debilidades y
amenazas y potenciar tus fortalezas y oportunidades”. Otras

31 Es una herramienta de estudio de la situación de una empresa o un proyecto,
analizando sus características internas (Debilidades y Fortalezas) y su situa-
ción externa (Amenazas y Oportunidades) en una matriz cuadrada.

292 • Solos y Solas

teseopress.com



de las herramientas de las cuales se vale es el trabajo con per-
sonal shoppers32 y con una sexóloga dando talleres pagos que
ayudan a sus clientes/as a incrementar su capital erótico.

3.3. Salsa y bachata: un cambio de vida

Son múltiples las motivaciones que llevan a las personas
a tomar clases de salsa y bachata. Algunos/as comienzan
luego de una separación, otros/as están tratando de sobre-
pasar un momento emocional difícil —como en el caso del
organizador— y otros/as están en la búsqueda de víncu-
los eróticos y/o afectivos. Más allá de estas diferencias, un
denominador común en sus motivaciones es que conside-
ran el ambiente de la salsa y la bachata como un ámbito
de sociabilidad signado por la alegría, el disfrute y el con-
tacto corporal.

La alegría y el disfrute son afectos que los/as entre-
vistados/as nombran durante las entrevistas y que también
son experimentados y observados por mí.

E.: ¿Por qué creés que la gente elige venir a bailar salsa y
bachata?
Organizadora: La gente la pasa bien. La gente se divierte. La
música es alegre. Si vos la pasás bien y te divertís es como
cuando salís un sábado a la noche y recorrés cuatro o cinco
boliches. Seguramente va a haber alguno que te guste más que
el resto por el lugar, el ambiente, la gente, cómo te trató el
de la puerta, no sé. Siempre va a haber algo. Y por algo de
esos cuatro o cinco que recorriste, al sábado siguiente vas a ir
al que más te gustó. Yo creo que esto pasa con salsa. A salsa
llega gente que hizo tango, hizo pintura, va a los gimnasios,

32 Son personas que asesoran a sus clientes/as al momento de elegir y comprar
objetos de diverso tipo. El personal shopper (comprador personal) puede
acompañar a los/as clientes/as a las tiendas estableciendo rutas de compra
personalizadas o comprar los objetos por su cuenta si el/la cliente/a no dis-
pone del tiempo suficiente.
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hacen otras actividades. Pero esto es lo que mejor le hace. Es
eso, eligen porque es donde mejor se sienten (entrevista a la
organizadora de clases de salsa y bachata).

Esta sensación de cambio en la autoestima, desarrolla-
do en el apartado “Efectos en el erotismo y la autoestima”
del capítulo 3, se puede visualizar a través de la siguiente
secuencia de escenas (Marentes, 2017). Comencé a observar
las clases de salsa y bachata en el mes de abril. Durante el
mes de marzo y abril ingresó la “nueva generación”, la de
2016. Las personas que ingresaban se mostraban tímidas.
En el nivel principiante, a diferencia de los otros, había más
silencio; todos/as estaban atentos/as a las indicaciones que
daba la profesora y los movimientos eran toscos. A medida
que iban avanzando en las clases, los pasos comenzaban
a ser performados con mayor fluidez. Esto les otorgaba
seguridad a los/as estudiantes. Los chistes y comentarios
que realizaban los/as profesores/as potenciaban esa con-
fianza. A partir de los mismos apelaban a la sensualidad y al
compañerismo entre ellos/as. Para noviembre la escena era
diferente a la de abril. Los/as estudiantes del nivel princi-
piante ya habían logrado pasar al intermedio. Bailaban con
menos torpeza, llevaban otros peinados, había más disfrute,
posturas erguidas, charlas y risas. La risa es un ritual natural
que ilumina el factor de consonancia rítmica y colectiva del
ritual micro-interaccional (Collins, 2009: 95).

Noté un cambio en la corporalidad y en la forma de
vincularse de los/as estudiantes.33 Sobre el cambio de acti-
tud, a nivel corporal y de confianza, el organizador se refie-
re de la siguiente manera:

E.: ¿Qué es lo que te gusta de dar clases de salsa y bachata?
Organizador: Me encanta ver cómo una persona que entra
así toda tímida, “hola, ¿qué tal? Mi nombre es X” y después
de los seis meses la ves cómo cambió (cambia el tono de voz,

33 Sobre los aspectos de la corporalidad me centraré en el próximo capítulo.
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tono fuerte): “Hola, sí, mi nombre es X”. ¿Ves? Ese tipo de cosas
es genial. Y solo bailando (…) (entrevista al organizador de
clases de salsa y bachata).

Otro de los componentes que aumenta la confianza
de los/as estudiantes es el compromiso y el cuidado que
tienen los/as organizadores/as con ellos/as. Una escena que
se reitera es que durante las cenas en restaurantes, los/as
organizadores/as se preocupan de preguntarle a cada uno
de los nuevos estudiantes por qué comenzaron a venir a
las clases de salsa y bachata. Para ello el/la organizador/a
se sienta cerca de las personas nuevas y les pregunta, sin
exponerlas ante el resto, por su historia personal y qué los
impulsó a tomar las clases. Siempre intercambian números
telefónicos. A nivel personal, luego de una cena, el colectivo
no venía y los/as organizadores/as decidieron llevarme a
mi casa en su auto, aunque era tarde y vivía lejos. A la tarde
siguiente le envié un mensaje de WhatsApp a la organizado-
ra en el cual le agradecía su gesto. Ella me respondió: “nunca
dejamos en banda a nadie. Menos a una mujer”. Esta actitud
que tuvieron los/as organizadores/as conmigo la tienen con
cada uno/a de sus estudiantes.

Los/as organizadores/as me explican que en el trato
con sus estudiantes nuevos/as lo más importante es reci-
birlos/as y despedirlos/as afectuosamente. Si bien es una
manera para que vuelvan la próxima clase y aumentar
su cantidad de clientes/as, me explica el organizador que
cuando vuelven a la segunda clase “empieza nuestro trabajo
de que la persona se desenvuelva”. Para él, que “se desen-
vuelva” no implica solo darle herramientas de danza, sino
que, a partir de charlas e invitarlo/a a otros eventos, apunta
a que esa persona se sienta contenida y tenga un mayor
bienestar. Esto excede el negocio de las clases. Según el
organizador, la mayoría de sus clientes/as comienzan las
clases porque están atravesando una situación emocional-
mente compleja: “una mala relación con su pareja, con su
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trabajo. Y también peor, se separó, se quedó sin trabajo o
perdió un ser querido. En líneas generales suele ser mucho
de eso. Y también de personas tímidas, introvertidas”.

El organizador me cuenta que él entabló una relación
de amistad con uno de sus estudiantes que era muy intro-
vertido. Cuando pasaron los meses le dijo “qué bueno
haberlos conocido, yo estaba pensando en matarme. Yo no
quería seguir teniendo la vida que tenía hasta que los conocí
a ustedes. Ustedes me cambiaron la vida”. Me explica que
estas son las motivaciones que lo llevan a dar sus clases. Lo
afectivo no solo aparece desde los/as estudiantes hacia los/
as profesores, sino que también se da a la inversa. Ellos/as
repiten a lo largo de las entrevistas que les realicé cómo las
clases son un cambio positivo para las personas. La organi-
zadora me cuenta que una pareja se conoció en sus clases,
se casaron y tuvieron hijos. “Nos invitaron al casamiento.
Eso es genial, me encanta. Nos valoran a nosotros como
diciendo ‘nosotros nos casamos y fue gracias a ustedes’”.

Por último, a partir de las entrevistas a los/as organiza-
dores/as se desprende una secuencia de escenas en relación
con el cambio corporal y de autoestima que experimentó
un estudiante. Llegó a las clases un varón obeso que ellos/
as describen como “mala onda, un resentido”. A medida
que empezó a bailar, ellos/as notaron cambios en su per-
sonalidad y corporalidad. Bajó de peso y comenzó a estar
más contento. Conoció por fuera de las clases de salsa y
bachata a una mujer con la cual se casó. Ellos/as explican
los cambios positivos en las trayectorias de sus estudiantes
a partir de la adecuación a guiones románticos y hetero-
normativos. Para los/as organizadores/as, el horizonte de
sentido del bienestar y la realización subjetiva de sus estu-
diantes se da en la constitución de una pareja, el casamiento
y la maternidad y paternidad. A la vez que se posicionan
como los actantes que facilitan el acceso a ese tipo de rea-
lización. Reaparece la idea, en un contexto de modernidad
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tardía, de la autorrealización a partir de la conformación
de vínculos eróticos y/o afectivos (Beck y Beck-Gernsheim,
2001; Illouz, 2009).

4. Recapitulación y conclusiones

El mercado está presente en los diferentes ámbitos de la
vida de las personas, incluido el íntimo. Existe un mercado
heterogéneo de espacios cara a cara y virtuales que facilitan
la búsqueda de vínculos eróticos y/o afectivos.

En este capítulo describí el mercado erótico y/o afec-
tivo al cual concurren los/as entrevistados/as. Para tal fin
analicé, a partir de cuatro ámbitos virtuales y tres cara
a cara, cuál es el contenido de la publicidad que circula,
qué tipo de usuarios/as concurren, la accesibilidad a estos
espacios, los cuidados que ofrecen los/as emprendedores/
as de espacios de sociabilidad cara a cara y las empresas
de aplicaciones y sitios de citas a sus clientes/as. Un ras-
go sobresaliente del análisis es que en este mercado hay
un interés por el cuidado de los/as usuarios/as tanto en el
ámbito virtual, donde la relación entre empresas y clientes/
as es impersonal, como en el cara a cara.

En el mercado erótico y/o afectivo rigen lógicas de
cálculo económico. Pero también se promueven intercam-
bios sin agresiones y donde prime el bienestar. Asimismo,
coexiste la despersonalización de los vínculos, debido a
la lógica del mercado, con la generación de vinculaciones
afectivas positivas entre emprendedores/as y clientes/as de
espacios de sociabilidad cara a cara.

A partir de mi análisis de las interacciones que se desa-
rrollan entre organizadores/as y clientes/as observo diná-
micas de simetría entre las partes, interés mutuo y cama-
radería. A la vez que en las clases de salsa y bachata, en las
catas de vino y en Tinder, a través de Tinder Social, que
promueve citas grupales (aunque esto no ha tenido impacto
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en los/as usuarios/as aquí analizados), los/as emprendedo-
res/as de espacios cara a cara y las empresas de aplicaciones
y sitios de citas incentivan la sociabilidad entre pares.

En los próximos dos capítulos continúo con el análisis
de distintos tipos de interacciones eróticas y/o afectivas
que tienen lugar durante las búsquedas en los espacios de
sociabilidad cara a cara y virtuales del mercado erótico y/o
afectivo aquí estudiado.
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5

La energía emocional
en las interacciones cara a cara

En este capítulo describo y analizo las distintas situaciones
de interacción (Collins, 2009) que tienen lugar en las catas
de vino, los eventos de speed dating y las clases de salsa
y bachata.

Para su abordaje empírico me baso en las observa-
ciones realizadas en las catas de vino, los eventos de speed
dating y las clases de salsa y bachata; y en fragmentos de
entrevistas en profundidad a usuarios/as.

El capítulo se estructura en dos secciones. En la pri-
mera, presento mi perspectiva teórica de análisis. En la
segunda, examino diferentes situaciones de interacción que
observé en cada uno de los espacios a partir de tener en
cuenta las pautas de cortejo y emociones que circulan, las
corporalidades y el capital erótico, los escenarios de inter-
acción (Paiva, 2006); y qué sucede con la energía emocional
de los sujetos ante dichas situaciones.

1. Coordenadas teóricas interaccionistas

Me baso en una perspectiva de análisis interaccionista
(Goffman, 1970, 1971, 1979; Collins, 2009), la cual me per-
mite complejizar la dimensión emocional en su interrela-
ción con la corporal.
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Desde una perspectiva interaccionista, de análisis de
las situación, la co-presencia física deviene en encuentro
cuando se transforma en interacción enfocada, con un foco
de interacción común y de intensidad entre al menos dos
personas (Collins, 2009). Para Goffman (1971, 1979), los
encuentros son tipos de interacciones signadas por normas
que sincronizan el proceso de obtener la atención del ora-
dor y de que este obtenga la de uno.

Las interacciones están cargadas de emociones. La
energía emocional durante los rituales de interacción
aumentará o disminuirá según haya sinergia o no de emo-
ciones, valores, memorias, acciones, estructuras y mora-
lidades entre las partes (Collins, 2009). La misma genera
sentimientos de membresía y, a nivel individual, confianza,
contento e iniciativa para la acción, entre otros.

En los rituales de interacción las personas buscan
aumentar su energía emocional. Pero esta se distribuye de
forma desigual, según sus posiciones relativas de poder y
estatus, por lo cual las relaciones humanas se ven regidas
por dos tipos de rituales, de poder y estatus, tal como expli-
qué en el capítulo 3.

Algunos ejemplos de rituales de interacción que apa-
recen en la búsqueda de encuentros eróticos y/o afectivos
y en las interacciones son una charla, una carcajada com-
partida, un beso y otras formas de seducción o cortejo. En
estos rituales los individuos se sumergen corporalmente y
se da una sincronización. En aquellos casos donde el decoro
ritual se rompe, los sujetos sienten lo que Collins (2009)
denomina una incomodidad moral.

Para la perspectiva interaccionista en la cual me baso,
el ritual de interacción es un proceso corporal y posee
una lectura del cuerpo basada en los aportes de la teoría
fenomenológica de Merleau-Ponty (1970). Para el autor,
los cuerpos son productores de sentidos y no son pasivos.
Las personas no solo tienen un cuerpo, sino que son en el
mundo con el cuerpo. El mundo es entendido a través del
cuerpo no solo como experiencia física, sino también como
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experiencia sensible atravesada y generadora de emociones
(García Andrade y Sabido Ramos, 2014). Explica Collins
que cuando los cuerpos humanos se reúnen en un mismo
lugar ocurre una sintonización de la cual emergen diferen-
tes emociones, como el recelo o el interés.

La propuesta de Merleau-Ponty (1970) se vincula1 a
la noción de embodiment propuesta más adelante por Csor-
das, la cual implica “una condición existencial en la cual el
cuerpo es la fuente subjetiva o el terreno intersubjetivo de
la experiencia” (Csordas, 1999: 143).2 El embodiment es un
entrecruzamiento entre la cultura y el sujeto, anidado en la
condición corporal existencial. Supone una forma de cono-
cimiento desde la experiencia no solo desde una dimensión
textual, sino también sensorial (Aguilar Díaz, 2014: 323).

Los rituales son iniciados por la convergencia de cuer-
pos humanos en un mismo lugar. Las emociones que gene-
ran los rituales se expresan y visualizan a través de la glosa
corporal (Goffman, 1979). Goffman explica que los indivi-
duos se expresan tanto por lo que dicen como por lo que
emanan corporalmente. La energía emocional se observa en
las posturas y movimientos corporales, en la mirada, la voz
y la expresión facial (Collins, 2009). Estos aspectos se ven
por ejemplo en un diálogo. Cuando las personas dialogan
y tienen un foco de atención común, tienden a sincronizar
sus movimientos corporales con el ritmo que hablan. Esto
significa que la energía emocional aumenta. Se miran unos
a otros y lo hacen siguiendo un patrón rítmico: miran el
rostro del otro, se responden con micro-expresiones. Hay
fluidez en el habla y priman expresiones faciales de con-
fianza y entusiasmo.

1 Para un análisis detallado de las influencias teóricas retomadas por Csordas
para la noción de embodiment, cotejar Csordas (2010).

2 Teresa del Valle explica que el concepto de embodiment de Csordas (1999)
implica una acción “imbuida de humanidad, ya que combina dimensiones
varias de la existencia tales como sentimientos, emociones, placeres, recha-
zo, sexualidad” (Del Valle, 1999: 11).
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A partir de esta glosa corporal, en una determinada
situación, en este caso las interacciones en espacios de citas
y de encuentros, los individuos desarrollan corporalmente
un “display de intenciones” (Goffman, 1979: 30) que son
interpretables y predecibles por el resto de las personas. En
el trabajo de seducción, el cuerpo crea situaciones de inti-
midad o proximidad corporal (Simmel, 2014), que exceden
las relaciones sexuales, como por ejemplo el baile.

En el display de intenciones, la presencia corporal de
otras personas nos genera una impresión sensible (Simmel,
2014). La noción de impresión sensible o de proximidad
sensible implica que en las interacciones cara a cara les
atribuimos a los/as otros/as diversos sentidos de percep-
ción, a partir de los cuales establecemos formas de relación
(Simmel, 2014; Sabido Ramos, 2007). Desde este concepto
es posible llevar a cabo un análisis sobre, por ejemplo, las
emociones del asco y el desprecio que podemos experimen-
tar en los momentos en los que nos encontramos con otros/
as, aunque las mismas sean fugaces.

La percepción sobre el otro está atravesada por “modos
somáticos de atención”. Estos son “modos culturalmente
elaborados de prestar atención a, y con, el propio cuer-
po, en entornos que incluyen la presencia corporizada de
otros” (Csordas, 2010: 87). Los modos somáticos de aten-
ción incluyen, además de la atención a y con el propio cuer-
po, la atención a los cuerpos de las otras personas. Perci-
bimos y evaluamos, desde nuestra propia experiencia, los
movimientos, la posición corporal, los gestos, los olores de
los otros. Las formas de percibir, sobre qué es agradable
y desagradable, no son naturales, sino que están definidas
social y culturalmente. Dependen del habitus de los sujetos
(Bourdieu, 1987).

La noción de modos somáticos de atención nos da pis-
tas para analizar las interacciones de búsqueda de encuen-
tros eróticos y/o afectivos. Ciertas formas y movimien-
tos corporales, olores, miradas son considerados atractivos
o desagradables por los/as usuarios/as de catas de vino,
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eventos de speed dating y clases de salsa y bachata. Tal
como analiza Csordas, existe una “elaboración cultural de
una sensibilidad erótica que acompaña la atención hacia
lo atractivo” (2010: 87). Situaciones en las cuales se presta
mayor atención a los movimientos corporales de las otras
personas son cuando se baila, se hace el amor o se juegan
deportes de equipo (Csordas, 2010: 87-88).

Es decir, mi lectura del cuerpo es relacional. El cuerpo
no es reductible a un aspecto anatómico, no es inerte, por-
que el sujeto y su cuerpo se van constituyendo en relación
con quienes interactúan en determinado espacio-tiempo
(Collins, 2009; Giddens, 1997; Le Breton, 1995; Turner,
1984). Para Nancy (2007) los cuerpos están abiertos y ten-
sionados desde diferentes frentes, son diferencias cargadas
de fuerzas situadas y tensadas unas contra las otras, lo cual
implica que los cuerpos son todo lo contrario de lo cerrado
y lo acabado, son abiertos, expuestos y tensionados. Son
cuerpos vivientes dotados de energía que afectan y son afec-
tados, generadores de emociones y atravesados por ellas,
que resisten y actúan.

Desde esta idea de que los cuerpos son abiertos y
expuestos, que afectan y son afectados, retomo la apuesta
que realizan Grosz (1994) y Butler (2002). Para las autoras
los cuerpos no están pre-dados sino que están social e his-
tóricamente situados. Consideran los discursos como crea-
dores de la idea de un cuerpo “natural” que justifica ciertas
creencias y regímenes corporales. Las autoras abordan el
cuerpo como un cuerpo vivo, en términos de Spinoza, es
decir, planteándolo como potencia y en sus capacidades de
ser afectado, de afectar y de actuar (Grosz, 1994). Por ello,
los límites, la potencia y los poderes de las corporalida-
des no se hallan fijados, sino que se desarrollan de forma
difusa en función de la interacción con otros cuerpos en
entramados de relaciones físicas, sociales y culturales (Pozo
Martínez, 2012).
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El aporte de Grosz (1994) resulta de interpretar el
cuerpo como un objeto discursivo situado histórica y cultu-
ralmente, y como el objetivo crucial en las batallas sexuales,
políticas y económicas, al igual que lo conciben las feminis-
tas de la tercera ola (Bellucci y Rapisardi, 2001); pero tam-
bién como un umbral en el cual se ponen en tensión binaris-
mos tales como privado o público, propio o del otro, natural
o cultural, físico o social, instintivo o aprendido, psicológico
o social, genética o ambientalmente determinado.

2. Interacciones situadas

2.1. Catas de vino: la tercera copa y la sommelier

La vinoteca se encuentra en una esquina de la Ciudad de
Buenos Aires. Cuando una se acerca a dicha esquina un
viernes por la noche, alrededor de las 20 horas, se encuen-
tra con un cartel que dice con letras de colores: “Hoy hay
cata de vinos”.

En ese pequeño espacio hay botellas por doquier, todas
de bodegas boutique, y una mesa con dos sillones donde se
sientan las primeras personas que van llegando. La vinoteca
tiene dos pisos, el que da a la calle y un sótano donde tienen
lugar las catas. El sótano está ambientado y preparado para
las mismas. Una ingresa por una puerta de vidrio que da
a un ambiente iluminado con veladores con luces tenues,
pero cálidas, y decorado con barriles, antigüedades y obje-
tos referidos al vino. Cuando se entra, ya las copas están
sobre la mesa y hay paneras con galletas. El dueño del lugar
y su asistente, que es un amigo suyo que lo ayuda en el
armado de las catas, se encargan de que todo esté en orden
y les indican a las personas que van llegando que se ubiquen
donde más les guste.

El sótano tiene forma de romboide. Hay cuatro mesas
para dos personas pero donde se llegan a sentar cuatro, dos
sillones grandes que tienen al costado mesas ratonas, y sillas
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sueltas. Al final del sótano hay un pequeño estante con las
botellas que serán catadas y se encuentra de pie el/la som-
melier que aguarda sonriente mientras los/as clientes/as se
acomodan. Las botellas ya están abiertas y tienen colocado
el pico correspondiente para ser servidas.

Las personas van bajando, las que concurren solas se
sientan en los sillones o en algunas de las sillas sueltas. Las
parejas eligen las mesas de dos y los grupos de amigos/as se
amontonan en las otras mesas de dos.

El sótano es pequeño pero confortable. Posee un aire
acondicionado frío/calor que el organizador va progra-
mando según las necesidades de sus clientes/as. Antes de
comenzar la cata siempre pregunta: “¿Está bien el aire así?
¿Quieren que lo baje, lo suba? Díganme por favor”. El esce-
nario de interacción puede ser definido, según mi experien-
cia, como un lugar cálido y confortable.

Para poder tener una visión panorámica de las interac-
ciones que se desarrollan en ese escenario solía sentarme en
la última mesa, cerca de la puerta, la más alejada de donde
estaba el/la sommelier. Podría decirse, haciendo una analogía
con el aula de una escuela, que me sentaba en el “último
banco”. La mesa era cuadrada y tenía tres sillas. Elegí esa
mesa como lugar de observación desde mi primera cata.

En mi primera degustación, el asistente del organiza-
dor de las catas, a quien lo había entrevistado una hora
antes, se sentó conmigo. Sus amigos/as, clientes/as frecuen-
tes de las catas, se sumaron a nuestra mesa. Como eran
varios/as unieron la mesa de al lado. Para cuando la cata
había comenzado estábamos sentados alrededor de ambas
mesas diez personas. Éramos ocho varones y dos mujeres.

Durante esa cata, el asistente ofició de informante clave
en todo momento. Cuando nos sirvieron la primera copa
de vino, él me miró y me dijo “vas ver que en la tercera
copa de vino todo se distiende”. Esta máxima fue registrada
por mí en cada una de mis observaciones y reafirmada a
partir de las entrevistas en profundidad que realicé a clien-
tes/as de este espacio.
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En la tercera copa de vino emergen situaciones de
sociabilidad signadas por una mayor desinhibición. La gen-
te comienza a hablar entre sí, se diluye la figura de auto-
ridad del/a sommelier. El silencio que primaba al comienzo
es reemplazado por el bullicio y las risas, ante lo cual el/
la sommelier y el organizador piden, amablemente, silencio.
Circulan bromas entre los/as usuarios/as, hasta hace poco
desconocidos/as entre sí.

En una de las catas, luego de la tercera copa de vino,
registré una escena donde se observa un mayor nivel de
desinhibición por parte de un grupo de mujeres. En uno
de los costados del sótano, había una mesa con un grupo
de cuatro amigas. Ellas comenzaron a mirar a dos varones
que se encontraban sentados en la mesa trasera. Mientras
los miraban, comentaban y se reían. Ellos eran conscientes
de esto y el juego de miradas cruzadas comenzó a tener
lugar. En un momento de la noche, ante una pregunta del
sommelier sobre el sabor de un vino, una de las mujeres se
dio vuelta y les dijo, con tono de voz suave y una sonrisa,
a los varones de la mesa trasera: “A ver, chicos, ¿qué tienen
para decir?”. Todos/as nos reímos de la situación. Dado que
ninguno de los varones respondió de forma rápida, otro
varón sentado en otra parte del escenario les gritó: “No
arruguen, muchachos”, haciendo referencia a que la mujer
estaba intentando entrar en contacto con uno de ellos y
que, en tanto eran evaluados como varones heterosexuales,
debían responder al deseo femenino. Dentro de los postula-
dos de masculinidad hegemónica se espera que los varones
estén siempre disponibles para lo erótico y sexual. Si un
varón se pone nervioso ante el deseo erótico femenino o
lo rechaza, su performance de seducción masculina hetero-
sexual será puesta en discusión.

Estas situaciones son rituales naturales de interacción
en tanto generan un foco de atención compartido y con-
sonancia emocional sin la necesidad de protocolos for-
malmente estereotipados o rituales formales regidos por
procedimientos ceremoniales (Collins, 2009: 75). En las
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situaciones aquí descriptas la energía emocional aumenta
de forma espontánea. La tercera copa de vino simboliza el
pasaje de un estado de “sobriedad” a uno de “desinhibición”.
En el primero, los cuerpos tienden a la quietud, cada uno
está sentado en su silla, en silencio o hablando bajo; en el
segundo, las personas hablan fuerte, se mueven, cambian
de lugar. En este estadio se genera más confianza y con-
tento entre los participantes de la cata, como así también
sentimientos de membresía. Esto se visualiza en que se ríen
de los mismos chistes y hay una correspondencia entre los
temas de interés que comienzan a circular, entre ellos los
comentarios referidos a temas sexuales. Es decir, la energía
emocional aumenta.

En el estadio de desinhibición la glosa corporal se
distiende. Algunas de las mujeres que estaban sentadas en
silencio y manteniendo posturas rígidas, luego de la tercera
copa se sueltan el cabello y empiezan a tocárselo. Comien-
zan a hablar con otros varones. Aparece de forma más
evidente una lógica de seducción signada por el cruce de
miradas entre varones y mujeres sentados/as en distintas
partes del escenario. Las miradas son un guion recurrente
de seducción y de cortejo, de display de intenciones que
apelan a la idea simmeliana de la coquetería. Implican, des-
de el silencio de la palabra, un quizás más tarde hablemos
o un quizás me gustes. Ese quizás, en tanto somos cuerpos
vivos, que afectamos y somos afectados, genera efectos y
deseos entre las personas que observan y que son observa-
das (Butler, 2002; Grosz, 1994; Frigerio, 2006).

Estos actos de seducción femenina —mirar a quienes
les parecen atractivos, tocarse el pelo o hablarles delante de
todos con un tono suave y simpático— son, en términos
de Bianciotti (2013), “performances de seducción medidas
(sutiles)”. Según la autora, así las mujeres se muestran sexys,
simpáticas y sensuales, pero “(…) sin los excesos adjudica-
dos a la figura del gato (exhibicionismo excesivo del cuerpo
y la seducción exacerbada) o la puta (excesiva cantidad de
compañeros eróticos)” (Bianciotti, 2013: 608).
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Las mujeres que concurren a estos espacios van ves-
tidas con jeans, camisas o blusas. Llevan zapatos con o sin
taco y no usan ropa escotada o polleras cortas. Su forma
de vestir se aleja de cualquier tipo de exhibición corporal.
Si bien están maquilladas, su forma de maquillarse es sutil
y utilizan colores sobrios: usan base, se delinean los ojos y
utilizan labiales de colores claros. Combinan seducción con
elegancia y distinción. Como explica Bianciotti, las formas
de seducción medidas (o sutiles) se basan en una estiliza-
ción elegante y la exhibición moderada del cuerpo. Así las
mujeres buscan lograr una belleza que se pretende natural,
en contraposición al “gato”. Muestran un aspecto personal
sexy y fino a la vez (Bianciotti, 2013: 613).

Luego de catar los vinos, alrededor de cinco copas por
noche, el dueño trae empanadas o picadas de fiambres para
todos/as. Las empanadas son dos por persona y las picadas
son una por mesa. Como algunos/as no están en ninguna
mesa, se sientan o acercan a quienes están sentados. Esto
favorece el diálogo y el intercambio. Este es el momento
en el que quienes cruzaron miradas a lo largo del evento
se aproximan corporalmente. Los varones, con la excusa de
que van a buscar algo para comer, se acercan a la mujer
que les pareció atractiva. Esto le sucedió a Aldana (50 años),
clienta frecuente de la cata. Luego de mirarse con un varón
más joven durante toda la noche, tuvieron su primer acerca-
miento verbal en el momento de la picada. Más tarde fueron
con varios/as de los/as participantes de la cata a cenar a
un restaurante donde continuaron hablando. Él la cortejó
todo el tiempo con halagos y terminaron la velada teniendo
relaciones sexuales en la casa de él. Ella resume todas esas
gestualidades de seducción como “no paró de tirarme los
galgos toda la noche”.

La forma de cortejo y seducción, en el caso de Aldana
como en los otros que observé, aunque no implique la gene-
ración o la búsqueda de un vínculo de pareja, se da en
términos monógamos. A partir del juego de miradas dos
individuos perciben si hay energía emocional entre ellos.
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En los casos en los que la haya, no cortejarán explícitamente
a otras personas en ese espacio a lo largo de la noche. Sub-
rayo “en ese espacio” porque las personas durante el evento
utilizan sus celulares y chatean con otros/as con los/as cua-
les, quizás, desde lo virtual, estén sociabilizando erótica y/o
afectivamente o pautando encuentros de este tipo.

Los celulares son actantes presentes en los eventos de
las catas de vino. Los/as usuarios/as prenden sus celulares
en diferentes momentos de la noche, escriben o revisan los
perfiles de sus redes sociales. Cuando ya se encuentran más
desinhibidos/as y relajados/as, se sacan selfies con sus ami-
gos/as o fotografían a la banda de música que toca al final
del evento. Asimismo, los celulares son utilizados cuando
hay sinergia emocional entre las personas. Los sujetos inter-
cambian sus números telefónicos como forma de establecer
un contacto, ya sea con vistas a una posible amistad o en
una escena de seducción.

La energía emocional entre dos personas se incrementa
si ambos se perciben como agradables. Esto se genera a par-
tir de sus modos de atención (Csordas, 2010), que implican
la forma de evaluar y percibir al otro (por sus olores, gestos,
cuerpo). Un rasgo estético que vuelve a alguien deseable en
las catas de vino es su olor. El olor del escenario de la cata
está marcado por el aroma al vino y las fragancias de perfu-
mes importados que utilizan sus usuarios/as. El perfumarse
es una forma de distinción y una estrategia para generarles a
las otras personas una percepción sensorial agradable sobre
sí mismos. Oler bien es una de las formas que poseemos
para no producirle a los otros asco o desprecio (Sabido
Ramos, 2007; Simmel, 2003) y aumentar nuestro capital
erótico (Hakim, 2012).

Los olores aceptables o no dependen del círculo social
en el cual estamos insertos. Es decir, el sentido del olfa-
to está construido socialmente. Los olores para Synnott
son un arma de defensa para menospreciar a los demás
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(Synnott, 2003: 443). Sirven para legitimar desigualdades de
clase y raciales y para imponerle a una población determi-
nada una identidad moral negativa.

Dentro de los rituales de interacción de las catas de
vino están, tal como se explicitó en el capítulo anterior, los
recitales acústicos de grupos musicales. Las canciones que
interpretan son, principalmente, en inglés, de estilo soul,
jazz y rock, y sus letras poseen contenido amoroso. Estas
canciones versan sobre historias de pareja, peleas amorosas,
la búsqueda del amor y el dolor que genera amar. Cuan-
do tocan las bandas, el organizador apaga las luces y solo
quedan prendidos unos veladores con luces tenues, de color
anaranjado. Cuando el grupo musical se presenta las perso-
nas hacen silencio. Para este momento todos/as ya hemos
tomado cinco copas de vino y más. Las miradas de algunos/
as espectadores/as, idas y con brillo en los ojos, parecen
estar conectadas con recuerdos u otras sensaciones que les
genera la música, el alcohol y la ambientación del espacio.
Aquellas personas que van en pareja se dan la mano y se
besan. El ideal regulatorio romántico, por las letras de las
canciones y los movimientos corporales de los/as clientes/
as, impregna el escenario.

En contraposición a este discurso más romántico, en
una de las catas un dúo tocó la canción de Jimi Hendrix
denominada “Foxy Lady” (Chica Zorra). Cuando la cantante
la presentó dijo: “Dedicado a todas las chicas zorras”. Esto
incrementó la energía emocional entre las mujeres. Hubo
chiflidos de aprobación y risas entre ellas, una erotización
menos sutil y más explícita. La cantante apeló a un corri-
miento dentro del sistema estético-erótico-moral, en tér-
minos de Bianciotti (2013), de aquello considerado como
una feminidad medida. La aprobación por parte de las otras
mujeres de este deslizamiento, aunque sea a nivel discursi-
vo, tensiona las tecnologías de género (De Lauretis, 1996) y
del yo (Foucault, 1990) a partir de las cuales se crea un ideal
regulatorio de sujeción y subjetivación de lo femenino en
términos de autocontrol. Se visualizan otros deseos.
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No obstante estas situaciones de aumento de energía
emocional en las catas de vino, hay también otras situacio-
nes en las cuales disminuye. Una de las interacciones más
destacadas de cada evento es aquella que se genera entre el/
la sommelier y su público. Los/as sommeliers son generalmen-
te varones y en algunos casos mujeres jóvenes. En una de las
catas, la sommelier fue una mujer de alrededor de cincuenta
años, con el pelo canoso, sin maquillaje y poco simpática.
Esta cata no tenía ningún componente novedoso a nivel de
cantidad de personas u organizativo, en relación con las
otras, pero cuando esta mujer nos explicaba sobre la bodega
y los vinos las personas le prestaban poca atención.

Cuando ella se paró frente a todos/as para comenzar
a hablar, no le prestaron atención instantáneamente. Algu-
nos/as seguían utilizando sus celulares y otros/as habla-
ban con las personas con las cuales habían ido a la cata.
Tuvo que aumentar su tono de voz para presentarse. En
ese momento todos/as comenzaron a escucharla. Como en
todas las catas, la sommelier preguntaba qué nos parecían
los vinos o cuáles sabores identificábamos. A diferencia de
otras catas, ella no aceptaba con facilidad las críticas o suge-
rencias que le realizaba el público. Respondía, por ejemplo,
“eso no es así” con demasiada seriedad. Estas diferencias y la
poca empatía comenzaron a generar un ambiente de incon-
formidad respecto a la sommelier y las personas dejaron de
escucharla. En distintas oportunidades el organizador tuvo
que pedir, con amabilidad, que hiciéramos silencio. Ella
intentó con rituales como chistes restablecer su fachada
personal (Goffman, 1979) y aumentar su estatus —volver a
ser parte del grupo— y su poder —volver ser el foco de aten-
ción e impartir sus conocimientos—. Estos chistes, como
“qué charletas que son”, eran rituales fallidos y generaban
indiferencia (Collins, 2009: 75).

El capital erótico de la sommelier, analizado desde su
vestimenta, su atractivo sexual, su cuidado de la imagen, su
edad y sus aptitudes sociales —como la gracia o el humor—,
era bajo a la vista de su público. La forma a partir de la
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cual era evaluada y percibida —modos somáticos de aten-
ción en términos de Csordas (2010)— por sus gestos y su
estética era negativa. En el contexto cultural en el cual esta-
mos inmersos, la juventud y el atractivo corporal femenino
pasan a ser capitales que jerarquizan a las mujeres (Bor-
do, 2003; Davis, 1997; Muñiz, 2014). Esta característica es
más sobresaliente sobre los cuerpos femeninos que sobre la
masculinidad heterosexual.

En otras catas hubo sommeliers mujeres, pero en esos
casos las bodegas contratan a mujeres jóvenes que se mues-
tran simpáticas y que van vestidas con ropas ajustadas al
cuerpo. Al momento de vender sus vinos las bodegas saben
que la presencia de una mujer, dentro de los cánones de
la belleza hegemónica, volverá más apetecible el producto.
En cambio esta mujer, por su aspecto estético y la falta
de carisma, generaba desprecio entre las personas. El des-
precio es una emoción jerarquizante que aparece cuando
alguien es considerado inferior (Sabido Ramos, 2007). Este
desprecio se trasladó al sabor de los vinos. A medida que
avanzaba la cata y la energía emocional para con la somme-
lier disminuía, los/as clientes/as comenzaron a decirle de
forma más directa y seria que los vinos les parecían malos.
Cuando terminó la cata, los/as clientes/as se quejaron con
el organizador no solo por la sommelier sino también por
la calidad de los vinos.

El modo en que era percibido el aspecto corporal, esté-
tico y su actitud poco simpática socavó la energía emocio-
nal de la sommelier y movimientos comenzaron siendo ner-
viosos y terminaron abúlicos. A medida que aumentaba el
descontento entre los miembros de la cata hacia ella, la soli-
daridad a través del contacto visual disminuía. Cuando hay
sinergia en la interacción las personas se miran unas a otras
y lo hacen siguiendo un patrón rítmico: miran el rostro del
otro y se responden con micro-expresiones. “En instantes
de solidaridad intensa (de triunfo grupal o de consonancia
erótica), las miradas recíprocas son más largas y semejan-
tes, mientras que en situaciones de baja armonía se baja o
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desvía la mirada durante porciones de tiempo prolongadas”
(Collins, 2009: 186). Cuando el desprecio y el desinterés por
parte de los/as clientes/as fueron evidentes y muy pocas
personas le prestaban atención, la expresión facial de la som-
melier demostraba nerviosismo y luego molestia. Se mordía
los labios o miraba al organizador constantemente, como
forma de pedirle ayuda.

En el momento en que la exposición de la sommelier
terminó, el organizador bajó con la picada. En ese lapso
de tiempo ya todos/as habían empezado a hablar con otras
personas. Apenas se sirvieron las picadas, observé cómo la
sommelier se iba sin saludar a su público y sin que nadie la
saludara. El hecho de que no haya habido saludo, que es un
tipo de ritual interpersonal positivo (Goffman, 1979: 88), es
una muestra de la pérdida de estatus que experimentó esta
mujer en la cata. El vínculo entre el/la sommelier y los/as
clientes/as fue diferente a otras catas, en las cuales siempre
hubo sinergia entre las partes. Ellos/as siempre se quedan a
comer la picada, se sientan con nosotros/as y charlan. Pasan
de ser quienes tienen un saber experto a ser un miembro
más del grupo.

Otra escena donde se visualiza el descontento que sin-
tieron los/as clientes/as respecto a la sommelier fue cuando
un grupo de cuatro varones que estaba sentado en una mesa
se levantó y se fue. Esta es una situación que nunca había
sucedido en las otras catas a las que asistí. Los/as clientes/
as más frecuentes, luego de que terminó la cata y cuando el
organizador se sentó a hablar con nosotros/as, se quejaron
de la sommelier. Le dijeron al organizador “qué vieja sin onda”
o “qué vieja más mala onda”. La descalificación se basó en
la edad y la falta de simpatía de la mujer. Por su parte, el
organizador, para explicar por qué los cuatro varones se
habían retirado de la cata, indicó que fue porque “era una
vieja mala onda y ellos quieren ver unos buenos culos”. Esto
generó risas y aprobación tanto por parte de los varones
como de las mujeres. Con esa expresión, apeló a la edad de
la sommelier y a su aspecto corporal. El organizador, cuyas
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representaciones de belleza y sensualidad se sustentan en
atributos de la masculinidad hegemónica, considera que lo
que hace interesante a una sommelier mujer, a diferencia de
un sommelier varón, es que además de que sepa de vinos
debe ser atractiva, a partir de poseer un cuerpo curvilíneo
y ser joven y simpática.

2.2. Speed dating: el juego y los minutos eternos

Mientras las mujeres esperan para que comience el evento
de speed dating, hablan entre ellas. Se escuchan preguntas
como “¿vos cuántos años tenés?” o “¿hace cuánto que no
estás en pareja?”. Las mismas son las iniciadoras de las con-
versaciones, el punto en común desde el cual mujeres que
no se conocen entre sí comparten experiencias.

En cada noche de speed dating se realizan dos eventos
en paralelo, según grupos de edad. A medida que se van
inscribiendo, la organizadora les dice a las mujeres que se
acomoden en un sector del bar y a los varones en otro.
Las mujeres comienzan a hablar entre sí según su look age
(Featherstone y Hepworth, 1991), se reúnen con quienes
consideran de una edad similar. A partir de mis observa-
ciones noté que las mujeres mayores miraban a las más
jóvenes “de arriba abajo”. En nuestra sociedad, donde es
más proclive que haya vínculos entre varones mayores y
mujeres más jóvenes (Torrado, 2007), para las mujeres más
grandes la presencia de mujeres más jóvenes en el mismo
espacio social es percibido como lo que he dado en lla-
mar “competencia desleal”3. En tanto la belleza y el capital

3 Experimenté, en primera persona, una situación similar cuando comencé a
explorar el campo. Dentro de las opciones de lugares que me interesaban
observar había una discoteca que era publicitada para personas mayores de
35 años. Mientras hacía la fila para intentar ingresar y/o poder establecer
redes con alguna de las personas de la organización, sentí las miradas de
molestia a causa de mi presencia por parte de las mujeres. En ese escenario
yo aparecía como una otra, joven, que en tanto posee una determinada edad
se posiciona de una manera privilegiada dentro del espacio social del boli-
che. Aunque estaba vestida de manera más formal de lo habitual y me había
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erótico se anclan en gran medida en la juventud (Hakim,
2012), quienes sean más jóvenes se posicionarán de manera
privilegiada dentro del evento de speed dating.

Las mujeres suelen concurrir al evento con una amiga.
Es poco frecuente que ingresen solas. Las que van solas
rápidamente generan estrategias para incrementar su sen-
tido de pertenencia. Luego de inscribirse, le consultan a la
organizadora dónde deben esperar o cuánto tiempo falta
para que empiece el evento. La organizadora las lleva al
sector donde se encuentran las demás mujeres y les dice a
todas: “mientras esperan charlen, háganse amigas”. De este
modo apela a la integración y aumenta la energía emocional
de sus clientas. Les da confianza y les baja la ansiedad que
les genera, a las nuevas clientas, experimentar un formato
de citas novedoso y distinto como es el de las multicitas.

Por su parte, los varones, aunque en algunos casos vie-
nen con amigos, tienden a ir solos a los eventos de speed
dating. Cuando llegan hablan de a dos o en grupos reduci-
dos de hasta cuatro y también se aglutinan según la edad
que parecen tener. En ningún momento la organizadora se
acerca para generar dinámicas grupales entre los varones.
Aquellos varones que están solos se sientan en algunas de
las mesas y mientras esperan usan el celular. Su ansiedad
ante la espera de que comience el evento es expresada míni-
mamente a la organizadora. En algún caso se acercan a ella
y le consultan a qué hora comenzará.

Mientras los varones y las mujeres esperan para que
comience el evento, cruzan miradas y se observan. Ponen en
juego sus modos somáticos de atención. Examinan si alguna
persona les parece atractiva. Para ello tienen en cuenta la
edad de las personas que observan. Tal como mencioné en
el capítulo 4, en uno de los eventos una de las participantes,

maquillado, no logré pasar desapercibida. Cuando llegué a la puerta los
de seguridad me pidieron el documento y como yo tenía 29 años no me
permitieron ingresar.
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una mujer de 38 años, se quejó con la organizadora por-
que consideraba que los varones eran grandes en relación
con su edad.

Al igual que en las catas de vino, las personas, como
forma de generar agrado, van perfumadas. En relación con
la vestimenta, en el sitio web de los eventos de speed dating se
indica que si bien no hay una manera predeterminada para
vestirse, aconsejan a sus clientes/as que se vistan de “modo
elegante sport” y que estén cómodos/as. Les recuerdan que
la primera impresión es la que cuenta y que es importante
ser auténticos. En tanto estos eventos son un negocio den-
tro del mercado de citas, ofrecen, tal como escriben en su
sitio web, seminarios de “fashion workshop” para quienes aún
“no encontraron su estilo”.

Las personas van vestidas de manera similar. Las muje-
res usan pantalones largos o polleras con medias, camisa
y suéter. Su ropa es de color negro y la combinan con
blanco. La mayoría de las mujeres están teñidas de rubio
o tienen mechones de cabello aclarados. Se maquillan con
colores claros y de forma sobria. Tal como sucede en las
catas de vino, performan una estética elegante y una exhi-
bición moderada del cuerpo (Bianciotti, 2013). Por su par-
te, los varones están afeitados, usan chombas o camisas y
pantalón. Tanto varones como mujeres visten con ropa de
colores sobrios.

Luego de las acreditaciones llega el momento en que la
organizadora llama a los/as participantes a que se reúnan
en el centro del bar donde están ubicadas las mesas. Las
personas se sientan o se quedan paradas a los costados. La
organizadora se coloca un micrófono inalámbrico con for-
ma de vincha y pide silencio. Se para delante de todos/as y
a través de su presencia sonriente pero imponente —es alta,
usa tacos y tiene una postura erguida— pasa a ser el centro
de atención del grupo. Ella es quien dará las pautas de cómo
se desarrollará el evento de speed dating. Es el objeto (sujeto)
sagrado que posee el saber y la capacidad organizativa para
que los/as usuarios/as puedan llegar a entablar encuentros
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eróticos y/o afectivos. El objeto sagrado es aquel que centra
la atención del grupo y deviene receptáculo simbólico de
sus energías emocionales (Collins, 2009: 170).

Cuando la organizadora da las pautas de interacción lo
primero que dice y que marca, una y otra vez a lo largo de
su explicación, es que “esto es un juego, dejémonos llevar”.
Las pautas de interacción que estipula delinean las pautas
de cortejo y seducción esperadas dentro de este espacio
social. La primera se basa en no preguntar la edad del otro.
El hecho de no preguntar la edad se vincula, según expli-
cita la organizadora, con que cuando sabemos la edad de
nuestra cita comienzan a operar los prejuicios. El criterio
de selección basado en la edad cronológica de una persona
(look age) actúa fuertemente al momento de las búsquedas
de pareja en las personas heterosexuales. Para contrarrestar
este criterio, dice que “preguntar la edad solo aumenta los
prejuicios y no hacen a la persona. Cuando les pregunten
cuántos años tienen, digan ¿cuántos años te son suficientes?.
De este modo la organizadora apela a un ideario romántico
ficcional basado en el amor agápico. El ágape posee los atri-
butos de la pasión romántica, es irracional y es conferido
sin razones. El amor como ágape postula que amamos al
otro aunque vaya en contra de nuestros intereses socia-
les o emocionales (Boltanski, 2000). Para la organizadora,
el hecho de que un varón pregunte la edad es una “falta
de caballerosidad”, dentro de los cánones de masculinidad
que ella espera por parte de sus clientes. La caballerosidad,
entendida como la adulación y la adoración de la mujer
como claves de conquista, es parte del discurso del amor
cortés (Tin, 2012) que se perpetúa dentro de las pautas de
cortejo románticas actuales. El amor cortés emergió dentro
de las sociedades cortesanas del siglo xii en Europa y per-
mitió el pasaje de las sociedades homosociales a la cultura
heterosexual, la cual postula a la heterosexualidad como una
“naturaleza ‘natural’” (Tin, 2012: 7). En tanto las mujeres
son el “objeto” de deseo deben ser cortejadas de forma tal
que no se le hagan preguntas que las desprestigien, entre
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ellas la edad. Aunque la organizadora diga que no se debe
preguntar, la edad es un capital que actúa posicionando a los
sujetos. Será más interesante dentro de este espacio social
quien sea más joven. Este criterio opera tanto para mujeres
como para varones, pero sobre todo para las mujeres, dado
que los varones de cualquier edad tienden a elegir y a ser
elegidos por mujeres más jóvenes.

Otro de los postulados dentro de la seducción corporal
es el contacto visual. La organizadora sugiere que cuando
las personas estén en las citas miren a quien tienen delante
y le sonrían. Como expliqué en páginas anteriores, el con-
tacto visual implica la existencia de energía emocional entre
los sujetos que interactúan. El contacto visual, a través de
las miradas, es una forma de seducción en las búsquedas.
Se basa en hacer sentir al otro nuestro centro de atención.
El hecho de hacer sentir al otro nuestro centro de atención,
aunque sea por el tiempo que dura la interacción, es dentro
del contexto de citas un guion romántico.

“No generen falsas expectativas”. Esta es otra de las
máximas que brinda la organizadora cuando está por
comenzar el “juego”. Las personas deben marcar para cada
una de sus citas el nivel de agrado a partir de los siguientes
emoticones: “Me encantó” , “Me gustó” , “No somos
compatibles” .4Según la explicación que da la organizado-
ra, “Me encantó” implica tener interés en la otra persona
vinculado a lo erótico y afectivo; “Me gustó” conlleva un
interés en generar una amistad, que quizás pueda devenir en
el futuro en otro tipo de vínculo; y “No somos compatibles”,
ningún tipo de afinidad.

La regla del juego, que hace que una cita sea ubicada
en uno u otro casillero, depende de lo que la organizadora
denomina “la piel”. Explica la organizadora: “si no me gustó
es porque no sentí la piel. Pero si me cae bien puede ser un

4 Las imágenes de los emoticones que marcan el nivel de agrado fueron foto-
grafiadas de las propias tarjetas que el espacio de speed dating entrega a sus
usuarios/as.
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amigo, ahí le ponemos ‘me gustó’”. Para decir qué implica
tener piel se toca su brazo y hace referencia con sus manos
a cuando la piel se eriza, lo que ella denomina “se nos pone
la piel de gallina”.

Desde la perspectiva de que nuestros cuerpos son cuer-
pos vivos, entiendo que el cuerpo es una superficie que sien-
te y que “sostiene las representaciones, envuelve los afectos,
deja que se inscriban las sensaciones como letras de tinta
visibles e invisibles que abandonan sus marcas en la piel”
(Frigerio, 2006: 34). Es desde y sobre la piel, para Nancy
(2007), que se efectivizan los sentires. Desde la piel nos abri-
mos hacia el afuera, al mismo tiempo que es el envoltorio
que contiene nuestro adentro —nuestros afectos, represen-
taciones—. La piel es el umbral (Grosz, 1994) o frontera
(Nancy, 2007) donde se inscribe la tensión entre el adentro
y el afuera, desde la cual tocamos y somos tocados.

La organizadora da claves para realizar una performance
de seducción (Hakim, 2010) supuestamente exitosa, como
la sonrisa y “ponerle sentido del humor a la situación”.
Ser simpáticos/as es parte del capital erótico para Hakim
(2010). Actuar de esta manera implica un emotional work
(Hochschild, 2012) a partir del cual no se entrevea el enojo,
el desagrado, la distracción o falta de interés en lo que el
otro nos está diciendo.

Mientras la organizadora brinda las pautas de interac-
ción deseables, los/as usuarios/as, en especial las mujeres,
la miran y escuchan atentamente. Ella es el objeto sagrado
de la escena, dado que es considerada por sus clientes/as
como “la experta en el amor”, y quien les facilitará la posibi-
lidad, mediada por el dinero que pagan para ingresar a los
eventos, de entablar vínculos eróticos y/o afectivos. A partir
de las entrevistas a usuarios/as de espacios de speed dating
y conversaciones informales se desprende, a nivel discursi-
vo, que ellos/as acceden a este espacio principalmente para
entablar vínculos de pareja. Me comentan que las citas que
les dicen que no buscan conocer a alguien en pos de formar
un vínculo estable no generan energía emocional.

Solos y Solas • 319

teseopress.com



Luego que la organizadora da las pautas de interacción,
las mujeres se ubican en las mesas. Ellas, bajo los patrones
de caballerosidad que rigen en ese espacio, son el sujeto de
divinidad. Se mantendrán sentadas a lo largo de la noche y
serán los varones quienes roten de mesa en mesa.

Cuando los/as participantes se inscriben en los eventos
de speed dating, la organización le da a cada uno/a dos tar-
jetas y una lapicera. En la tarjeta más grande, las personas
escriben el nombre de fantasía de su cita, su número de
identificación5 y el nivel de agrado o desagrado que les
generó. Asimismo, en la tarjeta más grande hay espacio para
que escriban brevemente alguna referencia o descripción
para acordarse de sus citas. Esta es de uso personal y no
será entregada a la organizadora cuando termine el evento.
En la otra tarjeta, la más pequeña, las personas escriben
el nombre de fantasía de sus citas, su número de identi-
ficación y señalan el nivel de agrado. También colocan su
número de identificación personal. Esta sí será entregada
a la organizadora.

Entre cita y cita, de ocho minutos cada una, la organi-
zadora toca la campana para indicar la finalización de una
y el pasaje a la otra. Al cabo de cinco citas habrá un corte de
alrededor de quince minutos para que las personas puedan
consumir en la barra del lugar o pasar al baño. Luego se
tienen cinco citas o más. Cuando finaliza el evento cada
uno/a entrega la tarjeta más pequeña a la organizadora y
puede quedarse en el bar.

La organizadora toca el primer campanazo. Los varo-
nes caminan a la primera mesa que les corresponde. Van
con el cuerpo erguido y comienzan a practicar la sonrisa
ganadora, de la cual les habló la organizadora. Las muje-
res esperan atentas. Nadie utiliza el celular durante las dos
horas y media que dura el evento. Todos/as están concen-
trados/as en sus citas. A cada mesa que los varones llegan

5 Los datos del nombre de fantasía y el número de identificación están impre-
sos en un pequeño cartel que las personas se abrochan en su ropa.
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saludan a sus citas con un beso en la mejilla. El beso como
forma de saludo es un ritual interpersonal positivo (Goff-
man, 1979) desde el cual se asientan las bases para tener
una cita.

Durante las citas se dan distintas escenas de interacción
donde es posible identificar un aumento de la energía emo-
cional de las personas. Por ejemplo, cuando un varón le
invita a una mujer un trago. Los mozos del lugar están aten-
tos a servir rápidamente, dado que hay muy poco tiempo
entre cita y cita. La tensión de estar delante de personas
desconocidas y tener tan poco tiempo para hablar genera
risas de nerviosismo acompañadas de expresiones como
“no sé bien qué decir” o comentarios como “¡qué raro es este
sistema!, ¿no?”. Pero también aparecen preguntas concisas
que operan como rituales forzados (Collins, 2009: 78) para
generar focos de interés común y que definen con rapi-
dez si hay congruencia de intereses entre las partes. Estos
rituales se basan en preguntas como “¿cuánto hace que no
estás en pareja?”; “¿es la primera vez que venís acá?”; “¿de
qué trabajás?”; “¿cuántos años tenés?”, o “¿cómo te llamás?”.
Asimismo, aunque cada uno/a lleva un nombre de fantasía
como forma de mantener el anonimato, siempre se pregun-
tan el nombre y/o el porqué de determinado sobrenombre.
Estos son disparadores frecuentes que se escuchan y que
son realizados tanto por varones como por mujeres. Estas
preguntas marcan la afinidad electiva (Bourdieu, 1998) o la
consonancia de criterios de selección entre los/as usuarios/
as. Más allá de un discurso romántico basado en la premisa
agápica, lo que aparecen son habitus y expectativas racio-
nales que volverán al otro deseable o no. Es decir, guiones
de amor realista se ponen, también, en juego dentro de las
búsquedas (Illouz, 2009: 217).

Al evento concurren personas que, según me expli-
ca la organizadora, son usuarios/as frecuentes. Estos/as
durante sus citas desarrollan un discurso pre-fabricado y
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organizado, a través del cual cuentan su trayectoria afectiva:
a qué edad tuvieron su primera pareja, su condición civil
actual, si tienen hijos/as, por qué están allí y qué buscan.

Una escena de caballerosidad que observé es cuando los
varones les preguntan a sus citas si tienen frío. El momento
del año en el cual desarrollé las observaciones fue en otoño.
Algunas mujeres estaban con camperas o suéteres abriga-
dos. Cuando, ante la pregunta de los varones sobre si tenían
frío, algunas decían que sí, ellos, como forma de caballerosi-
dad y de demostrar interés, les proponían cambiar de lugar
para que estuvieran más lejos de la puerta o la ventana y así
se sintieran más a gusto.

El corte intermedio de quince minutos que tiene lugar
durante el evento permite que las personas se conozcan,
hablen con más tiempo y con quienes quieran. Este es un
momento en el cual algunos/as profundizan sobre lo que
hablaron durante la cita y/o intercambian teléfonos. Lo
mismo sucede cuando termina el evento, algunas personas
se quedan en el bar y allí se vinculan de a dos o hablan en
grupos mixtos, de mujeres y varones.

Durante las citas, las mujeres y los varones sonríen,
realizan movimientos corporales medidos —no exagera-
dos—, dado que el espacio entre las mesas es reducido. El
tono de voz suele ser elevado debido a que hay demasiado
bullicio. Son muchas citas que se suceden en simultáneo.
Formas corporales de seducción que realizan las mujeres
y los varones son las miradas atentas a lo que la otra per-
sona dice y así evitar monólogos. No obstante, hay esce-
nas donde eso no se cumple y se observan situaciones de
displacer donde prima el silencio y la falta de solidaridad
a través de la mirada —por ejemplo, las personas miran
hacia el costado—.

Escenas donde la energía emocional dentro de la cita
decrece son aquellas donde las personas se preguntan la
edad. Si bien, tal como expliqué, la organizadora no sugiere
este tipo de pregunta en el contexto de las multicitas, escu-
cho que la misma es realizada tanto por varones como por
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mujeres en algún momento de la cita. Cuando esa pregunta
es enunciada cada una de las partes sabe que operará un
filtro que potenciará el “no somos compatibles”.

Durante las citas suceden escenas de seducción que
devienen en descontento. Entre cita y cita el orden previo
que la organización le da a las sillas suele modificarse. En
una de las citas que observé, un varón y una mujer habla-
ban, se reían y se miraban fijamente. Ante esta sinergia,
el varón aprovechó que las sillas no estaban ordenadas y
movió sutilmente la suya para estar más cerca de ella. Con
ese movimiento, entendido como un display de intencio-
nes, él quiso hacerle notar a ella su interés en acercarse
y profundizar en la interacción. La mujer interpretó que
la seducción de él desbordaba los límites de la coquetería
basada en el quizás e implicaba un acercamiento excesivo.
Esto llevó a que ella se levantara de su lugar y corriera su
silla a un costado de la mesa alejado del contacto corporal
con el varón. Él ante esta situación emanó una gestualidad
referente a la disculpa, se corrió también más lejos de ella.
La disculpa es una práctica correctiva que este varón esgri-
mió para mejorar su actuación (Goffman 1971). A partir del
empleo de esta práctica correctiva intentó equilibrar ritual-
mente su cara en pos de que no se destruyera totalmente su
performance de seducción. No obstante, luego de esa escena
la cara de la mujer se puso seria y no le sonrió en ningún
otro momento de la cita.

Como expliqué, entre cita y cita las personas tienen
pocos segundos para anotar en su tarjeta una breve refle-
xión o descripción sobre qué les pareció su última cita. En
uno de los eventos observé que un varón se quejó con una
de sus citas porque cuando comenzó su turno ella continua-
ba escribiendo sobre su cita anterior. Si bien ella lo había
saludado, el hecho de que le hubiera pedido más tiempo
para continuar escribiendo le generó molestia. Él le dijo
con tono de chiste: “¿Tanto vas a escribir?”. A partir de
un trabajo emocional, en términos de emotional work, pudo
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expresarle el descontento pero de una forma graciosa. Esto
generó empatía con su cita, quien también se rio, y dio pie
al desarrollo de su conversación.

Por último, hay citas donde la energía emocional decre-
ce al punto de que esos ocho minutos devienen “eternos”,
tal como explica Cintia (39 años), usuaria de estos eventos.
Esto sucede cuando las personas, a partir de sus modos
somáticos de atención, no consideran agradable a su cita y
cuando los temas de conversación que tienen lugar durante
la charla no generan un interés común. Cuando las pregun-
tas iniciales, entendidas como rituales forzados, no generan
sinergia entre las partes sino una “fatiga de interacción”
(Collins, 2009: 78), devienen en lo que el autor denomina
“rituales fallidos”. Esto se visualiza en que las personas dejan
de hablar entre sí, no se miran y la expresión facial mar-
ca la ansiedad porque esa cita se termine. Cuando suena
nuevamente la campana, las personas se saludan con un
beso en la mejilla o solo diciendo adiós. Dan por finalizado
ese encuentro y vuelven a posicionarse corporalmente de
manera simpática para la próxima cita.

Otras citas donde los minutos se hacen eternos son
aquellas en las cuales no hay puntos de acuerdo entre las
partes sobre un tema de conversación. Si bien se evitan
temas que puedan socavar la energía emocional de forma
rápida, como por ejemplo la política, visualicé escenas don-
de se plantean discusiones en torno a temáticas a simple
vista banales. Por ejemplo, una discusión entre un varón y
una mujer sobre el aumento de la construcción de edificios
en la Ciudad de Buenos Aires. Luego de decirse uno al otro
sus profesiones, ella, como forma de entablar un diálogo, le
consultó a su cita, un arquitecto, su opinión sobre el hecho
de que en la Ciudad de Buenos Aires se estén derribando
casas antiguas para construir edificios nuevos. El tono de
respuesta del arquitecto, defensor de esta nueva forma de
construcción, estuvo marcado por la agresividad. Subesti-
mó la opinión de ella y defendió su punto de vista con un
tono de voz por demás alto. Esto no fue bien recibido por

324 • Solos y Solas

teseopress.com



ella, quien le respondió sin agresiones que su opinión estaba
fundamentada y que no entendía por qué él le respondía de
ese modo. Luego de ese intercambio, el diálogo se volvió
entrecortado. Las expresiones faciales de ambos, pero sobre
todo de ella, emanaban seriedad y desinterés. El hecho de
tener varias citas a la vez genera un ámbito prolífero para
que las personas estén atentas de manera más tajante a los
movimientos corporales y actitudes de los/as otros/as. Esto
facilita la posibilidad de descartar de forma rápida a un/a
candidato/a cuya forma de vincularse no resulte acorde o,
como en este caso, sea agresiva.

Una tercera y última situación donde los minutos se
hacen eternos es cuando una de la partes de la conversa-
ción hegemoniza la palabra. En estos casos el diálogo se
vuelve antagónico a la conversación sociable, que incluye
que se pueda cambiar fácil y rápidamente de tema (Simmel,
2003: 95). La persona que hegemoniza la palabra no está
atenta a si está generando un foco de atención común y
a las emociones que atraviesan la subjetividad del/a otro/
a durante la charla. Estas dinámicas se alejan de los guio-
nes de una cita romántica donde cada una de las partes es
ponderada en su singularidad y donde hay una circularidad
de la palabra. Cuando esto sucede, la parte que solo escu-
cha y que no puede emitir su opinión comienza a mirar a
los costados o realiza expresiones faciales que demuestran
hastío o desinterés.

2.3. Clases de salsa y bachata: la pedagogía erótica
y los chismes

“Nenas y varones, esto [la salsa y la bachata] es un antes y un
después en sus vidas”. Durante las clases de salsa y bachata
la organizadora no solo explica los pasos de baile sino que
también brinda consejos en relación con el cortejo, el ero-
tismo y la autoestima. La pasión que siente por estos ritmos
nos lo hace saber. Según nos dice, ser parte del ambiente
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de la salsa y la bachata y sentir el ritmo de la música nos
cambiará positivamente nuestra forma de sentirnos y per-
cibirnos. Nos dará alegría y contención.

Las clases comienzan luego del horario laboral. Según
la temporada del año tienen lugar a las 19 o 20 horas. Lo
primero que observo cuando entro en la pista de baile son
mujeres poniéndose zapatos de danza, brillantes y con taco
alto, y los varones, unas zapatillas de danza. Algunas perso-
nas van luego de trabajar, concurren vestidas con ropa de
oficina: pantalón y camisa, pollera y camisa, y en el caso de
una mujer lleva puesto un ambo. No obstante, la mayoría de
las personas visten ropa cómoda. Los varones usan camisa y
jean o remeras ajustadas y pantalones apretados; y la mayo-
ría de las mujeres se visten con remeras apretadas al cuerpo
o por encima del ombligo y jeans o calzas. No se visualizan
mujeres con demasiado maquillaje.

Al igual que en los eventos de speed dating y las catas de
vino, las personas se perfuman. Al interés por oler bien se
le suma que gran parte de los/as estudiantes comen chicle
durante las clases. El hecho de que la gente coma chicle se
debe a que la cercanía corporal de la danza vuelve inevi-
table sentir el aliento de la otra persona. Emanar un buen
aliento es evaluado positivamente por los/as partenaires y
genera mayor comodidad y sinergia entre ellos/as. Asimis-
mo, los días de calor la organizadora les sugiere, dado que
durante las clases las personas transpiran, que lleven una
remera para cambiarse. Esto es cumplido por algunos de
los participantes masculinos. Cambiarse la remera, comer
chicle e ir perfumados son estrategias para ser evaluados
positivamente por el resto del público y modos de evitar
la infracción a causa de desechos corporales como son los
malos olores (Goffman, 1979: 63-64).

Cuando la gente ingresa a la discoteca donde se toman
las clases, se saludan afectuosamente. Los saludos están
atravesados por expresiones corporales de cariño como
sonrisas y abrazos. A partir de las mismas los sujetos afectan

326 • Solos y Solas

teseopress.com



y son afectados positivamente: aumenta la energía emocio-
nal de las personas y su sentimiento de membresía como
parte del ambiente.

Observé situaciones en las cuales las mujeres corren
para saludar a sus compañeros varones, quienes las car-
gan en sus brazos mientras ellas les rodean la cintura con
sus piernas. Cuando comencé el trabajo de campo en este
espacio no comprendía los códigos corporales y afectivos
del ambiente de la salsa y la bachata. Ante estas situaciones
pensaba, desde una mirada cargada de prejuicios, que había
entre los/as estudiantes vinculaciones afectivas más allá de
la amistad o el compañerismo. A través del paso del tiempo
y a medida que fui aprendiendo los códigos de interacción,
noté que la cercanía corporal es una práctica común entre
ellos/as que no implica un display de intenciones asocia-
do a tener relaciones sexuales cogenitales (Carozzi, 2014).
Siguiendo la lectura de Carozzi (2014), los lugares de baile,
en su caso las milongas, son espacios para “la expresión
sexual ‘segura’ y ‘no orientada a fines’ (…)” (Carozzi, 2014:
108). Es decir, durante las clases los movimientos y las ges-
tualidades de los/as estudiantes están signados por la seduc-
ción y el erotismo, pero esto no conlleva, necesariamente,
que tengan relaciones sexuales entre sí. Lo que prima en
este espacio es una re-erotización y aumento de la autoes-
tima de las propias personas. Esto se deriva de la pedagogía
erótica que sus docentes imparten, de que en las clases se
practican movimientos que acrecientan su sex appeal y de
que encuentran en el ambiente de la salsa y la bachata un
espacio de pertenencia y contención.

Luego de saludar, las mujeres y los varones se ubican
al costado de la pista donde hay unos sillones. Allí se ponen
sus zapatos de baile mientras dialogan con otros/as estu-
diantes y con los/as docentes. Hacen chistes y se ríen. Cuan-
do es la hora de empezar la clase, uno/a de los/as organi-
zadores/as toma el micrófono y les dice que se acerquen
al centro de la pista. Todos/as se paran en fila mirándo-
los a ellos/as que se encuentran adelante. Ellos/as saludan.
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Cuando la gente solo dice “hola” con tono de voz bajo, gri-
tan “¡no se escucha!”. Ante esto, la gente vuelve a saludar con
voz más fuerte. Luego preguntan si hay personas nuevas.
En el caso de que las haya les preguntan sus nombres y
les dan la bienvenida.

A posteriori, ponen música y comienzan a dar las pautas
del precalentamiento. En esa instancia se practican los
pasos básicos —en la primera clase, de 19 a 20:30, se prac-
tican los de salsa y en la segunda, de 20:30 a 22, los de
bachata—.6 A medida que esto sucede los/as docentes/as
van haciendo comentarios que tienen un impacto corporal
y afectivo en las personas. Por ejemplo, a partir de frases
como “[Al paso] lo hacemos sexy” o “Las nenas nos tocamos
el pelo” expresan una pedagogía del goce (Elizalde y Felliti,
2015) que genera energía emocional en los/as estudiantes.
Cuando los/as docentes dan estas indicaciones, los varones
y las mujeres comienzan a soltar sus cuerpos y a mover más
sus caderas. La rigidez corporal se diluye como así también
el miedo al ridículo. La seguridad personal que adquieren
puede ser percibida en que hay un mayor disfrute mientras
bailan. Este cambio lo observo principalmente en los/as
estudiantes de nivel intermedio y avanzado. Para quienes
son nuevos/as o están en nivel principiante la atención está
puesta en tratar de hacer los pasos de manera correcta. Sus
cuerpos están más rígidos y la mirada está depositada en
tratar de copiar el paso de algún/a compañero/a de nivel
intermedio que tengan cerca.

Tal como adelanté en el capítulo 3, una frase que los/as
profesores/as repiten durante las clases de salsa y bachata es
que “los varones marcan y las mujeres embellecen el baile”.
Los pasos de bachata se “embellecen” a partir de gestualida-
des de seducción femenina, como por ejemplo que las muje-
res se toquen el pelo. Las mujeres de nivel avanzado realizan

6 Esta diagramación a lo largo del trabajo de campo sufrió modificaciones.
Las mismas son avisadas a través de la página de Facebook de los/as organi-
zadores/as.
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este gesto solas, con o sin la indicación de los/as profesores/
as, durante las clases y en las noches de baile social.7 Las
de intermedio lo ponen en práctica cuando los/as docentes
se lo marcan o solas durante el baile social. En cambio, las
mujeres de nivel principiante nunca lo practican, ni duran-
te las clases, dado que los/as docentes no se lo indican,
ni solas durante la noche de baile social. Las performances
de seducción en el baile son más sutiles cuanto menos se
conoce la danza. Para ser aceptadas dentro del ambiente,
las personas que están en nivel principiante tienden a ser
más calladas y serias. Actúan y se mueven de forma tal que
sus rituales de interacción no sean disruptivos ni interven-
gan negativamente dentro del espacio social. Son quienes
menos exhiben su cuerpo, por ejemplo las mujeres no usan
remeras por encima del ombligo. Hipotetizo que realizan
performances de seducción sutiles o medidas para alejarse
de cualquier etiqueta de “gato (exhibicionismo excesivo del
cuerpo y la seducción exacerbada) o la puta (excesiva canti-
dad de compañeros eróticos)” (Bianciotti, 2013: 608).

Las clases de salsa y bachata, a partir de las caracte-
rísticas propias de las danzas y por la pedagogía erótica
que imparten sus docentes, operan como una tecnología
de género (De Lauretis, 1996) signada por guiones socia-
les (Gagnon y Simon, 2005) heteronormativos. Retomo una
escena que desarrollé en el capítulo 3. Uno de los docentes
les explica a los varones que para los pasos de bachata pue-
den menear su zona torácica, pero no demasiado porque si
no su sensualidad desbordaría los límites aceptables de la
heterosexualidad. Dice: “los varones no [meneen] tanto si
no pareciera que se la comen”. Es decir, el docente delimi-
ta las gestualidades esperables para los varones y para las
mujeres heterosexuales.

7 Los jueves son las noches de baile social. Luego de la clase de los jueves va un
disc-jockey de salsa y bachata invitado y la noche se extiende hasta cerca de
las cuatro de la mañana.

Solos y Solas • 329

teseopress.com



Para explicar los pasos de salsa y bachata una de las
docentes utiliza como estrategia pedagógica asociarlos a
ciertas prácticas o comportamientos de la vida cotidiana de
sus estudiantes. Para tal fin emplea la frase “es como la vida
misma”. Uno de los mayores problemas que aparecen, en
el nivel principiante, es que las mujeres “no se entregan”
para que el varón “las maneje” mientras bailan. La docente,
para lograr que las mujeres relajen sus brazos y no sean
quienes proponen los movimientos, papel que les toca a los
varones, dice: “El hombre la lleva, las trae. Es como en la
vida misma”. Si bien esto genera risas en los/as estudiantes,
apela como estrategia de enseñanza a un ideario donde las
mujeres aparecen desprovistas de agencia y necesitadas de
un varón que les marque sus pautas de interacción.

E.: Esto que me decías del macho alfa, ¿a qué te referías?
Azul: Los profesores te dicen que el macho alfa es el hombre,
entonces tiene que dirigir y decir. Lo dicen siempre, todo el
tiempo. Esa es la forma de marcar bien. Si el hombre quiere
que vayas para allá, tenés que ir para allá, ¿entendés? Hay
mucho de resistencia y de poder. A mí al principio me cos-
taba un montón. Después relajás y te das cuenta que es una
estupidez. Igual hay muchos hombres que por ahí te agarran
más fuerte, como “acá te voy a dominar”.
E.: ¿Eso lo sentís cuando bailás?
Azul: No, te lo dicen. Por ejemplo te dicen “pará”, “pará, ¿para
dónde vas?”. Capaz que yo interpreté que era un paso y era
otra cosa. Igual también hay disfrute, no es todo tan así. Yo lo
re disfruto al baile, la paso genial (Azul, 40 años).

A partir del fragmento de entrevista a Azul, que es
parte del ambiente de la salsa y la bachata desde hace varios
años, podemos visualizar cómo coexisten guiones socia-
les que colocan a la mujer en un lugar de pasividad con
agencias femeninas, signadas por el deseo y el erotismo, al
momento de bailar.
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Luego del precalentamiento, la clase se divide en tres
niveles: principiante, intermedio y avanzado. Cada uno/a
de los/as estudiantes se coloca en su nivel correspondien-
te. A medida que los/as de principiante e intermedio van
mejorando, los/as docentes los/as pasan al siguiente nivel.
Una escena donde esto sucede es cuando por ejemplo en
nivel intermedio faltan varones o mujeres y en principiante
sobran. Si alguno/a de nivel principiante ya conoce bien
los pasos básicos, la docente de ese nivel lo/la promueve a
intermedio. Cuando ese rito de pasaje tiene lugar, en la clase
los/as docentes piden un aplauso para esa persona. Esto es
vivenciado con alegría por él mismo o ella misma y cele-
brado por sus compañeros/as. Aumenta su energía emocio-
nal dentro del grupo y su pertenencia como miembro. No
obstante, la soltura que había conseguido en el nivel prin-
cipiante disminuirá. En ese nuevo contexto es quien menos
sabe los pasos. A medida que vaya incorporando los nue-
vos pasos, la soltura reaparecerá. Es decir que cuanto más
experimentados/as se vuelven los/as estudiantes respecto a
la danza, disfrutan más y hay más contacto y sinergia con
el/la partenaire. En cambio, cuanto menos saben, la atención
se deposita en lograr realizar el paso de baile, hay mayor
rigidez y menor conexión con el/la partenaire.

Tal como he venido desarrollando en este apartado,
cada docente, además de enseñar los pasos, da consejos
sobre seducción, erotismo y autoestima que aumentan la
energía emocional de sus estudiantes. Los/as profesores
desarrollan, con sus frases y dinámicas, una pedagogía del
goce que apunta a que las mujeres y los varones levanten su
autoestima y se eroticen. En una clase de nivel intermedio la
organizadora les dice a sus estudiantes: “Hay que ser sexys”;
“Saco pechito, cola”. Ella no solo lo dice sino que les muestra
cómo es ser sexy de ese modo. Pone en escena, a partir
de su propia expresión emanada, la sensualidad. Realiza
los mismos movimientos que les propone a sus estudian-
tes, pone voz sexy y mira a varones y mujeres de forma
seductora. El escenario se erotiza, todos/as miran atentos/
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as a su profesora. Luego de mostrarles esos movimientos,
les sugiere que los practiquen solos/as en sus casas y que
se observen a sí mismos/as. Con esta propuesta apunta a
la re-erotización de sus estudiantes, de sus cuerpos y sus
movimientos. A continuación, mira a los varones y les dice:
“Hombres, practiquen. Saben lo lindo que es eso después…
Las mujeres se lo van a agradecer”. Esta frase, destinada
al público masculino, opera como una tecnología de géne-
ro. Les sugiere que ese movimiento pélvico los ayudará
a mejorar su performance sexual al momento de la pene-
tración. Dentro de los guiones sociales heteronormativos
que circulan en ese espacio, apunta a relaciones sexuales
de cis varones heterosexuales con cis mujeres heterosexua-
les. Asimismo, aparentar poseer aptitudes sexuales, por el
buen movimiento de caderas, es parte del capital erótico
que vuelve a los sujetos deseables.

Esta pedagogía erótica impartida por los/as docentes
es puesta en práctica por los/as estudiantes/as de los niveles
más avanzados. Quienes más saben bailar, tal como expli-
qué párrafos antes, están más concentrados en el disfrute
del baile junto con sus partenaires, con ellos/as practican las
gestualidades aprendidas. Las mismas se basan en la coque-
tería (Simmel, 2003): bailan sonriendo, se tocan el pelo, se
miran, acercan sus cuerpos y se hablan al oído mientras
bailan. Hay un aumento de energía emocional entre ellos/
as que a la vez que los erotiza, los/aspresenta a la vista de
sus compañeros/as como mejores bailarines/as. Estas ges-
tualidades eróticas y de disfrute embellecen la danza. Para
el observador no iniciado, el baile se torna, retomando a
Carozzi en su análisis del tango y la milonga, “un ‘romance
de tres minutos’, como suelen afirmar los milongueros —o
doce, que es lo que dura una tanda—, que termina cuando
las parejas abandonan la pista” (2012: 116). En el caso de
la salsa y la bachata, ese romance está marcado fuertemen-
te por la erotización y el contacto corporal. Por ejemplo,
cuando bailan los varones tocan la panza de las mujeres,
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sus piernas están constantemente en contacto y hay muchos
pasos donde la espalda de la mujer queda apoyada sobre
el pecho del varón.

Los movimientos que requieren mayor destreza o
demasiado contacto corporal se practican en los niveles más
avanzados. En estos se visualiza de forma más explícita el
dominio de los varones al momento de marcarles los pasos
a las mujeres. Por ejemplo, el profesor de nivel avanzado,
para explicar un paso de bachata8 en el cual la mujer que-
da recostada sobre los brazos del varón, dice “si la roto
no tiene opción, no puede hacer otra cosa que lo que le
marco”. Junto con la otra profesora, que oficia de partenai-
re, muestra que la única forma que ella tiene de volver a
tener el torso erguido es si el varón la empuja para sí. En
los niveles avanzados se hace hincapié en la técnica que
requieren estos tipos de movimientos. Mientras explican
los pasos, los/as profesores/as les remarcan a los varones
qué partes del cuerpo femenino no deben ser tocadas: “Le
toco el omóplato, que está cerca del hombro. No se hagan
los vivos y no toquen las caderas” o “Pierna derecha del
hombre con pierna izquierda de la mujer. ¡Ojo! Pierna con
pierna, dije”. La salsa y la bachata expresan erotismo, pero
dentro de ciertos marcos en los cuales los genitales mas-
culinos no pueden apoyar a las mujeres. Tal como expliqué
en el capítulo 4 esto es sancionado por los/as docentes y
estudiantes. La pedagogía erótica que se les imparte a los
varones se da dentro de los límites del cuidado de las muje-
res. Indica el profesor: “Siempre que la roto cuido que la
mujer no se lastime. Siempre”.

La bachata y la salsa, en tanto se bailan con los cuerpos
muy juntos, generan rituales de intimidad (Collins, 2009:
333). Uno de los entrevistados me comenta que con las
mujeres que le parecían atractivas la cercanía corporal del
baile le generaba una energía emocional vinculada al deseo
sexual que en algunas oportunidades él confundía con un

8 La bachata requiere un mayor contacto corporal que la salsa.
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estado de enamoramiento. Esta asociación que él realizaba
entre cercanía corporal, deseo sexual y enamoramiento se
sustenta en los postulados del amor pasión que se perpetúan
en las premisas románticas actuales (Alberoni, 1983; Illouz,
2009). Asimismo, en tanto somos cuerpos vivos (Grosz,
1994), los cuerpos en comunicación generan efectos eró-
ticos en los sujetos.

E.: ¿Qué te pasa corporalmente cuando bailás salsa y bachata?
Ricardo: El cuerpo es el cuerpo y le pasan cosas. No podés
disociar y hacer que a tu cabeza no le pase nada. Pero creo que
si aprendés a reconocer que eso que te pasa es natural por-
que estás bailando con una mujer y no das por sentado que
eso vaya a implicar otra cosa, lo podés hacer tranquilamente.
Creo que tenés que entender, entre comillas, el contexto en el
que estás y lo que estás haciendo. Creo que es un aprendizaje
también, aprender que el baile es el baile y como está tu cuer-
po disponible ahí es inevitable que a tu cuerpo le pasen cosas,
lo que pasa es que está en vos qué hacés con eso. Entender que
es un impulso natural que no pasa porque estás enamorado
de la mina sino que pasa porque son dos cuerpos. Lo dejás que
pase y entonces ahí yo creo que la libido baja un poco porque
si lo resistís es peor (Ricardo, 37 años).

Quienes concurren a las clases de salsa y bachata son
personas solteras que encuentran allí un ámbito de socia-
bilidad. Cuando comienzan a frecuentar este espacio, algu-
nos/as van con intenciones de vincularse erótica y/o afec-
tivamente con otros/as. Como dice Juan, de 44 años: “El
hombre al principio va a levantar minas”. Pero lo que ter-
mina apareciendo es que gracias a esta pedagogía erótica
—a partir de la cual aumentan su energía emocional, se re-
erotizan e incrementan su autoestima— generan vínculos
sexuales, principalmente, con personas por fuera del ámbito
de la salsa y la bachata. Los/as docentes son actantes que
potencian este aumento de energía emocional a partir de
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chistes y consejos que apuntan a que sus estudiantes sean
coquetos/as y aumenten su capital erótico. Les dan “tips”,
como dice la organizadora, para ser deseables y seductores.

Como analicé en el capítulo 3, la importancia que les
dan sus estudiantes al hecho de ser parte del ambiente lleva
a que cuiden su imagen dentro del mismo. Si bien tienen
relaciones sexuales con sus pares esta práctica es manteni-
da en silencio. Se vinculan eróticamente con personas que
conocen por aplicaciones, en el ambiente laboral, en viajes y
otros ámbitos.9 Intentan evitar los chismes vinculados con
su vida sexual dentro del ambiente.

Cada año se conforma lo que los/as organizadores/as
denominan una nueva “generación” de estudiantes. Duran-
te los primeros meses quienes son del nivel principiante
se relacionan con personas de su mismo nivel. A medi-
da que avanzan en su aprendizaje comienzan a vincularse
con personas de otros niveles. Los varones de primer nivel,
cuando ya tienen más confianza en sí mismos, invitan a
bailar a mujeres de niveles más avanzados, y los varones
de niveles avanzados sacan a bailar a mujeres del primer
nivel. Los varones del nivel inicial, al momento de invitar
a bailar a mujeres de niveles superiores, se presentan sim-
páticos y respetuosos como modo de suplir el hecho de que
solo conocen los pasos básicos. En el caso de los varones
de niveles más avanzados, sacan a bailar a las mujeres de
nivel principiante sin proponerles pasos complicados. Los
varones y las mujeres de nivel principiante les indican a

9 Tal como explico a lo largo de la investigación las personas que frecuentan
las clases de salsa y bachata son solteras. Cuando se ponen en pareja dejan de
concurrir a este ámbito por los celos de sus parejas. Pero mientras están sol-
teras y van a las clases dicen tener vínculos eróticos con personas de otros
ámbitos.
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sus parejas de baile, a modo de cuidar su imagen, que están
aprendiendo a bailar. De este modo comienzan a relacio-
narse entre distintas generaciones.10

Otras prácticas que facilitan la integración entre estu-
diantes de diferentes generaciones son las cenas luego de las
clases, las previas antes de ir a bailar y los festejos colectivos
de cumpleaños. A medida que estos eventos tienen lugar,
los/as estudiantes se relacionan eróticamente. Los varones
y las mujeres, a diferencia de lo que sucede en las catas
de vino donde el cortejo se da en términos monógamos,
seducen a distintas personas en un mismo tiempo y espacio.
Dado que tanto las clases de salsa y bachata como las noches
de baile social tienen lugar en un espacio más grande y que
la cercanía corporal y la simpatía son factores que intervie-
nen fuertemente en todas las interacciones, la seducción a
varias personas del mismo ambiente resulta más ambigua o
queda más solapada a la vista de los demás.

En los grupos que se generan en las clases de salsa
y bachata rápidamente sus integrantes se consideran entre
sí amigos/as. Quienes establecen vínculos más cercanos
comentan quiénes les parecen atractivos o si se vincula-
ron eróticamente con alguien del ambiente. Una situación
prototípica de conflicto en las distintas generaciones, según
me comentan los/as organizadores y los/as estudiantes, y
que explica las divisiones grupales que observo dentro del
ambiente de la salsa y la bachata, sucede cuando una mujer
se vincula eróticamente —ya sea porque coquetea, se besa o
tiene relaciones sexuales— con el varón con quien se rela-
ciona una amiga del grupo. Se generan escenas de celos y
discusión que bajan la energía emocional de estas mujeres y
la grupal (Collins, 2009). En el caso de que haya situaciones

10 Los/as organizadores/as hablan de las “generaciones”. Según explican, las
personas, dependiendo del año de incorporación a las clases, pasan a ser
parte de una determinada generación. Dentro de cada generación se arman
grupos por afinidad.
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de este tipo entre dos varones respecto a una mujer no
aparecen escenas de discusión que sean identificables por
el resto del grupo.

Cuando estas escenas suceden, la solidaridad grupal es
puesta en discusión (Collins, 2009) y los grupos se dividen.
La mujer que se relaciona con el vínculo erótico y/o afectivo
de su amiga es juzgada por una parte del grupo por no haber
incorporado al “otro generalizado” (Mead, 2009) que rige
las normas y valores grupales. El otro generalizado remite
a las expectativas generalizadas que son provistas por los
grupos sociales para la ubicación de los individuos en cuan-
to a los roles y papeles sociales que pueden ejercer en la
sociedad (Cervantes Porrúa, 2011: 404). Ella no incorporó
al otro generalizado porque priorizó su deseo individual
y actuó en detrimento de la norma monógama que rige
las interacciones aceptadas por el grupo. Si bien ella no
engañó, el hecho de haber sido la tercera en la relación
pone en discusión el principio romántico de la monogamia
que atraviesa las representaciones y los valores del grupo.
Ante esta situación de conflicto, algunas personas del grupo
la respaldan. Le restan culpabilidad a la mujer no porque
cuestionen el postulado de la monogamia en su generalidad,
sino porque ella fue la tercera en un contexto donde las
otras dos personas no eran una pareja formal.

Un punto que se desprende de lo anterior es que toda
la culpa es depositada en la mujer y no en el varón. La femi-
nidad de la mujer que actuó según su deseo es ubicada, por
una parte del grupo, en la frontera de lo respetable dentro
de la matriz de inteligibilidad heteronormativa (Bianciotti,
2013: 602). En cambio, la agencia del varón en la situación
pasa a un segundo plano tanto por parte de quienes apoyan
a la mujer como por quienes están en su contra. A partir de
esta invisibilización se naturaliza un ideario de masculini-
dad hegemónica signado por un deseo sexual irrefrenable.
A diferencia de lo que sucede con las mujeres, él puede
seguir circulando, como miembro, en los dos subgrupos que
se generaron a raíz del conflicto. Mientras que, según me
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explican los/as entrevistados/as, el resto debe evaluar, al
momento de las previas que se realizan en las casas antes
de ir a bailar, a cuál de las dos mujeres invitar para que
no se genere malestar. Es decir, estas situaciones de celos
entre dos mujeres a causa de un varón drenan la energía
emocional del grupo (Collins, 2009).

Otra situación de interacción en la cual la energía emo-
cional de sus participantes decrece es cuando a las mujeres
les toca bailar con un varón que tiene dificultades motrices
y que asiste a las clases. Él tiene sus brazos cortos y pro-
blemas de rigidez en una de sus manos, lo cual hace que
tenga sus dedos pegados a la palma. Esto le imposibilitaba
realizar ciertos movimientos en un ambiente donde la des-
treza corporal y el ser buenos/as bailarines/as pasa a ser
parte del capital erótico de las personas que concurren. En
las dinámicas de las clases cuando había que rotar de pareja
aparecía en las mujeres la incomodidad y el desprecio de
tener que bailar con él. Esto se manifestaba en el hecho de
que no lo miraban a los ojos, aunque él las saludaba con una
sonrisa, y no se esforzaban porque los pasos saliesen bien.
Sobre este caso, la organizadora me dijo:

Organizadora: No entiendo cómo elige venir a tomar una
clase de baile. No lo entiendo, no lo entiendo, porque para
hacer sociales tenés un montón de actividades. Pero por
ejemplo, es rígido de cuerpo, no tiene movimiento de caderas,
tiene la movilidad reducida. Y lo más notable es que va solo.
Es un caso que a mí me llama poderosamente la atención, que
lo puedo entender desde el lugar de que al pibe le guste la
música, le guste la salsa y que el pibe intenta hacer algo. Y que
eso poquito que hace lo llena, ponele. Pero me supera. Porque
ya te digo, si es a nivel social o para hacer algo hay un montón
de otras actividades que podría hacer ¿Por qué baile? (entre-
vista a la organizadora de las clases de salsa y bachata).

Cuando se practica un paso, los varones o las muje-
res rotan de compañero/a de baile. Rotarán ellos o ellas
según la cantidad que sean. Por ejemplo, si hay más varones
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rotarán ellos y las mujeres se quedarán fijas en su lugar. De
este modo, todos los varones podrán bailar con mujeres,
pero habrá algunos turnos en los cuales deberán esperar.
Dado que este espacio se guía por guiones heteronormati-
vos, es muy poco frecuente que bailen entre mujeres o entre
varones. Solo en dos oportunidades sucedió que en el nivel
principiante eran casi todas mujeres y algunas se ofrecieron
a “hacer de varón” para no tener que esperar tantos turnos
para poder bailar con los únicos dos varones que había.

Cada vez que el/la profesor/a dice “Roten”, los/as par-
tenaires chocan sus manos a modo de marcar que el tiempo
que les tocó bailar juntos fue una experiencia agradable.
Este es, en términos de Collins (2009), un ritual forzado
impuesto por los/as docentes, pero que genera entre los
miembros energía emocional positiva. En una oportunidad
una mujer rotó y no “le chocó los cinco” a quien había sido
su compañero. Él le señaló con un chiste que le había fal-
tado realizar este ritual de finalización. Ella rápidamente se
volvió, le pidió disculpas y chocaron sus palmas. Asimismo,
la primera vez que se encuentran con el/la nuevo/a compa-
ñero/a se saludan con un beso en la mejilla y una sonrisa.
Distintas eran las escenas cuando a las mujeres les tocaba
bailar con el estudiante con dificultades motrices. Salvo que
él levantase sus palmas, las mujeres rotaban rápidamente
y en escasas ocasiones colocaban ellas sus manos para que
él se las chocara. Considero el gesto de chocar las palmas
como un ritual que implica que hubo disfrute entre las par-
tes y un aprendizaje conjunto. La carencia del mismo es una
muestra de incomodidad y desagrado.

3. Recapitulación y conclusiones

En este capítulo describí y analicé interacciones que se
desarrollan en los espacios de sociabilidad cara a cara que
observé durante mi trabajo de campo: catas de vino, eventos
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de speed dating y clases de salsa y bachata. Para tal fin tuve
en cuenta aspectos como las pautas de cortejo y seducción,
los modos somáticos de atención, la energía emocional y los
afectos, las corporalidades y el capital erótico, y los esce-
narios de interacción.

En la primera sección de este capítulo delineé mis
coordenadas teóricas interaccionistas. Estas echan luz y
valorizan el registro corporal y emocional de los sujetos al
momento de la interacción. La forma a partir de la cual
abordé los cuerpos parte de la premisa de que estos están
abiertos, tensionados y en relación con otros. Afectan y son
afectados. De allí que mi lectura de lo corporal se encuentre
atravesada por la dimensión afectiva. Indagué en escenas
donde la energía emocional aumenta y disminuye. Desde
un abordaje de este tipo pude analizar cuáles situaciones
generan sentimientos de membresía en los sujetos y, a nivel
individual, confianza y contento.

Para el espacio de las catas de vino analicé el aumento
de la energía emocional desde el juego de miradas con con-
tenido erótico que aparece entre los/as clientes/as a partir
de la tercera copa de vino, entendida como el pasaje del
estado de “sobriedad” al de “desinhibición”, y examiné las
modificaciones corporales que se dan en ellos/as debido al
consumo de vino. Indagué en la pérdida de energía emocio-
nal de los/as participantes de una cata impartida por una
sommelier con bajo capital erótico, dentro de los patrones de
belleza hegemónicos.

Para el análisis de los eventos de speed dating examiné
las pautas de interacción que la organizadora le da a sus
clientes/as para que tengan citas “exitosas”. Puse en tensión
cómo, si bien ella promueve guiones románticos para el
desarrollo de las mismas, en las interacciones los sujetos
optan por otros criterios de selección de tinte más racio-
nal como la edad y la profesión. Asimismo, analicé ritua-
les de interacción que aumentan la energía emocional de
sus clientes/as, como por ejemplo escenas donde aparece
el postulado romántico de la caballerosidad; y otros que la
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hacen disminuir, a saber, tonos de voz agresivos o acer-
camientos corporales indeseados por parte de los varones
hacia las mujeres.

Por último, para las clases de salsa y bachata abordé
escenas donde se visualiza la pedagogía erótica que impar-
ten sus docentes a sus estudiantes. Postulé que tres com-
ponentes aumentan la autoestima y la re-erotización de los
mismos: la pedagogía erótica, la puesta en práctica de movi-
mientos que acentúan su sex appeal y el hecho de pasar a ser
miembros de un ambiente. Por otra parte, abordé escenas
que minan la autoestima de las personas como así también
la grupal, como por ejemplo conflictos derivados de celos
entre dos mujeres por un varón.

Solos y Solas • 341

teseopress.com



teseopress.com



6

La primera cita

En la primera parte del libro examiné las motivaciones,
deseos y expectativas que tienen lugar durante las bús-
quedas de vínculos eróticos y/o afectivos. En esta segunda
parte, he concentrado mi análisis en las interacciones que
suceden en los espacios de sociabilidad erótica y/o afectiva.
En este último capítulo me interesa indagar en escenas de
primera cita, en tanto considero que las mismas implican el
pasaje de las búsquedas de encuentros eróticos y/o afectivos
a la meta de lograr las interacciones cara a cara basadas en
guiones románticos.

Considero que las citas, ya sean en el marco o no de
búsqueda de una relación de pareja, se encuentran atrave-
sadas por guiones sociales románticos. Estos guiones, en
el nivel intersubjetivo (Gagnon y Simon, 2005), orientan
las interacciones y expectativas por parte de los miembros,
según su género. Asimismo, el modelo romántico que guía
las citas está vinculado, en el contexto de modernidad tar-
día, al hedonismo consumista del ocio y la racionalidad.
Sin embargo, tal como presento en este capítulo, aparecen
agencias y sentires que ponen en cuestionamiento dichos
guiones.

Otro punto que me llevó al análisis de la primera cita
es la amplia expertise de escenas de primera cita que poseen
los/as entrevistados/as. Esto se enmarca en el carácter hete-
rogéneo y zigzagueante de sus trayectorias y búsquedas
eróticas y/o afectivas.
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Teniendo en cuenta los postulados anteriores, este últi-
mo capítulo se propone describir y analizar escenas de pri-
mera cita. Para dicho fin, indago en los guiones sociales
heteronormativos y románticos que orientan las interaccio-
nes, los consumos y las expectativas que aparecen, según el
género de los actores.

Para un análisis pormenorizado de las escenas de citas
abordo, por un lado, casos donde el primer acercamiento se
haya dado en espacios virtuales de sociabilidad erótica y/
o afectiva; y otros donde se haya originado en ámbitos no
virtuales, como por ejemplo en la universidad. Las escenas
(Paiva, 2006) han sido reconstruidas a partir de descripcio-
nes que realizaron los/as entrevistados/as sobre situaciones
de primera cita.

El capítulo se estructura en dos secciones. En la pri-
mera desarrollo mis lineamientos teóricos sobre las citas
románticas y contextualizo las reglas de cortejo prevale-
cientes en relaciones heterosexuales en la actualidad (Área
Metropolitana de Buenos Aires, 2015-2017). En la segun-
da describo, analizo y comparo situaciones de primera cita
teniendo en cuenta cuál fue el tipo de acercamiento previo
entre las partes, si fue en ámbitos virtuales o cara a cara.

1. Lineamientos teóricos contextuales

En esta sección del capítulo planteo mi perspectiva teórica
y describo cuáles son las reglas de cortejo más comunes,
entre las personas heterosexuales, en el Área Metropolitana
de Buenos Aires en la actualidad. Para echar luz sobre la
variabilidad histórica de las mismas establezco puntos de
comparación con las décadas del cincuenta y sesenta.1

1 Cosse (2010) ha estudiado la variabilidad de las convenciones que pautan el
noviazgo, el modelo doméstico y de pareja en mujeres y varones de clase
media de la Ciudad de Buenos Aires, desde 1950 a 1976 (año del golpe de
Estado de la última dictadura cívico-militar argentina).
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Isabella Cosse (2010) explica que hacia la mitad del
siglo =”font-variant: small-caps;”>xx las reglas de cortejo en
la Ciudad de Buenos Aires estaban estructuradas en torno
al matrimonio. El mismo era visualizado como sinónimo de
autorrealización y el pasaje a la adultez. Esto no implicaba
una necesaria vinculación entre cortejo y casamiento, sino
que había estadios intermedios. “El cortejo estaba organi-
zado en una serie escalonada de etapas que, en forma de
círculos concéntricos, iban estrechándose hacia la concre-
ción de un matrimonio para toda la vida” (Cosse, 2010: 26).
La autora ubica dentro de las etapas iniciales el flirteo, a par-
tir del cual se daba la expresión inicial del deseo. Si el mismo
se profundizaba se pasaba a una fase entre la amistad y el
romance, conocido como el festejo. Esta etapa no podía ser
eterna sino que debía terminarse o dar inicio a un noviazgo,
momento que Cosse sitúa en la declaración amorosa, y que
era el preámbulo a la formalización. En caso contrario, la
honorabilidad de la mujer podía verse afectada.

Existían reglas diferenciadas, según el género de los
actores, para el flirteo y el festejo basadas en el juego, la
seducción y la incertidumbre. En este coqueteo (Simmel,
2003) el papel de las mujeres era el de insinuar, esperar y
decidir. Mientras que los varones eran quienes tomaban la
iniciativa. Si el festejo avanzaba y se iba generando un lazo
más profundo entre las partes, el varón debía pedirles a los
padres de ella permiso para visitarla.

El noviazgo era entendido como una etapa provisoria,
orientada al casamiento. Explica Cosse (2010) que existía
un régimen de visitas (con días y horarios fijos) bajo super-
visión familiar. Este modelo apuntaba a la centralidad del
lazo matrimonial y ordenaba la virginidad femenina antes
del matrimonio.2

2 Estas convenciones implicaban una segmentación social. Las visitas reque-
rían un espacio físico que no todas las mujeres poseían. Por ejemplo, una
empleada doméstica difícilmente podía ser visitada por su pretendiente. Las
mujeres de sectores populares establecían contacto con sus citas en plazas y
en bailes (Cosse, 2010: 29-30).
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En la década del cincuenta se comienzan a cristalizar
modificaciones que se fueron dando durante la primera
parte del siglo =”font-variant: small-caps;”>xx. Se observa
un descentramiento de la sociabilidad en los hogares y se
perfila la emergencia de una nueva institución: la cita o
salida. Esta consistía en actividades como caminar, ir al cine
o tomar algo en una confitería. Para el caso urbano esta-
dounidense, la práctica de las citas se ubica a principios del
siglo =”font-variant: small-caps;”>xx (Coontz, 2006; Illouz,
2009; Zelizer, 1989). Explica Coontz que “la cita tenía lugar
en la esfera pública, lejos del hogar, e implicaba un gasto de
dinero porque cuando la pareja pasaba de beber la limonada
preparada por la madre de la chica en el patio de la casa
a comprar Coca-Cola en un restaurante, alguien tenía que
pagar” (Coontz, 2006: 263).

Para el caso de la Ciudad de Buenos Aires, en la segun-
da mitad del siglo xx, con la institución de la cita se aprecia
al mercado operando dentro de los rituales románticos de
cortejo. Es decir, se hace visible de forma más extensiva la
mercantilización del romance, a través de servicios y tecno-
logías del ocio. En las citas aparecen nuevos objetos rituales
(Illouz, 2009), como el auto, o actividades mediadas por el
consumo, como ir al cine o a una confitería (Cosse, 2010).

En la actualidad esta mercantilización del romance se
encuentra exacerbada. En relación con la virtualidad, las
citas aparecen mediadas por tecnologías como Internet.
Desde aplicaciones y sitios web —a los cuales los/as usua-
rios/as acceden a través de consumos indirectos, como abo-
nar un servicio de Internet, y/o directos, cuando pagan para
acceder a las opciones premium de las plataformas—, las per-
sonas pueden conocer a otros/as con quienes luego tendrán
citas cara a cara. A través de aplicaciones y sitios web, los/
as entrevistados/as se encuentran virtualmente con otros/
as con quienes conversan, se erotizan y cortejan. En las
primeras citas en el ámbito cara a cara, tal como analizo
en este capítulo, las actividades son las mismas que aquellas
que tenían lugar en la década del sesenta (ir a caminar o
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tomar un café). Pero también están signadas por consumos
lujosos como ir a restaurantes y bares en lugares exclusivos
cerca del Río de la Plata, como Perú Beach a la altura de
Acassuso3 y restaurantes y bares de Puerto Madero.

En el Mapa 7 indico los espacios elegidos para las
citas. Estos se encuentran en barrios de clase media y alta.
Los dos ámbitos elegidos por los/as entrevistados/as son
bares y restaurantes. En San Telmo, la cervecería Antares;
un bar por Plaza San Martín4 denominado Dada Bar. Por
la zona de Almagro, el restaurante La Casa del Queso, y
Huma, que es un restaurante y bar. Palermo Hollywood y
Palermo Soho son dos zonas predilectas al momento de
tener una cita. Los/as entrevistados/as hacen referencia a
bares alrededor de la Plaza Serrano5 y a Festival, Buda Bar
y Meridiano 58. Una de las entrevistadas hace referencia a
que Meridiano 58 es el bar que ella siempre propone como
lugar de cita. Para comer, la pizzería Romario o TacoBox,
de comida mexicana. En Belgrano, diferentes lugares para
comer comida china, en el Barrio Chino. Enfrente de la Pla-
za Arenales6 está Pablo’s, un restaurante y bar. Asimismo,
tal como se dijo con anterioridad, varones que residen en
la Ciudad de Buenos Aires y con mayor poder adquisitivo
eligen ir con sus citas a los bares de la playa de Olivos7, a
tomar algo a Perú Beach o a comer a Kansas en el exclusivo
barrio de Acassuso.

3 Acassuso es una localidad situada en el Gran Buenos Aires, en el partido de
San Isidro, provincia de Buenos Aires, Argentina.

4 La Plaza General San Martín se ubica en la Ciudad de Buenos Aires, rodeada
por la Avenida Santa Fe, las calles Esmeralda, Arenales, Maipú, la Avenida
del Libertador, la calle Florida y la calle San Martín.

5 Plaza Serrano es la denominación que recibe comúnmente la Plazoleta Julio
Cortázar, ubicada en el barrio de Palermo, Ciudad de Buenos Aires.

6 La Plaza Arenales, también conocida popularmente como Plaza Devoto, es
una plaza situada en el barrio de Villa Devoto, Ciudad de Buenos Aires.

7 Olivos es un barrio situado en el partido de Vicente López, provincia de
Buenos Aires, la cual se encuentra en el primer cordón del Gran Buenos
Aires.

Solos y Solas • 347

teseopress.com

https://es.wikipedia.org/wiki/Avenida_Santa_Fe
https://es.wikipedia.org/wiki/Avenida_del_Libertador
https://es.wikipedia.org/wiki/Avenida_del_Libertador
https://es.wikipedia.org/wiki/Calle_Florida
https://es.wikipedia.org/wiki/Calle_San_Mart%C3%ADn_(Buenos_Aires)


Mapa 7: Mapa del Área Metropolitana de Buenos Aires con los lugares
para tener las primeras citas por donde transitan los/as entrevistados/as.

Fuente: mapa de elaboración propia a través del servidor de aplicaciones
Google Maps.

Las citas implican consumo y, por ende, gasto de dine-
ro. Quien se supone que debe pagar, dentro de las reglas de
cortejo heterosexuales, es el varón. Esto remite a un ideario
de caballerosidad a partir del cual la mujer debe ser adulada
(Tin, 2017) y el hombre performa su seducción a través
de mostrarse como proveedor. Considero que el hecho de
que los varones demuestren en esos primeros encuentros
su capacidad económica —más que las mujeres— los hace
ver como candidatos potenciales, dentro de los guiones de
la masculinidad hegemónica (Connell, 1995), según la cual
el dominio económico, entre otros, debe ser masculino. A la
vez que dentro de nuestras sociedades capitalistas el poder
económico es sinónimo de autorrealización y estatus.

Pagar la cita es una pauta de cortejo masculina que
existió tanto en la década del sesenta (Cosse, 2010) como
en la actualidad. No obstante, hoy aparecen en los relatos
de las mujeres formas de resistencia a ese tipo de cortejo.
Ellas explicitan que como forma de respeto y para visualizar
su agencia sacan la billetera para pagar. Esta performance
nunca llega a ser completada. Los varones, en las primeras
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citas, se niegan a que las mujeres gasten dinero y son ellos
quienes pagan. Una de las frases que suelen emplear ante
la insistencia femenina es “la próxima pagás vos”. Con esto
indican que están abiertos a que las mujeres paguen y les
marcan un interés en futuros encuentros. Otras mujeres,
cuando pautan encuentros con varones que conocieron por
aplicaciones de citas, para no generarles expectativas eró-
ticas y/o afectivas, les proponen en vez de ir a cenar ir a
tomar un café. Según me explican, son conscientes del gasto
que conlleva una cena y dado que quizás no les interesa
demasiado el encuentro les proponen un plan más breve.

La institucionalización de las citas, ya extendida para
la década del sesenta, fue acompañada por la flexibilización
del noviazgo y la puesta en discusión de la autoridad pater-
na ante las elecciones de los hijos y las hijas, especialmente
de estas últimas (Cosse, 2010: 37). Este mayor grado de
autonomía en la puesta en práctica de los deseos y en las
decisiones personales se observa en diferentes aspectos: en
la aparición de un trato más directo y espontáneo entre
varones y mujeres desde el cual se llegaba a rechazar inclu-
so el noviazgo; en las mayores expresiones corporales de
cariño aceptadas socialmente, como darse la mano, besar-
se y acariciarse en público; y en una creciente disociación
entre cita y compromiso.8 Estas son prácticas sumamente
habituales en la actualidad. Las personas que entrevisté y
observé tienen una multiplicidad de citas que, si bien se
basan en patrones románticos como la escucha, el hacer
sentir al otro especial o la caballerosidad, no conllevan nin-
gún tipo de compromiso. Asimismo, aunque persiste la idea

8 No obstante, en esos años eran limitadas las impugnaciones a la institución
matrimonial. La pauta heterosexual mantenía su centralidad, así como la
sexualidad unida a la afectividad y las desigualdades de género en relación
con la moral sexual. Cosse (2010) reconoce los cambios, las transformacio-
nes y novedades del período, pero señala sus contradicciones y continuida-
des con otras décadas. De allí que considere a los años sesenta en materia de
sexualidad, pareja y familia en términos de revolución discreta.
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de que los varones son quienes toman la iniciativa, visua-
licé escenas donde las mujeres son quienes proponen el
primer encuentro.

En relación con la corporalidad, en las citas, ya sea
la primera o no, hay expresiones de deseo como besos en
la boca y relaciones sexuales que no implican necesaria-
mente la generación de un vínculo estable monógamo o
una proyección futura de pareja. No obstante, observé que
las mujeres eran más reticentes, durante las entrevistas, a
explicitar el hecho de que tienen relaciones sexuales en el
primer encuentro. En cambio, los varones lo comentaban
con mayor soltura. Concluyo que respecto a la década del
sesenta hay una mayor apertura al sexo sin amor —aunque
como explica Cosse (2010) esto ya tenía lugar en algunos
círculos culturales de la clase media porteña para la década
del setenta—, pero que persiste una menor predisposición
por parte de las mujeres a hablar de sexo, en relación con los
varones, en pos de no ser evaluadas como mujeres “fáciles”.

Otro punto a partir del cual puedo establecer una
variabilidad respecto al momento histórico analizado por
Cosse es que hoy las personas pueden divorciarse legalmen-
te9 y el modelo de familia nuclear y para toda la vida es
mayormente cuestionado. Los sujetos suelen tener trayec-
torias afectivas heterogéneas que se van adecuando a sus
intereses y deseos personales. Esto conlleva que se inserten
y reinserten en la búsqueda de vínculos eróticos y/o afecti-
vos en diferentes momentos de sus vidas. Postulo, entonces,
que una mayor cantidad de personas tienen, respecto a esos
años, una expertise respecto a las citas.

Ante este nuevo marco, Illouz considera que el modelo
de amor como emoción intensa y espontánea ha perdido
potencia. Explica la autora:

9 A esto se le suma que desde el año 2010, tal como indico en el capítulo 2, se
aprobó la Ley de Matrimonio Igualitario que extiende los derechos del
matrimonio civil para parejas conformadas por personas del mismo sexo
(ley nacional N.º 26618).
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La pérdida de potencia que ha sufrido el modelo de amor
como emoción intensa y espontánea se debe en parte a que
hoy en día ese modelo está inmerso en uno más amplio, de
liberación sexual, y también a que el conocimiento gradual
y progresivo de la otra persona se ha transformado en la
vía supuestamente confiable para construir un lazo román-
tico. Dado que la sexualidad ya no necesita sublimarse en
el modelo espiritual del amor y que la experimentación con
una variedad de parejas se concibe como un requisito para la
“autorrealización”, la naturaleza absoluta de la experiencia del
amor a primera vista ha ido desapareciendo para dar lugar al
hedonismo consumista del ocio y la búsqueda racional de una
pareja apta. Por lo tanto, hoy en día la etapa inicial del roman-
ce, codificada en la práctica de las citas o salidas románticas,
está compuesta por la búsqueda de placer y por el acopio
de información sobre los candidatos potenciales (…). Puede
adoptar la forma de los “amoríos” breves, que se agotan en sí
mismos, o corresponder a la búsqueda de la pareja adecuada
mediante una sucesión de candidatos (Illouz, 2009: 376).

Sin negar esta mayor racionalización, búsqueda de
autorrealización y hedonismo que se traduce en encuentros
románticos con matices principalmente sexuales o en “amo-
ríos”, postulo, a diferencia de Illouz, que hay una coexis-
tencia entre estos preceptos y el modelo del amor como
emoción intensa y espontánea. A partir del análisis reali-
zado a lo largo del libro observo que, si bien las personas
buscan “conocer gente” y el ideario romántico de la pasión,
como por ejemplo el amor a primera vista, no es el que
prima en las citas —el interés está depositado en la charla
y en los intereses en común—, no obstante hay otros guio-
nes románticos, como la caballerosidad, que persisten. Para
quienes buscan pareja la emoción intensa del amor opera
como un horizonte de sentido que guía sus expectativas y
deseos más allá del contexto de la cita.

El modelo del compañerismo de la década del sesenta,
analizado en profundidad en el capítulo 2 de este libro —el
cual se basa en la comprensión, la autenticidad, la entrega,
la valorización de la realización sexual, una mayor equidad
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entre los miembros y la realización de cada uno en el otro
(Cosse, 2008, 2010)—, es el tipo de pareja preconizada en
aquellos/as entrevistados/as que buscan una pareja en tér-
minos monógamos.

Es decir, más allá del énfasis puesto por Illouz (2009) en
la racionalidad de las búsquedas y en el consumo de bienes
y servicios que atraviesan los rituales románticos, analizo
en este capítulo la existencia de otros guiones románticos
que operan en el contexto de la cita, como así también
aspiraciones románticas de más largo alcance basadas en el
modelo del compañerismo.

2. Análisis de la primera cita

Illouz (2009) analiza las citas románticas como rituales den-
tro del ámbito secular de la vida cotidiana que conllevan
un corrimiento de las condiciones y moral ordinarias. Para
la autora, en el caso del romance, la experiencia alcanza
un sentido ritual cuando se fijan cuatro límites simbólicos:
los temporales, los emocionales, los espaciales y los ins-
trumentales o artefactuales. Estos límites forjan el espacio
simbólico dentro del cual se vive el romance a modo de rito.
Si bien, a los fines de esta investigación, no considero que
necesariamente el contenido de la cita sea de cariz amoroso,
los ritos que tienen lugar en el encuentro están atravesados,
según el análisis de mis entrevistas, por formas (Simmel,
2014) románticas, como por ejemplo la caballerosidad. Los
rituales, a nivel de forma, hacen al desempeño de la cita
y potencian las posibilidades para que exista un segundo
encuentro. Aumentan o hacen decrecer la energía emocio-
nal de la interacción. Puede que la falta de romanticismo o
demasiada cortesía generen el mismo efecto: rechazo.
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Para el abordaje de las escenas de primera cita me baso
en la noción de ritual de interacción de Collins (2009)10

y retomo la propuesta de Illouz en torno a los límites
simbólicos (temporales, emocionales, espaciales e instru-
mentales) que tienen lugar dentro de la misma. Asimismo,
incluyo otras dimensiones que se desprenden de mi análisis
empírico y que permiten explicar con mayor exhaustividad
la escena de la primera cita: las actividades que realizan
durante el encuentro, los consumos que aparecen y las prác-
ticas de cortejo que tienen lugar.

En el siguiente cuadro sintetizo en una lista los emer-
gentes de mi análisis de las distintas escenas de primera cita
relatadas por los/as entrevistados/as. Estos aspectos serán
abordados a lo largo del capítulo.

10 Me baso en la noción de ritual de Collins que ha iluminado los distintos
capítulos del libro y permite una amplitud mayor que la propuesta por
Illouz. Para la autora, los ritos no son cualquier conducta social altamente
codificada. Considera que los ritos corresponden solo a conductas al mismo
tiempo formales y repetitivas (Illouz, 2009: 161).

Solos y Solas • 353

teseopress.com



Cuadro 2. Variables para un análisis descriptivo de las escenas de citas
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Fuente: elaboración propia.

2.1. El ámbito virtual como puente para la primera cita
cara a cara

Somos sujetos que vivimos, dada la interrelación entre
los ámbitos online y offline, enmarcados en un onlife (Brio-
nes Medina, 2017; Floridi, 2015). La virtualidad provee,
tal como expliqué en el capítulo 3, comodidad, seguridad,
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accesibilidad y una mayor cantidad de posibles candida-
tos/as. Es un ámbito de sociabilidad erótica y afectiva en
sí mismo, pero también un puente para la generación de
encuentros cara a cara.

A continuación me enfoco en dos escenas en las cuales
la energía emocional disminuyó a partir del encuentro cara
a cara, y dos a partir del cual aumentó.

a. Escenas de disminución de la energía emocional en la cita cara
a cara

En Tinder, Edith (42 años) conoció personas con quienes
habla sobre temas superficiales, como así también sobre
intereses como la literatura. El momento cuando ella más
usa la aplicación es a la noche, antes de irse a dormir, o
en algún momento ocioso durante su jornada laboral. Con
quienes genera empatía, rápidamente les pasa su número
de WhatsApp. De ese modo puede escucharles la voz y
tener conversaciones más fluidas que a través del chat de
Tinder cuyo uso, según me explican los/as entrevistados/
as, es más engorroso.

Edith tuvo distintas citas cara a cara con personas que
conoció a través de la aplicación de Tinder. Me cuenta la
escena de una primera cita con un abogado de su edad.
Dado que ambos tenían intereses literarios en común y
que eran profesionales, ella aceptó la invitación de él a
cenar un viernes por la noche. La noche para Illouz (2009)
es más romántica que el día porque facilita el aislamien-
to simbólico y concreto de los sujetos con respecto a sus
actividades diarias.

Ella se vistió para la ocasión con ropa distinta a la
que usa para ir a trabajar —se puso una pollera corta—,
se maquilló y se perfumó. Estos elementos marcan límites
instrumentales o artefactuales en términos de Illouz (2009).
Explica la autora que una de las maneras más comunes de
marcar un encuentro romántico consiste en incluir objetos
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distintos a los usados por las actividades diarias, es decir,
objetos rituales que se consideran más preciados o bellos
que los cotidianos (Illouz, 2009: 164).

Él pasó a buscarla en su auto. Dentro de los patrones
de caballerosidad románticos en los vínculos heterosexua-
les es habitual que los varones sean quienes recogen a las
mujeres y las inviten a salir. Invitar a una cita a cenar a un
restaurante, como en el caso de Edith, está basado en un
consumo directo, cuyo carácter romántico depende de la
compra de un bien, durable o no (Illouz, 2009: 171). Asimis-
mo, los varones, a partir de estas actitudes, desde las cuales
demuestran su capital económico, llevan a cabo su práctica
de seducción en términos de masculinidad hegemónica. Es
decir, seducen a partir de mostrarse como proveedores.

Ella en las primeras citas no paga y considera que
debe hacerlo el varón. En caso de que no paguen, me dice
“no lo volvería a ver nunca más. En la primera cita el que
paga es el hombre”. No obstante, ella, que es una mujer que
trabaja y mantiene su casa y a su hija, marca un límite a
la caballerosidad. Sabe que invitar a alguien a cenar a un
restaurante, como al que fueron, implica un costo. Dado que
no quiere generar falsas expectativas le dijo a su cita que no
tenía hambre y pidió para ella, a pesar de la insistencia de
él, solo una copa de vino.

Fueron a cenar a un restaurante por el barrio de Paler-
mo. El lugar era tranquilo y sonaba de fondo una música
suave. Si bien ella se sentía a gusto, durante la salida la inter-
acción enfocada (Collins, 2009) —con focos de atención en
común e intensidad— no tuvo lugar. Hablaron de intereses
en común como viajes y literatura, pero me expresa que él
no la “fascinó”. Las situaciones para que sean románticas
deben ser “mágicas” (Illouz, 2009: 169). La fascinación es
una emoción que se vincula a lo mágico en tanto se ubica
por encima del transcurrir cotidiano vinculado a lo prag-
mático y a lo rutinario.

Solos y Solas • 357

teseopress.com



La falta de energía emocional de tipo romántica llevó
a que ninguno de los dos vuelva a entrar en comunicación
nuevamente. Tal como explica Edith, “murió ahí”.

Por su parte, Fernando (50 años) también hace mención
a una escena de primera cita cara a cara donde la energía
emocional disminuyó. Él es usuario de Match y Badoo, en
donde sociabiliza con diferentes mujeres. Según me explica,
le otorgan “la comodidad de conocer gente sin moverte de
tu casa y la seguridad que te da estar en tu casa”. Una noche,
mientras usaba los sitios conoció a una mujer que le pareció,
a partir de las fotos, muy atractiva. Comenzaron a hablar.
Fernando indica que no era insistente en los mensajes. Sabe
que demostrar demasiado interés puede generar rechazo o
molestia. Para evitar esta posibilidad le dio su número de
teléfono para que ella lo llame cuando le pareciera.

Hablaban por WhatsApp y por teléfono. El diálogo era
cotidiano y al cabo de diez días, él decidió invitarla a cenar
un sábado por la noche. La pasó a buscar en su auto. Aquí
aparece nuevamente la noche como el tiempo romántico y
el cortejo basado en el consumo.

Cuando se encontraron, según me explica, aparecieron
emociones vinculadas a lo sexual. Le pareció muy hermosa
y pensó que si había sinergia entre ambos podrían quizás
pasar la noche juntos. No obstante, a medida que la conver-
sación tenía lugar Fernando sentía desinterés, aburrimiento
y preocupación. Ella era adicta al juego y durante la cena
ella le repetía una y otra vez que quería ir al bingo. Con la
finalidad de generar comunicación con su cita, la escuchaba
atentamente e intentaba comprenderla. Estas actitudes tie-
nen un basamento romántico de hacer sentir al otro espe-
cial y de demostrarle que es nuestro centro de atención. Ella
a diferencia de él no desarrolló dicha actitud.

La situación le generó a él ganas de retirarse. Me dijo:
“no me fui solo por una cuestión de respeto”. Finalmente,
él sacó su celular —una actitud reprobada por mis entrevis-
tados/as dentro de los guiones románticos de una cita— y
le dijo que tenía un problema familiar. Ella desconcertada
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le preguntó si le sucedía algo. Él lo negó, pagó la cena y,
según me explica, para no quedar mal con ella la llevó de
nuevo hasta su casa en auto. Le dijo que volvería a entrar en
contacto, pero nunca lo hizo.

b. Escenas de aumento de la energía emocional en la cita cara
a cara

Celeste (46 años) trabaja todos los días en una oficina. A la
noche, cuando regresa a su casa, le gusta escuchar música y
cocinarse algo rico para comer. Luego de cenar mira algún
programa político en la televisión mientras observa, desde
su computadora portátil, perfiles en Match. Me dice que
ella se aburre sola, tal como se define, y que de este modo se
divierte y se siente acompañada.

Siempre espera que le escriban. Es muy selectiva, pre-
fiere perfiles de varones que indiquen que tienen universi-
tario completo o posgrado. Un día, mientras estaba de viaje
por trabajo, se quedó “boludeando hasta las tres de la mañana
en Match”, tal como ella refiere, con un varón profesional de
su edad. Le pareció interesante y corporalmente atractivo.

Comenzaron una relación virtual de hablar, reírse
y compartir experiencias, a través de conversaciones por
WhatsApp. Había semanas que hablaban más y otras menos.
Ninguno de los dos tenía tiempo para verse cara a cara
y se sentían cómodos comunicándose de modo virtual. Al
cabo de tres semanas él la invitó a tomar un café. Tomar
un café en el marco de una cita es una actividad romántica
gastronómica signada por el consumo directo (Illouz, 2009).
No obstante, según las representaciones de los/as entrevis-
tados/as, es menos romántica que la cena. Para establecer
sus diferencias indican que tomar un café es un consu-
mo más accesible, que se puede ir vestido de forma más
casual, que es una actividad más corta e íntima que cenar
y que no se lleva a cabo, necesariamente, durante la noche.
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Basándome en Illouz considero que para los/as entrevis-
tados/as es menos romántica en tanto implica un menor
corrimiento de lo cotidiano y ordinario.

Cuando él la invitó a salir, ella al principio dudó. Él
percibió su indecisión y como forma de cortejo, en vez de
adularla o presionarla, le dijo que no se preocupara y que
lo llamara cuando quisiera. Esta pauta de interacción fue
percibida por ella positivamente en tanto le daba lugar a
su individualidad.

Celeste hacía varios meses que no tenía una cita y esta-
ba nerviosa. Habló con sus amigas, quienes son actantes que
la estimulan y alientan en sus búsquedas de vínculos eróti-
cos y/o afectivos. Ellas le dijeron que no perdiera el tiempo
y que lo llamara. Un martes, sola en su casa, cuando regresó
de trabajar, tomó la iniciativa y lo llamó. Era la primera vez
que hablaban telefónicamente, antes solo se habían enviado
mensajes de texto o de voz. Según me dice, si bien estaba un
poco nerviosa, “gracias a la labor de mis amigas me había
tomado la situación como un ‘mientras tanto’”. Es decir,
quitarle expectativas románticas y compromiso al encuen-
tro le permitió relajarse.

Ella le propuso verse el viernes luego del horario labo-
ral, pero él no podía. Celeste se sintió desplazada y le dijo
de mala manera que hablaban en otro momento. Si bien
en su discurso, primeramente, indicó que el encuentro era
para ella “un mientras tanto” y que prefería solo ir a tomar
un café para no generar falsas expectativas, el hecho de no
sentirse el centro de atención de él, dentro de sus guiones
románticos, le generó malestar.

El viernes al mediodía, en medio de una jornada de
trabajo intensa, recibió un mensaje de voz de él que decía
que había suspendido sus planes para poder verla. Esto,
según dice ella, la puso “re contenta” y la corrió de lo ago-
biante de la rutina. El hecho de saber que iba a tener una
cita en las próximas horas hizo que la moral ordinaria de
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la vida cotidiana pasara a tener un lugar inferior en sus
preocupaciones. Es decir, la ubicó cercana a un estadio de
liminalidad romántica.

Rápidamente le respondió que podían verse luego del
horario laboral, a las 19 horas en un bar. Ella llegó diez
minutos tarde a la cita y él aún no había llegado. Mien-
tras lo esperaba, pensaba “este es un tarado”. A Celeste le
parecía muy poco cortés que un varón hiciera esperar a
una mujer sin avisarle. Asimismo, percibía como una fal-
ta de cortesía llegar tarde a una primera cita donde no se
conocen y cada uno debe dar la mejor impresión de sí. Para
Celeste, que él llegara tarde era una pauta de que la cita
no iba a ser buena.

Un mecanismo que ella empleó para pasar el tiempo y
aminorar su espera fue usar el celular (Pecheny y Palumbo,
2017). Respondía mensajes de WhatsApp y leía las infinitas
conversaciones de distintos grupos virtuales de los cuales
ella era miembro. De repente se acercó un varón y le dijo:
“Vengo a buscar a alguien que no conozco”. Ella cuando lo
vio, se paralizó. Pensó en “irse corriendo”, tal como Celeste
indica, dado que no se parecía en nada al de la foto. Un
problema al que se refieren los/as entrevistados/as es que
es frecuente que las personas coloquen en sus perfiles de
las aplicaciones y sitios de citas fotos que no son propias
para parecer más atractivas, que pongan fotos de cuando
son más jóvenes11 o disimulen alguna discapacidad física12.
Esto es percibido como un engaño y genera enojo. Algu-
nos/as de mis entrevistados/as ante esta situación le hacen
saber al otro su enojo y se retiran; y en otros casos, espe-
cialmente las mujeres, se quedan un rato en la cita y luego
les dicen a los varones que les surgió un imprevisto y que
deben marcharse.

11 olo Natalia dice haber mentido respecto a su edad en sus perfiles. En una de
sus citas el varón se lo recriminó y se fue.

12 En los casos de Fernando y Azul dicen que se encontraron con citas que
tenían problemas motrices, pero que no lo supieron hasta que se conocieron
cara a cara.
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Mientras ella pensaba en irse del lugar, la otra persona
se encontró con quien efectivamente debía reunirse. Le
pidió disculpas por el malentendido. Celeste respiró. Miró
su celular nuevamente y vio que tenía un mensaje de su cita:
“Perdón. Estoy llegando”. El pedido de disculpas, desde el
cual él restableció su fachada (Goffman, 1979), y saber que
él estaba viniendo aminoraron su ansiedad ante la espera
(Marentes, Palumbo y Boy, 2017).

Cuando él entró, ella lo miró y le “encantó”. Con esta
expresión, Celeste apela a la sensación de intensidad que
experimentó al contemplarlo (Bataille, 2010; Illouz, 2009).
Para Illouz, la experiencia religiosa y el sentimiento román-
tico comparten la sensación de intensidad y de sobrecogi-
miento. Si bien aquí no hay necesariamente un contenido
romántico de largo alcance, aparecen emociones románti-
cas como la fascinación y la majestuosidad (Illouz, 2009). El
encantamiento fue mutuo, según explica la entrevistada, no
solo hubo agrado a nivel corporal sino también intelectual.
La charla fue fluida y se quedaron hasta que el bar cerró sus
puertas, a las 23 horas.

Luego él acompañó a Celeste, como forma de caballe-
rosidad, a buscar su auto. En este encuentro, a diferencia de
los otros, él no la pasó a buscar sino que ella fue por sus
propios medios. En las escenas donde acuerdan ir a tomar
un café después de trabajar, cada una de las partes accede
por su cuenta. Se despidieron con un beso en la mejilla.
En esta primera salida no hubo un acercamiento corporal
como besos en los labios o abrazos, pero primaron las mira-
das y las sonrisas. Según me explica Celeste, cuando con una
cita hay conexión es mejor no apurar los tiempos y esperar
a próximos encuentros para acercarse corporalmente. Para
ella, un umbral de espera (Pecheny y Palumbo, 2017) alejado
de la lógica de la inmediatez respecto a acercamientos cor-
porales potencia las posibilidades de generar un vínculo que
trascienda lo erótico. Volvió a su casa contenta y expectante
de volver a entrar en contacto con él prontamente.
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El domingo a la mañana sonó su teléfono. Tenía un
mensaje de WhatsApp de él: “Me gustó mucho conocerte, te
invito a tomar un café”. La segunda salida también fue un
ritual de interacción donde hubo energía emocional entre
ambos y focos de atención en común (Collins, 2009). Esta
vez se besaron y pusieron en juego el deseo sexual. Las
citas se repitieron por varios meses hasta que la relación se
terminó. Mientras ella estuvo con él no se vinculó cara a
cara con ningún otro varón, pero sí sociabilizó con otros en
Match: “en el medio yo seguí igual mirando perfiles, no lo
abandoné”. Es decir, si bien en ese vínculo ella fue monó-
gama en el ámbito cara a cara, no lo fue en el virtual. Asi-
mismo, entre ellos no establecieron verbalmente que debían
ser fieles. Pero él a diferencia de ella sí dio de baja su perfil
mientras estuvieron juntos.

En la historia entre Celeste y él había un romanticismo
que no se caracterizó por la entrega total, sino más bien
por la racionalidad (Illouz, 2009). A partir de mirar otros
perfiles ella se adelantaba a la posibilidad real de que el
vínculo no funcionase, dice: “Yo como no sabía bien para
dónde iba, por las dudas miraba y chateaba”.

A lo largo de la investigación analizo cómo los/as usua-
rios/as a partir de la utilización de las aplicaciones y sitios
de citas establecen vínculos que pueden durar distintos lap-
sos de tiempo. En aquellos casos que solo duran un encuen-
tro sexual, los mismos tienen lugar de noche luego de acti-
vidades como ir a cenar o a tomar algo.

En el caso de Leonardo (35 años), usuario de Tinder y
de Happn, me cuenta una escena con una cita con la cual
al comienzo hubo energía emocional pero luego no quiso
volver a verla. Ambos tenían profesiones y gustos musicales
afines. Dichos aspectos, al igual que parecerle atractivas las
fotos, son importantes para él al momento de marcar con
un corazón el perfil de una usuaria.

Me explica Leonardo que desde que hicieron crush con
su cita hasta que se vieron cara a cara pasó una semana.
Se conocieron virtualmente un viernes que él no salió y se
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quedó en su casa. Para el siguiente viernes estaban yendo
juntos a cenar. Una de las razones por las cuales usa las
aplicaciones es porque la mayoría de sus amigos están en
pareja y a partir de las mismas conoce mujeres con quienes
salir los fines de semana. Es decir, Tinder y Happn le sirven
para sociabilizar en un marco donde no tiene un grupo de
pares con quienes salir y pasar su tiempo libre.

Durante la salida hablaron de bandas de música que les
gustaban a ambos. Como la charla fluía y la energía emo-
cional aumentaba, él decidió invitarla a un bar. En ambos
casos, Leonardo pagó los gastos como forma de cortejarla.
La conversación les resultaba amena y se reían de lo que el
otro contaba. Estas actitudes pueden ser leídas como signos
de interés mutuo. Cuando ya era tarde, él la acompañó a
su casa. En la puerta se besaron y ella lo invitó a subir.
Esa noche tuvieron relaciones sexuales. Según lo que él me
explica, el deseo sexual y la energía emocional por gustos
afines mermaron cuando tuvieron relaciones sexuales.

El sexo para Collins (2009) es el momento en el cual
hay mayor grado de copresencia física. En ese ritual de
interacción se visualiza con más claridad la premisa de que
los cuerpos son cuerpos vivos, que afectan y son afectados
(Grosz, 1994). Explica Collins: “el coito tiene un poderoso
foco de atención común: la conciencia del contacto entre
dos cuerpos y de las acciones con que se afectan mutuamen-
te” (Collins, 2009: 310). Siguiendo al autor, en la relación
sexual la emoción común es la excitación sexual que crece y
se acumula en el proceso de interacción.

En las relaciones sexuales, entendidas como rituales
de interacción, hay una pauta rítmica corporal: intensifica-
ción, consonancia y sincronización. La mayor motivación
y reciprocidad entre las partes lleva, para Collins (2009), a
que haya más placer. En el caso de Leonardo, si bien tuvo
relaciones sexuales, falló justamente la motivación, lo cual
hizo decrecer la energía emocional del encuentro sexual. Él
explica esto diciendo que “no hubo piel, no la pasé copado”.
Desde la perspectiva de la corporalidad que esbocé en el
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capítulo 5 entiendo a la piel como el espacio desde el cual
los cuerpos se sienten y son sentidos. Es la frontera desde
la cual los sujetos efectivizan sus sentires y deseos (Frigerio,
2006; Nancy, 2007).

Esa noche él durmió con ella. La forma en la cual dur-
mieron responde a guiones románticos. Leonardo mien-
tras dormía, la abrazó. A la mañana siguiente desayuna-
ron juntos y pautaron volver a verse. No obstante, él se
sentía extraño. Había dormido abrazado con ella pero al
otro día el recuerdo que prevalecía era la falta de “piel” y
de energía emocional que había sentido cuando tuvieron
relaciones sexuales.

Él no tuvo la iniciativa de volver a escribirle. Ella envió
algunos mensajes de WhatsApp que él respondió de forma
cortante a modo de hacerle entender que ya no quería vol-
ver a verla. Ella le escribió en algunas oportunidades más,
pero ante la ausencia de sus respuestas o sus frases esqui-
vas no volvió a insistir. Se observa en la descripción que
hace el entrevistado una feminidad que pondera las formas
románticas de la cita (el hecho de haber dormido juntos, lo
ameno del encuentro) como una motivación para continuar
en contacto, contra una masculinidad que basa su elección
en la falta de un deseo sexual acorde a sus expectativas.

2.2. Del ámbito cara a cara a la primera cita cara a cara

En el siguiente apartado analizo escenas de primera cita
entre personas que se conocieron en espacios cara a cara y
establezco puntos de comparación con aquellas de quienes
se conocieron en ámbitos virtuales. Para dicho fin, indago
en tres escenas. En la primera la energía emocional fluctuó,
en la segunda no se incrementó y en la tercera aumentó.

César, aunque ha usado Badoo, Happn y Tinder, me
explica que prefiere conocer gente en espacios cara a cara.
Suele ir a bailar solo o a bares. Para él cualquier espa-
cio es propicio para la búsqueda de vínculos eróticos y/
o afectivos.
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Al momento de la entrevista, César tenía 46 años, nun-
ca había convivido con una mujer y se encontraba cursando
una segunda carrera universitaria. A lo largo de su trayec-
toria afectiva tuvo diferentes novias. Con la mayoría salió
entre dos y tres años y les llevaba entre quince y veinte de
diferencia. Según me explica, él se siente joven. Su feel age no
se corresponde con su look age. Él se siente de treinta y sale
a la par de sus amigos más jóvenes. Me dice: “La edad me
parece que es una contingencia inmanejable”. Desde la pers-
pectiva teórica de Featherstone y Hepworth (1991) com-
prendo que las personas se sienten con menos edad de lo
que parecen sus cuerpos, existe una “importante distinción
entre el cuerpo físico y el self” (Featherstone y Hepworth,
1991: 381). La edad representada por el cuerpo físico es una
máscara que hace que las personas se vean envejecidas para
la sociedad aunque se sientan jóvenes y vitales.

Para César el hecho de sentirse joven, no tener hijos/
as y nunca haber convivido hace que se sienta más com-
prendido por mujeres más jóvenes que él, de veinticinco o
treinta años, que por sus amigas de la misma edad. Para
él las más jóvenes tienen preocupaciones como las suyas,
el estudio y el trabajo, mientras que las de su edad en su
mayoría son madres, solteras o casadas. Esto, según él, las
limita en las posibilidades de realizar actividades sociales,
tanto diurnas como nocturnas.

Durante la entrevista, César describió una escena de
primera cita con una compañera suya de la universidad
veinte años menor que él. Hacía dos años que eran compa-
ñeros y siempre se sentaban juntos o hablaban durante las
clases. Un día, para consultarle por unos apuntes, le pidió su
número de teléfono. El cortejo se proyectó a lo largo de esos
dos años. A través de WhatsApp la invitaba a salir pero el
encuentro, por diferentes razones, nunca se concretaba.

Él hace varios años que no está en pareja y expresa: “me
encantaría conocer a alguien y ponerme de novio en algún
momento”. Pero me dice que cada vez le resulta más difícil
entablar vínculos por mucho tiempo y que él disfruta de
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estar soltero. No estar en pareja, dentro de los postulados
heteronormativos, conlleva un estigma social para quienes
deciden no emparejarse (DePaulo, 2006, 2009). Hay una
preocupación por parte de su núcleo más cercano en torno
al hecho de que “esté solo”, el cual constantemente le pre-
senta conocidas y amigas solteras. Si bien la posibilidad de
tener pareja en algún momento de su vida opera como un
horizonte de sentido, no es algo que le preocupe a él perso-
nalmente. Por el contrario, el entrevistado experimenta la
soltería de manera placentera.

En relación con la cita con su compañera de la facultad,
luego de dos años, un día la invitó a salir y ella aceptó.
Él la invito a cenar a su casa. La actividad romántica de
la primera cita fue gastronómica, al igual que en los casos
de personas que se conocen por aplicaciones de Internet.
Pero en esta escena no salieron a comer afuera sino que él
preparó la comida. Esta es un tipo de cita romántica basada
en el consumo indirecto, en términos de Illouz (2009).

César se preocupó por ambientar el escenario para
crear una atmósfera acogedora y relajada, a partir de la
cual demostrarle que él estaba interesado en ella. Ordenó
su casa, puso música (canciones de rock que le gustaban a
ambos), prendió luces tenues y sahumerios para que la casa
oliera bien. Las cenas románticas en el espacio doméstico
son, para Illouz, experiencias rituales análogas a la versión
consumista de un restaurante. Se utilizan elementos rituales
que se asocian con los restaurantes elegantes, como son
la luz tenue, la música de fondo, la comida bien prepara-
da y presentada, y la ropa más elegante que de costumbre
(Illouz, 2009: 182).

A partir de las entrevistas realizadas, observo que hay
entre las personas que se conocen en espacios de sociabili-
dad cara a cara más posibilidades de que la primera cita sea
en la casa de alguno de los miembros, ya sea que se reúnan
para cenar o para tomar algo. En cambio, en las personas
que se conocen por aplicaciones de Internet no aparece en
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ningún caso una escena de primera cita en la casa de una de
las partes. Considero que el hecho de conocerse cara a cara
los/as hace sentir más seguros/as.

Cuando ella llegó a la puerta del edificio, le mandó un
mensaje de WhatsApp avisándole que estaba abajo. César
apagó el fuego de la hornalla y fue a abrirle. Mientras bajaba
las escaleras sentía ansiedad y nerviosismo, pero se mos-
traba relajado. Cuando abrió la puerta se saludaron con un
abrazo. Ella había comprado un vino para acompañar la
cena. El vino es un objeto ritual que aporta al encuentro
desinhibición y facilita la generación de intensidad y comu-
nicación entre las partes. Mientras él terminaba de cocinar,
le dijo que se pusiera cómoda y se sentara donde quisiera.
Ella, sin saberlo, eligió la silla donde él siempre se sienta.
A diferencia de las demás sillas, esa es una silla de oficina,
más acolchonada y grande que las otras. Según me dice,
la energía emocional de la cita “no fue lo que tendría que
haber sido” porque él no podía dejar de pensar en el hecho
de que ella estaba sentada en “su lugar”.

E.: ¿Me podés contar en más detalle qué sentías [en relación
con el hecho de que ella se hubiera sentado en su silla]?
César: Yo me di cuenta en ese momento que era mi silla
porque me dolía verla. Me agarraba una cosa acá [en el pecho]
y fue un garrón. Me decía a mí mismo cómo puedo ser tan
idiota de estar pensando esto. Empecé a ver por qué y vi que
hay algo de terrible mañosidad. Hace seis años que vivo solo y
te volvés mañoso. No hay nada que intervenga, ¿me entendés?
Pero era una piba que yo seguí un año y medio. Y se sentó
en el lugar equivocado y no digo que se pudrió por eso pero
la noche no fue lo que podría haber sido. Y me hago cargo
totalmente (César, 46 años).

Si bien realizó una puesta en escena romántica como
modo de agasajar a la mujer que tanto tiempo él había
querido cortejar, en la práctica concreta pesaron sobre él
otros pensamientos que no se basan en la forma agápica del
amor romántico de entrega total (Boltanski, 2000; Illouz,
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2009). Primaron en la cita formas románticas de cortejo
como eros, basadas en la racionalidad y el interés personal.
Este hecho, de enfocarse en la silla en vez de entrar en
comunicación y buscar la intensidad con su cita, llevó a que
su energía emocional y la del encuentro disminuyeran.

En los momentos en que él no pensaba en sus mañas,
entablaba conversaciones más intensas y estaba más atento
a lo que ella le decía y sentía. En esos lapsos había risas,
abrazos y besos. No obstante, las desconexiones que hubo
durante la cita, en las cuales su atención se alejaba de ella,
hicieron que no alcanzasen un estado emocional comparti-
do de alta intensidad (Collins, 2009). Según él, esto se reflejó
en que no hubo una predisposición por parte de ninguno de
los dos a tener relaciones sexuales y en que ella, luego de la
comida y la charla, se fue a su casa.

En síntesis, la energía emocional durante la cita fluctuó:
aumentó cuando hubo atención mutua y mermó cuando él
dejaba de concentrarse en ella. Pasaron un grato momento,
pero tal como él dice “no fue lo que podría haber sido”. Él
se había predispuesto para una cena romántica con vistas a
“conquistar a esa mujer que me volvía loco” no solo eróti-
camente, pero sus intereses personales y dudas fueron una
constante a lo largo de la escena. Al momento que le realicé
la entrevista a César continuaba hablando por WhastApp
con ella y estaba latente la posibilidad de volver a verse.

En el caso de Natalia (45 años), tuvo una relación con
un varón casado por trece años. Desde que terminó ese
vínculo apuesta a tener una relación de pareja con otro
hombre. Su experiencia configura en ella un horizonte de
expectativa (Koselleck, 1993) basado en el modelo del com-
pañerismo que postula la comprensión, la entrega, la valo-
rización de lo sexual y la realización de cada uno en el otro
(Cosse, 2008, 2010).

Usa aplicaciones y sitios de citas para conocer un com-
pañero, pero también para vincularse eróticamente. Estas
herramientas virtuales le facilitan la posibilidad de entrar
en contacto con varones. Ella trabaja y estudia, por lo que
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tiene poco tiempo para salir a espacios de sociabilidad cara
a cara. Asimismo, me comenta que su círculo de amigos/
as es reducido. Si bien suele salir sola, le es más sencillo
y económico usar las aplicaciones y sitios de citas desde
la comodidad de su casa o cuando vuelve a la noche en
colectivo desde la universidad.

No obstante su predilección por las herramientas vir-
tuales, Natalia suele tener citas con personas que conoce
en espacios cara a cara. En una oportunidad un profesor
de la universidad, de una edad similar a la de ella, luego
de terminar la cursada la invitó a cenar. A ella él le había
parecido atractivo, dice que “es un tipo lindo y había onda
en la clase”. Cuando terminó el cuatrimestre empezaron
a enviarse correos electrónicos, primero con la excusa de
hablar de la materia y luego él la invitó a salir.

Él la citó en un bar, un sábado por la noche. A ella,
el hecho de que le haya sugerido un día del fin de semana
le pareció una buena señal. Natalia, tal como expliqué en
capítulos anteriores, luego de haber tenido una relación con
un varón casado sabe que los fines de semana las personas
emparejadas no suelen planear una cita, dado que tienen
compromisos familiares. Me explica que tiene miedo de
volver a enamorarse de alguien en esa condición.

La cita la entusiasmaba. Se preparó de manera tal de
parecer sexy, pero dentro de una performance de seducción
medida (Bianciotti, 2013). Se puso una buena camisa, per-
fume y un jean ajustado. Fue al lugar de la cita en un taxi.
En esta escena el varón no le propuso pasarla a buscar.
El lugar de la cita, según me explica, era un bar un poco
sucio y barato.

E.: ¿Cómo fue la cita con tu profesor?
Natalia: Un desastre. Un desastre. Un tipo lindo, había con-
certado onda en la clase y después nos tiramos un par de
mails. Pero el tipo y la salida fueron… El tipo me dice “sali-
mos a un bar”. Yo con ganas de glamour. A mí me gusta la
cosa glamorosa, yo confieso, al menos en las primeras citas.
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Capaz después termino comiendo sándwiches en una plaza
porque también soy una persona común, voy y tomo mate
(…) (Natalia, 46 años).

La fórmula romántica estándar de la clase media, según
la codificación de la cultura de los medios masivos de
comunicación, para Illouz, requiere del consumo de bie-
nes de lujo asociados con el estilo de vida de los ricos (las
salidas al teatro y a los restaurantes), pero también el de bie-
nes baratos de producción masiva (tales como los paseos).
Sin embargo, son los espacios sofisticados y glamorosos,
basados en el consumo hedonista, los que siguen siendo el
estándar cultural deseado por personas de sectores medios
(Illouz, 2009: 107, 142).

El glamour se asocia al lujo y al gasto improductivo
(Bataille, 1987) o al derroche. El gasto improductivo al igual
que el erotismo aleja a los sujetos de los principios estanda-
rizados de la acumulación y la utilidad. Es parte del roman-
ticismo en tanto pone a los individuos por encima de lo
cotidiano y ordinario y los acerca a la intensidad (Bataille,
1987, 2003). El acceso a lugares sofisticados no implica un
alejamiento de las restricciones de la vida cotidiana, “sino
más bien una suspensión teatralizada de dichas restriccio-
nes” (Illouz, 2009: 194).

Natalia dice no tener inconveniente en realizar acti-
vidades románticas que no se basen principalmente en el
consumo siempre y cuando ya exista un vínculo de mayor
confianza con la otra persona, pero en los primeros encuen-
tros es importante para ella que este exista. En una primera
cita, dice que le gusta “ir a un lindo bar, a un lindo res-
taurante con música y tomar vino”. Estos consumos, que
tienen un costo significativo para el varón, son para ella
herramientas de caballerosidad y de seducción masculinas.
Asimismo, plantea diferencias entre las actividades román-
ticas que espera realizar con un varón de treinta respecto
a un varón de cincuenta. El escenario de la cita propuesto
por el profesor no le pareció adecuado, dado que él tenía
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casi cincuenta años y la invitó a un bar con poco glamour
—económico y sucio—. Para Natalia es importante, aunque
trabaje y tenga sus propios ingresos, que los varones de
esa edad performen una masculinidad a partir de la cual se
muestren como potenciales proveedores y la agasajen a tra-
vés del consumo, al menos en los primeros encuentros. El
hecho de que el profesor no se haya adecuado a los postula-
dos románticos y de consumo que se esperan para un varón
de su edad hizo que la energía emocional del encuentro
decreciera. Desde su punto de vista, hubiera sido distinto si
hubieran ido a cenar o a tomar vino a un lugar elegante.

A pesar de su incomodidad por el espacio donde él
la había invitado, decidió enfocarse en su cita. Ella siem-
pre se mostraba atenta y sonriente cuando él hablaba, pero
tomaba nota mental de aquellas actitudes que no le pare-
cían románticas. Durante la cita empezaron a conversar de
qué proyectaba cada uno en una pareja. Él le planteó la
importancia de la comodidad. Le dijo: “A mí en la pareja me
gusta la comodidad y si estoy en la cama y me quiero tirar
un pedo quiero poder hacerlo tranquilo”. Ella creyó haberle
entendido mal y le pidió que se lo repitiese. Ante la misma
explicación Natalia se sintió espantada. Si bien me lo cuenta
entre risas, expresa que ese encuentro fue un desastre. A lo
largo de la noche, él le realizó distintos comentarios escato-
lógicos. Estos se alejan de sus principios románticos basa-
dos en los idearios de caballerosidad. Ella esperaba, para un
primer encuentro, halagos y temas de conversación donde
cuestiones tan íntimas no fueran comentadas. Me explica:
“No había tanta confianza. Conocés a una persona y que
alguien te venga a decir esas cosas me parece sumamente
violento”. La cita no estuvo signada por patrones románti-
cos basados en el consumo y en el cortejo femenino. Esto
generó emociones de enojo y desprecio en su cita.

A partir del trabajo de campo realizado concluyo que
en las citas, para que haya satisfacción entre las partes, debe
haber fluidez en los temas de conversación, pero los mismos
no deben basarse ni en la superficialidad total —hablar solo
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de comida o de marcas de ropa—, ni tampoco en temas
privados o muy íntimos —conflictos con exparejas, proble-
mas de salud o, en este caso, comentarios escatológicos—.
Ambos extremos socavan la energía emocional del encuen-
tro. Se valora la sinceridad, pero dentro de ciertos paráme-
tros que no se corran de los valores de lo mágico y la sofis-
ticación que deben atravesar un encuentro romántico.

Miguel (38 años) se define a sí mismo como “un román-
tico total”. Él no usa las aplicaciones y sitios de citas porque
según me dice cree que solo en el ámbito cara a cara, a partir
de las gestualidades y el registro corporal, se puede saber
si hay piel, ya sea para entablar una relación erótica de una
noche o para tener un vínculo afectivo de larga duración.

Con el propósito de conocer mujeres concurre a dos
ámbitos de sociabilidad distintos. Para tener sexo de forma
rápida va a la discoteca Pinar de Rocha. Me explica que
según su experiencia allí es sencillo conocer mujeres que
él denomina “fáciles” con quienes tener sexo sin que casi
medie el cortejo ni el dinero. Cuando conoce a una mujer
con quien hay deseo sexual suelen ir a un albergue transi-
torio o las invita a su casa. Cuando el acto sexual termina,
para no tener que dormir con ellas, les dice cortésmente que
al otro día tiene que trabajar y les pide un taxi o las lleva a
su casa en auto. Por otro lado, para vincularse con mujeres
con las cuales tener citas románticas suele ir a cumpleaños
o a eventos de amigos/as.

Cuando le pregunto cómo son sus citas, él se adentra
en una serie de ritos que lo hacen ver y sentir seductor.
Vuelve de trabajar, se baña, se peina, se pone gel en el pelo
y elige una camisa o chomba recién planchada. Se perfuma
y se fija de tener chicles en la guantera del auto. Estas prác-
ticas son estrategias que le facilitan que las mujeres de clase
media a las cuales él quiere seducir lo evalúen positivamen-
te. Estar bien vestido y perfumado le genera confianza en sí
mismo y comodidad al momento de la seducción. Es decir
que saberse presentable, bajo estos cánones, le aumenta su
energía emocional.
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Pasa a buscar a su cita alrededor de las nueve de la
noche en su auto importado. En caso de que el auto no esté
lo suficientemente limpio primero lo lleva al lavadero de
autos. Tiene dentro del mismo un perfume para aromati-
zarlo. Él prefiere que las salidas sean jueves o viernes por la
noche y si no un domingo por la tarde en un balneario de
moda en San Isidro. La noche o una tarde de fin de sema-
na son momentos donde las personas no trabajan y tienen
tiempo disponible para disfrutar la velada. Los tiempos de
las citas románticas anteceden o prosiguen al momento del
trabajo y los quehaceres domésticos, quedan ubicados al
margen del tiempo productivo y reproductivo de la socie-
dad (Illouz, 2009: 162).

Generalmente pasa a buscar a su cita por la casa. Cuan-
do llega, le envía un mensaje de WhatsApp avisándole que
está en la puerta. Cuando ambos están dentro del auto, él
le pregunta qué quiere comer. Él tiene una lista prepautada
de lugares románticos donde ir a cenar. Según lo que le
responda, le propone restaurantes por Palermo Hollywood,
Palermo Soho, San Isidro o Villa Devoto, especificados en
el Mapa 7 de este capítulo.

Cuando llegan al restaurante, él se baja primero y le
abre la puerta del auto. Para él es importante que durante
la noche ella se sienta cómoda. Si nota que se siente inva-
dida por su cortesía, trata de marcar una mayor distancia
y no parecer molesto. Es decir, está pendiente de que si
se muestra demasiado cortés o romántico pueda generar
incomodidad. En caso de que ella esté a gusto le arrima
la silla, “cosa que se sienta bien cortejada”, dice. En todo
momento hace sentir a sus citas femeninas que ellas son
su adulación, a la vez que las corteja a partir de quitarles
agencia en sus movimientos. En su concepción de mascu-
linidad, él como varón aparece facilitando e interviniendo
en todos los movimientos de la mujer. Según su visión
sobre la masculinidad, dado que ya no hay varones caba-
lleros, “es tan fácil para el hombre medio educado seducir
a las mujeres porque la mujer se jacta de liberal. Pero le
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arrimás la silla, les decís tres piropos y se acabó el tema…
No abundan tipos como yo. En la tierra del ciego, el tuerto es
rey”. Es decir, él considera que formas de cortejo por fuera
del amor confluente (Giddens, 2006) son las que realmente
tienen efectos de seducción en las mujeres y no el discurso
de mayor simetría entre las partes.

Los restaurantes que elige tienen un ambiente relajado,
iluminación tenue, buen servicio, música funcional y
poseen principalmente mesas para dos personas. Pude tener
acceso a esta información porque cuando pauté la entrevista
con Miguel y le conté de qué se trataba la investigación, me
propuso si quería que cenáramos en alguno de los lugares
donde él suele ir con sus citas. Él eligió por cercanía a nues-
tras casas un restaurante en Villa Devoto. Esto me permitió
una mirada in situ de los escenarios en los cuales tienen
lugar sus escenas de primera cita.

Estos restaurantes están pensados para que tengan
lugar citas románticas, dado que el servicio y el tipo de
comida que sirven generan una atmósfera antagónica a lo
cotidiano y a la rutina. Lo que prima allí es la sensación
de que no hay nada de qué preocuparse, y la sofisticación
propia de la moral hedonista de la modernidad tardía. La
luz tenue, la música suave y la disposición de las mesas,
separadas ampliamente unas de otras, conforman una sen-
sación de aislamiento y privacidad en un espacio público
en medio de la ciudad.

Cuando el mozo entrega los menús, me explica que él
deja que su cita elija su plato. En caso de que quieran tomar
vino, selecciona una botella dentro de la gama más selecta
que tenga el restaurante.

E.: ¿Vos elegís lo mismo que ella o elegís tu propio plato?
Miguel: No. Yo no tengo problemas. Depende el apetito que
tengamos lo comparto o no. Siempre hay que ser cortés. No
se tiene que sentir invadida ni nada, porque pierde la magia.
Siempre tiene que estar esa nebulosa de que se sienta única.
Si el restaurante está lleno ella tiene que sentir que está sola
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y es única. Si no hacés la diferencia en la charla, en pasarla a
buscar y en llevarla a un buen lugar, la cita se va diluyendo
(Miguel, 38 años).

Miguel, para hacer sentir a sus citas únicas y especiales,
preceptos del amor romántico, recurre al gasto improduc-
tivo donde no median las leyes de la racionalidad ni lo ruti-
nario. En la cita debe primar la diversión y la búsqueda de
bienestar. Invita a las mujeres y las agasaja. En sus encuen-
tros aparecen diferentes objetos rituales vinculados a lo
costoso, como un auto importado, ropa de marca, perfumes
importados, comidas exquisitas, cócteles y champán.

Durante la cena conversa de temas banales como mar-
cas de perfumes, pero evita caer en la mera superficialidad.
Habla también sobre su familia, sus aspiraciones, anécdo-
tas. Elude cualquier tema que pueda llevar a la confronta-
ción, como la política y la religión. En aquellos casos donde
observa, a primera vista, que coinciden en esos aspectos,
profundiza. Pero siempre de forma medida. Quiere evitar
dentro del contexto de una primera cita romántica cual-
quier foco de conflicto. En toda la escena debe prevalecer
la sensación de agrado.

Cuando termina la cena, paga siempre él. Para su cons-
trucción de masculinidad el agasajo a las mujeres se basa en
consumir y mostrarse como proveedor.

Para Miguel, una cita debe tener más de una actividad
romántica. Les propone ir a dar un paseo en auto e invi-
tarlas a tomar un cóctel en Puerto Madero. Es decir, las
actividades románticas que él prefiere se basan en el con-
sumo directo. Según me explica, entre la cena, el bar, el
combustible del auto y si van a un hotel a pasar la noche, en
una salida puede llegar a gastar 200 dólares.

Miguel me explica que hace varios años que no va al
cine en una primera cita. Si bien los/as entrevistados/as
han tenido primeras citas basadas en actividades culturales,
observo que lo que prevalece al momento que les realicé
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las entrevistas son las salidas gastronómicas. En los restau-
rantes y bares, a diferencia del cine, prima la conversación
sobre gustos e intereses.

El objetivo de las salidas de Miguel no es solo la bús-
queda de vínculos eróticos y/o afectivos, sino también dis-
frutar junto con sus citas de actividades que realiza solo o
con amigos, como pasear o tomar tragos. En Puerto Madero
suele ir siempre al mismo bar donde pide lemon champ, cai-
pirinha o una botella de champán para compartir. En verano
le agrada sentarse en las mesas que dan al río, iluminadas a
la luz de las velas. Me cuenta que en esas situaciones suele
presentarse la escena del hombre que vende rosas.13 Esto a
él lo hace sentir incoómodo, dado que si no compra la rosa
lo hace parecer un avaro y si la compra lo convierte en una
persona demasiado romántica, según me explica. Para salir
del aprieto le pregunta a su cita si le gustan las rosas. Solo
en los casos en que ellas le digan que sí, se las comprará.

Cuando termina la escena en el bar suele ir a caminar
junto con su cita alrededor del río. Aquí aparece una acti-
vidad romántica no basada en el consumo. Él se refiere al
río y al mar como lugares románticos. Esto, desde la lectura
de Illouz (2009), se debe a que existe una asociación entre
el romance y la naturaleza —entendida como la inocencia
pura, autenticidad natural y aislamiento respecto al mundo
urbano— que evoca la pureza, autenticidad y naturaleza del
yo: “tanto el amor romántico como la naturaleza supuesta-
mente representan el costado más auténtico del yo, en opo-
sición a la falta de autenticidad vinculada a la vida urbana”
(Illouz, 2009: 193). En ese escenario es donde Miguel ubica
la aparición de gestualidades eróticas basadas en el acer-
camiento corporal, por ejemplo que ella coloque la cabeza
sobre su hombro, besos, abrazos o que se den la mano.

13 Las rosas, el champán y las velas poseen atributos de semisacralidad que, en
circunstancias adecuadas, pueden generar sentimientos románticos (Illouz,
2009: 164).
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Cuando esta escena termina, él le propone a su cita
llevarla a su casa. Dice que en la puerta de la casa aparece
con más frecuencia la situación del beso en los labios. Si con
la mujer hubo energía emocional y compatibilidad intenta
no tener relaciones sexuales en el primer encuentro. De este
modo, al igual que Celeste, genera una espera a partir de
la cual deja un deseo latente y potencia las posibilidades de
que exista una segunda salida. No obstante, hay veces donde
prima el deseo sexual y terminan la noche en la casa de
alguno de los dos o en un hotel.

En síntesis, se desprende de las escenas analizadas en
la entrevista a Miguel un tipo de masculinidad hegemónica
donde él se muestra como proveedor y activo; y las mujeres
aparecen en un papel pasivo y contemplador. No obstante,
cuando indago en sus prácticas teniendo en cuenta el deseo,
el placer y el displacer, aparecen experiencias que tensionan
la construcción de masculinidad que él quiere transmitirme
a lo largo de la entrevista ( Jackson, 1996).

Durante el desarrollo de las entrevistas en profundidad
les solicité a los/as entrevistados/as que identificaran tur-
ning points en sus trayectorias afectivas de búsqueda de
vínculos eróticos y/o afectivos. Miguel identificó una rela-
ción que tuvo con una mujer, que si bien duró solo tres
meses, lo marcó positivamente. Según me explica, la forma
de ser de ella era diferente a la de todas las otras mujeres con
las cuales estuvo en pareja. Él, para marcar dicha distancia,
relata la escena de su primera cita.

Miguel la conoció en un reencuentro de excompañe-
ros/as de secundaria. Hacía poco que se había divorciado.
Durante el evento, un amigo en común los presentó. Habla-
ron de sus vidas pero no quedaron en contacto. Unos días
después, Miguel le pidió a su amigo que le pasara el número
telefónico de ella. Cuando la mujer se enteró de que él había
preguntado por ella, tomó la iniciativa y lo llamó. Le pre-
guntó si tenía ganas de salir un día. Él se sintió sorprendido.
Esta vez era ella quien tenía un rol activo. Miguel le dijo
que sí pero que tenía el auto en el taller mecánico. Ella le

378 • Solos y Solas

teseopress.com



dijo que no había inconveniente, también manejaba y podía
pasarlo a buscar. Mientras relata la escena, dice entre risas:
“Me sentía una mujer”. Es decir, dentro de su construcción
de masculinidad afín a la hegemónica, el hecho de que la
mujer sea agente lo hace sentir feminizado. Pero a la vez ese
sentirse cortejado es experimentado con disfrute.

Ella lo pasó a buscar por su casa. En esta cita fue ella
quien le pregunto a dónde querían ir, él eligió ir a cenar a
Puerto Madero. Si bien él pagó, ella sacó su billetera y tuvo
la intención de hacerlo. Como con sus otras citas, luego,
Miguel le sugirió de ir a caminar por el río.

Durante la salida hubo mucha tensión sexual. Según él
me explica, se miraban, sonreían, rozaban sus piernas, pero
no se besaban. Cuando ella lo dejó en la puerta de su casa
comenzaron a besarse. La energía sexual primó y pasaron
la noche juntos. Si bien podrían haber ido a la casa de ella
o a la de él, Miguel prefirió invitarla a un hotel. De este
modo se visualiza que él la corteja a partir del consumo
directo y que, a partir del mismo, busca reposicionarse él
como el proveedor.

En la relación sexual hubo un estado corporal com-
partido signado por la pasión, excitación corporal y placer.
Los encuentros se repitieron y lo que más los unía, según
me dice, era el “buen sexo” y la diversión que le generaba
estar con una mujer independiente como ella. Estuvieron
de novios tres meses.

Desde un análisis de la heterosexualidad, entendida
como una construcción (Jackson, 1996), observamos cómo
la masculinidad en cada varón heterosexual no es uniforme.
Miguel experimentó placer dentro de una relación que ten-
siona los postulados de masculinidad hegemónica (Connell,
1995), donde él debe ser el proveedor y el que propone. En
dicho vínculo existió una mayor simetría entre las partes
y no era él quien dominaba. Esto lo marcó e implicó un
corrimiento del tipo de relaciones que suele entablar. Ella
era también una agente activa al momento de proveer y
cortejarlo.
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No obstante, como horizonte de sentido lo guían los
postulados de masculinidad hegemónica (Connell, 1995).
Él, a nivel representacional, busca casarse y tener hijos/as
con una mujer que no trabaje o lo haga pocas horas y esté
enfocada en el cuidado del hogar. De esta forma, alejada del
ideario de compañerismo de mayor reciprocidad y equidad
entre los miembros (Cosse, 2008, 2010), él entiende que
expresa correctamente lo que se espera de un varón hetero-
sexual que está enamorado de su pareja.

3. Recapitulación y conclusiones

A partir de un análisis pormenorizado de escenas de prime-
ra cita, relatadas por los/as entrevistados/as, en este capí-
tulo describí y analicé las pautas de cortejo sobresalientes
en personas de sectores medios, en la actualidad, en el con-
texto del Área Metropolitana de Buenos Aires. Para tal fin,
delineé mis postulados teóricos, realicé comparaciones con
las reglas de cortejo de décadas pasadas y examiné sus varia-
bilidades históricas.

En relación con los supuestos de este capítulo, por
un lado, partí de pensar que los guiones sociales del amor
romántico y de masculinidad hegemónica están presentes
en las primeras citas. Si bien no existe, necesariamente,
un contenido amoroso intenso y espontáneo en juego, las
formas de cortejo prevalecientes son de tipo románticas.
Operan como horizontes de sentido generando un aumento
o disminución de la energía emocional en las escenas de
citas. No obstante, establecí agencias y resistencias tanto
femeninas como masculinas ante estos postulados.

Los escenarios de las citas están atravesados por acti-
vidades y objetos que implican un consumo hedonista. Las
actividades más realizadas y preciadas son ir a cenar a un
lugar agradable y/o sofisticado, dentro de los parámetros
estéticos de personas de sectores medios. Para problemati-
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zar este aspecto, abordé cómo en las citas hay objetos ritua-
les que actúan al momento de la seducción, como tomar
cócteles, ir en auto y utilizar ropa de marca. Estos confor-
man una puesta en escena que se vincula con lo román-
tico en tanto generan una sensación de corrimiento de lo
cotidiano. En las citas, los sujetos de clase media intentan
ubicarse en lo que dura ese encuentro, signado por el con-
sumo y la búsqueda de bienestar, por encima de su propia
posición social.

En pocas palabras, en este capítulo describí y analicé las
escenas de primera cita a partir de establecer, desde la lectu-
ra de Eva Illouz, una interrelación entre formas románticas
de cortejo y el consumo hedonista. Llevé a cabo este obje-
tivo teniendo en cuenta las experiencias de los sujetos, sus
agencias y resistencias.
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Conclusiones

En este libro analicé las búsquedas de encuentros eróticos
y/o afectivos y las interacciones que se generan en dichos
encuentros, entre mujeres y varones heterosexuales de
entre 35 y 50 años de edad —solteros/as, divorciados/as
y separados/as— que no están en ningún tipo de relación
de pareja, en ámbitos cara a cara y virtuales de esparci-
miento, que residan en el Área Metropolitana de Buenos
Aires (2015-2017).

Este objetivo fue llevado a cabo desde una metodología
cualitativa. Realicé observaciones en espacios de sociabili-
dad erótica y/o afectiva cara a cara —un espacio de catas de
vino, eventos de speed dating y clases de salsa y bachata— y
virtuales —Match, Badoo, Tinder y Happn—; entrevisté a
sus usuarios/as; confeccioné mapas para poder observar
cuáles son los circuitos urbanos a los cuales estas personas
acceden con la finalidad de “ir de levante” y de tener citas.
Asimismo, relevé y analicé notas periodísticas sobre estos
espacios de sociabilidad cara a cara y virtuales y el conteni-
do que presentan en sus sitios web.

El libro se estructuró en dos partes. La primera trató
sobre las búsquedas de encuentros eróticos y/o afectivos, y
la segunda sobre las interacciones que tienen lugar durante
dichas búsquedas en los espacios de sociabilidad erótica y/
o afectiva.

Los resultados principales de la investigación pueden
ser problematizados y resumidos en tres grandes ejes: 1) el
amor romántico y la heteronormatividad, 2) lo afectivo y
3)la soltería, la virtualidad y el mercado.

Dentro del primer eje, el amor romántico y la hete-
ronormatividad, postulé la existencia de una tensión entre
el proceso de individualización y el amor romántico. En el
contexto de modernidad tardía los sujetos experimentan su
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realización personal como producto de su propia reflexi-
vidad y autonomía individual. El ámbito de lo afectivo e
íntimo emerge, en este marco de desregulación e incerti-
dumbre, como el espacio de anclaje y autorrealización. Sin
embargo, los vínculos eróticos y/o afectivos en los sujetos
de sectores medios no se entablan de manera permanente
y lineal. Se adecuan, cada vez más, a sus aspiraciones per-
sonales y a su desarrollo en otras esferas de la vida. Esto
lo observé en cómo las mujeres y los varones posponen,
en algunos casos, la maternidad y la paternidad y cuestio-
nan y plantean nuevos modelos de familia, de vínculos, de
erotismo y de formas de búsqueda que coincidan con sus
deseos, expectativas y necesidades. Esto lleva a la genera-
ción de lo que he dado en llamar “trayectorias heterogéneas
y zigzagueantes”.

La carrera emocional de los sujetos se vuelve multifor-
me. Se insertan y reinsertan en el mercado de intercambios
eróticos en pos de buscar vínculos eróticos y/o afectivos.
Los espacios que son seleccionados para dicho fin se ade-
cuan a los tiempos y posibilidades> de las personas. En los
mismos operan criterios de selección basados en sus expec-
tativas eróticas y habitus de clase, de manera interrelaciona-
da. A partir de (re)ingresar en ámbitos de sociabilidad cara a
caray virtuales, quienes buscan acumulan para sí una exper-
tise de citas y vínculos eróticos y/o afectivos diversa.

El amor romántico, en tensión con el proceso de indi-
vidualización, aparece como horizonte de sentido y como
forma. En relación con el primero, a partir de los resultados
obtenidos en esta investigación, observo que el ideario de
pareja opera como un horizonte de sentido que todos/as,
en mayor o menor medida, desearían alcanzar. Con dicha
afirmación no pretendo sugerir que las personas siempre
busquen pareja, pero sí que emerge en testimonios como un
ideal deseable. Considero que existe a nivel simbólico una
utopía de liminalidad a partir de lo amoroso.
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Las personas en sus trayectorias afectivas entablan y
buscan vínculos que no necesariamente apuntan a un con-
tenido amoroso. Sin embargo, desde una lectura de las
formas, en términos simmelianos, considero que la socia-
bilidad erótica y/o afectiva se encuentra fuertemente atra-
vesada por el romanticismo. En las entrevistas observé
que aunque las personas busquen o entablen solo vínculos
sexuales, en dichos casos también se hacen presentes los
guiones del amor romántico, en su interrelación con postu-
lados del amor confluente, como forma de cortejo deseada.
Por otra parte, en el contexto de las citas los guiones sociales
del amor romántico operan como una forma, más allá de su
contenido, que generan un aumento de la energía emocio-
nal y empatía entre las partes.

Es decir, planteo una coexistencia entre el proceso de
individualización —que apuesta a una búsqueda de la inten-
sidad a partir de diversos vínculos eróticos y afectivos y a
la búsqueda de la autorrealización individual— y el amor
romántico como forma y horizonte de sentido en las bús-
quedas eróticas y afectivas.

Lo anterior se vincula a cómo operan los guiones
heteronormativos y románticos al momento de las búsque-
das. En la construcción de la heterosexualidad prevalecen
ambos guiones, los cuales se hallan intrínsecamente relacio-
nados. Esto lo observé en el hecho de que dentro del hori-
zonte de expectativa romántica se halla la búsqueda de una
pareja en términos heteronormativos: monógama, de solo
dos personas, bajo el modelo del compañerismo —basado
en la comprensión, la entrega, la valorización de lo sexual
y la realización de cada uno en el otro—, la cohabitación
y el deseo de maternidad y paternidad en el marco de una
pareja constituida.

Estos guiones —que tal como expliqué en el primer
punto operan aunque no se busque una pareja, no se
encuentre o se presente como una copia fallida del ideal
al que se aspira— se enmarcan dentro de una sensibilidad
erótica y/o afectiva urbana y de sectores medios en la cual

Solos y Solas • 385

teseopress.com



no prevalece el modelo de amor para toda la vida y don-
de existe una mayor intelectualización y racionalización de
lo romántico. Esto lo visualicé en los diversos criterios de
selección que operan al momento de la búsqueda (de cla-
se, etarios, de género y corporales) y en que las personas
prefieren buscar en aplicaciones y sitios de citas, ya que les
otorgan comodidad, pueden ser utilizados cuando y como
quieran, y les permiten observar una multiplicidad de per-
files de manera rápida y económica.

Otro aspecto donde problematicé la heteronormativi-
dad en relación con el romanticismo es que los espacios
de sociabilidad eróticos y/o afectivos están signados por
patrones heteronormativos. Los espacios de sociabilidad
cara a cara se construyen desde la premisa de que todos/as
sus usuarios/as son heterosexuales; esto lo observé en los
chistes que circulan, las dinámicas y los comentarios. Desde
estos espacios, los/as organizadores/as apuntan a la eroti-
zación de sus clientes/as. En los eventos de speed dating se
estimula explícitamente que las personas formen parejas, y
en las clases de salsa y bachata se incentiva la erotización
en pos de que sus clientes/as aumenten su autoestima y se
vinculen erótica y/o afectivamente con otros. Por su parte,
los sitios virtuales en sus publicidades muestran principal-
mente a personas heterosexuales y se promocionan como
ámbitos donde encontrar pareja o el amor. Es decir, más
allá del uso que les den sus usuarios/as, están construidos
desde guiones románticos y heteronormativos.

Respecto al segundo eje, me propuse indagar sobre lo
afectivo a la luz de una apuesta feminista. En esta inves-
tigación describí y analicé las vinculaciones afectivas que
emergen durante las búsquedas de encuentros y sus interac-
ciones. Los aportes de las teorías y epistemologías feminis-
tas fueron fundamentales al momento del abordaje y el aná-
lisis. Pensar lo afectivo ha sido un tema que los feminismos
han puesto en agenda desde fines del siglo pasado. Donde
parecía que las ciencias sociales no tenían nada que aportar,
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han demostrado el carácter político y público de la esfera
privada y cómo desde lo afectivo se puede problematizar la
interacción social y elementos del orden estructural.

Los feminismos, en su apuesta crítica sobre lo dado
y su análisis sobre las desigualdades de estatus y de poder
derivadas de la condición de género, me permitieron abor-
dar la heterosexualidad no como una categoría dada sino
construida. Observé cuáles son los guiones que conforman
el erotismo y el afecto en las personas que se definen a sí
mismas como heterosexuales. Analicé tanto la masculinidad
hegemónica como las resistencias que existen en algunos
varones a esas normas. En relación con las mujeres, eché
luz sobre cómo el ideario del cuidado y la afectividad recae
principalmente sobre ellas.

La noción de tecnología de género y la lectura sobre
masculinidad hegemónica me permitieron analizar las dife-
rencias y opresiones que existen en las búsquedas de víncu-
los eróticos y/o afectivos entre varones y mujeres. La edad
entendida como un componente más del erotismo opera de
manera desigual entre ambos géneros. La figura del reloj
biológico femenino asociado con la pérdida de la fertilidad
es tenida en cuenta en los varones al momento de elegir con
quién tener una pareja. Ellos, en tanto no se ven apremiados
por dicho reloj, tienden a alentar la paternidad. Consideran
que las mujeres cercanas a los cuarenta años de edad y que
no han sido madres buscarán con más desesperación una
pareja con quien tener hijos/as.

Desde la bibliografía especializada y a la luz de mi
trabajo de campo observé que son pocos los casos en los
cuales las mujeres se emparejan con varones más jóvenes.
Existe una mayor devaluación social en la pérdida de la
juventud de las mujeres respecto a los varones. En cambio,
los varones tienden a vincularse con mujeres más jóvenes
que son apreciadas por su condición etaria como erótica-
mente más deseables.
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En relación con el deseo de tener hijos/as, en ningún
caso, ni varones ni mujeres, dijeron que no deseaban ser
padres o madres. Las mujeres y los varones que pospusie-
ron ese deseo en pos de sus carreras profesionales u otros
aspectos personales lo proyectan en un marco ideal de rela-
ción de pareja. En las mujeres que no tenían hijos/as y se
encontraban cercanas a los cuarenta años de edad apareció
una agencia activa para concretar el deseo materno. Se ale-
jan del postulado heteronormativo de tener hijos/as en el
marco de una pareja y cohabitación y optan, cada vez más,
por la alternativa de ser madres solteras a través de técnicas
de reproducción biotecnológicas. Esta elección muestra que
estas mujeres de sectores de clase media tienen recursos
económicos y afectivos para poder llevar a cabo su deseo. La
discriminación masculina en torno a la desesperación feme-
nina por tener pareja cuando están cercanas a los cuarenta
años de edad y no han tenido hijos/as desconoce la agencia
femenina y el corrimiento del postulado heteronormativo
de maternidad en el contexto de una pareja.

Otro componente vinculado al anterior es que se visua-
lizan en las mujeres redes de contención en sus búsquedas
de manera más pronunciada que en los varones. La familia,
las amigas y las terapeutas son actantes que las estimulan
para que puedan llevar a cabo su deseo. Asimismo, las muje-
res, aunque no estén en pareja, buscan y entablan víncu-
los eróticos, como así también en algunos casos salen de
noche o viajan solas.

En aquellas mujeres que tienen hijos/as se observa
que poseen, respecto a los varones, menos tiempo para sus
búsquedas. Debido a la premisa de que las mujeres son
supuestas como agentes esenciales de afecto, son ellas quie-
nes están al cuidado de los/as hijos/as en mayor medida.
No obstante, visualicé resistencias femeninas y otras agen-
cias masculinas. Encontré varones que se ocupan en igual
medida que sus exparejas del cuidado de sus hijos/as, lo
cual impacta en su tiempo libre para buscar vínculos eró-
ticos y/o afectivos.
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Un aspecto que analicé en este libro es que las mujeres
sufren al momento de la búsqueda violencias por parte de
varones; por ejemplo, una mujer experimentó violencia ver-
bal a través del chat de Tinder por tener una determinada
edad y no aceptar una cita; una entrevistada vivió violencia
física en una cita por haber querido finalizar el encuentro;
y en las clases de salsa y bachata apareció la historia de
un varón que maltrataba verbalmente y tocaba de manera
indebida a las mujeres. Por su parte, no encontré que los
varones hayan experimentado situaciones de violencia.

Otra huella que dejaron las lecturas feministas en esta
investigación, que indaga sobre las vinculaciones afectivas
y el amor, es la reflexividad en torno a mi papel como
investigadora. En todo momento humanicé a mis entre-
vistados/as y mi relación con ellos/as. Sin descuidar los
aspectos de confidencialidad y anonimato, aposté a tener
un talk back, tal como nos propone bell hooks (1989), con
quienes me compartían sus experiencias. Durante el año
de trabajo de campo me contaron secretos e intimidades.
Más de una vez me dijeron “creo que nunca se lo conté a
nadie”. En aquellos casos en que expresaron situaciones que
les generaban angustia o lloraron, me mostré contenedora
verbal y corporalmente. Tuve en cuenta en todo momento
que primeramente son sujetos que sienten y que mis pre-
guntas los/as afectan.

Me valí, tal como propone Haraway, de “otros poderes
sensoriales”, además de la visión, como el tacto, el gusto y
la escucha activa para llevar a cabo la investigación. Reí con
ellos, tomé vino, bailé salsa, miramos juntos/as perfiles de
aplicaciones de citas, entre otras muchas actividades.

Las entrevistas me hicieron interpelar sobre mi forma
de amar, mi propia carrera emocional, sobre mis propios
miedos y sobre cuáles son mis expectativas eróticas y/
o afectivas. Durante algunas entrevistas fui abordada por
los/as entrevistados/as como “asesora sentimental”. En los
casos que me solicitaron consejos acerca de cómo conocer
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pareja, les explicité mi desconocimiento, pero compartí con
ellos/as experiencias de otras personas en su misma situa-
ción de manera anónima.

Desde la apuesta feminista de Donna Haraway tuve en
cuenta desde qué lugar producía conocimiento y la empa-
tía de habitus de clase y de orientación sexual que existía
con mis sujetos de estudio. Esto me llevó a ser reflexiva y
repreguntar sobre gustos e intereses sobre los cuales los/
as entrevistados/as se explayaban de manera naturalizada.
Traté de ser una extranjera en mi propio habitus. Esto me
sucedió especialmente en las catas de vino, dado que com-
parto gustos e intereses musicales, literarios y políticos con
las personas que concurren. También estuve atenta al hecho
de que ser una mujer cis heterosexual jugó un papel al
momento de realizar las observaciones y las entrevistas. Yo
era para los varones una posible candidata más con quien
tener un encuentro erótico y/o afectivo. Con las mujeres
que circulan en los espacios que observé no percibí que se
generaran situaciones de competencia. La única oportuni-
dad en la cual advertí que yo era vista como “competencia
desleal” por parte de otras mujeres mayores que yo, fue
cuando quise ingresar, al comienzo de mi trabajo de campo,
a una discoteca para mayores de 35 años.

Por último, las epistemologías feministas me permitie-
ron echar luz sobre cómo la violencia aparece en las bús-
quedas, cómo opera en las trayectorias afectivas de pareja
de mis entrevistados/as, cuáles son las desigualdades de
poder que atraviesan las búsquedas de varones y mujeres,
y cómo opera el carácter opresivo de la masculinidad en
todos los miembros de la sociedad, incluidos los varones
heterosexuales de sectores medios.

El tercer eje que atraviesa la investigación es la solte-
ría, la virtualidad y el mercado. En esta investigación la
soltería y la soledad no fueron analizadas desde una pers-
pectiva pesimista del fenómeno. Postulé que existen diver-
sas maneras de experimentarlas, como una elección y dis-
frute y/o como soledad. La variación en el estado anímico
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depende principalmente de cuánto tiempo haya pasado des-
de que las personas están solos/as, tal como los/as entre-
vistados/as se definen. Las personas entrevistadas que hacía
poco tiempo que estaban solteras experimentaban ese esta-
dio como libertad, en tanto provenían de relaciones marca-
das por los celos y el control, que son formas de violencia
en la pareja que han sido atravesadas por la mayoría de los/
as entrevistados/as.

Encontré casos donde hacía varios años que no tenían
una relación de pareja de largo tiempo o que nunca la
habían tenido. Dichos/as entrevistados/as experimentaban
esa condición con disfrute y de acuerdo a sus intereses.
Enmarcaban sus búsquedas en términos meramente eróti-
cos. No obstante, la familia y el entorno de pares aparecen
como actantes que se preocupan por el hecho de que no
estén en pareja. El estar en pareja o al menos en vínculos
eróticos aparece como una tecnología del yo en la cual se
coloca la normalidad, la felicidad y la autorrealización sub-
jetiva de las personas. Existe una demanda social para que
personas heterosexuales entablen vínculos, especialmente
de pareja, y para que tengan hijos/as. Pero esta tecnología
del yo opera como una tecnología de género de manera
más marcada sobre las mujeres que sobre los varones. Esta
presión, en algunos casos, genera angustia y distancia a la
mujer de su entorno y su familia.

En aquellos casos en que las personas quieren concre-
tar encuentros eróticos y/o afectivos, los/as amigos/as y
terapeutas son actantes que facilitan la información. Sugie-
ren aplicaciones y sitios web de citas como así también
actividades cara a cara, como por ejemplo catas de vino,
clases de salsa y bachata o eventos de speed dating. En algu-
nos casos, especialmente las mujeres, acceden a las mismas
acompañadas por amigas. Si bien se vislumbra en las muje-
res la necesidad de la compañía como forma de impulso
para concretar sus búsquedas, ellas igualmente transitan el
espacio público de manera autónoma. En tanto el espacio
público está sexualmente organizado de forma masculina,
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esgrimen estrategias para sentirse acompañadas, por ejem-
plo cuando van a bares solas hablan con el barman. Otra
estrategia que emplean es concurrir a espacios de sociabili-
dad donde asisten personas que van solas, como por ejem-
plo los tres espacios cara a cara aquí analizados.

Los varones que experimentan negativamente la solte-
ría lo hacen de forma más solitaria que las mujeres. Quienes
buscan encuentros transitan solos de manera más fluida el
espacio público y aparecen menor cantidad de menciones
sobre otros actantes que estimulen o que intervengan en
sus búsquedas.

En la carrera emocional de los sujetos visualizo que
más allá de que exista un disfrute en torno a la soltería, la
soltería es relatada como lo que he dado en llamar un “estado
paréntesis”. El horizonte de sentido que aparece es el ideario
de entablar una pareja enmarcada en guiones románticos,
de compañerismo, y que trascienda lo meramente sexual. Es
decir que no existe un cuestionamiento radical o un hori-
zonte erótico y/o afectivo que se corra de dichos postulados
heteronormativos y románticos.

La inserción y reinserción en las búsquedas de encuen-
tros eróticos y/o afectivos permitió la generación de un
mercado de servicios de encuentros. El modo a partir del
cual abordé dicho mercado apuntó a echar luz en la cons-
trucción de lazo social en los espacios de sociabilidad. Des-
de una apuesta sociológica de corte interaccionista analicé
cómo se construye lazo social en ámbitos de sociabilidad
cara a cara y virtuales, los cuales están signados por espa-
cios, códigos, gramáticas, lenguajes y criterios propios e
interrelacionados.

Mi perspectiva discutió con aquellos abordajes que
teorizan de manera negativa sobre el fenómeno de la vir-
tualidad como forma de sociabilidad y que consideran que
la modernidad tardía está signada por la pérdida de cohe-
sión social. La individualización no es sinónimo de indivi-
dualismo, sino que supone institucionalización y existencia
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de lazos sociales de otro tipo. Tal como presenté, hay una
fuerte dependencia con la esfera del mercado y con otros
actantes.

En la esfera virtual no observo fragmentación social
sino, por el contrario, entiendo que en y desde lo virtual se
generan nuevas formas de construcción de lazo social. Si
bien los ámbitos de sociabilidad online y offline tienen dife-
rencias entre sí, considero que nuestra existencia transcu-
rre en un onlife entre ambos registros. Los individuos se
relacionan entre sí a través de medios virtuales para pos-
teriormente encontrarse cara a cara, y viceversa. El offli-
ne ha potenciado las posibilidades de sociabilidad. De allí
que considere a la virtualidad como una facilitadora en la
sociabilidad erótica y/o afectiva.

Aunque las formas de vinculación virtual en sitios web
y aplicaciones de citas sean más efímeras y fugaces, respecto
al cara a cara, no son menos importantes e intensas para los
sujetos. Si bien se observan una infinidad de perfiles en un
corto lapso de tiempo y hay una visualización estratégica
y racional atravesada por diversos criterios de selección,
postulo que existe sociabilidad. En esa visualización rápi-
da y racionalizada como así también en los chats emergen
imágenes, deseos y emociones compartidas.

La sociabilidad virtual se adecua al tiempo que los suje-
tos posean y quieran dedicarle. Las personas utilizan las
aplicaciones y sitios de citas en la noche, antes de irse a
dormir; cuando terminan de comer; mientras realizan otras
actividades, y cuando están aburridos/as en el trabajo. A las
mujeres que son madres y carecen de tiempo para salir en
búsqueda de encuentros eróticos y/o afectivos les facilita la
generación de los mismos.

En relación con el involucramiento afectivo, la virtua-
lidad funciona como un medio de erotización pero también
de compañía y diversión para los sujetos que no están en
pareja. Es decir, las personas no solo van a buscar vínculos
eróticos y/o afectivos sino que también se reapropian de
los espacios según sus deseos y necesidades. No obstante,
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no desconozco los efectos negativos que genera el ámbito
virtual, como ansiedades, frustraciones y angustias. Los/
as entrevistados/as comentan que intentan no depositar
demasiadas expectativas en estos ámbitos virtuales ni dedi-
carle excesivo tiempo a su uso.

Los espacios de sociabilidad virtual son considerados,
en la mayoría de los casos, como una forma segura de cono-
cer personas en tanto que a partir de distintas conversa-
ciones pueden tener una mayor idea de cómo y quién es la
otra persona. Las mujeres se cuidan de cualquier situación
de violencia de género que puedan experimentar en sus
citas con desconocidos/as, las pautan en espacios públicos,
cercanos a sus casas, y le avisan a alguien de su entorno
que tendrán un encuentro. Además, a través de redes socia-
les como Facebook pueden obtener más información sobre
las personas.

Otros aspectos que son señalados positivamente por
sus usuarios/as son la gratuidad, aunque con diferencias
según la plataforma, y la mayor cantidad de perfiles que
se pueden observar respecto a los espacios de sociabilidad
cara a cara. La rapidez y la racionalización que existe en la
visualización de los mismos tienen efectos despersonalizan-
tes sobre las personas que se encuentran en las fotografías.
Se marca de manera instantánea agrado o desagrado sobre
los perfiles. En la forma a través de la cual se contemplan
las imágenes están contenidas representaciones, recuerdos,
sentires y criterios de selección de la persona que observa.
Debido a ello considero que el modo desde el cual las per-
sonas miran los perfiles nos permite problematizar sobre
estructuras y expectativas de clase, sexuales y genéricas que
intervienen en la mirada, las cuales fueron analizadas.

Las aplicaciones y sitios web de citas potencian la agen-
cia erótica femenina, aunque con sus limitaciones. Dentro
de la construcción de la sexualidad de las mujeres hetero-
sexuales es poco probable que en ámbitos cara a cara abor-
den eróticamente a un varón. En el ámbito virtual esto se
perpetúa, pero aparece una mayor agencia. Las mujeres a
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través de dar like indican si alguien les resulta atractivo, no
obstante, luego de que ambos hayan marcado reciprocidad
aparece la expectativa femenina de que sean ellos quienes
comiencen la conversación.

Las búsquedas en estos sitios virtuales están atravesa-
das por guiones del amor romántico y la heteronormativi-
dad, pero también hay corrimientos en torno a los mismos.
En los perfiles aparecen referencias a búsqueda de pareja,
pero también otras que apuntan principalmente a encuen-
tros eróticos, a saber, “busco pasar un buen momento” o
“busco sexo casual”. Si bien en las mujeres hay búsquedas
de encuentros meramente eróticos, las menciones sexuales
explícitas aparecen solo en los perfiles masculinos.

En relación con los espacios de sociabilidad cara a
cara, especialmente en las catas de vino y en las clases de
salsa y bachata, se observa que tienen lugar interacciones
que trascienden el orden de lo erótico, se generan gru-
pos de pares, de pertenencia, de contención y de amigos/
as. Estas dinámicas grupales no se aprecian en la sociabi-
lidad virtual, signada por vínculos entre dos usuarios/as.
Asimismo, tal como expliqué páginas antes, los espacios de
sociabilidad están sexualizados en términos heterosexuales
y heteronormativos.

Analicé también la existencia de lazos sociales entre
los/as emprendedores/as de los espacios de sociabilidad
cara a cara con sus clientes/as. Los lazos sociales que estre-
chan se basan en la reciprocidad, la camaradería y la con-
tención que trascienden meras lógicas económicas. Las per-
sonas encuentran allí un espacio de pertenencia. La pers-
pectiva interaccionista me permitió observar estos aspectos
y correrme de análisis que ponen el foco en el mercado bajo
la lógica costo-beneficio.

En relación con el mercado y el amor romántico inda-
gué en cómo lo romántico, el consumo y el hedonismo
se encuentran en íntima relación al momento de las bús-
quedas y de las citas. En las expectativas de búsqueda de
vínculos eróticos y/o afectivos de estos sujetos de sectores
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medios, además del modelo del compañerismo, aparecen
los viajes, la música, los deportes y los consumos exclusi-
vos. En las aplicaciones y sitios web de citas los perfiles
que son observados de manera positiva son aquellos que se
enmarcan en dichos estilos de vida. Desde una perspectiva
de género observé que las mujeres aparecen en sus perfiles
como consumidoras de deportes y música más que como
agentes productores.

En términos estructurales considero que las búsquedas
en personas heterosexuales se presentan de forma homo-
gámica, entre sujetos de igual clase, en este caso la media.
Aparece de manera explícita un rechazo a cualquier posi-
bilidad de vincularse con personas de sectores populares.
Por ejemplo, aunque estos sujetos de clase media hayan sido
usuarios/as del sitio web y aplicación Badoo, lo dieron de
baja porque consideran que la mayoría de los/as usuarios/
as poseen gustos y una hexis corporal popular. Se observa
cómo la idea pasional e irracional del amor romántico se
ve atravesada por un ideario de racionalización y de con-
fluencia de intereses. Otro criterio de selección determi-
nante en sus búsquedas es que las personas posean forma-
ción universitaria, esto es mayormente indispensable para
las mujeres.

En el libro hice un análisis de corte macro sobre los cri-
terios de selección en personas heterosexuales de sectores
medios, pero también me valí de perspectivas interaccio-
nistas que me permitieron analizar las vinculaciones afec-
tivas que se ponen en juego durante las búsquedas. Desde
estos abordajes eché luz sobre la forma de amar, los deseos,
las resistencias y la conformación de lazos sociales. Realicé
contrapuntos a la visión instrumentalista e hiperraciona-
lista con la cual Illouz analiza el romanticismo. Considero
que la mayor racionalización y hedonismo que enmarca
las búsquedas coexiste con el modelo de amor como emo-
ción intensa, entendido como horizonte de sentido que
guía las expectativas y los deseos de los sujetos. Asimis-
mo, en el contexto de la cita, si bien el consumo genera
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erotismo, existen ciertos guiones románticos que lo tras-
cienden, como por ejemplo la cercanía corporal y el deseo
sexual. Estos juegan un papel fundamental en el desarro-
llo deseable de la misma y facilitan la posibilidad de un
segundo encuentro.

Lo anterior nos adentra en el registro corporal que
fue tenido en cuenta en los capítulos. Analicé cómo la cor-
poralidad tiene un papel central en las búsquedas. En los
diferentes ámbitos en los cuales transcurre la sociabilidad
erótica y/o afectiva, el sex appeal es un capital con peso pro-
pio. En la actualidad, las características corporales, el atrac-
tivo físico y la belleza son evaluados positivamente tanto en
varones como en mujeres. Pero hay diferencias según los
géneros, las expectativas corporales que se depositan sobre
las mujeres son mayores que sobre los varones. Las mujeres
más deseadas serán aquellas que posean cuerpos curvilíneos
y de contextura más bien delgada, y sobre todo que ten-
gan una actitud seductora, como por ejemplo a través de la
mirada, y que vistan ropa que les marque la figura. No
obstante, esta actitud atractiva debe darse dentro de ciertos
límites que no rebasen los atributos sensuales y seductores
admisibles para una feminidad “aceptable”.

Las expectativas corporales masculinas por parte de las
mujeres son menores. En los perfiles de las aplicaciones y
sitios web de citas no se observan fotos de cuerpo entero
de mujeres que no sean delgadas, mientras que sí las hay de
varones. En algunas mujeres el hecho de que ellos tengan
panza o canas es apreciado positivamente en tanto denota
masculinidad, en términos hegemónicos. Sin embargo, tam-
bién hay mujeres que se refieren al hecho de que cuidan sus
cuerpos y que, por ende, esperan lo mismo de ellos; vincu-
lan corporalidades de personas deportistas y con músculos
con un buen desempeño sexual. La expectativa de sexo don-
de prime el goce de ambas partes opera como un criterio de
selección tanto en varones como en mujeres.
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En el ambiente de la salsa y la bachata donde existe
un alto nivel de contacto y trabajo corporal prima por
parte de sus docentes una pedagogía erótica y de desarro-
llo de sex appeal de sus estudiantes. Estos ingresan a ese
espacio en pos de conocer personas con quienes vincularse
eróticamente, pero estas dinámicas lo que terminan gene-
rando es una re-erotización en términos subjetivos. Esto
tiene impacto en su autoestima y les facilita tener víncu-
los eróticos con sus compañeros/as, los cuales se mantie-
nen en secreto, o preferentemente con personas externas
al ambiente. Asimismo, la suma de likes en los perfiles de
los sitios web y aplicaciones de citas, que se traducen en
charlas virtuales y/o cara a cara, aumentan la autoestima de
los/as usuarios/as debido a que se sienten deseados/as por
otros/as. Las charlas que solo quedan en el registro virtual
devienen compañía y en ciertos casos amigos/as virtuales.
Estos son usos heterodoxos que hacen los/as usuarios/as
de las aplicaciones.

En el contexto de las citas cara a cara las gestualidades
eróticas que aparecen son miradas, roces corporales, besos
y relaciones sexuales. Generan erotismo y/o romanticismo.
En el ámbito virtual, a través de los chats, los/as usuarios/as
se envían fotografías eróticas, como por ejemplo desnudos,
que operan erotizando a los sujetos.

Esta investigación abre camino a nuevas preguntas
sobre el amor romántico, los guiones de la heteronormati-
vidad y el mercado erótico y/o afectivo. En futuros análisis
me interesa llevar a cabo un trabajo comparativo en pos
de observar cómo sucede este fenómeno en otros contex-
tos. Existen dos posibles escenarios que me resultan intere-
santes para comparar: a) ciudades de menor cantidad de
población, como las capitales provinciales del país. En ellas,
si bien poseen dinámicas de ciudad, existe otra apreciación
sobre el tiempo, hay un mayor grado de vinculación social
en términos comunitarios y el mercado de sociabilidad eró-
tica y/o afectiva es distinto y de menor dimensión; b) las
búsquedas en personas heterosexuales de este mismo rango
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etario en sectores populares y de las clases altas, en tan-
to poseen otros circuitos de sociabilidad por sus intereses,
gustos e ingresos.

En resumen, en este libro realicé un aporte al análisis
de las búsquedas y los intercambios eróticos y afectivos
entre personas heterosexuales en ámbitos cara a cara y
virtuales, incluidas las escenas de cita. Analicé, en ambos
escenarios, gramáticas, espacios y códigos de interrelación,
que las personas van interpretando y aprehendiendo para
ser y sentirse deseadas. Pero a su vez indagué en las apropia-
ciones y desviaciones que hacen los sujetos de los espacios.
No solo se vinculan para concretar encuentros eróticos y/o
afectivos, sino que también se re-erotizan, encuentran com-
pañía y/o generan amigos/as y grupos de pertenencia, en
un marco de incertidumbres.

Eché luz sobre cómo lo afectivo, específicamente el
amor romántico, es una variable explicativa fundamental
para entender las dinámicas sociales que involucran y tras-
cienden la sexualidad y el género. En un contexto de desre-
gulación, virtualidad y de una nueva forma de generación
de lazo social, el amor romántico opera como un horizonte
de sentido en las personas heterosexuales. Este guía las bús-
quedas y (re)aparece en la carrera emocional de los sujetos
de manera fallida pero siempre presente. Las búsquedas y
trayectorias afectivas de las personas no son lineales, sino
que, tal como las he dado en llamar, son heterogéneas y zigza-
gueantes. Están constituidas por negociaciones y distancia-
mientos entre experiencias y horizontes de expectativa.

Las preguntas que atravesaron esta investigación y que
quedan abiertas invitan a las siguientes reflexiones: ¿Cuál es
la sensibilidad erótica y afectiva de las mujeres y los varones
heterosexuales? ¿Qué tipos de vinculaciones existen hoy en
día en la era de la virtualidad y la fugacidad? ¿Qué sentidos
les otorgan los sujetos heterosexuales a las nuevas formas
de vinculación? ¿Qué consecuencias afectivas producen las
mismas a nivel estructural y subjetivo? ¿Cómo cuestionan y
reproducen el discurso romántico y heteronormativo?
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Anexos

Anexo 1. Descripción Muestra Varones

teseopress.com 437

http://www.teseopress.com/solosysolas/wp-content/uploads/sites/755/2019/10/Captura-de-Pantalla-2019-10-26-a-las-18.12.39.png


Fuente: elaboración propia

Anexo 2. Descripción Muestra Mujeres
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Fuente: elaboración propia

Anexo 3. Listado de entrevistas a organizadores/as de espacios
de sociabilidad cara a cara

Fuente: elaboración propia

Solos y Solas • 439

teseopress.com

http://www.teseopress.com/solosysolas/wp-content/uploads/sites/755/2019/10/Captura-de-Pantalla-2019-10-26-a-las-18.28.15.png
http://www.teseopress.com/solosysolas/wp-content/uploads/sites/755/2019/10/Captura-de-Pantalla-2019-10-26-a-las-18.17.301.png


Anexo 4. Entrevistados/as que han concurrido a ámbitos de sociabilidad
erótica y/o afectiva desde la década del noventa

Fuente: elaboración propia
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Anexo 5. Mapa de las comunas de la Ciudad de Buenos Aires

Fuente: elaboración propia

Anexo 6. sobre los niveles de análisis de la tesis
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Fuente: elaboración propia
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